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I. 

' Generales eran el desaliento y la tristeza que se ha- 
bían apoderado d6 los ánimos cuando inesperadamente 
vino á llenarlos de legitimo regocijo la noticia de la 
ptz. Entre los espíritus más profundamente apesadum- 
lÜlBidos distinguíanse naturalmente antes de aquel faus- 
to acontecimiento, aquellos jóvenes en quienes ios estu- 
dios ó los viajes habian hecho nacer lá aspiración y como 
la necesidad de la vida pública. Es triste á la verdad 
tener el pen3amiento llenó de luminosas ideas y verlas 
estlnguirse ante la indiferencia de una sociedad entrega- 
da ciegamente al culto de los intereses materiales, ó so- 
metida por los rigores de una situación escepcional á 
una forzada inacción, y á un inconcebible silencio. 

Parece que el alma se siente condenada á dantes- 
cos suplicios, cuando en tiempos dé' critica y discusión 
como los que corren, y en medio del florecimiento inte- 
lectual de todos los pueblos cultos créase para el país 
.en que se vive una afrentosa escepcion, no por la natu- 
jral incapacidad de la rAza, llena acaso, como pocas de 
poderosas intuiciones, sino por un inesplicable conéurso 
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de iaatituctones y de prácticas políticas, ayudadas en su 
funesta obra por las exigencias de la guerra civil, y el 
natural derecho é imperioso deber con que todo gobier- 
no lucha por su existencia en las horas criticas de la 
historia. 

Profundamente doloroso es, por cierto, haber visto 
las maravillas de las modernas instituciones en pueblos 
más felices, sentir profunda fé en los principios li- 
berales, comprender que fuera de la justicia no caben 
soluciones salvadoras, y que fuera de un grande espíritu 
de reparación y de concordia no hallan término feliz las 
civiles contiendas, y ver como el vocerío de laignorante 
plebe ahoga toda palabra de apaciguamiento, y como pa- 
san los días llevándose las postreras esperanzas, mien- 
tras la rojiza luz del incendio tiñe con fatídicos resplan- 
dores el horizonte de la patria, y aparecen separados por 
horror invencible el orden y la libertad, las miras del 
poder y la causa del pueblo. Cuando una generación al- 
canza la ed^d de la acción y del pensamiento en dias 
tan oscuros y tristes, ¡ah! es merecedora de eterna loa 
si no se entrega cobardemente á todos los vicios; si no 
apaga en la inteligencia todo fulgor de elevadas ideas.y 
no acalla para siempre en el corazón las protestas del 
patriotismo y de la virtud, convirtieiido la vida en per- 
petua orgia y buscando en el mal la única actividad que 
le queda y la única degradación que le falta 

No hay martirio igual, dice Renán en bellísimo ar- 
ticulo, (*) al de aquellos que la suerte ha dotado ^e as- 
piraciones generosas en medio de un pueblo que ñolas 
comprende. Nunca se alabará pues bastante al grupo de 
jóvenes que apartando la vista del triste espectáculo de 
los hechos, lograron constituir en la Habana un verdade- 
ro centro de elevados estudios y nobles aspiraciones en 
piena guerra civii. 

El autor de este prólogo no olvidará jamás la im- 
presión que produjeron en su espíritu aquellos enérgi- 
cos y desinteresados cultivadores de las ideas y de los 



S€í á ? BÍ Í ?ftt1ftÍ <ÍHr tilas nobles de nuestra clviliaacrois, cuamio 
di^tféi^<áe^ána ausencia prolongad 'volvia á la tierra 
eiif^i{}tfé 'fUatíó, y en la cual temía haHar tan solo el triste 
cdil^d^de las pasadas discordias. Ese grupo de jóve^ 
ncü^tiii'éfan miiy pocoá en número pero que repfesen'=' 
tabÉil^ínácho por la inteligenda y el carácter, parecióle 
uni^fíi^d parb las almas verdaderamente ddidadas en 
acjuiátó^ diside tormenta y una promesa brillante para 
el pófv^rtir del pais. La Revista de Cuba, las velada» 
litéi^Hasr que se celebraban en su redacción, la sociedad 
adtfóiptíldgica debida al mismo impulso y á la misma 
getteiid^a Iniciativa, representaban un renacimiento inte- 
lectual tjuepódria convertirse fácilmente en una garantía 
deTc^tinériacion, cuando sonara la hora de justiciay de 
paz-éiique estas provincias debieran recoger el premio 
d^susí incomparables dolores y España toda la noble 
recompensa de sus grandes sacrificios. 



Esegíupo que en cierto modo merece ya el nombre 
ddiistórii^o, tenia la ventaja de contar en su seno con gran 
díVfirsndad de aptitudes naturales y de estudios predilec- 
tc^. De esta suerte mientras Gassie^ Montalvo, Varona 
cúl#i^ban preferentemente los estudios filosóficos y cien- 
tifiéb^ siguiendo activamente el desarrollo de los sistemas 
y liaí^ tendencias novísimas, las síntesis superiores en 
qlíé^despues de largos años de incrédulo análisis parece 
abatirse una nueva metafísica del seno de las ciencias 
^ particulares y relativas, ú observando los progresos de 
lá t>sieoltígfia y los nuevos rumbos abiertos á los estu- 
did#'ptítológicos por medio de la observación y la espe- 
iTéiicia>esas^ armas con que el talento disputa y alas veces 
anÉittttifa los laureles del triunfo al genio y á la meditación; 
ó' 'estudiando las primeras manifestaciones de ciencias 
fittl(Vt^éiiábilment& transformadas, la poderosa agitación 
eü'^iMlMi/'á que viven entregadas las inteligencias supe- 
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riores en este fecundísimo siglc^ en e^ta incansable socie- 
dad creada por la filosofía y la revolución; jóvenes no 
menos ilustres volvían la vista con marcada preferencia 
á otros problemas sin menospreciar estas fundamentales 
investigaciones. Govin, Cortina y Cancio cultivaban 
con marcada predilección los estudios jurídicos propia- 
mente dichos, los sociales y políticos en toda su amplitud, 
los históricos en la nueva fornia que alcanzan con la 
aplicación inteligente de métodos novísimos. Borrero, 
Várela, Casimiro del Monte aunque á veces parecieran 
confundirse con el primer grupo por sus aficiones con^ 
servaban á no dudarlo, al igual que Varona, una indivi- 
dualidad poética bastante á sobreponerse en ciertos ca- 
sos á las exigencias de tan severos estudios. La aficiqn^ 
á la literatura propiamente dicha, el estudio inteligente 
de sus creaciones en todos los países, el amor á la ins- 
piración y al genio representados en las obras de los 
grandes poetas y de los novelistas eminentes, era un ca- 
rácter general y como una nota común en todos estos jó- 
venes, formando en cierto morola amenidad, el encanto 
y la alegría de sus reuniones. Verdad es que velaba por 
las tradiciones literarias, por el cultivo inteligente de los 
diversos géneros en que las facultades estéticas del hom- 
bre se desarrollan y ejercitan, un*Veterano de la crítica 
y del periodismo, notable por la severidad del gusto y la 
inclinación al arte, el Sr. D. Ricardo del Monte, á quien 
el malogrado Gassie solía llamar afectuosamente en ínti- 
mas conversaciones el gefe del.elemento joven, como si 
buscara una razón ó un pretesto para hacer inseparable 
de la juventud, á un hombre cuyo espíritu será siempre 
joven. 

Mientras inteligencias tan elevadas buscaban en las 
ciencias y en la literatura el libre vuelo que anhelaban, 
otros jóvenes no menos distinguidos acostumbrados 
también á la disciplina científica y señalado^ por el amor 
á la filosofía, abandonaban sinembargo estas altas espe- 
culaciones y dedicábanse al estudio y directa observación 
del pasado. Figura, á no dudarlo, entre las propensiones 
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más legítimas y constantes de nuestra naturaleza aque- 
lla que nos lleva á las investigaciones históricas. Consi- 
derado á la luz de una imparcial filosofía, el erudito no 
es un personaje preocupado y escéntrico, es un hombre 
aplicado en quien alcanzan pleno desarrollo inclinacio- 
nes muy propias y características de nuestra común 
naturaleza. Compréndese sin esfuerzo que nuestros ojos 
se vuelvan á la luz del porvenir desde las espesas som- 
bras del presente, que el alma quiera desasirse de las li- 
gaduras que la aprisionan, emanciparse de la tiranía del 
tiempo y de los límites del espacio, volar libremente a 
las espléndidas regiones qué llena de prodigios y de 
grandeza la imaginación, ha tiempo y con harta razón 
llamada la loca de la casa, pero no es menos cierto que 
también nos sentimos invenciblemente atraídos por el 
pasado. De aquí la legitimidad de los partidos conser^ 
vadores en política, de las escuelas históricas en filoso- 
fía y en derecho, de las escuelas clásicas en literatura y 
bellas artes. A medida que avanzamos en el áspero cami- 
no de la vida, van dejando los años que pasan los recuer- 
dos que los perpetúan. Pocoá poco el horizonte se estre 
cha, y á nuestro paso muéstrase estéril 6 cansado el árbol 
délas ilusiones. Vivimos entonces para el presente ansian- 
do acasoque no turbe la serenidad de nuestra resigna- 
ción ningún deseo, ninguna esperanza. Volvemos en 
cambio los ojos á los dias que fiíeron y hasta los dolo- 
res pasados tienen una estraña fascinación, acaso por- 
que á la angustia desgarradora ha sucedido una dulce 
melancolía que sin que se sepa como ni porqué, se apo- 
dera del alma y la subyuga tiernamente. Nace así y crece 
poco á poco una predisposición que plenamente desen- 
vuelta, llega á formar el culto de los recuerdos. Por ob- 
vias razones, este fenómeno de la vida individual revis- 
te en la esfera de los sentimientos é ideas sociales una 
significación aún más profunda. Involuntariamente tien- 
de entonces nuestro espíritu á afirmar la solidaridad de 
todas las generaciones en el concepto superior de nación 
y la solidaridad de todas las naciones en el concepto su- 
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períor de kiithanicíaGl. Rolas las barreras del ti^po^^^ui- 
siéramos vivir con los que fueron y con los que¿|íH>9^^ 
intimidad de pensamiento; y viendp de que: mgpeí^ en 
la serie de los hechos histórico^ el más irvdifereat^ren 
apariencia trasciende en misteriosas /felacioaes 4:r in* 
numerables esferas y á tiempos ilimitados^ nos ^fecpao- 
cemos en toda época pasada y enf toda- cívi^^juiipnt iCual 
participes al fin en la obra total de la huQíS^Q^iad'eo. la 
tierra. 

Como nace y se desenvuelve- ppi; este yotrcsvflt^os 
la inclinación á los estudios de histeria y iQiqu^.^jnsts 
aún, el sentido histórico en Ips individuos y en jpf^pH^ps, 

puntq es que demanda esclarecimientos^ y ooio^^fi^^io' 
nes que no hemos de emprender ahpra^ Basta sil j^en- 
to que nos. ha guiado, decir que en el erudito. qi;i^ft¿tre- 
mado nunca hemos visto ptif^: jcpsar que la npbíeí^>pi8U5Íon 
de los estudios históricosí; censuraba, comptod9.|]i9^ion 
en lo que tiene de escesiya pero no ^ppr eso n^enos dis- 
culpable en atención al obgetO;noble y levantado ,<ju^ la 
motiva. 

No dejaremos pues de tributar elpgips. sinceros y 
en nuestro sentir, muy merecidpsa4I0sjoyenes.de quienes 
antes digimos que cultivabs^n coff]): predilec^pn los estu* 
dios históricos y las investigaciones . eruditas. JPoco 4 
poco, activan ellos la formacipn de nuestra ippdjesta^lits- 
toria pscrita, de alta impoitancia en sus ne^e^arias^il^da* 
ciones con. el sistema' cplptni^ de ^spafiaen tx^dasi.sus 
vastas posesiones de otro tiempo^y de singular ipt^ré^ pa- 
ra cuantos amamos á estesuelpitA^^ú^iprescindiendodetan 
altos puntos de vista. Com<^/VJdal Mpraíes y JLopez 
Prieto, el autor del libro cuy?8 primeras rp^gínas «han si- 
do reservadas á este . próÍogp,v r^j^ió Iap$'^,fa!^«^as de 
Saco y de Pichardo, dé ^ Bachiller y Moi^les y Pe- 
zuela, de Guiteras, José Ignacio Rodríguez^ ;<3alcagno 
y otros escritores distinguidos á quienes rf^oiv^d^^ 
res de que no se pierdan en Injustíficadq qJiyi4p«il^& 1^^' 
chos de nuestra historia política y lps,tim>bri^%y%glprio- 
sos de nuestra historia literaria* 



III. 

Domínguez tiene la pasión del estudio y de la pro- 
ducción literaria. Críticos notables que alguna vez le 
han tratado con severidad, reconocen sin embargo su in ■ 
disputable celo y no común laboriosidad. Era casi un 
niño cuando en 1863 publicaba artículos de derecho y 
apuntes filosóficos en el inolvidable S/j^/o, y puede decir- 
se que desde entonces colaboró constantemente en publi- 
, caciones científicas y literarias. Discípulo de Bachiller y 
Morales en el curso de 1862 y 1863 siguió con verdadero 
ahinco las lecciones en que aquel sabio maestro, desen- 
volvía y esplicaba novísimas enseñanzas de filosofía del 
derecho, muy en boga en Europa, pero poco conocidas 
de los cubanos. Domínguez se dedicó á este nuevo es- 
tudio, con verdadera pasión, evidenciada en producciones 
estimables que hubo de reimprimir mas tarde en su obra 
titulada /dea del derecho individual y social. Las vicisi- 
tudes políticas de estos últimos años, vinieron á sorpren- 
derle con inesperadas amargfuras y hubo de buscar un re- 
üigio en la hospitalaria capital de la Monarquía, donde se 
dejó dominar en un principio por las ideas ultramontanas 
y las tendencias neo-escolásticas que con general sorpre- 
sa abríanse paso en los círculos literarios y filosóficos de 
la Corte, por los años de 1870 y 71. Se necesita haber 
vivido en Madrid, si no en aquellos años en los posterio- 
res, para comprender la impresión que hicieron en el jo- 
ven Domínguez las ideas que con fastuosa elocuencia re- 
vestían y aún revisten los principales adeptos de la reac- 
ción filosófica. El desaliento que los primeros desenga- 
ños llevaban al ánimo de los parddarios de la revolución 
de Setiembre, que hablan venido uniendo al radicalismo 
de sus opiniones políticas el de sus doctrinas filosóficas; 
las tendencias del espíritu nacional profundamente apega- 
do todavía á los dogmas simbólicos y á la unidad de fé, 
el prestigio de un sabio escritor, el P. Ceferino González, 
hoy Obispo de Córdoba, que resucitaba el tomismo en 
libros admirables, y que supo rodearse de jóvenes ilustra- 
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dos y elocuentísimos á quienes llevaba de las exageracio- 
nes de un tradicionalismo algo indocto y de singular vio- 
lencia en las formas á un sentido católico y monárquico 
de gran elevación filosófica y enérgia: las asociaciones 
juveniles que con el nombre de católicas se multiplicaban 
en España y en las que se erigían tribunas nunca aban- 
donadas, desde las cuales eran diariamente combatidas con 
gran ardor é indisputable elocuencia las ideas moder- 
nas en religión y filosofia, en política y artes; todas estas cir- 
cunstancias, y todos estos elementos esplican que llevado 
Valdés Dominguez de sus inclinaciones religiosas se dejase 
arrastrar á aquella cruzada contra una filosofia que era 
tenida por causante principal del descreimiento y de la 
revolución. Justo es confesar sin embargo, que aún en- 
tonces conservó nuestro amigo un profundo amor á la jus- 
ticia y á la libertad; por lo cual muy pronto volvieron sus 
ideas á un cauce al cual parecian destinadas por el co- 
mercio constante de Dominguez con los principales pen- 
sadores y juristas de los dos últimos siglos. 

Vuelto á la Habana en 1873, el autor de este libro se 
recoge en la intimidad de la propia conciencia como im- 
pelido por el profundo silencio que reinaba en las esferas 
iterarías y científicas de esta sociedad. 

Vuelve la vista atrás y halla separados por distintas fe- 
chas pero unidos por el mismo espíritu, diversos trabajos 
jurídicos nacidos al calor del entusiasmo juvenil. Obra 
unos de aquellos primeros años de estudio, en que cierta 
inquebrantable fe en la ciencia llena de generoso ardor el 
corazón, mostraban á los ojos de su autor los gérmenes de 
todas sus convicciones científicas. Otros habian nacido más 
tarde, entre las tareas emprendidas lejos del pais bajo la 
dirección de maestros que no eran los de aquel primer pe- 
riodo. El lazo que une á todos estos estudios ó mejor 
dicho, la relación que los concierta es en verdad predomi- 
nantemente sujetiva. Sin que haya gran diversidad en las 
opiniones ni en los métodos, ni en el estilo, lo que consti- 
tuye la unidad de estos trabajos es la entusiasta y decidi- 
da personalidad del autor. El famoso diálogo sobre las 



ciencias entre Mefistófeles y el estudiante que acude en 
busca de Fausto, aquella obra maestra de ironía que 
Goethe pone al comienzo de su simbólico poema, no ha 
turbado jamás con vapores de escepticismo la placidez y 
serenidad del alma creyente y confiada de Dominguez; 
y dudo mucho que haya dado nunca una gran importancia 
á las disputas filosóficas de nuestro tiempo que acaso le 
parecen semejantesálas interminables disputas escolásticas 
de la edad media. 

De aquí el extraordinario calor de su estilo y la sor- 
prendente energía y resolución de sus categóricas afirma- 
ciones. Domínguez creyó conveniente reunir los ensayos 
jurídicos de que tratamos, en un volumen, porque quería 
rendir á la cultura patria un testimonio de amor y sin in- 
modestia en el corazón le ofreció las obras de su juventud. 
Reunidos los Ensayos formaron pues un libro y este se ti- 
tuló Idea del Derecho individual y social. La obra resultó 
recomendable por la rica erudición que ostenta en ella el 
autor y por las excelentes cualidades que revelaba, bien, 
que deba considerarse como una colección ó miscelánea 
de estudios jurídicos más bien que como un tratado sobre 
el objeto que su título indica. 

Pero no bien hubo vuelto á la Habana y dado término 
á la publicación á que acabamos de referirnos, despertá- 
ronse en Dominguez aiíciones que habían de abrirle en 
breve tiempo una carrera de envidiables triunfos como 
erudito y patriota. La lectura de los célebres "Apuntes 
para la historia de las letras en Cuba" del Sr. Bachiller y 
Morales, y de la notable "Revista de la Habana" que 
en 1853 publicaban los Sres. Rafael Mendive y Jesús Q. 
García, hicieron nacer en Dominguez verdadero amor á 
las letras cubanas, y formó el propósito de consagrarse á 
reunir y examinar datos bastantes para enriquecer con sóli- 
dos trabajos la historia de la literatura en nuestra Isla. A 
esta nueva dirección del espíritu de Dominguez débense 
escelentes ensayos publicados en la Revista de Cuba. En 
este importante periódico, ha dado á luz, en efecto, sus estu- 
dios sobre el periodista cubano D. Buenaventura Pascual- 
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Ferrer que, á últimos del siglo pasado y comienzos del pre- 
sente deleitaba á los amantes de las letras en la Habana, y 
luego en Madrid con su chistoso y discretísimo Re-. 
gañón General, y en las páginas de la Revista ha re- 
producido nuestro amigo las cartas de Ferrer sobre 
Cuba, ilustrándolas con notas históricas de incontesta- 
ble mérito. También en el mismo periódico ha publica- 
do Dominguez*un examen bibliográfico y científico de la 
obra sobre ictiología cubana de D. Antonio Parra, mo- 
desto y cuasi olvidado aunque estimabilísimo precursor de 
Poey, descubriendo una nueva edición que era del todo 
ignorada entre los eruditos. En distintos periódicos ha pu- 
blicado también Dominguez el resultado de sus investiga- 
ciones, siendo de notar más particularmente sus trabajos 
sobre Historia de la Lotería en la Habana y sobre los pri- 
mci^os fenvcarilcs de la Isla de Cuba, dados á la estampa 
en la escelente Revista Económica del Sr. Cepeda. No ha 
encerrado nuestro amigo como se vé la patriótica curio- 
sidad que le domina en el círculo de las letras sino que la 
ostenta en otros campos donde queda mucho por averi- 
guar en beneficio del pais. Sus afecciones le llevan sin 
embargo muy preferentemente al estudio de la literatura 
como lo acredita una parte de su inédita Biblioteca de 
Autores Cubanos que se publicó en *'E1 Triunfo" y que es 
como un fragmento de la erudita introducción que prece- 
de á las obras de D. Buenaventura Pascual Ferrer. 

En esta y otras empresas hallábase Dominguez muy 
ocupado cuando llegaron a esta Capital las noticias de la 
paz. No era posible que las oyese con indiferencia quien 
siempre supo distinguirse por su amor al pais, ni que pre- 
senciara sin un interés muy vivo y profundo los trabajos 
hechos para organizar el partido liberal que le contó 
entre sus primeros afiliados. Mientras unos nos dedicá- 
bamos á las arduas tareas de la propaganda y la orga- 
nización, Domínguez no permanecía inactivo. Fiel á sus 
aficiones y hallándose en posesión de valiosos documentos 
concibe el propósito de hacer que resuene la voz de la 
historia en el gran litigio abierto por el advenimiento de 



los partidos. De ese propósito ha resultado este libro. 
Desde los colegios electorales en que después de tantos 
años de gobierno personal entra al fin el país en pose- 
sión de valiosos derechos, es bien que salude una genera- 
don más afortunada á los antiguos diputados de Cuba y á 
los entusiastas y desinteresados patriotas á quienes fueron 
debidas las primeras páginas de su historia constitucional. 
Ellos nos enseñan con el ejemplo de sus virtudes y con 
la esperiencia que ofrecen á cuantos quieran consultarla 
seriamente, lo que debe ser el amor á la libertad en esta 
tierra. Vivieron como hijos queridos en el augusto seno 
de la patria común, y no turbó la paz de sus almas ni aún 
el presentimiento de tremendas injusticias. De pronto se 
desplomó el edificio en que hallaron abrigo sus aspiracio- 
nes políticas y su amor á la constitución. Las espesas som- 
bras que entonces cayeron sobre el pais ocultan todavía 
el camino recorrido. Desde 1837 hasta 1878, un largo pa- 
réntesis existe en la historia de Cuba. Y pues verdadera- 
mente reanudamos ahora la relación perdida y casi olvida- 
da, hagamos un esfuerzo de memoria para que reaparezca 
á nuestros ojos aquel distante y no inglorioso pasado en 
que disfrutaron nuestros padres reposo y libertad. 

IV. 

El régimen y gobernación de los vastos dominios de 
España 'en América estuvo siempre sujeto á los mismos 
principios y obedeció constantemente á la misma direc- 
ción que preponderaban en la Península. Se ha dicho con 
razón que así como Inglaterra planta su bandera en 
cualquier parte del mundo y deja que se desarrolle á su 
amparo una sociedad primero mercantil, y luego política 
ligada tan solo ó muy preferentemente á la madre patria 
por el vínculo de la soberanía ejercida en todo el territo- 
rio nacional por el mismo monarca, España ha tendido 
siempre á establecer donde quiera que ha llevado sus ar- 
mas, los sistemas de gobierno y la legislación que en el 
territorio metropohtano existían. 
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Fuerza es confesar no obstante, así al menos lo enten" 
demos nosotros, que esta tesis resultaría inexactísima s^ 
quisiéramos considerarla y admitirla segxin literalmente 
resulta y en todo su rigor. Porque es fácil hallar á cada 
instante en las leyes de Indias cláusulas en que se reco- 
noce plenamente la especialidad de condiciones que carac- 
terizaban á todos los dominios españoles de América. Y 
no deja de ser notable y digno de recordarse que era en 
la legislación dominante en tiempos pasados, cosa muy 
admitida que pudieran juntarse Cortes en América con 
asistencia y representación de las ciudades y villas con 
voto, estableciéndose un orden de prioridad y gerarquia 
entre las mismas, análogo al que habían creado en la Pe- 
nínsula las tradiciones y trágicas- vicisitudes de una lar- 
ga y gloriosísima historia. 

En la esposicion que motiva el real decreto de 25 de 
Noviembre por el cual se autorizaba al Ministro de Ul- 
tramar para abrir la memorable información de 1866, de- 
cía estas palabras el Sr. Cánovas del Castillo. **Dos gran- 
des tendencias determinan el carácter histórico de la polí- 
tica de España en sus relaciones con las provincias de 
Ultramar; la primera que por medio de la asimilación de 
las costumbres y de las leyes procura formar una sola na- 
ción igualando las provincias de Ultramar con las de la 
Península; la segunda que admite dentro de esta gran 
unidad las leyes especiales que requiera la naturaleza de 
los varios paises á que la Nación estiende su poderío. 
Toda nuestra legislación de Ultramar, lo mismo la anti- 
gua que la moderna, responde á esta doble inspiración en 
el espíritu y letra de sus prescripciones." Sin entrar en el 
fondo de las graves cuestiones históricas que envuelve lo 
que antecede, y muy en particular la afirmación referente 
á la moderna legislación ultramarina, consignemos que 
todo lo transcrito, está muy lejos de ser artículo de fé en- 
tre las personas más versadas en esta materia. Desde 
luego el término asimilación se presta ahora como siempre 
á toda clase de confusiones é ideas equivocadas. Diser- 
tando sobre este punto en su famoso voto particular de 
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%^i7 y oponiéndose no muy fundadamente en m¡ juicio. 
ficito séame confesarlo, al nombramiento de diputados á 
lurtes por la Isla de Cuba, decía el eminente patriota y 
íblicista cubano D. José Antonio Saco estas palabras 
2 "deben tenerse muy en cuenta: Fundado en estas ideas 
átase de los casos en que put^den aplicarse rectamente 
} palabras asimilación y semejanza,) me atrevo d asegji' 
que entre España y América no hubo verdadera 
ntlaeion sino en el corto periodo en que ambas regianes 
hüretn bajo el régimen de la Constitución de i8i2, ¡ncur- 
itdo en grave error los que piensan que la asimilación 
mire ¿a Metrópoli y sus colonias fué, desde la- conquista la 
"klítica tradicional de España (i) 

; Aceptando pues en más amplio sentido las transcritas 
bnsideraciones de! Sr. Cánovas digamos por nuestra par- 
K semejanza en las costumbres y en el espíritu general 
las leyes, no como causa sino más bien como resulta- 
^ de la unidad nacional con sus necesarios elementos de 
lengua, tradición; y como criterio fundamental parael 
gobierno de estas apartadas regiones, leyes espe- 
iJes requeridas por la naturaleza y ajustadas á eternos 
hncipios de justicia, y acomodadas á las necesidades de 
; países en que hablan de plantearse; tal era en realidad 
lespíritu de la colonización española. 

t lamosa ley 13, tít. 2" libro 2" d? la Recopilación de 
tíías citada en libros y periódicos siempre que deasimi- 
BÍon ó semejanza dentro de formas ampliamente deseen- 
adorasse trata, dejacomprender sobradamente suver- 
dero sentido á todo el que cojí ánimo desapasionado la 
^sidere; "Porque siendo de una corona los reinos de 
tstilla y de las Indias, dice, las leyes y orden de gobier- 
i de los unos y de los otros deben lo más semejante y 
"iformes que ser pueda, los de nuestro Consejo en las 
! y establecimientos que para aquellos Estados orde- 

procuren reducir la forma y manera del gobierno 

íie ellos al estilo y orden que son regidos y gobernados los 

£í> /•t/i'^?""'^" ■"'*'*' '■■yó/moí «I CnAi V Piitrle-RicQ. T. II Nueva York. Hí- 
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reinos de Castilla y de León, en cuanto hubiere lugar y 
permitiere la diversidad y diferencia de las tierras y na- 
ciones'' Como ha sido ampliamente demostrado en la no- 
tabílisima serie de artículos que bajo el epígrafe de Leyes 
Especiales está publicando El Triunfo^ basta tener en 
cuenta lo que significan rectamente entendidas las cláusu- 
las subrayadas en el texto que acabamos de transcribir, 
para comprender que no era un estrecho é impracticable 
espíritu centralizador el que campeaba en la primitiva le- 
gislación ultramarina de España. Remontábase su origen 
y primer impulso, a tiempos en que por fortuna no impe- 
raba el genio absorbente y despótico de la casa de Aus- 
tria llamada al cumplimiento de altos aunque luctuosos 
destinos reservados por la eterna dialéctica de la historia 
á la raza española. Firmes y estables todavia al empren- 
derse aquella legislación, las viejas instituciones esparcidas 
en todo el territorio nacional para garantia del derecho 
de cada hombre y cada pueblo; fuertes los municipios que 
en toda la extensión de los castellanos dominios eran vivo 
testimonio de un profundo sentido democrático determi- 
nado por las condiciones especialísimas de la reconquista, 
el espíritu de la raza y las tradiciones locales, el cual se 
conciliaba imperfectísimamente con la existencia de una 
turbulenta aristocracia y de un poder real profundamente 
desprestigiado, al subir al trono la virtuosa reina D? Isa- 
bel I?; seguras aún las instituciones políticas de Aragón y 
sus tradiciones parlamentarias; y viva allí la memoria de 
augustos arbitrajes que como el compromiso de Caspe 
ofrecían en plena edad media y entre el marcial estruendo 
de inacabables discordias espectáculos no muy repetidos 
en nuestro siglo, ni aún al amparo de los progresos en 
el derecho internacional alcanzados, y de la mayor suavidad 
que aparentemente al menos, en las costumbres se ad- 
vierte; despierto todavia el genio altivo de una raza no 
vencida aún por el despotismo, ni atrofiada por la intole- 
rancia religiosa, reflejándose en las elevadas miras y el 
sentido profundo que en los consejos de Estado impera- 
ban al comenzarse en tiempo de los reyes Católicos la obra 



XVII. 
lenta y dificilífiima de legislar para un continente desco- 
nocido y sus ignotas islas, inmenso territorio en que iban 
surgiendo como por encanto vastos dominios, que sobre- 
pujaban en extensión á cuanto pudo soñar el deseo 
de atrevidos y ambicin;íos estadistas; cuanto en la socie- 
dad española gozaba entonces de verdadero influjo y tenia 
importancia real en e! espíritu de las varias naciones que 
á la sazón disponíanse a quedar definitivamente reunidas, 
merced á enlacijs hábÜmeníe entendidos, y mas que todo 
á las leyes históricas que íiej^aban tras lógica serie de he- 
chos memorables á .<!'. cabal cLimplimiento; todo era alta- 
mente propicio a! aúvenimienLo de una justa, equitativa y 
prudente legislación ultramarina. 

Mas poco á poco tórnanse adversas aquellas condicio- 
nes tan favorabies en un princijjío. La eterna dialéctica 
que reina con absol'.Llo imperi;) en la naturaleza y en la 
historia, no consiente bruscas transformaciones ni nove- 
dades repentin;is. Cuamlo una idea asoma y ha de con- 
vertirse en hechos, para venir á ser como e! sentido domi- 
nante en un momenio i;ÍsLórÍcn, n! es én solo un dia por 
todos entendida, ni triun'a fáciiir.ente. enseñoreándose del 
Estado. Xace tle! seno de otra iiiea que la precede y nace 
para ser su contradicción !_r; ¡a esiert*! de los hechos, hasta 
que ambas se abHorb:^n en un término superior, (¡ue es la 
síntesis en que de])en conicrenderse. Tan pronto como 
asómala Reforma, llega á su cohiio la inquietud de los 
espíritus y parece próx'ma á rea'i-iarse inmensa transfor- 
mación en la socieda-.i uiirojtea. emiiujr.da ¡¡or el Renaci- 
miento, y ¡)or las atrevida;; enscñaii/:;is de los primeros 
protestantes, ^b^s ani'.eüa \t:y histórica de que hablamos 
y que el gran Heg(:l reveló al espíritu humano, cúmplese 
entonces con evidencia ineontesíablt;. L'n gran poder se 
constituye súbitamente con fi¡er;;a tal, (|ue parecían estar 
á punto de realizarse los eris.ieñtis de n\onar([uía univer- 
sal, que en vano persiguieron a través de la antigua histo- 
ria los déspotas de J'érsia. ios griegos de Alejandro y la 
soberbia Roma. Reunidos (;n solo un ICsta<Ío los antiguos 
reinos en que estuvo un tiempo dividida la Península 
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ibérica, pues Portugal entra también á la sazón en el 
acerbo común de nuestra emprendedora raza; señora 
aquella vasta monarquía en todos los mares de inmensas 
posesiones, apenas conocidas y nunca por completo explo- 
radas, pudiendo decirse que los términos del mundo, éranlo 
también (Je aquel inmenso poder colonial; unida primero 
bajo un mismo cetro y luego bajo una misma dinastía á la 
poderosa Alemania y comprendiendo en sus dominios los 
mejores Estados de Italia y los muy codiciados de Flan- 
des; enseñoreada un momento de Inglaterra por el enlace 
de D. Felipe II con la infortunada reina María Tudor, la 
Europa asombrada contempla en nuestros reyes de la 
casa de Austria sus presuntos dominadores. Pero aquel 
poder casi incontrastable, estaba llamado á cumplir un fin 
histórico claraincnt(í csplicado por los mas ilustres filósofos 
de la historia, y ([ue un publicista distinguido, al par que 
impórtame i\stadista español de nuestro tiempo, hacia no- 
tar con notahUí brillo en cierta solemne ocasión, (i) Tó- 
cale á iíspaña la resistencia a las nuevas ideas, la peligrosa 
y comprometida re|)resentacion del principio conservador 
en la poh'tiiM gcMieral del mundo. Tócale ser, aquel ele- 
mento di' pi'rsislencia, que moderando el ímpetu de las 
innovarioiu's sociaK*s, hace que estas se encierren en razo- 
nables límites, y logra que acertadamente y por me- 
dios nunca pui\stos al alcance de individuos aislados 
que ni á comprenderlos aciertan, como dice Hartmann, 
(2), se combinen la estabilidad y el progreso por tal mane- 
ra, i|ue no se subvierta la sociedad, sino alcance el mejo- 
ramiento relativo que ha de cumplirse y realizarse en tal de- 
terminado tiempo. A este fin, presentido acaso por algún es- 
tadista, visto tal vez con espantosa claridad por el genio 
sombríos implacable del rey Don Felipe, sacrifica España 
su presente y porvenir, su riqueza y su prosperidad, sus 
libres instituciones y su población. Soldado de la Iglesia el 
purbK^ español, lucha donde quiera por la influencia cató- 
lica, como si una \o/. interior lo llamase áesta cruzada, con 
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tanta fuerza como aquel conjuro que escapándose primero 
del pecho de un pobre ermitaño, vuela en la edad media 
por todos los ámbitos, reuniendo por vez primera en una 
empresa común á los pueblos cristianos.' No van nuestros 
padres en pos de un sepulcro, pero corren en pos de un 
cadáver que en vano querrán animar. Y de tal manera les 
persigue y domina aquel atrevido pensamiento que, al in- 
ternarse en las inesploradas selvas del Nuevo Mundo, sol- 
dados rudos y sin letras como Hernán Cortés, siéntense 
llamados á una misión religiosa al par que política, y en- 
tablan seriamente controversias teológicas con los indíge- 
■ ñas, encaminadas al grave asunto de la salvación de sus 
almas, mediante el reconocimiento de los dogmas de 
. la Iglesia y la estricta observancia de sus saludables pre- 
\ ceptos. 

Así se forman en lucha constante con su tiempo, aque- 
llas generaciones de aventureros, cuyas proezas parecen 
en ocasiones sacadas por algún hábil copista de los poe- 
mas clásicos. Así se concentra cada día mas el poder 
público en una sola mano. Así se vigoriza mas y mas la 
I'- rigida disciplina de las conciencias, hasta el punto de que 
t el español de antaño al volver al hogar doméstico para 
A ^^eparar las fuerzas perdidas en los afanes de cada dia, po- 
■: dia preguntarse en profunda y dolorosa meditación, si á la 
~ mañana siguiente no entraría un esbirro á pedirle cuenta 
de sus epigramas contra el valido del Rey, ó un Sacerdote 
á lanzar sobre .su pálida frente el fatídico anatema de la 
Santa Inquisición. Así se consume la riqueza de un país, 
nunca muy dado á las artes de la paz y que arroja del 
territorio nacional á los mas espertos y activos negocian- 
tes, astcomo á los agricultores mas inteligentes y laborio- 
sos porque eran sospechosos de heregía! Así se reduce la 
población á un extremo inconcebible; y al fin de la áspera 
jomada, si el raquítico Carlos II, presa de horribles aluci- 
naciones, corria á buscar un poco de aire fresco para su 
ábráfeada frente en lo mas alto de su triste palacio, mien- 
tras graves doctores que le dirigían para bien de su alma 
enferma y desolada, disertaban con toda seriedad sobre sí 
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civilización mas avanzada, sin tener un solo motivo para 
maldecir sus resultados, v nuc no loo-ran realizar los fines 
á que naturalmente se encaminaban sus divididos y deca- 
.dentes pobladores. 

Tal es con varias alternativas, y no sin ocasiones en que 
el bien parece disputar con ventajas toda supremacía á 
tan profundo é inveterado mal !a suerte de las vastas po- 
sesiones españolas en America, délas cuales era bien poca 
é insijjnificante parte en verdad nuestra amada Cuba, 
muy lejos a la sazón de su grandeza y esplendor poste- 
riores; pues en vez de ayudar los sobrantes de su presu- 
puesto á los gastos generales de la nación, tenia que 
ser auxiliada por otros mas ricos y íioreciences dominios 
con repetidas remesas ele fondos; tal era en efecto la situa- 
ción de las cosas en la üsuafia americana, i^fuardando en 
esto escrupulosa semejanza con lo que acontecía en la 
europea, que ai íin era una misma nacionalidad la que 
de esta suerte en varios continentes coiria deshecha bo- 
rrasca, luchando contra ¡os airados elementos, merced á 
su energía y tambicii á la inercia que acompaña á las 
grandes entidades históricas, ayudándolas á sostenerse 
larofos años en situaciones harto críticas deslumhrando 
los ojos del vulgo, mas no la atenta mirada del hombre 
observador y del filósofo. 

\; 

El espíritu de la colonización esj^añola, (jue tanta glo- 
ria aseo'ura á los íeir¡sladores á (juicmes era debido, fue 
siempre el de crcíaren h\s regiones adonde aouelia se em- 
prendió, sociedades en un iodo semeja ules á, la metrópoli 
en religión, insLítiicioi'íes y cosv.iMri!)rcs, "'vSi joloni/ar, dice 
el eminente pu!)lícisia ái)n riafae! Alaria ác Labra, (i) es 
fundar nuevas socieciades con el mismo espíritu y la pro- 
pia sangre dn la íiH't-'óiíoli; i'ar i:i mano á j)uel)los atrasa- 
dos, ó mejor aún, estraños al movimiento general de la 
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civilización; llevar en una palabra, el genio propio á re- 
motos paises prodigando en ellos esfuerzos y sacrificios y 
haciéndolos entrar por estos medios en la consideración, 
la simpatía y el respeto de los pueblos cultos; ¿cómo po- 
dría negarse á España el primer puesto entre las naciones 
colonizadoras, siendo así que desde el primer dia de las 
exploraciones marítimas y las empresas militares de Amé- 
rica, no solo dedicó á ellas una atención preferente, si que 
lo hizo con la intervención activa del Estado, represen- 
tación genuina de la totalidad nacional, y con el propósito 
confesado solemnemente de no limitar su empeño á la 
explotación de las comarcas descubiertas y los pueblos sub- 
yugados, estimando sus creaciones como meras factorías 
al uso de aquellos tiempos, si que de llevarlo á la propa- 
gación de las ideas políticas y religiosas por ella profesa- 
das, implantando allende el Atlántico las instituciones 
fundamentales de la sociedad europea, haciendo entrar 
en un mismo molde á indios y españoles y mirando espe- 
cialmente los intereses de aquellos cuya tutela se arrogaba 
con una intención y una solicitud de que en la historia 
quizá no se dé otro ejemplo?" El daño estuvo en que po- 
cas veces correspondieron los hechos al grande y generoso 
espíritu á que obedeció la legislación de Indias, bien por 
que, como indica el mismo publicista, estuvieron los me- 
dios muy lejos de convenir á los fines, bien porque la in- 
tervención, escesiva, minuciosa, sofocante del Estado diera 
en tan apartadas regiones resultados todavía peores que 
en la Península, perjudicando al completo desarrollo de 
las colonias, como puede colegirse examinando la muy 
diversa marcha seguida por otras naciones colonizadoras, 
con no escaso provecho de las nacientes sociedades ultra- 
marinas. Mas no es posible negar que tal fué el espíritu 
dominante en la colonización española. 

No es, por tanto, maravilla que al sobrevenir con la 
memorable guerra de la Independencia una gran transfor- 
mación en la sociedad española y en la organización polí- 
tica de la metrópoli, se afirmase de nuevo aquel espíritu 
con singular energía. La invasión francesa despertó su- 



hitamente al pueblo español del letargo en que yacía, 
entregado á un gobierno como se han visto pocos en la 
historia moderna, mezcla informe de favoritismo, escanda- 
losa inmoralidad, ignorancia y despilfarro. Pero era lo 
cierto que el reinado de Carlos IV siguió á dos de los mas 
prósperos y gloriosos (jue la historia de España registra: 
los de Fernando VI y Carlos III. Iniciáronse en ambos 
reformas importantísimas, dióse magnífico vuelo al genio 
y á la aplicación, púsose al pais en vías de rápido adelanto, 
y hasta la literatura que había caido en el mas lastimoso 
estado, pues si la decadencia política de Espaiía asombra 
por lo desastrosa y continuada, la literaria que comienza 
casi al tiempomismo que bajo los auspiciosde don Felipe IV 
alcanzaban las tetras patrias el mayor auge, no tiene acaso 
otra que la iguale en intensidad y rapidez, recobra poco á 
poco en aquellos venturosos reinados, si no el estro, pro- 
fundidad y valentía que la distinguió en otro tiempo, aque- 
llas cualidades modestas pero positivas que corresponden 
á un renacimiento laborioso. Por virtud del trabajo em- 
prendido en aquellos reinados y particularmente en el del 
inmortal Carlos III. foniiánse hombres nutridos con sóli- 
dos estudios, avezados al cultivo de las mas difíciles mate- 
rias, y líenos del espíritu que á la sazón imperaba en todos 
los pueblos cultos, y que en Francia llega á su mayor ex- 
plendor dando por último todos sus resultados prácticos 
en la revolución de 1 789, como se condensa en la célebre 
Enciclopledia y en las obras del grande y desgraciado 
Rousseau. La tesis mas ó menos aventurada de los sincro- 
nismos históricos, elevada álacategoria de ley por Ferrari. 
y otros escritores contemporáneos con fundamentos que 
no es este el momento de discutir, prcésntase en la historia 
europea durante el siglo XVIII con tales apariencias de 
verdad, que siéntese predispuesto á tenerla muy en cuenta 
aún el mas desconfiado y receloso investigador. El espíritu 
reformista y civil que tiende á transformar entonces el 
modo de ser de la sociedad, como si fuera su misión pre- 
pararla para las grandes y decisivas mudanzas que se 
acercan, tiene en Turgot quien lo represente en Francia 
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como poden en Pomi)al .¡iiíen !o interprete en el gobierno i 

de PortuíTí't!. en el eniper^idor Jivm,] ([uien lo lleve al Austria, 

en Camponi:ni(ís. Ai*¿ind.^.. Moridahhmca, Jovcllanos y el 

mismo Cárl(^s II L (juieneí !o secimcien activamente en 

España, i/a c^spuision dolos Jesiiitas viene á señalar el 

carácter sincrónico y la trasc<.:ndencia d(í a([uel beneficioso 

movimiento por medi(K!eiino d'/eso:; heciios elocuentísimos 

que bastan i>a:*a califuMi" y n.;ntonder el sentidí^ verdadero 

de una evolución histórica. Xo caix: J.i:o.a: la civilización 

euronea se adelania cjn ])!en;i conc'-jr.cia de su fin al 

cumplimiento (.'v' c ••|'e'*ai"i>:as hir^^n) tie.n::?) comprimida*?, á 

la atrexida reaüxacicMi de una de c-sa*- oiu^riunas v salva- 

doras fransh^n^iacioaos i^or vitiiu! di. ia^í cuales ha uodido 

» 1, 

sustraerse á la iar.;ovilivUvd \- eslanoaniicnto de los pue- 
bios del Asia, ren. "/aiido s;is ek-mentos de vid:i con ince- 
santes proi;rc-os \ r<.:velr.n.!o si: verdadera >u|)eriondad en 
esta aptiiiui }K\r.'. la ctví «Ilición (lue señaiaha Guizot (i) 
como su mas i'r'v-cia-'O tirulo v mas se^riíra s'"arantia, al in- 
vesti;;^ar con v^rrutad-.'-a mirada K-> priiiclirios (]ue habian 
rei^ido su hi-^ivM'ia. íaáii' v n- v-n L-:l;ct<:> desconocer que se J 
preparaiM i:na iv-volixion ci\ rada sj:\«/ianLí,- a las ante- 1 
ñores puv-sr^- i];::* nv^ ;^a a ^ n:v":':\;:-so on !o> nnutes de una 
nación. sin«j á ext^ ndcrs-* i.v.'Jcrosamente ¿I toda !a huma- 
nidad. 

Asombra, ooi* v 'cnM:.-. ^ vmi--:i n^M•^:a!niaa las cosas de 
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aquel rieai:.\) .aio esu- ,)iv.-:-^ vL.' visca ia> s-Piriiiares se- 
meian:^as de idí.-a< y a^':•^ de e-d •'• ^;i:'.' so aONÍerten á la 
sazón entre rodos ' ^- cu-rioadon s do l.i :i:ovaiura niosófica 

pueoios las oo. ;s :..-vras. i>v.oi':r:na ei \oao.. ...e unas y 
otras ¡a rd^aia th.-soria :'rv'.vi:*'ada d'-" r:: -s'ácdco. de la 
acción, doi bioius:.^' conir::-, c-."-^-a^rad • a: yrodominio de 
a moral mvio:-oao:o::io o.'; ¡a ;íí.:v.:i y ea la v:..a. no poco 
sentimental y deo^ai^ajo 'la y..--.;..- t'.voco :: :s ...eiKa á con- 

lllv.'\C» l.-»..v. i*. í'i^ > 1. 1 .^.v . ..i;.. . li . ' lwi\ el 11c. 

Al. • • 

Ií," t. • » ••• • J» 

i-v,i--\ It T'\»*!>'^'"i ¡ir "k •"■*?•"■» . i •»••.- .-«•■..•■.■«.•-■ir • ,"' 1 .^""*"! ''•í"ct"'iii'''i '1 
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severos preceptos, á rigurosa reglamentación, muy dada 
í considerar como argumento potísimo un período rotundo 
y elocuente en que vulgares ideas se revestian de ostentoso 
ropaje, magestuosa y elegante en verdad, mas no pocas 
veces artificial y declamatoria sobre todo encarecimiento. 
La acción y reacción que se comunicaban y tenian por 
fiíerza que comunicarse entre fondo y forma de tal suerte 
constituidos, es á no dudarlo, uno de los más curiosos é ins- 
tructivos fenómenos que registra la historia de la literatura 
(l) Y acaso pueda asegurarse como verdad evidente que á 
no ser aquellos lo que fueron, no habria sido tan estupendo 
y maravilloso el efecto de célebres escritos que conmovían 
y levantaban el espíritu donde quiera que llegaban, rea- 
lizando con rapidez y energía tales, una gran transforma- 
ción en las ideas; que la filosofia de la historia no vacila 
en arrojar sobre aquella doctrina y aquella literaturcí, no 
poca parte de la envidiable y gloriosísima responsabilidad 
déla revolución que en las postrimerías del pasado siglo 
y en los comienzos del presente determinó, el advenimiento 
de un nuevo período en la historia del mundo. 

Y cuando las águilas napoleónicas realizan en España 
la obra que dejabsin siempre en pos de sí," á despecho del 
emperador que, solo en el término de su vida vislumbró 
tal vez que habia sido el instrumento de la revolución, 
mientras Carlos IV y su hijo dejan caer misérrimamente á 
los pies del invasor cetro y corona: llevados del gran- 
de y patriótico espíritu que animaba ala Nación, investi- 
dos de sú confianza, reúnense hombres animados del 
espíritu cuyos caracteres hemos tratado de bosquejar mas 
arriba, para salvar la sociedad española; obra que enco- 
miendan al cabo á unas Cortes encargadas de hacer la 
felicidad del país y que creyeron con la mejor buena fé 
haberlo conseguido. Entonces empieza un nuevo y cortí- 
simo período en la historia colonial de España: el periodo 
que pudiéramos llamar con Saco de asimilación, bien dis- 
tinto del anterior que fué tan solo de semejanza. La obra 

ít) TAIWE-0n¿'. áe la Fruncí cmtemp.~La Revolttilon. 
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que sigue á este prólogo es un resumen de hechos y noti- 
cias casi desconocidos de la generalidad y sin los cuales 
apenas podriamos formar juicio de lo que fué el período de 
asimilación en la Isla de Cuba. 

VI. 

Lejos están de consentir los límites en que indispensa- 
blemente ha de encerrarse éste prólogo que disertemos 
sobre lo que fué el corto período de asimilación en los 
vastos dominios españoles de América. Escritores emi- 
nentes, y entre ellos el ilustre Labra, han demostrado 
que pecaron de abstractas, insuficientes y centralizadoras 
las reformas que comprende el referido período, y que 
por esto fué imposible que conjuraran las necesarias re- 
sultas de los errores é injusticias acumulados en el antiguo 
régimen. 

Bien es verdad, que con respecto al continente, sabíase 
desde mucho antes que eran expuestos todos los cami- 
nos para la dominación española, y que solo uno podia no I 
serlo para su legítima influencia sobre sociedades nacidas ^ 
al amparo de su bandera, y que le eran deudoras de su 
civilización. Proverbial es, en efecto, él sabio consejo del 
célebre Conde de Aranda á Carlos III, cuando le decía 
que hiciese por conservar las Islas en América, pues per- 
dería el continente, al cual debia aplicar, para prosperidad 
y gloria de la política española, otros medios de eficaz in- 
flujo y relación constante, que gobernarlos. Término le- 
gítimo era éste á donde debia parar muy pronto y acaso 
con harta violencia, la colonización de un continente! Si 
el término de toda política colonial cuando en tales circuns- 
tancias se la considera, es según enseñan la razón y la 
historia, el que vislumbró el Conde de Aranda, lamen- 
temos que no se presintiera y meditara oportunamente 
para bien de la Metrópoli y de los pueblos hispano-ame- 
ricanos. 

No es por tanto admisible, que quieran deducirse ense- 
ñanzas favorables al mantenimiento del antiguo sistema, 
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de lo que sucedió en la América Española al sobrevenir la 
guerra y revolución de la Metrópoli en 1808. Las condi- 
ciones singularísimas en que vivían aquellas sociedades, 
como que las preparaban maravillosamente para desasirse 
en cualquier ocasión, y son muy conocidas las impruden- 
cias, los errores y desaciertos de la Junta Central, de la 
Regencia y aun de las inmortales Cortes de 181 2, al tra- 
tar de asuntos americanos, para que sea necesario com- 
pendiarlos, y demostrar c[Lie, {gravemente preocupadas 
con asuntos mas cercanos de singular importancia no su- 
pieron alcanzar lo único ([ue era dable sin que se violasen 
leyes históricas de indefectible cumplimiento: alejar con 
leyes especia/es ajustadas á las particulares condiciones de 
las distintas comarcas y con una amplísima descentraliza- 
ción, que satisfaciese ciunplidamente las necesidades y 
aspiraciones locales, el momento en que pudiera España 
dar por cumplida su misión ci\ilizadora en el Continente 
americano, Esto no fué, y harta prueba es esta de que no 
pudO' ser, que conuí enseña I legel, todo lo real es racional 
y todo lo racional es rea!. En cuanto á las Islas ¿que 
\ pruebas pueden sacarse de lo que en ellas aconteció al ini- 
ciarse el nuevo régimen? Ninguna puede aducirse en con- 
tra de la probada lealtad de los naturales de Cuba á la 
bandera española, pues como demuestra Valdés Domín- 
guez en el interesante libro á (¡ue este prólogo precede, fue- 
ron siempre cumjilidas con celo y eficacia cuantas órdenes 
llegaban á esta Antilla de las corporaciones y autoridades 
que asumieron en la Península el poder Supremo y la 
representación del espíritu nacional al sobrevenir la gue- 

. rra de Independencia. Proverbiales son los sacrificios he- 
chos aquí, los donativos y esfuerzos de todo género con que 
los cubanos demostraron su amor á líspaña, acudiendo en 
no 'escaso número á servirla con las armas. Sabido es de 

, todos que casi desguarnecidas estaban las plazas en Cuba 
y que para prevenir invasiones, formáronse cuerpos de 
milicia voluntaria, cuya disciplina, fidelidad y honroso 
comportamiento no pueden ponerse en duda. 

Notorio es que las nuevas instituciones se plantearon 
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sin dificultad y que hombres eminentes como Jáureguíi 
O-Gavan, Arango, Várela y Saco (i) entre otros, repre- 
sentaron con gloria á Cuba en las Cortes de la Nación, en 
los tres distintos períodos constitucionales que comprende 
el de real y efectiva asimilación á que me estoy refiriendo. 
Estos y otros muchos hechos quedan ampliamente ilustra- 
dos en la obra de Dominguez. y de ellos se desprende la por 
demás legítima conclusión, de que la experiencia enseña que 
en Cuba no corre ningún peligro la integridad de la patria 
con el planteamiento de un régimen liberal; siendo muy 
de notar que los gérmenes de descontento solo aparecen 
mas tarde, cuando es suprimida toda libertad, cuando de- 
saparece la asimilación para ser sustituida, no por un régi- 
men descentralizador que sin duda la aventajaría, sino por 
un gobierno militar peor que el antiguo régimen colo- 
nial, que daba al colono ciertas garantías, que limitaba con 
el Real acuerdo la autoridad del Virey y que por cima de 
todos ponía al Consejo de Indias, con otras muchas bene- 
ficiosas medidas que si rara vez en la práctica, siquiera 
teóricamente mejoraban la condición de las sociedades 
para las cuales se formó la legislación ultramarina, y cuan- 
do menos, sacaban á salvo las intenciones del poder con 
mucha mas eficacia, que la vaga' promesa de hacer algún 
dia leyes especiales, repetidamente dejada con lastimosa 
insistencia para uno de los últimos artículos de la Cons- 
titución. 

Sintiéronse los cubanos mas estrechamente unidos á la 
madre patria, cuando llegó á su conocimiento la famosa 
declaración de 15 de Octubre de 18 10, en la que era ter- 
minantemente confirmado "el inconcuso concepto de que 
los dominios españoles, en ambos hemisferios, formaban 
una sola y misma monarquía, una misma y sola nación y 
una sola familia, y que por lo mismo los naturales que 



(1) Vidal Morales y Morales: La isla de Cuba en los diferentes periodos cons- 
titucionales, V. El Triunfo 1878-79. Pacheco (J. F.) Vida de O-Gavan. V. Rroista de 
Cuba 1879. J. Y. Rodríguez. Vida del Phv. Várela. ElSr. Valdés Dominguez publica 
también en su obra muchos datos biográficos acerca de nuestros antiguos diputados . 
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(íiesen originarios de dichos dominios europeos ó ultra- 
marinos, eran iguales en derechos á los de la Península, 

¡ quedando á cargo de las Cortes tratar con oportunidad y 
con un particular interés de todo cuanto pudiera contri- 

j buir á la felicidad de los de Ultramar, como también sobre 
el número y forma que debía tener para lo sucesivo la 
representación nacional en ambos hemisferios," 

"Nada mas generoso, nada mas elocuente, dice el Sr. 

t Labra al referirse á esta famosa declaración; nada 

^. mas propio para producir la admiración del extranjero, 

■ tan poco propicio á la exaltación de las colonias: es cier- 
to; pero nada mas inútil y á la postre nada mas contra- 
producente á no acompañar á este celebrado decreto otras 
medidas que aplicasen á casos concretos y de apremiante 

i, interés en América, sus nobilísimas cuanto políticas de- 
; claraciones, y que hiciesen posible la realización de sus 
r levantados propósitos, y la práctica de la nueva salvado- 
\ ra política por agentes que en Ultramar representasen 
¿ fidelisímamente el espíritu de las Cortes de Cádiz." (i) 
B No tan urgentes en Cuba á la sazón como en el Con- 
Ktinente americano las reformas de carácter práctico que 
W dice mi respetable amigo ei Sr. Labra, eran en nuestra 
p- Isla acogidas con alborozo, y muy celebradas, tanto la 
~ Constitución gaditana como las oportunas medidas adop- 
F tadas por la inmortal Constituyente, para dar satisfacción 
É á las necesidades que se experimentaban de este lado del 

¡Atlántico. De ello dá testimonio cumplidísimo Valdés 
Domínguez en la interesante obra de consulta que sigue 
á este prólogo. 

Mas es lo cierto que entonces como ahora es grande el 

■ error en que se incurría al considerar que haciendo esten- 
' sivas á Ultramar las mismas leyes que rigen en la Penín- 
sula, quedan satisfechas todas las necesidades ultramari- 

[ ñas. Desconócese y niégase de esta suerte la especíali- 

r dad del régimen que debe aplicárseles, sin perjuicio de la 

identidad de derechos y otras superiores condiciones de 

L (i) La Ce^nimeiffn en la historia, i. I, p. 204. 
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vida, que constituyen lo que repetidamente hemos llamado 
semejanza, con el ¡lustre Saco, y que no pueden dejarse 
á una parte, sin desconocer y negar la unidad nacional. 
Error es ese que explica todos los desaciertos cometidos 
en el corto período de asimilación, como se explica por 
el falseamiento del criterio especialista, convertido en 
instrumento de opresión y consagrado al indebido prove- 
cho de los gobernantes, el largo y desastroso período que 
trascurre desde 1837 hasta el levantamiento de Yara. 

No se me oculta que en los errores de la Constituyente 
de 1 8 12, de la que me reconozco, á pesar de todo, admi- 
rador y devotísimo, entraban por mucho el sentido cen- 
tralizador y el carácter abstracto del liberalismo importa- 
do por aquel entonces de PVancia. Bajo este punto de 
vista la Constituyente española no hace mas que repro- 
ducir en escala menor por cierto, hagámosle esta justicia 
sin temor á que se nos tache de presuntuosos, el criterio 
y procedimientos á que ajustaba sus actos la Constituyente 
francesa que abrió con resoluciones inmortales el fecundo . 
y tempestuoso período de la revolución. Hablar de dere- • 
chos individuales y de vida local superiores á todo poder, 
aún al que reconoce por fuente la soberanía del pueblo, 
era cosa por demás desconocida en aquel período de 
irreflexivo entusiasmo y de sublime inesperiencia. La 
estupefacción de los hombres de sentido práctico, como el 
americano Morris, ante el ap7'ioris7no y el tono dogmático 
de la Asamblea Nacional, asi como ante la falta de tino 
y esperiencia que debia resultar necesariamente de las 
circunstancias que presidieron á su formación y aún á toda 
su obra, (i) es menor sin duda, pero muy parecida á la 
que debieron causar á quienes con análogo sentido estu- 
diasen su manera de ser y de funcionar, las Cortes de 
1 8 10, asamblea á la que nadie negará sus altos me- 
recimientos como restauradora de las libertades pa- 
trias y heroica defensora de la independencia nacional, 
títulos que le aseguran la eterna gratitud de los 



(i) Taine. — Oríg. de la France contcmp. La Rri'olnfion t. i? 143-279. 
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españoles y la entusiasta adniiracíun da la historia. 

Uno de los servicios mas positivos que presta Domin- 
guez en el libro <\u(j. á continuación de este prólogo se 
lee, es la reimpresión, por vez ¡irimera hecha, á lo que 
entiendo, de los notabilísimos artículos publicados en el 
Patriota Amcricixno d« ifír i. Sobre séroste interesantí- 
simo periódico l)uc;na prueba de <iue !a cultura no era tan 
escasa en Cuba á la sazón, contó alj^unos pudieran creer; 
muéstrase en ;il,!^unos de esos escritos que era aqui sen- 
tida como donde (|iiiera en América. !a necesidad de que 
se tuviera en cuentii la especialidad de condiciones al 
legislar para las sociedades ultramarinas, constituidas á la 
sombra de la b;uKler;i española ( l ). 

"Supuesta, pues, la necesaria é indispensable igualdad 
de representantes ó diputados, decia por ejemplo Honio- 
philo en el Palriolti (181 [ ), falta saber si el código que 
trata de establecerse tieberá regir indistintamente en 
los diversos climas qui: abraza !a extensión de nuestra 
monarquía; jjorqiie en csu; caso serian incalculables los 
inconvenientes y perjuicios que debería producir, y esto 
V es lo que debe evitarse con un particular cuida<lo. I labra 
F multitud de l(;\'es, útiles, por ejemplo, para Méjico, y per- 
judiciales para la 1 1 abana: necesarias para ííspaña. é in- 
diferentes para América; )■ quedaríamos peor, o al menos 
tan mal como estamos." 

Si interesantes s(in los acuerdos del A)'untamiento pu- 
blicados por 1 )i)iuinguez. las exposiciones y protestas que 
aquí se hicieron al r(;cil)irse la noticia <le iniputacione.s 
injuriosas para el |)atr¡otisnio de los hombres de aquel 
tiempo, acogidas con liarta facilidad donde no debieran 
resonar nunca; los acuerdos de la diputación provincial 
que en alguna ocasión (pág. 164) levantó noble y resuel- 
tamente la \o/. para (jue se llc;vasen á la ])ráctica las nue- 
vas instituciones, dándoltis todos los elementos (|ue habian 
menester; el mecanismo de las elecciones en sus diversos 
grados, explicado también por Domínguez, con numero- 

(1) V£ase la página 170. 
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sos datos desenterrados de los archivos, estimo que no han 
de tener menor interés las reimpresiones de artículos pu- 
blicados en distintas fechas, por periódicos correspondien- 
tes al período histórico á que venimos refiriéndonos. Esos 
artículos nos dan idea de lo que era el espíritu reinante en 
esta sociedad por aquel entonces, como las. Efemérides 
Políticas y la Adición á las Efemérides, trabajos de 
investigación, compilación y análisis, que honran extraor- 
dinariamente á Dominguez; pues nos dice en pocas pá- 
ginas y con singular claridad y copia de documentos 
cuantas leyes, reales órdenes, disposiciones importantes 
y acuerdos de interés fueron comunicados á esta Isla, ó 
tomados aquí en igual período, nos proporcionan el mas 
cabal conocimiento de lo que fué para Cuba el régimen 
puesto en vigor al inaugurarse en España d período cons- 
titucional. 

Mas no se ciñe Dominguez á este interesante trabajo. 
Cuando llega en sus investigaciones á los años en que el 
General Tacón inicio su desastrosa política, el autor nos 
presenta valiosos datos é importantes documentos, para 
apreciar lo que fué desde un principio la reacción, que nos 
llevó de torpeza en torpeza y de desgracia en desgracia 
hasta la catástrofe de 1 868. 

Bien es consignar, que Dominguez no se ha limitado á 
las indagaciones de carácter político en su difícil y erudita 
empresa. Ciertas aficiones se enseñorean tan poderosa- 
mente del ánimo, que en vano queremos desprendernos 
de ellas, y reaparecen sin cesar, viniendo á ser el encanto 
de toda nuestra vida y la amenidad de todas nuestras 
obras. Dominguez es al par que historiador, bibliógrafo, y 
aun puede llamársele bibliófilo. Muchos entienden de li- 
bros, pero solo llegan á alcanzar en éste orden de ideas y de 
trabajos verdaderos goces, los que también los aman con el 
amor invencible que hace correr á un erudito en pos de 
ediciones olvidadas, de polvorientos in-folios, de apolilla- 
dos y descosidos documentos. 

Así es, que Dominguez, ha aprovechado sus indagacio- 
nes políticas para sacar del injusto olvido en que yacian 
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documentos interesantísimos para nuestra historia literaria. 
De estos descubrimientos casuales, ninguno aventaja sin 
duda al de lo contenido en la última entrega de la famosa 
y no muy conocida Rcvisía Bimestre. 

Los datos y antecedentes que encontrarán nuestros lec- 
tores en la obra de Domínguez, son pues de singular im- 
portancia para nuestra historia política y literaria. No 
se crea, sin embargo, que es mi objeto celebrar con 
exageradas alabanzas el empeño acometido por im amigo 
á quien estimo profundamente, y á quien debo por consi- 
guiente la verdad. El autor se sorprendería sin duda si 
dejándome llevar de equivocadas ideas sobre lo que debe 
ser un prólogo, me creyera en el deber de ocultar todos 
los defectos de su libro y de encarecer únicamente sus in- 
disputables merecimientos. Escrita con alguna precipita- 
ción esta obra, pues nadie ignora que un tiempo se creyó 
muy próxima la convocatoria á elecciones de diputados, 
no contó Domínguez al emprenderla con su buena fortu- 
na, con la riqueza de datos y documentos, y papeles varios 
- que le esperaba. De esta suerte, ha debido, en ocasiones, 
■■ prescindir de un orden estricto para no dejar en la oscu- 
: rídad y en el olvido, antecedentes de suma importancia 
que se recomiendan poderosamente á la consideración del 
hombre estudioso y del patriota. 

La impresión que causará la obra de Domínguez será 
generalmente hablando, la misma en cuantos la consul- 
ten con ánimo verdaderamente desapasionado. Se com- 
prenderá que discurrió con su habitual sagacidad, el ¡lustre 
tre Saco, cuando dijo (i) que había sido de escaso ó nin- 
gún provecho, la presencia de los diputados de Cuba, en 
las Cortes de la Nación, para el bienestar de la Isla, y que 
ejercieron á no dudarlo poca influencia. Se comprenderá 
que esta observación es justa, si con ella se quiso dar á en- 
tender que sin un régimen interior para las Antillas, que 
les asegure eticazmente el self-government que demandan 



f i) írtformaíitm tte. pag. 76. 
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en no escasa amplitud, las condiciones de su existencia! 
será muy difícil que la representación en Cortes, siempre 
en nueí>tro juicio necesaria, y ya dijimos que en esto nos 
separábamos de Saco, bien que reservada para intereses y 
fines de otro género que los puramente locales, pueda 
coincidir con resultados verdaderamente beneficiosos para 
estas apartadas regiones. Nadie estudiará, sin embargo, el 
libro de Dominguez, sin esperimentar una profunda sensa- 
ción al ver como reaparece en sus rasgos más caracterís- 
ticos aquella antigua sociedad cubana, no tan rica pero 
mucho más venturosa que la presente, en que era la vida 
de las ideas y de los sentimientos, tanto ó más poderosa 
que la del mezquino interés; en que como ha dicho un dis- 
tinguido escritor, cuyo testimonio no puede ser más auto- 
rizado en todos conceptos (i)" habia luchas y antago- 
nismos, y pasiones, y partidos; pero todo se cobijaba y 
abrigaba sin dificultad bajo una común bandera. Las 
opiniones diferentes se encontraban y ponian en compe- 
tencia las unas con las otras, resultando de su choque, á 
pesar de su violencia algunas veces, saludables corrientes 
de legislación, ó convicciones que propendian al adelan- 
to y felicidad del pueblo. Pero cubanos y españoles com- 
ponían tan solo una familia. Podia decirse de los unos y 
de los otros, lo que AUston, en bellísimos versos, citados 
por Prescott, en una de sus cartas, decia de los ingleses y 
los americanos: mientras que las artes, las maneras y todo 
lo que caracteriza y amolda el alma de una nación, per- 
manezca igualmente impreso y acariciado en ambos pue- 
blos, aunque las olas del Océano se tiendan de por medio 
como para romper su comercio, la voz de la sangre se le- 
vantará siempre en una y otra orilla, para gritar más per- 
ceptible que el lenguaje. *'Somos unos.'* Esperemos que 
tan altos sentimientos, á cuyo salvador influjo volvemos 
todos tras larga y desastrosa contienda, contribuyan efica- 
císimamente á la regeneración de esta Antilla, para su 



(i) José IgnacioRodrigucz. — Vida del Poro. D. Fclíx V arela* pag. aij. 




propio bien y el de la patria española; y no serán por cier- 
to,' libros como el de Dominguez, los que menos sirvan 
para ^neralizar tendencias que debemos creer insepara- 
bles del bien público. 
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La política es acción, 
A grandes esfuerzos,'grande8 resultados . 



Noble, salvadora, difícil es la misión que han de 
realizar los hombres que por su inteligencia y honradez 
están llamados á representar dignamente la nueva polí- 
tica cubana; política que ha de ser fecunda para el bien, 
sabia para el acierto, noble para su estabilidad, condicio- 
nes sin las cuales no surgirían de ella con diáfana clari- 
dad, todos los problemas, todas las cuestiones y princi- 
pios en que radican la prosperidad y la paz armónica 
de nuestra querida patria. Problemas, cuestiones y 
principios que reclaman importantes trabajos délos que 
ahora sean elegidos diputados á Cortes por esta isla, de 
esos llamados á ser en ese santuario deja Ley y alcázar 
del saber, la representación de Cuba como tierra ansiosa 
de libertad dentro de la ley, con aspiraciones propias, fe- 
cundas, permanentes. 

Allí, han de sostener y probar la conveniencia, la 
necesidad de que las trascendentales cuestiones sobre 
Cuba, sólo se discutan, se concentren y resuelvan den- 
tro de una sola política: la poMtlcsL de jusitczaf á.^ libertad 
y de orden. 

Cuya política debe ser también la nuestra aquí, en 
cuanto á que es la única legal, porque es la fiel interpre- 
tación de las necesidades del país, la única que puede 
asegurar los legítimos derechos, estableciendo importan- 
tísimas conciliaciones, la única conveniente para pro- 






mover y derramar los beneficios del bien general, y ase- 
gurar una conñan/a pública que aleje el temor de nue- 
vos trastornos políticos, la única civilizadora porque es la 
que acerca más inmediatamente á Cuba al progreso de 
las ciencias, á la libertad y perfeccionamiento sociales, y 
últimamente la más patriótica porque se presenta con 
franqueza é imparcialidad, y marcha con serenidad y 
sin encono hacia un ideal: la felicidad de Cuba, el mejo- 
ramiento de la causa pública. 

Como poderosa escuela para no olvidar los princi- 
cipios de que dependen los derechos de la libertad y los 
medios de su defensa; he coleccionado en este volumen 
cuanto ha sido posible hallar en los antiguos periódicos 
de esta capital, referente á nuestra pasada vida política 
y actitud de los que fueron nuestros diputados á Cortes. 
Admiremos el firme patriotismo de esos representantes, 
y al contemplar con orgullo, ese espíritu público refle- 
jado en el periodismo de aquellas épocas constituciona- 
les de Cuba, y las fiestas religiosas y regocijos públicos 
con que celebraba en 1810 y 1320 el triunfo de sus legí- 
timas aspiraciones, digamos muy alto, á la faz de todo 
el mundo, presentando verídicos documentos, que esta 
Isla siempre propendió á mostrarse cual verdadera her- 
mana, y nunca como disidente y revolucionaria. 

Los errore^ de los hombres, las inconsecuencias de 
los tiempos la han tenido separada desde 1837 hasta hoy, 
de la comunión política española. Con el reciente con- 
venio del Zanjón vuelve esa comunión y renacen las no- 
bles aspiraciones del pasado. Con el convenio del Zan- 
jón surje el partido de la ley, del orden y de la libertad, 
de una libertad legal, posible, salvadora, que no viene á 
concitar odios ni destruir intereses sino á oponer á los 
antiguos errores é inconsecuencias la más amplia justi- 
cia y reparación que el derecho político y social deter- 
mina, que la opinión pública exijé y apoya. 
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Por la libertad y la honra levantábase todo el pueblo eepafiol 
cnrtra la dominación de los franceses, oaando dueños éstos de Bur- 
gos, Lisboa, Pamplona, Barcelona, de los castillos de San Sebastian 
7 jugueras y de la fortaleza de Monjuich, marchaban sobre Madrid, 
Lndo, y prometiéndose conseguir la completa invasión del 
>rio de !^pafia. Y se levantaba ese pueblo sin plan ni con- 
», en un momento dado^ todos á una, identificados por las ins- 
nones del patriotismo, contra la intrusa dominación dú estran- 
), unificados por el mismo pensamiento: el de recobrar la antigua 
política que la autoridad real habia usurpado. Pasadas esas 
kom de aprestacion al combate; en marcha la gente, cada una de 
b provincias organizó una junta que dirigiese la revolución contra 
il enemigo, y cuando ya en Bailen eran derrotadas las águilas fran- 
ONS, se reunian en Madrid los diputados de es^s diversas juntas 
invinciales para formar la Suprema Central y Gubernativa de Es- 

CSa que después disuelta, fué reemplazada por el Supremo Consejo 
Begencia, último poder nacional que rigió hasta el regreso de Fer- 
nando. Un Éeal Decreto, el de 29 de Enero de 1810 dictado por la 
Joata Central, convocaba á la formación de las Cortes Generales y 
Qtnicnrdinarias de la nación, y en la Isla de León el 24 de Setiembre 
dal mismo afio se congregaron todos los diputados. AUi estaba re- 
fMMiitada Cuba en los diputados suplentes Marqués de San Felipe 
7 Santiago y D. Joaquin Santa Cruz mientras llegaban los electos, 
ane lo fueron por la Habana D. Andrés Jáuregui y por Santiago 
de C«ba D« Juan Bernardo O-Gravan, los cuales concurrieron con 
In demás á formar la Constitución de 1812, constitución que al 
mignar en su primer artículo que <da nadon espafiola es la reu- 
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nion de los españoles de ambos hemisferiosi llamó á los amerioanos .] 
á la participación de esa coman sucesión de libertades patrias, por/^ 

3ae no estaban ellos fuera del Pabellón de Castilla, por que dentro '"'< 
e esa sucesión^ no había ley, razón, justicia, que consintiese un ré« 
gimen colonial, que le admitiese l^itimidad de ninguna dase. 

El artículo 10 declara á toda b jámérica Espaflola inclusas las 
Antillas parte integrante del territorio español. 

El artículo 30 sefiala el número de diputados que oarres* 
penden á Ultramar, uno por cada sesenta mil almas, haciendo excep- 
ción de Santo Domingo, que^no tenia esa población, concediéndolo 
facultad para nombrar un diputado, cualquiera que fuese el nú*- 
mero de sus habitantes. ' ' 

En los artículos 37, 61, 80 y 102 se sefiala el modo de ser ele- 
gidos los diputados de Ultramar. El 157 indica el modo de elegir 
la diputación permanente d*) Cortes y ordena «quesea compuesta de 
siete individuos de su seno, tres de las provincias de España y tres .^ 
de las de Ultramar y uno á la suerte entre un diputado de Europa J 
y otro de Ultramar.» El 232 dispone que doce por lo menos, de^ 
los cuarenta individuos que componen el Consejo de Estado seaa;i[ 
nacidos en las provinoias de Ultramar. Los artículos ^34 y 335 ae '■ 
refieren á las Diputaciones Provinciales, especificando las circuns*^ 
tancias de las de Ultramar, cuyas facul¿ades en lo económico hace: 
(en el párrafo 4?) más estensas que las de las diputaciones de li 
Metrópoli, teniendo en cuenta la distancia. 

En una palabra: en la constitución de 1812 liberalísima p< 
excelencia, ningún artículo hace la más pequeña distinción entre eai 
ropeos y americanos. Los diputados que la formaron pertenecen' i 
como dice Amat, á la España caballeresca de ayer, no á la Espaüa ' 
comercial de hoy, son los honrados y altivos procuradores de Qegoi^ ' 
via, Yalladolid, Salamanca y Toledo, no los diputados moderados' 
ó progresistas que con sus discursos buscan un destino ó una orus, 
que adulan el trono ó se arrodillan ante el pueblo. En efecto, en ' 
la Constitución de 1812 encontramos honradez, patriotismo, sabi-* 
duría y acierto. . 

La lealtad de Cuba durante la espulsion del ejército francés 
fué grande, nobilísima, digna hoy de nuestros recuerdos. El Ayun- 
tamiento de la Habana quema públicamente los despachos del Bey 
José; el Ayuntamiento de la Habana proclama á Fernando VII el 
dia 20 de Junio de 1808, y ratificad juramento de conservar ilesa 
la Isla, que ya habia hecho antes, cuando supo la cautividad del Rey. 
i El Ayuntamiento de la Habana apoya á Someruelos^ Capitán Ge- 
neral de la Isla, cuando éste reconoce á la Junta de Sevilla como 
representación de la autoridad Real. El pueblo cubano acuda 
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para ayudar á la nación en los gastos de guerra^ de tal manera qne 
b61o en el afio de 1808 se habian colectado por suscricion^ 201.081 
pesos fuera de los sueldos perdonados, de los créditos cedidos, de 
las alhajas^ cargas de tabaco y ptros efectos. El pueblo cubano en- 
;:tra en las filas de las 16 compafiias de los voluntarios de Fernando 7? 
que creó Someruelos (1) en cada uno de los 16 barrios de la capital. 
£1 pueblo cubano^ en las ya creadas milicias disciplinadas y urbanas 
as pone sobre las armas, ¿x todo eso para qué? para salvar la honra de 
Bspafia, para salvar á Cuba^ si como se decia, los agentes del Rey 
JoBé, levantaban armamentos en los Estados- unidos y venian en 
son de ataque. Sufridos fueron los cubanos en verdad, en este últi- 
mo deber^ constantes, porque á los tres afíos después fué cuando llegó 
an solo refuerzo para toda la isla: el batallón Segundo Americano. 
Na obstante esto, fatal desgracia le estaba reservada á Cuba. 
Mientras tantos heroicos esfuerzos desplegaba, mientras tanta ad- 
^kesion demostraba aclamando á Fernando, y reconociendo j^or su vo- 
\imiad á la Junta de Sevilla como suprema de Espafia é Indias y 
se sacrificaban intereses, vida, reposo y bienestar, las Cortes extraor- 
dinarias destruyen la igualdad de representación, la igualdad nació- 
!• En la sesión de 2 de Abril de 1811 separan las Cortesa Cubaá 
lencia de las proposiciones de los Sres. Alcocer y Arguelles so- 
cl tráfico de esclavos y otros puntos relativos á la servidumbre. 
£a medio de ese desaliento y aflicción, y de tan dura prueba 
el pueblo cubano, este busca un hombre salvador, un defen- 
de los intereses de la patria, y lo encuentra á propósito, lleno de 
■y de acrisolada honradez, de incansable civismo. Ese hombre 
pAitD. Francisco Aracgo y Parrefio, quien redactó la representa- 
jipii qne la ciudad de la Habana por medio de su Ayuntamiento, 
liitoalado y Sociedad patriótica elevó á las Cortes el 20 de Julio 
qno' fué aprobada en cabildo del 16 de Agosto '^penetrado el 
Ljnmtamiento de las sabias y profundas miras de legislación conte- 
^n dicho papel con objeto á mejorar esta parte de nuestra po- 
y agradecido como debe estarlo á la maestría, fuerza de razo- 
a^B 7 gpran decoro con que ha defendido en él nuestra causa y núes- 
fio derecho.'' 

Las Cortes á tanta instrucción, á tanta solidez de principios, y 

'■{t) £sel gobierno de este general fc introdujo en la Isla de orden superior la libertad de 

¡■piCstAy por primera vez^ creándose un poder moderador ó Junta de censura que en cada capital 

4«provin<áa debía establecerse para evitar los abusos de esa institución. La nuestra estuvo com- 

m de cubanos de reconocida ciencia . imparcialidad, adhesión al orden y liberalismo como ¿os 

> ktgf UamhUn. £1 general Someruelos. hombre de esquisita prudencia en el gobierno de Cuba 

*~d dictamen del Ayuntamiento, del Consulado y de la Sociedad Patriótica nombró provisio- 

Bte en z8 de Febrero de x8it para que formasen esa junta á los doctores D. Luis Hidalgo Ga- 

DyD. jMé María Sanz y D. Rafael González y á los Presbíteros D, Domingo Mendoza y D. José 
kpaim Giballexo. Preciso es confesar que la respetabilidad de estos icñoroe influyó .en Cuba mi 
fiNNpoudo 7 tranquilo dt «la f agrada prerogativjc de Us pueblos. 
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denes que fueron cumplidas con sentimiento del pueblo cubano^ 
pero sin ninguna demostración que desmintiese su lealtad y pru- 
dencia. Cumplido él tijsmpo de su gobierno, entregó Apodacá '<^1 
mando de la Isla en él Teniente General D. José Cienfuegos el dia 
9 de Julio de 1816.» (1) . . , 

Pero si Cuba no tenia diputados desde 1.814, tenia sí en Ma- 
drid, al esclarecido patricio D. Francisco Arango, que desde ese mis- 
mo afio desempefiaba su plaza de Consejero' de Indias con que 
el Eej recompensó sus servicios. Los cubaoos lamarán siempre 
la memoria de Fernando. Él oyó á nuestro Arangp, siguió sus • 
observaciones respecto á la trata de negros, demoraado su supresión 
por reclamarlo así la prudencia. Es preciso, decíale Ai*ango> que 
Cuba se prepare para esa reforma, que la opinión pública se vaya 
haciendo favorable, que se piense en la importancia de una ley que 
estimule la colonizacioa blanito; pero que mientras no haya ésta y . 
se demore la supresión del tráfico, se reponga la falta de negros. \ 
Hizo notar que el número de éstos era esoesivo con respecto á } 
á las hembras, y además, que en las fincas donde trabajaba el negto 
se le condenaba al celibato^ y quí por la conservación y morali- 
dad de la raza debia obligarse á los traficantes á traer mujeres en n^a- 
yor número. Le oyó Fernando con agrado, y mandó trajese por lo 
menos cada armador de una espedicion al África, una tercera parí 
de hembras ^^para que propagándose la especie se hiciera menos seo-^ 
sible én lo futuro la supresión del tráfico." Ésta es la Real orden 
de 18 de Enero de 1818. 

Conquistó más Arango: logí;^ la Real cédula de 21 de Octu- 
bre 'de 1817, en la que aotorizabei al Capitán General y Superin- 
tendente de Hacienda para que pusiesen los medios más eficaces 
para aumentar la población blanca de la Isla. Y conquistó más 
aun: la felicidad de Cuba, eD una palabra, destruyó el. monopolio 
de tres siglos: la libertad de comercio ei^ Cuba fué un hecho. La J^eal 
orden de 10 de Febrero de 1818 abre ías puertas, de Cuba sin res- 
tricción al libre comercio con las naciones extranjeriza j fué cum- 
plida por el Intendente Ramírez quien, pon. sus comunicaciones 
ayudó los esfuerzos de Arango. (2) . " . ... 

Concüetando por un niomento está reseña á Oubá, en su vida 
política especial, citaremos importantes datos que pueden aprove- 
char los que en lo futuro sean los veraces historiadores de esta Isla. 
Hablemos de las elecciones de 1813, 1814, 1820, 1821, 1834 y 1836. 

El lunes 13 de julio de 1812 llegaba de. Cádiz al puerto de 

■ » ■ ' « ' - - I I ■ I I I ■ ..■■■■■ I ■ ■ I 

(t) Blanco White, £1 Español, periódico de Londres. Péletela. Ensayo. Cap. 26. Constitu- 
ción Política de x8x3. 

(d) Véase la nota zf del Apéndice puesta al fin de esta Reseña histórica. 
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la'JBhbana en 32 dias^ la goleta española de guerra ((Cantabria» al 
mápdo del Teniente de fragata D. José Valera, con pliegos, entre 
eltes la Real orden de oñcio para que se jurase la Constitución de 
k jilonarquía, dada por las Cortes, El Sr. Apodaca Capitán Gene* 
[' nj'de la Isla, (1) que reemplazaba á Someruelos, tomó entonces las 
picnddencias convenientes de acuerdo con el Ayuntamiento. El 17 
lepablicó el bando de indulto general, el 21 á las 4J de la.tarde 
Kpondtitucion y el 25 dia de Santiago el juramento civil, después 
ddnn solemne Te Deum en todas las parroquias, y el 27 el de la 
ijdf» y marina en el Campo de Marte. 

El día 21 á las 5 de la tarde salió la procesión de la casa de 
Qobiemo, dirigiéndose á la Plaza de la Catedral, por frepte á la 
Gasa Capitular y calle antigua de la Tesorería ó de Mercaderes 
donde en un tablado que se levantó al intento, se leyó por primera 
ves áioho Código, con repique de campanas y saludo general. Si- 
g^iiS^la marcha por la calle de San Ignacio hasta la Plaza Vieja, 
fíe desp&és se llamó de la Constitución donde se hizo la segunda 
fibíñra, con los mismos aparatos y saludos. Continuó por la calle 
fdeSan Salvador de Orta y calle de* los Oficios hasta la plaza de 
\.:ñui Francisco, y se dio la tercer lectura en otro tablado con repi- 
y salado antes y después de ella, siguiendo hasta la Casa de 
áerno, donde hubo refresco, helados, música, iluminación, trans-. 
íntes é inmenso gentío. Se encortinó toda la carrera y asistieron 
ila procesión los Generales Someruelos, y Álava ex-Comandante 
?|eDeral de Marina de este Apostadero. 
^ • Las casas que por su iluminación y adornos llamaron la atención, 
m^on la de los señores Teniente Rey, Sargento Mayor, Intendente 
8r. Aguilar^ Conde de O-Reilly, de Vallellano, Marqués de Cár- 
denas y la casa de la viuda del Teniente de navio D. Luis Cavale- 
ru Hubo función patriótica grátia en el teatro el 21 y lo mismo á 
la tropa el 27, recibiendo esa noche cada soldado de la guarnición 
.ana peseta de gratificación según Real orden. La entonces hermo- 
sa Alameda de Paula apareció bellísimamente iluminada, esparcien- 
do desde' allí el dulce céfiro las resonantes notas de varias or- 



(a) Entró Apodaca en la Habana el lunes 13 de Abril de x8z8. Vino en la corbeta española de 
gnenm Sebastiana, procedente de Cádiz, en 55 días. La mandaba el comandante teniente de na«- 
vfo D. José Villegas. Apodaca era Teniente General de la Real Armada cuando el Consejp de 
Kccenda en 4 de febrero de i8ja le confirió el empleo de Capitán General de la Isla de Cuba y 
de US dos Floridas, Gobernador de la Habana y Presidente de la Audiencia de Puerto Principe, 
mcediendo al Marques de Someruelos. El mismo Consejo de Regencia en 5 de Febrero le n*m- 
mósaccesor igualmente del General .D. Ignacio Maña de Álava que desempeñaba la comandancia 
General de Marina de este puerto. De manera qne Apodaca reasumió los aos mandos de tierra y 
dcmar. El 14 de Abril de 18 xs ¿las p de la mañana prestó juramento com« Capitán General y el dia 
16 tomó posesión de la Comandancia General y enarboló su insignia en elxiavio la Real Santa Ana. 
Someruelos tomó el mando el 13 de Mayo de 2799. de modo que hasta el 24 de Abril de xSxa 
fiA>enióx2 años y 11 meses. Se despidió de los habaneros el X9 de Abril por medio de v>n iQañifics* 
to CD d Diario de la Habana. 
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questas que costoaroa particulares entusiastas. Por último, el 4 de 
Agosto se celebró un gran baile publico y gratis pur papeleta en 
el Teatro Friacipal, destluándose uua parte de la Tertulia para loa 
Oñciales de pardos con sus esposas. 

En eso año antes de publicada la Coustituoiou eran Alcaldes 
en la Habana 19 el Coude de Casa Montalvo, 2? D. Aguatin Val- 
See Pedroao, y de la Hermandad el Sub-Teniente D. Miguel Fita 
y D. José Nicolás Duarte, siendo Síndico procurador general el 
Dr. D. José María Sanz. (1) Hecho el juramento del nuevo Código 
político, ae procedió á uuevaa elecciones de Alcaldes ordinarios poc 
25 vecinos en 16 de Agosto, resultando electos en la Habana 19 el 
Teniente D. Simón defMoral, 29 el Teniente Coronel D, José Re- 
migio Pita y dos Síndicos, Dr. D. Tomás de Palmay D.JoaéRai- 
muudo Queraltó. (2) / 

En el aflo siguiente de 1813 y en 18 de Enero, doce electores 
de partido nombraban para las Cortes ordinarias de 1813 á los se- 
florea D. Francisco Arango y Parrefio, D. Pedro de Santa Cruz, 
D. José Varona Subtenieote de Milicias do Puerto Príncipe y 

ti) Eb Gtuníbacoa eran Alcaldes; D. FrniandD Caliadill., D. Jos* Pcrcr Jícnn.;, De U Hw 
mandad enm D, Jdíí Leal y Mndico X>. Joii Cutrera. 

EnjBnicoiAlcaldaurdiruriaiP. Igiucio Acogía y D. Dominga Monlet. Sindico D. Cirio- 
co Diai. 

£n Mannias: Alcilds D. Igoadn LamiuyD. Lorenio García. Slndlc» P. Dioninio Mar- 

""¿n Santiago; AleuldM n.PaWo Dvvat y D. Gregorio Cucna, Sindico D. Juan Gareia Tpa- 

Kn Bducal: Alcáld™ D. Frnncistu I)oK!iigii« y D. Juaiijce Marquei. Sindico D. Jo** 

Coatreras. 

Sula Unria'del Koaariú; Alcalde 11. Mannal RadrÍEUcí, D. Rafád Baltiju. SlndlD 

Marrioti. 

En »te aso b población de la Ma de Cuba .3^ la liguinitc: (iSii) 

nmm. lío mi. íHd iíi«. iDiim. 

Baracoa - . , . a.-l» 4j043 J-^3 

HoIjuIb 'Ort)J9 -J9,S» 18,947 

Biyaao uj.doi 47,984 =4.9"> 

Puerto Prlneips as.i» 46,03* eí,»68 

11S,9J1 aJo.yiB "4,797 

(a) En Malanzas: Alcaldes D. FüuitlíCQ Hamnndui, D. Amonio Catbonril. Síndicos D. 
Tomii Cener y Ldo. D. Manuel CalvH. 

Guanshacaa: AJcaldciD. Tomás Hemandei.D. José Eapinoia. Síndicos D. Joií Fuentes, 

* SaülaBo: Alcaldct 1}. Tonis Hidalga Cato, D. Sebastian Hernando. Síndicos D. Pedro Mi- 
randa, DVjuan Pablo 1 Ideado, 'f 

Sai Ahlsnlo: alcaldes D. Cabloo Hernandei , D. Jait Miguel Diai. Slndlcm D. Santiago 
Valiente, D. Juan FVancisco Dlai. 

Santa Maria dEI Rosarloí Alcaldes D. francisco Rivero, D. Ventura García. Síndicos U. 
Vicente Cspinosay D. Crístfibol Aitut 

Janico:Ateald;:D,Junn MIcbelena. Sindico D. Ftanchco Benltei. Secretaiio D. Mariano 



3 D, Jilan Mnrquei y D. Diego Perdomo. Sindica B. Rafael A 

_._ _._ Capitán D. Nic&iiis de Umont 

Mo, I). Fíll» Rodrigliei y D, Ambrosio Duaní. 



Haia. 

CnbaiAicaldes Capitán D. Nic&iSs de Umontd, D, Josí del Castillo y Ediavarria. clndioo 

Jn n Pili- ít^A^^.^^ . TI i^U^^.;^ ^'.'...E ' ^ ■* ' ** 







!• 



i'.f. 
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' D|i;(3oii2alo de Herrera y Santa Cruz. Suplentes eran D. Claudio 
'. Iftftínest de Pinillos^ D. Juan Nepomuoeno Balmaseda. 

Bn Febrero 8 de 1813 y en cumplimiento de la Ley de las 
^'jQpviei^. de Octubre de 1812 dispuso el Capitán General Apodaca 
;>' fP0^ pasaran los espedientes al jue2 letrado teniente de Goberna- 
«pSé". IX Leonardo del Monté, cesando él como juez, y lo mismo 
IHhUemAs gobernadores^ estableciéndose los nuevos ante dicho Sr. y 
1|B/El0|lde8 constitucionales cofno jueces de primera instancia, 

io este año,en 19 de Enero fueron electos Alcaldes Ordinarios 
d«<$apittode Navio retirado D. Bruno Palacios y Ldo. Di Manuel 
Bmnirez. Síndicos el Ldo. D. Tomás de Palma y D. José Maria 
■ Daárte y Zenea. • 

£ü Mflítanzas lo fueron don Francisco Domínguez y. Morales 
ylSenieíite don Francisco Alfonso. Síndico don FranciscoTL^ópez. 

En Guanajay: Alcalde don José de Córdova. Síndico don • 
F^mio Vidondo, Secretario Dr. don Afttonio Fonte. 

Quemados: Alcalde don José Bamon Acevedo. Síndico don . 
-.Sdvádor González Secretario don Kafael de la Cruz. 
[ :£1 12 de Julio de 1813 salían para Cádiz en la fragata Diana, 
j^viiavío dé guerra San Pedro Alcántara, que convoyaban otros 
Jü^roantes, Los diputados Arango, Herrera, y Varona, el Sr.. Ex- 
Virey de Méjico Venegas, el Sr. D. Francisco Javier Caro dipu- 
lo por Santo Domingo y D. José Aycineoa Consejero de Estado. 
tao&ba la fragata D. Andrés Caballero Capitán de fragata, y el 
fgadier D. Fernando Bustillo». 
El diputado Herrera se despidió con una alocución en el Dia- . 
^del 26 dé Abril. 

ISlnlá de Mayo se instaló la diputación provincial en la Ha- 
teóte ^compuesta de los Sres. D. Juan Ruiz Apodaca, Jefe Político, 
D. Juan de Aguilar y Amat, Superintendente, Dr. D. José Gon- 
ládez^ Ferregut por Iz, Habana, Ldo. D. Ignacio Agrámente, por 
faerto-Príncipe, Ldo. D. Jacinto Estrada por las cuatro villas,- 
Ldo. D. Ignacio Quesada por Bayamo, D. Melchor de Mesa y Pe- 
droso' por Filipinas, D. Fernando Maza Arredondo por S. Agustín 
de la Fiorida, D. Juan Bautista Galainena por Pánzacola y el Dr. 
D. Tomás Eothay, Secretario. Suplentes eran D. Manuel Bereter- 
yÜBf Ldo. D. Lorenzo Inarra y D. Andrés de áfciyas y Justiz. 
, JjBí Diputación de Cuba la compobian D. ISilvestre del Casti- 
llo por Cuoa, D. José Rosalía Batista, por Hólguin, D. Francisco 
ímfffdof por Baracoa, D. Francisco Acosta, por Jiguaní, D. Pe- 
^Pére¿,' p(»r Caney, D. Manuel Justiz 2? por Cuba, D. José 
^Jonto Po\íeda, 2? por Holguin. Suplentes Ldo. D. Salvador 
^ "^ ez, D. José Martí y Sola, D. Agustín de la Tejara, él joven. 
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En 3 de Setiembre se reuQÍó el Cabildo bajo la presideacia 
del Capitán General Apodaca, y nombró fiscaí'de Imprenta al Sr. 
Oidor honorario don Juao Iguacío liendon, conservando este em- 
pleo hasta 1836, época de su fallecimiento, si bien últimamente con 
el uombre de censor, y el 25 del mismo mes se instalóla juatft 
provincial de censura rompucsta de los Sres. dootor José Msrfa 
Reina, prebendado de la Catedral, presidente, Pbro. doctor doTí 
Podro K^pínoJa, Brigadier don Águstin Ibarra, doctor don Kafael 
González y don Antonio Robledo. Sujilente? Pbro. doctor don 
Mariano Araugo, don Antonio Valle-Hernaudez y doctor don Jo- 
sS Antonio González, Secretario don Pablo Boloix. 

El 1? de Enero de 1814 se publicó en el "Diario da la Haba- 
na" los qae por los 25 electores de parroquia hablan sido elegidos 
en 26 de Diciembre como Alcaldes. Era el primero el Ldo. don 
Carlos de Castro Palomino, y segando don Ignacio Pedroso, y Sín- 
dico don Genaro Montoto, El 14 de Marzo del mismo ado de 
1814 los electores de los nueve partidos de la provincia de la Ha- 
bana reunidos en la Casa Consistorial y presididos por el Sr. Apo- 
daca jefe político nombraron diputados á Cortes para 1815y 1816, 
al Obispo Diocesano don Juan José Diaz de Es]>ada, el Ldo. don 
Juan Bautista Armenteros y Conde de Casa Montalvo, y suplente 
el doctor don Sebastian Fernandez de Velasco. (1) 

En 11 de Noviembre se publicó de oficio annqne no recibida 
directamente sino por la «Gaceta» la real cédula de 30 de Julio di- 
solviendo los Ayuntiraientos llamados constitucionales, restable- 
ciéndose en la forma que tenían el aflo del808, y el 12 del mismo 
mes quedó formado, resultando electos alcaldes el Sr. don Agustín 
Valdéa y don Ciríaco Aragón, y Síndico el Marqués de Casa Pe- 
fialver como regidores mSs modernos del Antiguo Ayuntamiento 
perp/ituo. 

Es curiosa y á la vez importante lo que publicó el Diario del 
26 de Enero de 1814 sobre los Ayuntamientos constitucionales en 
la Provincia de la Habana. Habia antes da la Constitución. 



Habana: 2 alcaldes, ] 2 regidores y'2 síndicos. 

(O EslOídiputadoínLUuvieron qu= ir í la> Corto por híbcne abolido d lísíniín ™nst 

El iT dü Scütmbm d" rÍM hu^8."T'Te°Dtum m lo Cííedial de la Hobana por la r«tau 

porlai baníu de ItsregimJcniM ál li pa«-™cíoB'"i H^»na.''Americtno,"piÍeSD, Miiicifls'.'í 

Gra alByo. -EÍTinienIc Se R« di's un'prLt d^oblci 1m p'™íM.''íra"tat duraroo fc fi«lai i 
1:011 llDidÍDacian,niú.i>kiylimclan=E,cerrtndoi<^ las tabernas dHde laaracion. Cl día 14 
-' '• '--'-■inhaili público - -■■" ^^— ,__. 
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MatanzaSy Santa María del Rosario y Trinidad: 2 alcaldes^ 8 
iq;idores y 2 síndicos. 

Jaruco y Bejucal: 1 alcalde, 6 regidores y un síndico. 






VILLAS. 



Gnanabacoa, Santiago, San Antonio, Sancti-Spíritus, S. Juan 
da los BemedioB y Santa Clara: 2 alcaldes, 8 regidores, 2 síndicos. 



CREADOS EN 1813. 



CIUDADES. 



1" 



>vt 



La Florida^ Panzacola y Nueva Paz: 1 alcalde, 4 regidores y 
OD síndico. 

PUEBLOS. 

Güines: 2 alcaldes, 8 regidores, 2 síndicos. 
Guanajay: 1 alcalde, 6 regidores, 1 síndico. 
. San Gerónimo de Pefial ver, San Jo'Sé de las Lajas, Nueva 
'Íriorida,,Pipian, Güira de Melena, Managua, Calvario, Wajay, Al- 
cmízar, Pinar del Rio, Consolación, Guanes, Quemados, Cano, 
jBcgla: 1 alcalde, 4 regidores, y 1 síndico.— Total antiguos, '12. 
vCreados, 20. — 2¡2 Ayuntamientos. 

PROVIHCIA DB CUBA. 
había 

CIUDADES. 

Cuba: 2 alcaldes, 12 regidores, 2 síndicos. Holguin: 2 alcaldes, 
8 redores, 2 síndicos. 

Baracoa: 1 alcalde, 6 regidores; un síndico. 



VILLAS. 



/ 
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Puerto-Príncipe y Bayamo: 2 alcaldes, 13 regidores, 2 síndicos. 

PUEBLOS. 

. Jigoaní: 2 alcaldes, 8 regidores, 2 síndicos. 
Caney: 1 alcalde, 2 regidores, un síndico. 



CKEADOS EN 1813. 



El Cobre: 1 alcalde,. 4 regidores, mi síndico. 
Tiguabos: I aloilde, 2 regúlores, un aíodíco. Total siete anti- 
guos y dos modernos: nueve. Cada Ayuntamiento constitucional 
tiene tin Secretario." 

Lo3 Diputados á Cortes en 1813 aran cuatro propietarios, 
tres por la Habana, uno por Cuba y dos suplentes. Jefes Píilíticos 
habia: 1 ^nparior en la Habana y 1 en Cyba, 2 subalternos en la 
provincia de la Habana y 4 en Cuba. Diputaciones províncialea 
1 en la Habana y 1 en Cuba. Ayuntamientos 32 en la Habana y 
9 en Cuba, Capitanea de Purtido 46 en la Habana y 8 an Cuba. 

Proelamada por don Rafael del Riego la constitución de 1812 
en las Cabezas de San Juan el 1? de Enero de 1820, se unieron & él 
las tropas, acantonadas en la isla. D. José O-Donell enviado á comba- 
tir, fué vencido y un cuerpo de ejército que mandaba el Conde del 
Abísbal no bien hubo salido de la Corte, responde al movimiento 
de Riego, y en vez de pelear, se junta con sus bermanos. El rey 
tuvo que aceptar la constitución el 7. de Marzo, y decretó la insta- 
lación de una Junta provisional de Gobierno para su consulta basta 
que las cortes ae reunieran. 

En Agosto 22 de 1S20 salieron electos para' diputados -Sr. 
Oidor don Juan Bernardo O-Gavan con 7 votos, Excrao. Sr. don 
José Pascual de Zaya» con 11, don José Benitez con 10, Sr. Te- 
niente Coronel don Antonio Modesto del Valle con 10. Suplentes 
don Antonio Luciano de! Rio y don Tomás Gener por unanimidad. 
Estas eleociones se declararon nulas en Espafl^ en 23 de Febrero 
inmediato por no haberse seguido el censo y por baber votado 
en el partido de Guanajay las personas de color, (1) 

En este año y en 1? de Enero se eligieron por alcaldes ordi- 
narios: 19 Sr. Marqués de la Real Proclamación, 29 Capitán de- 
fragata don Tello Mantilla, Síndico procurador doctor don Sebas- 
tian Fernandez de Velazco. 

Regla.— En 2 de Julio, Alcalde don Juan de Dios Pérez, 
Síndico procurador don Jo^é Matos. 

Santiago. — En 19 de Julio Alcaldes don' Francisco Gu- 
tierreiT Villasa y don Francisco Solano Valiente. Síndicos don 
Andrés Leyro y don Juan Lima. 

En los días 13, 14, 16 y 16 de Abril bubo en la Habana 
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grandes funciones, luminarias, <K>rtina5 y fuegiis artificiales con mó-^ 
livo de la proclamación de la Constitución. El dia 16 fué la jura 
solemne. El dia 17 prestaron juramento las autoridades, y el 19 Ifls 
tropas; colocándose en este dia la lápida correspondiente donde es- 
taba la de 1812. Se repartieron gratis cintas de colores con las pa- 
labras impresas «Viva la Constitución» y "Constitución 6 muerte.» 
que se pusieron las seíloras como banda, v los hombres en el som- 
brero terciadas para que fueran más visibles. Jurada que fué e^ta 
CoDBtituclon, se repusieron el dia 17 del citado Abril los alcaldes del 
afio de 1814 y por ausencia de ellos en el campo, tomaron las varas 
en depósito loa primeros regidores don Isidoro Arteaga y Cervantes 
y Ldo. don Julián Segundo, y Síndico procurador don Genaro Mou- 
toto. Arteaga sustituye á don Carlos Palomino, y Segundo é don 
Ignacio Pedroso. Eran regidores dou Isidoro Arteaga, Ldo. don 
Julián Segundo, don Miguol Bonilla, don José Soler, don Manuel 
Moioelo, dou Rafael Montalvo, don Pedro Pérez de Medina, don 
F-élix Crucet, don Manuel Quintero, don Mariano Mend i ve, don 
León Luis de Azúa, Secretario interino dou Miguel Méndez, pro- 
ijfltario Ldo. don Francisco Sauchez del Pando. 

El mismo dia 17 de Abril se juntó la muchedumbre en Plasa 
jrmaa pidiendo que fuese depuesto de su empleo el Intendente 
tmircz. Con actitud enérgica ocupó las escaleras y corredores 
la Casa de Gobierno y se pronunció también contra el 
eneral Cagigal (1) quien uu quiso jurar la Constitución, y 
contra los jefes del batallón de Tarragona don Tomás CConnelly 
y don Manuel Cordero por lo mismo; pero habiendo apostado cua- 
tro cañones contra ei cuartel de San Telmo donde estaba el bata- 
llón, la juraron. Según parece el tumulto contra Ramírez fué por- 
que redactó el decreto del Sr. Cagigal negándose á jurar la Consti- 
tución hasta que de oficio recibiera la orden de hacerlo. 

Asustóse de tal manera dicho General que en Noviembre 22 
de 1820 á su instancia, se publica su relevo declarándole cuartel 
para Puerto Rico por el Excmo. Sr. Teniente General dou Nicolás 
Mahi. Alegó la falta de salud, pero ol verdadero motivo era su 
temor por los alborotos de la Coustitueion. Se quedó viviendo en 
la villa de Guanabacoa pagándosete su sueldo por estas cajas. Los 
periódicos le censuraron esta residencia á lo que contestó que hacia 
un favor pues no sacaba de la Isla los 4.500 pesos de su sueldo. 
A poco tiempo murió en la misma villa. (2) 

No concluiremos este período de 1820 sin consignar las nue- 
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Toa elecuioiit!» (I« 2D iIq Juuio oii el Ayuíitamiealu. Fueron alcal- 
des don l'elipe Valdea Pedriiso y Capitán don Antouio Veitia. 
R^idorea lo fu6roa don Nicoláa de Cárdenas y Manzauo, don Jo- 
sé Plzarro, don Jo^é del Castillo y Pérez, don Juan FriinotsDo 
Laza, Sr. Ldo. don Ildefonso Suarez, don José Rubio Campo, don 
Ignacio González Larrinaga, don Pedro José Gordilto, don Niuolás 
Ruíz, don Santiago Malagainba, don Antonio de la P::)rra, don 
Tomáa Lafnente, dootor don Esteban Rodríguez, do» Joaquín Gó- 
mez, don Francisco Marti Azcué, Sr. don Miguel Peñalver y Aguí- 
rre. Síndicos Ldo. don Mariano Hernández y Ldo, don Francisoo 
<le Panla Ranjel. 

En Setiembre habia en Santa María del Rosario don alcaldes 
don Joeé Alejandro Pérez Pagéa y don Pablo Mayol, Síndico don 
lífonuel Alvarez Ravelo y don Esteban Fernandez, y Secretario fli, 
eBcribauo público don ]V¿iaucl Zamorn. 

En 26 de Noviembre de 1821 í'uevou elegidos para la legisla- 
tura de 22 y 23: los señoree Pbro. don Félix Várela, don Tomáa 
Gener, don Leonardo Santos Snarez, don Jnan de Dios Campos 
suplente. (1) A los tres primeros comprendió la prosca-ipcion general 
y sentencia de muerte de los diputados que votaron en 1823 la 
destitución del Rey Fernando Tí, propuesta en las Cortos de Cádiz 
por el Sr. Alcalá Galiano, 

En este ano, en Enero primero, so nombraron cinco alcaldea 
y cuatro síndicos. Eran loa primeros: 1? Sr. Coronel don Juan 
Ecjiegoyen, 2? Capitán don Pedro Armenteros, 3S Sr. Oidor don 
Andr6s Alvarez Calderón, 49 don Bernardo Gallol, 5" don Juan ele 
Dios Hernández. 

En Alatanzus lo eran 1'.' el ductor don Juan Josi^ Hernández, 
2? Br. don José Maria de Cflrdenas, Síndicos Ldo. don José Goviu 
y Capitán don Franciseo ¿e Laguardia. 

En San Antonio: doctor don Diego Vicente Silveira y don 
Manuel Morales. Síndico don Cayetano Alvarez. 

Bejucal: don Bartolomé de la Cruz Regidor bonorario y don 
Juan González y González. Síndicos don Juan Nepomuceno Trti- 
jillo y don Francisco de Estafia y Sierra. 

Quemados: don José Eduardo Escobar, Síndico Subteniente 
don José Garcia. 
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i San AntODÍo de Rio Blanco: alcalde don Antonio García, 8ía- 
I dioo don Manuel Roque de ICscobar, 

M Quivican: don Félix JíícLínie Pérez. Síndico don Jijan de Dioa 

■ Ibarmea. 

En 16 de Ditiembre ¡mr:» 1822 se hicieron nuevos nombra- 
raientos de alcaldes ea los señores 1? don Florentino Armenteroa, 2? 
don Santiago de la Cuesta, 3? don Pedro Menocal, 4? don Josó Gai- 
tan, 5? Capitán don Francisco Romero y NuBez. Síndicos IkIo. don • 
José AgnsCin Govantes y Ldo. don José Guerrero, 

Gnanabacoa: Alcaldes don Antonio Santalla de Elias y dolí 
'Salvador Dorea. Síndico don Pedro Nolasco Sánchez. Estos al- 
•íaliles renunciaron los derechoí* de firma y los cuatro reales de los 
juicios de conciliación. 

En Puerta de la Güira era alcalde don José Fernandez, Sín- 
dico don José Pérez Ordaz y Secretario don José Antonio Fran- 
quía. 

El dia 10 de Dicieiubie de 1822 se publicó en el Diario el 
decreto aboliendo la Constitución. 

El 11 se cantó un Te Deuní en la Catedral. 
Posteriormente & la muerte del Rey don femando acaecida 
en 29 de Setiembre do 1833, se creó el nuevo Código ó Cons- 
titución titulado 'lEl Estatuto ReaU que autorizaba la creación de 
m estamento de proceres y otro de procuradores. La apertura 
' 'os Estamentos ^e verificó el 24 de Julio de 1834. ■ El de Pro- 
ís se habia de componer de la alta nobleza y de las perso.nas más 
ingnidas; el segundo por aquellos españoles que demostraron 
simpatías por el elemento popular eon padecimientos en el ex- 
Innjero, ó sumidos en los calabozos de España. Admitía esta cons- 
titacion el uso moderado de la libertad He imprenta, la institución 
de las juntas provinciales y la reformado los Ayuntamientos. DeSr 
pues del Estatuto vino la Constitución de 1837 y dos años después 
el triunfo de la libertad identificada con el trono constitucional de 
Isabel II, después de una luclia sangrienta. (1) 

En i) de Julio de 1834 se publicó en la Habana el «Estatuto 
Reai,M con luminarias y cortinas. Hubo bailes en las Sociedades 
Filarmónica y de Santa Cecilia, y de máscaras en el Teatro Prin- 

Iripal, Eran Alcaldes del Ayuntamiento entonces: 1? el Regidor 
(Ion José María Chacón y 2". don Anasla^io Carrillo, Sindico el 
Ldo. don Bernardo Echavarrfa. 
Nombró la Isla en 1834 seis procuradores por los antiguos , 
ayuntamientos perpetuos y ocuparon sus puestos en el Estamento los 
sefinres don AndrÉs Arango, don Juan Montalvoy Castillo, don 
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Prudencio de BcUavarría, don Juau Kiadelan y dou Serapio' 
Mojarrieta. Fueron proceres por Cuba el General de la Isla don 
Miguel Tuetiu, el conde de Villanneva, el de Feroandina, el de 
0-Reillj y el raarquÉs de la Candelaria de Yarayabo. 

En 6 de Noviembre de 1836 el Ayuntamieutoy los más pu- 
dientes de la Habana, nombraron diputados íí Cortea al Sr. don 
José Antonio Suco, á don Francisco de Armas, al Exorno. 
Sr. don Jtiau Moutalvo y Castillo, doctor don Nicolás Manuel Es- 
oovedo y suplente el doctor don Matias de ¡Viesa. Eran alcaldes eu 
la Habana entonces 1? dtm Joaquín Pedroso y Ecliavarria y 29 el 
Oidor dou Francisco Cazcalea. Síndico reelecto Ldo. Gnerrero. 

Elevado Mendizabal al ministerio, disipaba tas tinieblas que 
orearon en la lela de Onba los autores y partidarios del Estatuto 
Real. Mendizabal era la personificación del Código de 1812, Con 
buenos deseos para Cuba destinó para el gobierno del departaraeoto 
oriental al General don Manuel Lorenzo, conocido por sus opiniones 
progresistas, quien llegó & Santiago de Cuba el 19 de Julio de 1835, 
rodeándose de todos los peninsulares y cubanos adictos á los prin- 
cipios liberales. 

El acontecimiento feliz df la jura por Criatiim, de la Constitu- 
ción que reemplazó al Estatuto Real, el 13 de Agosto en la Granja 
debia trascender favorablemente pura Cuba. La primeru ciudad 
de la Isla que do ello tuvo noticia fué Santiago du Cuba por el ber- 
gantin espaHol "Guadalupe," procedente de Cádiz, que liego el 29 
de Setiembre. Traia los ¡leriódicos de i^Iadrld que nilataban los 
sucesos ocurridos en EspaQa, y la gacetilla extraordinaria en que 
eetaba el decreto de S. M. mandando jurar la constitución en toda- 
la monarquía. El primero que supo ei>as noticias fué el comandante 
de marina D. José Ruiís de Apodaca, quien salió por las calles vic^ 
toreando el Código de Cádiz. Y seguido de varios patriotas qu» 
al paso se le reunieron, se dirigió á la casa de gobierno, donde ins- 
truido délos sucesos el general Lorenzo, hace venir éste alas autori- 
dades y proclama la Coustituciou, escitando el entusiasmo de todo 
el pueblo de la Capital. Corporaciones civiles, clero, ejército, em- 
jjleadoa, todos aceptaron este acto con el mayor orden, con deinoa— 
traciones de lealtad. Se restableció el ayuntamiento constitucional 
en la forma que tenía en 1823, fué instalada la diputación provio- 
cial conforme al antiguo Código, se crearon dos batallones de milicia 
nacional y la prensa comenzó á difundir la ilustración con verdade~ 
ra'lib'jrtad. Todas las autoridades subalternas del departamento 
oriental obedecieron Ih voluntad nacional. Nadie, ninguna peraooa 
creyó que pudiera liaber verdadera unidad nacional, si Cuba no se 
regia por los mismos principios políticos que en Espafla preya- 
lecian. 
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Síes verdad que parii la jura de lii Constitución faltaba la 
''ríieo exprena del Gobierno; tümbieri era muy atendible la ctmeí-n 
i'Vrncíoíi pofUica deque loa gobernados venían hace tieni[io ansian- 
do tos beneficios do las liberladeH públicas,^ qaepor lo tanto debía 
Henderse & eee general y legítimo deseo, debía favorecerse á eee 
liieo dispuesto eapírítu pAblieoque alianzaba la paz, latranquilidarl 
>■ la suruiáion & las leyes. Además; ¿cómo |ioclrta creer el General 
íjoreiizo que sus gobernudos ya estaban desheredados de la calidad 
■ le eepaOole»? ¿cómo podia imaginar que el artículo primero de la 
L'ünBtita''íon solo era bueno para Espaíln y no para Ia Isla de Coba? 
Los beneñcíos de e§a Conotilucioii no imperaron en la Haba- 
un. Tacón veía en ella la destrucción de an omnímoda autoridad. 
LogrO comumeacioties del superior Gobierno en que se prevenía na 
^^íesen en Cuba las elecciones de dÍ[nitado8, según el Estatutíi y 
i no 8B jurase la Constitución hasta la reunión de las prfixtraas 
rtea. Ya con esta disposición llevC á efocto bu idea favorita de 
BVoc&r la guerra civil, y ordenó al Gener.il Jiirc-iza ífque íume- 
Taraente entregiwe el mando del departamento al Brigadier D. 
o de Moya, militar de su confianüan y empeíó d organizar una 
adición cuntra Santiago de Cuba, Tacou no pudo ver con ¡ndi- 
feaola el peligro, la suerte que correría su poder si Lorenzo lo- 
Iba estender las libertados políticas íí Puerto Prínci|>e, Matan- 
M'f dem69 pobla::iones-y ciudades inmediatas A la Habana. Lo- 
BZo contestó & Tacón, prendiendo al Brigadier Moya, montando 
nrtillería en los fuertes, armando las milicias y mandando que 
nó el departamento oriental se pusiese en catado de defensa. 
Loa cousejeros del Genera! Lorenzo calmaron su exaltación 
;ado8 con la esperanza do que las Cortes constituyen tus des- 
Kirian la conducta del ministerio Calatrava, y acudirían on 
lilla de los habitantes de Santiago de Cuba, Se acordó en el 
■atitamiento y demfis cor poraci anea representar i 8. M. contra la 
pdüi^ta de sus ministros y del Capitán General de la Isla, y re- 
Bíar los derechos que la Constitución reconoce en todos los oiu- 
ianoH espafloles. Se eligió ua comisionado que fuese á Madrid á 
poner al pié del trom la relación exacta de lo ocurrido en aquel 
departamento. Recayó la elección en el Sr. D, Porfirio Valiente 
ho mbre de talento, de popularidad y patriotismo. Pero el caciquis- 
b de los hombres que viven de la explotación y que no pierden 
¡erttmidad paia calumniar haciendo ver maquinaciones turbnlou- 
\ Ideas descrean izad aras f.n lo que sólo es un aoto de paz, de 
ícifl y de lealtad en nuestra vida social, influyerou en Madrid 
a desprestigiar nuestra justicia y nuestra leeltad. Se desconoció 
Ir el Gobierno el carácter del comisionado y se le hizo salir de la 
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Corte, E«te es el hecho histórico. Eso» cacique«,e«os prohombres 
haD eátado siempre en aquellos lugares eo que haa podido hacer 
prevalecer los inforroes interesados, los abultados y fantásticos 
temores, y las amafiadas re prese ni ación es. En Eapafla loa hemos 
visto con sus delaciones é intrigas, en Cuba desgraciad a ni en te tam- 
bién. 

No recordemos las persecuciones que sufrieron los leales ha- 
bitantes de Santiago de Cuba después de la raareha de Liorenzo (1) 
por haber sido buenos españoles. E^ historia triste. El tiempo, la 
justicia y la reparación borrará tal vez la imprasion que hiciera eii 
cnbani« corazones. (2) 

Eldia 28 de Setiembre de 1837 se iustal6eu la Habana una 
Junta de personas notables para proponer las leyes especiales por 
las cuales conforme á la Constitución de dicho año debian regirse 
las provincias de Ultramar, según Eeal orden de 28 de Julio. Se 
dividió en 4 comisiones. 

La disposición de formar las luyes especiales emana de un 
Decreto de los Cortes de 18 de Abril de 1837 y de los artieuloa 
adicionales á la Constitución de la Muuarquía Española sancionada 
en 17 de Junio del mismo año. (3) 

Mendizabal que era ministro de Marina, de Comercio y líave- 
gacion de Ultramar en una Real Orden que dirige al Gobernador 
Capitán General de la Isla de Cuba con fecha 28 de Julio de 1837 
le dioe que habiendo determinado las Cortes en decreta de 18 <Íe 
Abril de 1837 que las provincias do Ultramar fuesen regidas y 
administradas por leyes especiales, S. M. la Reina Goberuadora 
habia resuelto que dicho General se dedicase desde luego a meditar 
sobre aquellas que fuesen más necesarias para la prosperidad de la 
Isla en todos los ramos de le administración pdblica. Que para 
lograr el acierto en materia de suyo tan difícil que necesita de mu- 
cJias luces, eapericncia y conocimientos locales, S.M, concedía S. ese 
General facultad para formar cu esta Capital una Junta compuesta 
"de las'personaa más notables y déla mejor reputación por su amor 
al país, por sus conocimientos en todos los ramos, honradez y leal- 
tad" para que conferenciando entre si, bajo la Superior Presidencia 
de este Gobernador ó de otro de la confíanza de éste, propongan las 
reformas y mejoras que estime» oportunas para el mejor régimen 



de la ísl* «debiendo onUmderse que han de formar uq trabajo 
siatepiátíco y conexo eu todaa sus partas aunque oon la debida di- 
visión y subdivisión de materias ea los ramos de la administración 
civil y municipal de la Justicia y de la económica 6 de Hacienda 
y oon tribu cío neg; y de todas las medidas y. leyes que convendrá to- 
mar y adoptar para el fomento de la agricultura, artes, manufac- 
turas, navegación y comunicauion interior y exterior. 

nY que V. E. proceda inmediatamente & la instalación de esa 
Junta, haciendo que se dedique sin perder el tiempo al desempeflo 
de loa indicadas trabajos, y debiendo V. E, dar parte circunstan- 
táado á S. M. todos los correos de lo que aquella vaya adelantando 
en flus tareas, en la inteligencia que S. M, mirará este importante 
trabajo como el de mayor preforeiicia, y de que laa personas em- 
pleadas en él harán un servicio distinguido que S. M. premiará 
oon munificencia luego que se termine.» 

En tal virtud se instaló en la Habana la citada Junta la no- 
che del 28 de Setiembre, Tiombrándase á los Sres. siguientes que 
-Be distribuyeron en comisiones. 

Señores que componían la Jenta. 

El Exorno. Sr. Presidente Gobernador y Capitán Greneral, 
I Presidente. 

Excmo. Sr. Conde de Fernandina. 

Exorno. Sr. Marqués de San Felipe y Santiago. 

Sr. Consejero del extinguido de Indias, D. Francisco de Pau- 
1^ Vilches. 

8r. Conseiero honorario de guerra, T>. Rafael Rodríguez. 

Sp. D. Lorenzo Hernaodee de Alba, Contador mayor decano 
' id Tribunal de Cuentas. 

8r: D. Tomás Rodriguez de Yurre, Contador de la Adminis- 
taKMon General de líentis marítimas. 

8r. D. José María PeDalver. 

Sr. D. Rafael O-Farrill. 

Sr. D. Francisco Garnica, Capitán de fragata y mayor geue- 

Irs! de este Apostadero. 
8r. Regidor D. Carlos Pedroso. ■ ■ 

í 8r. Alcalde 19 Marqués de laa Delicias. 
^^ 8r, Dr. D. Manuel Echevarría. \ 

B 8r. Censor Regio, Ldo. D. José Antonio de Olafleta-, 
^■6r. D. José Berrios. 
Sr. D. Joaquín Goraez, 

D. Francieeo de Paula Hornillos. 



Dittribaeion tle las comiawnta que han da ocuparse de la» difereníes 
aeociones á que se reflrr': la R^-al Orden de 28 de Jvpf á 

lio de 1837. 

AdmÍTiistracion Civil, Municipal y de Justicia. " 

Sr. Conseiero fiel extingm'ilo '^n luflias, D. Francisco du Pau- 
la VHchea. •_ 
Sr. OonBPJero hoiioraní) de guerr.i, D. Rafiol Üodriguesijl 
Sr. Dr. D. Manuel Eohevarria. '^ 
Sr. Censor Regio I.do. D. .Tosí Antonio de Olañeta. 



Administración Sconómica, Hacienda y Contribuciones. 

Exeni». Sr. Conde de F^rnaodítia, 

Sr. Contador Mayor Decano del TriUuiial Mayor de Cuentas 
D. LoreiiKo Hernaudez de Alba. 

Sr. Contador da la Administración general de Reñías Marí- 
timas, D. Toináa Rodríguez de Ynrre. 

Sr. D. José Maria PeHalver. 

Sr. Director del Bancir de Sao Fernando, D, Joaquin Gómez, 



Fomento de Agricultura, Artss y Manufacturas» 

Escmo. Sr. Marqués de San Felipe y Santiago. 
Sr, Alcalde 19, Marqués de las Delicias. 
Sr. Regidor, D. Cirios Pedroso, 
Sr. D. Rafael 0-FarrilI. 



I 



Fomsnto de NaYsgaoion y comunicación interior y 
exterior. 

Sr. Capitán de fragata y mayor general de este Apostadero, 
D. Francisco de Garnica. 

Sr. Director de! Banco Je Fernando VJF, D, .loaquiu Gomen. 
8r. D. Francisco de Paula HorniHüs. 
Sr. T>. Jos6 Berríos. 
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De la orgauizacion ile esta Junta bu dio cuenta al Ministerio 
de Estado y del despacho de Hacienda de Indias, el cual en 4 de 
Diciembre de 1837 comunicó á la Superintendencia delegada una 
Real Orden que declaraba excluido del conocimiento de la Junta, 
el ramo de hacienda de la Isla, y mandaba retirar de la expresada 
Corporación á los empleadaí de hacienda que al iutentotfuerou 
nombrados. (1) 

Después de esta disposición vino la otra líeal Orden de 15 de 
Enero de 1338 que decia: «Enterada de todo S, M, la Ueina Go- 
jbernadora, se promete del celo de todos loa individuos nombrados 
«le corresponderán á esta coufiacza, contribuyendo con sus luces 
w aderto que S. M. desea en materia tan importante, y en el ín- 
terin se ha servido resolver manifieote á V. E. como lo hago, que 
tan luego como lleguen los indicados informes S. M. se dignará- 
tomarlos ea consideración para la resolución que estime convenien- 
te: y que cuando llegue el caso de que dicha Junta los haya con- 
clnido, fijando su dictamen en los varios punt'js que abraza su en- 
cargo, proceda V. E. ádisolverlay declararla por terminada dando 
í todos BUS vocales, seguu V. E. lo estime, las gracias en el auguá- 
to nombre de S. M. por este seilalado servicio, todo sin perjuicio 
las espec' ' -.-- ■. .,_, ^, 

aprecio en t 

Posteri 



que S. M. considere justo señalar su Keal 
ipo oportuno. 11 (2) 
iormentc para la mas fácil resolución dn los negocios de 
ultramar en los que según la exposición del ministro José Anto- 
nio Ponzoa «no basta el buen deseo del acierto, sino que exigen la 
preTÍsion mas delicada y el detenimiento mas circunspecton y tam- 
biea con el objeto de que las leyes especiales estuviesen basadas en 
na exacti) conocimiento práctico y positivo del pais y de sus nece- 
sidades, se pidió por Ponzoa á S. .M, la Keina Gobernadora la 
¿tWfiioD de un Cuerpo Consultivo que prestase los mismos exce- 
hptrn servicios que anteriormeute habia desempeñado el Consejo 
)e Indias, y después de su extinción, la sección respectiva del Con- 
sejo Real. (3) 

Ija Reina Gobernadora oyendo eatas razonen expidió el Real 
decreto de 24 de Octubre de 1838, eu el que ordenaba la creación 
de la Junta Consultiva sobre negocios de Indias, nombrando eo-- 
rao individuos de ella á los Tenientes Generales Vives, Rícafort, 
Enrile y Sartorio, á D. Bernardo de la Torre Rojas y á D. Fran- 
cisco Entrambas-aguas. (4) 



I 



(■) V«UE la tí 

(A Víase la ii 

■^ VAnHlag! 
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Debia llegar para Cuba la época en que hombres políticos de 
buen sentido, en España, le reconociesen derechos, aspiraciones, cien- 
cia y poder. Eo 1853 el General Concha publica sii obra titulada 
([Memorias sobre el estado político, gobierno y administración del 
Teniente General D. José de la Concha» y allí, aunqne bajo un sis- 
tema centralizador seSala las llagas sociales de est£ país. En 18 de 
Diciembre de 1854 el Sr. OlOzaga en las Cortes Constituyentes (1) 
indicaba la necesidad de un gobierno paternal. Decia: «para concluir 
manifestaré que espero basten los elementos qne hay para la con- 
Bervacion déla Isla de Cuba; pero que no debemos fiarnos absolu- 
tamente en los medios materiales de defensa: que debemos atraer- 
nos la voluntad de aquellos ieleños, procurándoles beneficios, dando 
á sus hombres ilustrados alguna participación eu la administra- 
ción propia para que vayan queriéndola; y queriéndonos & nosotros 
que se la damos querrán también esta patria coraun que es herma- 
na verdaderamente y no tirana. « 

En 24 de Diciembre de 1854 un gran número de personas de 

frandes relaciones en Madrid, entre las cuales se hallaban Aranjo de 
lira, director del Diario de la Marina, el hacendado D. Julián Zu- 
Ineta, D. Sabino Ojeroy otros comerciantes y hacendados, presenta- 
ron & las Cortes una exposición que entre otras indicaciones decia: 
«La representación de Cuba en las Cortea del Reino restable- 
cerá la unidad política, tradicional entre las provincias españolas 
de la Península y la grande Antilla, esa unidad que constituye 
□no de los pensamientos mas grandes y gloriosos que pudieran 
honrar nunca á la madre patria como nación civilizadora. 

«Que á esa declaración (la hecha por las Cortea de conservar 
& Cuba á todo trance) se una pronto la declaración de qne la Isla 
de Cuba pueda enviar sns representantes á las C6rtes ordinarias 
del Reino. Que la unidad política corresponda á la unidad de sen- 
timiento con que los habitantes deOuba están igualmente dispues- 
tos que los de la Península á sacrificarse por la honra y gloria na- 



El Sr. Lira en un folleto publicado en Madrid en 1855 de- 
fiende con razones de justicia y de interés nacional la necesidad de 
una representación ilustrada de Cuba en las C6rtes españolas, sos- 
tiene que un régimen político especial para el gobierno interior de 
Cuba, no es un obstáculo para que se prive & sus habitantes de la 
representación en Cortes. Asegura que las Cortes Constituyentes de 
1837 juzgaron con acierto cuando ordenaron que las provincias de 
Ultramar se rigiesen por leyes especiales; pero que el error estuvo en 
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romper del todo la unidad nacicoal «prescindiendo de que la le- 
g^lhráon especial ea DÍngun modo era incompatible con que por un 
método también especial, el mas acomodado & las condiciones de su 
ilf^mea interior y el mas conforme con las peculiares circunstan- 
<áaB de su poblatiioo y de la organización de su propiedad y de su 
iqdÚBtria, padiesea dichas provincias elegir representantes eD laa 
C&rtea del Keino como acababan de hacerlo recientemente en tiem- 
po del Estatuto Real.« 

D. Dionisio Alcalá Galiano ea bu obra Cuba en 1868 que pu- ] 
blicó en 1859, ao decide por las leyes especiales y dice: «Unasériede / 
leyes orgánicaij cuales son las prometidas bajo el título de leyes ea- \ 
peciales en el Código de 1837 es lo que conviene pues, plantear, y j 
cou toda urgencia] por ser esta línea de conducta recorneudada á 'i 
ana por la estricta justicia y por la política mas sagaz. Dígase, ai se ) 
quiere, que tales leyes sou innecesariaa, pero por Dios, respétese al / 
menos el público decoro, y do se ofenda el instinto de la sana razón i 
basta afirmar que se encuentran ya planteadas. Mas en fin, si lo ¡ 
que ahora nos rige son las leyes prometidas en 1837, todavía me .' 
quedará otra rcsjjaesta victoriosa. Esa legislación ea tan mala, tan ( 
¡[suficiente, tan confusa y tan incierta, que sin la menor pérdida de > 
tiem po nos cum pie poner manos á la obra para sustituirle otra legis / 
laciou más perfecta y más adecuada al desempeflo de las altísimas i 
funciones á que por su naturaleza se destina.» i 



iiAquí, como en todo conviene tener presente que la sociedad 
en Cuba no atraviesa el período de los afloS' infantiles, sino que 
lecorre la Época de una juventud vigorosa, aproximándose mucho 
i la edad varonil, de modo que el tratamiento á que se le sugete 
deberá ser adecuado á su condición verdadera.' En abundo lugar, 
DOS dicta la coavtiniencia de abrir cauce franco al ímpetu que aquí 
se anida, y de abrírsele por donde puede desahc^r en general Be- 
neficio la superabundancia de su elástico poderío.» 

Aflade que <desde luego la centralización dirigida desde la 
Península es un imposible. No s6lo la distancia geográfica que de 
Madrid nos repara, entorpece y dificulta en grado superlativo el 
juego de un sistema, cuyo vicio radical consiste en la lentitud de 
BUS efectos, sino que la distancia moral crea un abisTuo insondable.» 

Eu 1859 el abogado catalán D. Ramou Just, publicó un fo- 
lleto que tituló icLas aspiraciones de Cuba.» y escribe: Estoy plena- ■ 
mente persuadido de que, sin ese artículo en nuestra Constituoioa, 
ain la exclusión de los diputados cubanos, con su admisión en el 
loriamentu espaflol, con las demás garantías y libertades oonstitu- 
áonales, hubiéramos presenciado tristísimas escenas cuyo recuerdo 
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aflige al alma^ y que uingun cubano hubiera pensado jamás eo se* 
pararse de Espafia.» 
En otro lugar dice 

Pero no nos preocupemos^ el silencio de Cuba no es la falta de 
aspiraciones es el silencio de la mordaza. No es el silencio de la 
satisfacción de lo que obtiene, es la imposibilidad de hablar para 
pedir otra cosa.» 

En el Congreso y Senado muchos hombres públicos de dis- 
tinguido concepto en Espafia, levantaron su voz en varias ocasiones 
pidiendo para Cuba toda clase de reformas; pero cuando llegó á 
formarse una verdadera idea en el Gobierno y en la gran mayoría 
de los hombres de Estado respecto á la absoluta necesidad de esas 
reformas, fué al regreso de D. Francisco Serrano y Domínguez que 
acababa de dejar el mando de la Isla. D, Francisco Serrano no vi- 
no á representar denigrantes papeles ni á patrocinar banderías, co- 
nocía la protección que exigia el progreso de una culta sociedad, 
sabia )3or los viajes que habia hecho, y las sociedades en que sé ha- 
bía encontrado, cómo y en qué forma se han de satisfacer las aspi- 
raciones de seres ilustrados en una colectividad, llámese pueblo 6 
nación compuesta de hombres de su derecho. Sin prevenciones, 
abrió su palacio á las personas mas distinguidas que habitaban en 
el país, sin ocuparse en que tierra habían nacido ni que opiniones 
representaban. Con ellos, se complacía, de tratar sobre los aífuntos 
del país en general. Formó el partido r^formibta compuesto de pe- 
ninsulares y cubanos. En su mandóse fundó «El Siglos) órgano del 
partido y se dejó mas libertad á la prensa. Bajo su mando y á 
consecuencia de sus representaciones se obtuvieron Ayuntamientos 
electivos, la reforma de aranceles y cuando llegó el momento de 
dejar a Cuba, salió en medio de generales ovaciones «llevando co- 
mo dice un autor, la mas grata satisfacción que puede caber á* un 
gobernante, la de no haber cometido una arbitrariedad, ni haber 
hecho derramar una lágrima.» 

A Serrano sustituyó D. Domingo Dulce. Minoró el sentimien- 
to general de la marcha de Serrano, las circunstancias de que ve- 
nia precedido el General Dulce. En Cuba dio mayor libertad á la 
prensa, y lleno de un ferviente espíritu liberal en sus representa- 
ciones á la Corte dio lugar á que se llevase á cabo la información. 

En 20 de Enero de 1865, el Sr. Duque de la Torre pro- 
nunció en el Senado un discurso notable en que entre otras refe- 
rencias y citas importantísimas atacó la trata de negros, sostuvo la 
necesidad en Cuba de una diputación provincial y de la defensa de 
los intereses y ex¡)os¡oíon de quejas por sus diputados en Cortes. 



\ 



t 



~29~ 

Dijo el general que auuque no fuese más (aparte áe las razones de 
derecho) que por los 600 millones de reales que ingresan en Guba^ 
le parecía que un pais que producía eso, merecía consideración 
7 no ser excluido ni incapacitado de tomar parte en la vida y en los 
foces públicos. 

Oigámosle en la sesión del 26 de Eaero ¡Cuanta rectitud de 
criterio! 

"Que no todas las opiniones están conformes en Cuba. Es una 
veriad ¿Pero he dicho yo algo ni remotamente que pueda inducir / 
á creer esto? Yo ruego al Sr. Ministro que no lo crea; me precio j- 
de hombre leal y verídico, y diré que cuando he querido sondear 
^ este punto la opinión de Cuba he hallado que todos loa que se 
dedican al tráfico negra^o son opuestos á esta como á otras refor- 
WO) que muchos peninsulares quieren el statuo quo y que algu- 
nos hijos del pais no quieren que hayan diputados, v ea el Sr. i 
Ministro si soy sincero. ¿Pero quiere decir esto que la mayoría 
piensa así? Pues yo digo que no; que la mayor parte de los habi- 
iimles ilustrados de aquel pais están conformes con esa reforma f ] 
[. pero sin impacientarse por tenerla permaneciendo siempre tan fie- f 
les al gobierno de la Eeina y al país. '' \ 

Los agradecidos habitantes de Cuba remitieron una carta 
en número de más de veinte mil firmas al Sr. Duque de la Torre 
¿Buhada en la Habana en 12 de Mayo de 1865, haciéndole presen- 
t'jfce>qne le tributaban el más sincero reconocimiento por la enérgica 
^n»nqueza con que habia expuesto y defendido los derechos y necesi- \ 
dade$ del pais. La contestó el General con otra fechada en Ma- 
drid el 12 de Julio de 1865 que dirigió al Excmo. Sr. Conde de 
Ckfiongo de la Habana. Ansia en ella la unión solidaria, firmísima, 
entre Cuba y España oyendo á sus representantes, y concluye d¡- 
diendo: "Para apresurarlo (este dia de asiento en las Cortes) 
sin germen alguno de discordia y sin temor á divisiones lamen- 
tables entre los nuevamente llamados á tomar parte en la vida po- j 
' Ktioa de un gran pueblo^ todos los esfuerzos de prudencia^ de ge- )^^ 
nerosidad, de abnegación y patriotisnio, que continúen haciendo los ^ 
habitantes de Cuba y de las demás provincias ultramarinas, serán / 
altamente meritorios. Con esas virtudes, sino se desarma á los ( 
má0 prevenidos, se obtiene siempre justicia de los mas imparciales \ 
y la imparcialidad y la justicia son las verdaderas bases de la li- 
bertad.^ 

En mala hora surgieron tales manifestaciones de cubanos y 
de nñ general español. El partido anti-reformista, los partidarios 
del siaiu quo emprenden su cruzada, haciendo al otro calumniosas 
imputaciones. Presentaron en 28 de Junio de 1865 una exposición 
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á S. M. oponiéndose á las reformas. £1 periódico «El Siglon se de- 
fendió brillantemente, j arrancó á los periódicos contrarios confe- 
fesiones de la mayor valía, atacándolos en sa propio campamento. 

Los reformistas á su vez en 28 de Jnlio del mismo afio diri- 
gieron á S. M. una exposición suscrita por todos los que habian 
firmado antes la carta al duque de la Torre. Fué remitida á los 
Sres. Senadores Duque de la Torre y D. Andrés Arango para que 
la elevaran á manos de S; M. A ella se unieron muchos nacenda- 
dos cubanos, que residian entonces en Madrid. Fué apoyada enér- 
gicamente por los generales Serrano y Dulce' y por un gran nú- 
mero de hombres de Estado de reconocida autoridad é influencia. 
El Ministro de Ultramar la acogió favorablemente y la presentó & 
S. M. esforzándola con su voto sobre la justicia de la reclamación, 
S. M. después de haber consultado en varios consejos con sus mi- 
nistros dispuso la Información de los cubanos. 

En 29 de Noviembre de 1865 apareció en la Gaceta de Ma- 
drid una exposición á 8. M. y el Real Decreto de 25 de Noviem- 
bre «rautorizando al ministro del ramo para abrir una información 
sobre las bases en que debían fundarse las leyes especiales que, al 
cumplir el artículo 80 de la Constitución, deben presentarse á las 
Cortes para el gobierno de las provincias de Cuba y Puerto Rico 
y sobre otros particulares.» ^ 

La exposición, que motivaba este Decreto, redactada por D. 
Antonio Cánovas del Castillo con fecha de 25 de Noviembre, entre 
otras cosas decia: «Dos grandes tendencias determinan el carácter 
histórico de la política de España en sus relaciones con las provin- 
cias de Ultramar; la primera, que por medio de la asimilación de 
las costumbres y de las leyes procura formar una sola nación igua- 
lando las provincias de Ultramar, con las de la Península; la se- 
gunda que admite dentro de esta gran unidad las leyes especiales 
que requiera la naturaleza de los varios paises á que la nación ex- 
tiende su poderío. Toda nuestra legislación de Ultramar lo mismo 
la antigua que la moderna responde á esta doble inspiración en el 
espíritu y letra de sus prescripciones.» 

Mas adelante agrega: Los adelantos científicos y literarios que 
se notan en ambas Antillas, su riqueza actual, que en la primera de 
ellas puede competir con la de los Estados más florecientes de Eu- 
ropa y del continente americano; la creciente extensión é importan- 
cia de su comercio exterior, todo las coloca ya en una situación ex- 
cepcional, que requiere leyes y medios bien distintos de los que 
existen en las demás provincias ultramarinas y de los que hace al- 
gún tiempo habrían necesitado y reclamado ellas mismas.» 

Después el Sr. Cánovas juzga que se debe «examinar con sere- 
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niilady prudeuoia hasta que punto pueJe'Uegar ya la asimilación 
l^dativa entre aquellas islas y la Península y donde debe comen- 
zar y oonclair la especialidad de su régimen gubernativo.» 

Juzga que siendo este examen importante, trascendental por 
h naturaleza de las cuestiones que han de ofrecerse, ha de tener 
sello de imparcialidad, garantías de acierto, para lo cual es preciso 
qae «empleando el Gobierno todos los medios de investigación y 
estadio puestos á su alcance, oiga al propio tiempo de una manera 
i implia y solemne la exposición de los datos y de las opiniones que 
deseen presentar á su consideración los leales habitantes de las An- 
tillas.» 

«Objetos de tal importancia tiene el proponer hoy á V. 

tt. que se digne autorizar al Ministro que suscribe, para abrir, 
ante una Junta, compuesta de los más altos funcionarios de la Ad- 
ministración pública, una información sobre las bases á que deban 
arreglarse las leyes especiales que se han de presentar á las Cortes 
pira el gobierno de las provincias de Cuba y de Puerto Rico, so- 
ore la reglamentación del trabajo de la población de color y asiáti- 
tica y los medios de facilitar la inmigración más adecuada á tan 
ardorosos climas; por último, sobre los tratados de navegación y de 
domeroio que convenga celebrar con otras naciones*, y las reformas 
|ae, para llevarlos á cabo deban hacerse en el sistema arancelario 
j en el régimen de las Aduanas. 

«Se propone que concurran á Madrid ante una Junta autori- 
y competente 22 comisionados elegidos por los Ayuntamien- 
iOB de las dos islas, todos los Senadores que hoy las representan, 
ka autoridades principales que las han gobernado y las gobiernan 
y 00 número de personas igual al de los comisionados de los Ayun- 
tamientos y escogidos entre aquellas que por sus circunstancias es- 
pedales tengan un conocimiento más completo de las aspiraciones 
7 de las verdaderas necesidades de los habitantes de las Antillas.» 
A consecuencia de esta petición se publicó el Real Decreto de 
/S6de Noviembre de 1865 fechado en San Ildefonso (1) creando la 
^;' Joota de información de los comisionados por Cuba y Puerto Ri- 
00| y fué comunicado por el Ministerio de Ultramar á los Capita- 
oea €(enerales dé ambas Antillas y se publicó en los periódi- 
eosdela Habana y San Juan de Puerto Rico en Diciembre del 
fnyfíio afio. 

Pero en 19 de Febrero de 1866 el Capitán General de la Isla 
D* Domingo Dulce dio una disposición ó circular basada en una 
Bied Orden secreta remitida en 28 de Diciembre á los Capitanes 
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Generales de Cuba y Puerto Rico en la que se liacian alteraciones 
en la forma de las elecciones. Con ella se destruía en su base más 
esencial el Decreto de 25 de Noviembre, Con ella iba el espirita 
I anti-reformista, pues resultaba que con su aplicación se disminaia. 
j el número de votos del leal partido reformista. Con ella, al fin, de- 
caía el general entusiasmo que había producido lá publicación del 
( Real Decreto. 

¡ El artículo 3? de la circular decía: «Estos electores se dividí-' 

i rán en cuatro grupos: el primero se compondrá de los mayoree 
contribuyentes por razón del impuesto municipal directo establecido ' 
sobre la propiedad territorial rústica y urbana; el segundo, de los 
mayores contribuyentes por razón de la misma contribución 3obrct 
la industria; el tercero, de los mayores contribuyentes por igual 
impuesto sobre el comercio; y el cuarto, de las capacidades mayó- 
res contribuyentes por razón de su profesión.» 

Por esta cláusula 3* de la circular se alteraba el artículo 17 de 
la Ley Orgánica, pues según el preámbulo de la circular del Go- 
bierno Superior Civil, debían servir de base para la elección de co-. 
misionados, las establecidas para la provisión de cargos municipa- 
les; resultando ^ la jQueva división, que había de hacers¡e en cuatro 
grupos como hemos dicho, disminuyéndose así el número de los 
propietarios urbanos y terratenientes á quienes se le« debia conside- 
rar más interesados en cuestiones de esa naturaleza. 

Esta reforma dio lugar á dos mociones en las que se pidieron se 
sostuviese en todo su vigor el Real Decreto de Noviembre sin las 
modificaciones de la Circular de 19 de Febrero; siendo la primera la 
presentada al Ayuntamiento de la Habana por los Concejales Cóhde 
de Pozos Dulces y D. José Silverio Jorrin; documento notable éti 
el que con razones de hecho sobre la riqueza rústica y urbana y con 
manifestaciones de una evidente'justicia sé pide la reforma de la 
cláusula 3^ de la disposición que reformaba el Decreto de 25 de 
Noviembre. (1) 

En oficio de 16 de Febrero de 1866 él Capitán General deses- 
timó la moción manda^ndo se llevase á cabo lo prevenido en la. 
Circular, cuya conducta del General Dulce la apoyó y ratificó eí 
Ministerio de Ultramar en comunicación que le dirigió el 13 de 
Marzo y que trasladó el General al Excelentísimo Ayuntamiento 
el 18 de Abril de 1866. 

La moción del Concejal Carrera de 9 de Febrero de 1866 en 
el Ayuntamiento de Cárdenas estaba redactada con el mismo espí- 
ritu que la de la Habana, pero también fué desestimada por Dulce 
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3fic¡o de 2*7 de Febrero de 1866, proceder que ratificó eí mí- 
«rio de Ultramar por Real Orden de 13 de Marzo comunicada 
l-juntamiento de Cárdenas en 7 de Abril. 

A mediados de 1866 se verificó en la Isla la elección de comi- 
ladosy también en Puerto Klco, triunfando en ambas localidades 
Mirtído reformista. De los diez y seis comisionados por la Isla 
Caba^ ha dicho un escritor cubano ((doce eran partidarios acér- 
108 de lá reforma, imo reformista con algunas pequeñas restriccío- 
. y los otros personas de reconocida ilustración y de ideas muy 
erales.» 

Por la Habana lo fueron los Sres. D. Manuel de Armas y 
Antonio X. San Martin que tuvo por opositor al Sr. Pozos 
úaeSf triunfando de éste por cincuenta votos contra cuarenta y 
íbe. 

Matanzas, D. José Luis Alfonso, Marqués de Móntelo. Este 
nuncio y fué elegido D. José Miguel Ángulo y Heredia. 

Cuba. D. José Antonio Saco. 

Pinar del Rio. D. Manuel Ortega. 

Colon. D. José Antonio ICcheverria. 

Puerto Príncipe. D. Calixto Bernal. 
[ CSenfuegos. D. Tomás Terry. 

I Villaclara. D. Antonio Fernandez Braraosio que habiendo si- 
iNí^ido por Cárdenas también, optó por esta, siendo nombrado 
Pft lagar el Conde de Pozos Dulces. 
f Holguin. D. Juan Mumné. 

Si^a. Conde de Vallellano. 

Cárdenas. D. Antonio Fernandez Bramosio. 

Bemedios. D. José Morales Lémus. 

Quines. D. Nicolás Azcárate. 
i- Santo Espíritu. D. Agustín Camejo. 
;' Goanajay. D. Antonio Rodríguez Ojea. 

Por Puerto Rico fueron nombrados los Sres. D. José Julián 
tola, D. Segismundo Ruiz Bélvis, D. Francisco M. Quiñones, 
9- Manuel P. Zeno y otros dos Sres. que no se presentaron. De los 
bi^ cinco eran reformistas. 

r Parece que como esta Junta de información fué obra del Mi- 
pterio de la Union Liberal no agradó al moderado que le siguió en 
Ipoder, así es que nombró como comisionados en representación 
pi Gobierno á personas opuestas, reconocidamente opuestas á las 
t&rmaSy y se vio que los residentes en Cuba nombrados por el Go- 
fcrno, eran casi todos firmantes de la exposición á S. M. oponien- 
te á las reformas. 
/ En 11 de Agosto se expidió el Real Decreto de conv^ocatoria 
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señalando el dia 30 de Octubre próximo para la reunión en la^ 
Corte de los comisionados elegidos por los Ayuntamientos y Cor-^ 
poraciones de dichas islas, y de las personas designadas con arr^ío^ 
al artículo 79 del Real Decreto. En igual fecha se publicó una JKéaL. 

Orden compliendo lo dispuesto por el párrafo .4? del artículo 79 del 

Eeal Decreto de 25 de Noviembre, por la que nombraba oomoH 
personas entendidas en los asuntos de las Antillas para formáis 
parte de la Junta, por la Isla de Cuba á D. Jp^é Suarez Argadio^ 
propietario; á D. Pedro de Sotolongo, D. Ramón MontalVo y Cal- 
vo, D. Nicolás Martínez Valdivieso, á D. Mamerto Pulido y D. 
Francisco Ochoa, todos propietarios; á D. Joaquín González Estefíi- 
ni, propietario y comerciante; á D. Miguel Antonio Herrera, pro- 
pietario; y por Puerto Rico, á D. José Ramón Fernandez, propieta- 
rio; y D. Juan Bautista Machicote. Nombróse después como infor* 
mante por la Isla de Cuba según el párrafo 49 dal artículo 79 ya 
citado, á D. Gerónimo Mariano Usera, Dean de la Santa Iglesia 
Catedral de la Habana. (1) 

Se encomendó la ponencia de la Junta al Consejero de Estado 
D. Gabriel Enriquez y Valdés (2) quedando suprimida la plaza 
de vocal ponente vacante, según lo dispuesto en el párrafo 29 del 
artículo 69 del Real Decreto, y la Presidencia para contestar á los 
interrogatorios al Sr. D. Pedro Salaverría, ministro que habia sido 
de Hacienda, y Diputado entonces á Cortes. (3) 

Se nombraron además de los individuos citados por las Reales 
Ordenes de 11 y 17 de Agosto á los señores siguientes: don Isidro .^ 
Diaz Arguelles, Director que había sido de Ultramar; don José Ig- 
nacio Echevarría, Mariscal de Campo; D. Ramón La-Sagra, ex-di- 
putado á Cortes; don Vicente Vázquez Queipo, Senador del Reino; 
D. Francisco González del Corral, Consejero que habia sido de Es- 
tado; don Ignacio González Olivares, Ex-Regente entonces de la 
Audiencia de la Habana; don Joaquín María Ruiz y don Juan 
Manuel Manzanedo, Senador del Reino y marqués de Manzanedo. (4) 

Por un Real Decreto de 27 de Octubre publicado el 28 en la 
Gaceta se admitió la dimisión del Presidente de las Conferencias 
D. Pedro Salavarría, nombrándose en su reemplazo á D. Alejandro 
Olivan, Senador del Reino y ministro que habia sido de Marina. 

Por renuncia del cargo para que fueron nombrados por Real 
Orden de 11 de Agosto, de los Sres. D. Mamerto Pulido, D. Fran- 
cisco Ochoa, D. José Ramón Fernandez y D. Juan Bautista Ma- 
chicote, se nombraron para sustituirlos en Real Orden de 3 de No- 

, ,1. I - I I I J I ' n t I _■■ - 

(i) Real Orden de 17 de Agosto. 

(a) ídem Setiembre 29. 

(^) ídem Octubre 19. ^ " 

(4) Octubre 22. Real Orden. 
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mnhre á los Sres. tlon Domingo Sterling y Heredia, Consejero 
d0 Administración de la Isla de Cuba, don Francisco de Paula Ji- 
neDOBy director de la Sociedad del Crédito Mercantil de Cárdenas; 
don Francisco Cutanda, Abogado; don José de la Cruz Castellanos 
Oniflejero de Instrucción pública y al Marqués de Almendares^ Se- 
nador dei Beino. 

En 4 de Noviembre una Real Orden conforme con el párrafo 
[ 4? del artículo 79 del Real Decreto nombraba para miembro de la 
Jaota de información alSr. D.Luis María Pastor, Senador y mi- 
nistro que habia sido de Hacienda. 

En 19 de Octubre se publicó un Real Decreto dictando disposi- 
monea sobre las reuniones: 1? la de reunirse los 22 comisionados 

&Ia8 otras 22 personas del Gobierno en un local del Ministerio de 
Itramar. 2* que un presidente nombrado por la autoridad Sobe- 
■ nuuii á propuesta del ministro de Ultramar D. Alejandro Castro, 
dirija prudencial y discrecional mente las conferencias, nombrándo- 
se por el Gobierno dos 6 más secretarios para redactar las actas, 
aprobándose en cada reunión el acta de la anterior. 3? que las 
eontestaciones á los interrogatorios se formulen por escrito, suscri- 
'"biendo todos los que participen de una misma opinión *^ en el con- 
^^ oepto de que ninguno de los diversos pareceres que definitivamente 
emitan dejará de ser consignado por escrito aunque sea un solo 
idividuo el que lo sustente. '' 4^ que las reuniones sean secretas, 
peijuicio de la publicidad que tengan en su oportunidad. 5* 
que se pase á la Junta las actas y contestaciones á los interrogatorios 
y en vista de su contenido como de los demás trabajos que en el 
corso de la información se reúnan «llamará la Junta y oirá verbal- 
mente 6 por escrito á los informantes cuyas opiniones exijan excla- 
redmiento para determinar los hechos y aclarar las cuestiones que 
•OH oUetos de la información. » 

Formaron la Junta de información los señores electos, excep- 
toelSr. Bramosio y dos de los comisionados de Puerto Rico, ha- 
ciendo un total de 19 personas en representación de las Antillas, y 
en representación del Gobierno asistieron los señores D. Alejandro 
Olivan, Presidente, don Pedro Sotolongo, don Nicolás Martinez 
.Vídivieso, don Ramón Montalvo y Calvo, don Ramón de Lasa- 
gra, Marqués de Almendares, don Gerónimo de Usera, Dean de la 
Santa Iglesia Catedral de la Habana; D. Vicente Vázquez Queipo, 
don José Suarez Argudin, don Joaquín González Estefani, D. José 
Ignacio Echevarría, don Joaquin María Ruiz, Marqués de Man- 
2anedo, José de la Cruz Castellanos, don Ignacio González Oliva- 
res, don Domingo Sterling, don Francisco de Paula Jiménez, don 
ludro Diaz Arguelles, y don Francisco del Corral. 
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Se nombraron como Secretarios á los señores don Kamon Pa« 
dilla y don José de la Ahumada^ 7 ponente de la Junta á don CFa"» 
briel Enriquez^ Consejero de Estado. 

Casi todos estos señores estaban en Madrid á fines de Octubre 
de 1866, los demás fuermí llegando después. 

D. Constantino Fernandez Vallin apreciable cubano ^idente 
en Madrid, invitó para una comida en su casa á gran nú- 
mero de comisionados cubanos y personas de notoria nomoradfa de 
la Union Liberal, los que, no contaban con el cacíguúmo de los 
hombres necesarios, negreros y explotadores de Cuba que, en Ma- 
drid estaban observándolo todo, y que influyeron para que los pe- 
riódicos dijesen que los comisionados cubanos se habian unido á los 
de la Union Liberal con el propósito de hacer la guerra al Gobier- 
no. Los comisionados desmintieron estos rumores, y manifestaron 
terminantemente que no tenían filiación alguna con ningún partido 
en la Península, que al venir á ella no tenian otro.objeto que sos- 
tener los derechos de las Antillas, 

El 29 de Octubre se pasó oficio convocando para la sesión 
inaugural. El día 30 ti;vo lugar bajo la presidencia del ministro 
de Ultramar, ocupando su derecha el presidente nombrado para 
las conferencias don Alejandro Olivan. Después de breves pala- 
bras en qiie manifestó que aceptaba con «entera baona fé» el de- 
creto de información aunque no había sido su autor, y que se dis- i¡ 
cutiese todo con plena libertad, respetando sí tres puntos base de la 
organización social española: unidad nacional, uniáaJ religiosa y 
unidad monárquica; se retiró, ocupando la presidencia el Sr. Oli- 
van quien aseguró que <cno sería estéril la informacioh, hasta tal 
punto que la Metrópoli tendría que copiar después de las provin- 
cias de Ultramar algunas de las reformas que en ellas se establecie- 
sen.» En esa sesión inaugural se leyó un oficio dirijido al Minis- 
tro del Sr. don Antonio Fernandez Bramosio quien explicaba que 
habiendo pasado á Madrid á desempeñar su misión, el estado de 
su salud le obligaba á marchar en breve, yá no ©cuparse por lo mo- 
nos durante seis meses de ningún trabajo intelectual. Se leyeron 
también dos comunicaciones de los señores Bernal y Terry, expo- 
niendo que no podían asistir aquel dia por hallarse enfermos. Le- 
yóse el del Sr. Saco referente á las causas por que no había llega- 
do á Madrid en tiempo oportuno. 

Decía Saco: tExcmo. Sr: mis pacíficos y ]>atrióticos deseos de 
de ver libre y feliz á Cuba bajo la bandera española, me ocasiona- 
ron desde mi juventud las más injustas persecuciones, y por ellas 
perdí mi corto patrimonio, mi futura carrera, y hasta la tierra en 
que nací. 
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r En mí larga y forzoza expatriación^ siempre me olvidé de mí 

^ por acordarme de Cuba: así és que, hoy al verme electo comisiona- 
f dü por el Municipio de Santiago de Cuba para la información que 

S tonto se abrirá en Madrid sobre los asuntos de Ultramar^ no pue- 
renunciar^ como bien quisiera á las dietas que el ine ha señalado. 
Dependiendo pues absolutamente de ellas, y no habiéndolas recibi- 
do todavía, es muy probable que yo no pueda estar en Madrid 
©I 31) del corriente, día en que se han de reunir allí todos los Co- 
inísionados. Poderosos motivos han debido influir en ese corto 
retardó, y entre otros, lo atribuyo á que la noticia de la convocato- 
ria de los comisionados hecha por el Gobierno llegó al Ayunta- 
aliento de Santiago de Cuba más tarde que á ninguno otro de la 
' Isla, y á que la crisis monetaria que esta sufre, ha dificultado mu- 
cho en aquella ciudad los giros sobre las plazas mercantiles de Eu- 
I j^pa. Tengo el honor de someter estas consideraciones al juicio 
imparcial de V. E. para que en caso de no hallarme ea Madrid el 
[ <üa prefijado por el Gobierno, mi ausencia no se interprete como 
^Oa renuncia indirecta de la Comisión con que el Municipio de 
^citiago de Cuba se ha dignado honrarme, pues al punto en que 
J^^ removido el obstáculo que ahora me detiene me presentaré en 
-^^íidrid apesar de mis años y de las continuas dolencias que me 
*9lViejan. Dios guarde á V. E. muchos años.-Montmorency en el 
^apartamento del Sena y Oiseen Francia á23 de Octubre de 1866 
P^-tx> llegó á Madrid el 11 de Noviembre pero su edad y achaques 
'■^ impidieron tomar una parte activa en las discuciones de los dos 
l^^imeros interrogatorios presentados. 

El Sr. Azcárate designado por sus compañeros para hablar á 
^^ M. lo hizo en términos respetuosos y dignos. Dijo que los cu- 
■^^-nos y los de Puerto Rico venian allí á pedir por medio de los 
^^ misionados la ley de igualdad, esperando aquellos se les conce- 
^^í- ásenlas reformas que la justicia y la conveniencia nacional exi- 
jan, creidos como lo estaban de que S. M. se hallaba siempre «pro- 
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_^ cia á todo cuanto tenga por objeto consolidar la paz y felicidad 
^*^ aquellas lejanas provincias,» que no por estar lejanas, dijo el mis- 
0, es motivo para posponerlas. 

Contestó el presidente á nombre de S. M. diciendo que el ca- 
no reconocía distancias y que los cubanos y puerto-riqueños 
eran tan queridos como los demás de las provincias. 

Después de esta primera conferencia tuvieron Iqgar treinta y 

^ídco más, siendo la última la celebrada el 28 de Abril de 1867 en 

*Jqae el Sr. Azcárate pidió* se consignase un voto de gracias al 

presidente D. Alejandro Olivan, lo cual fué acordado por unanimi- 

^. El mismo Sr. Azcárate propuso un voto de gracias para los 
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AFÉNIlIGE i LA RESEfiA. 



NOTA PRIMERA; 

D. Alejandro Ramírez estuvo al frente déla Superintendencia de 
Hacieada (creada en I813) desde la llegada del general Cienfuegos. Se 
fe recuerda como funcionario probo, activo é inteligente, y ayudó con 
^comunicaciones los esfuerzos de Arango en las reformas que para 
Cuba se obtuvieron sobre comercio y colonización blanca. Se ofrecía 
^tónces á los colonos sin distinción el pasaje gratis y una pensión 
^imenticia durante los seis primeros meses de residencia en la Isla, 
toldóse una caballería de tierra en propiedad á todo el que hubiese 
QWftplido 18 años. En cuanto á los extranjeros se le concedían todos 
los derechos y privilegios de naturalización, y á los hijos que hubiesen 
tnúdo después de cinco afios de residencia; aunque con la dura condi- 
ción de que habían de obligarse á permanecer en Cuba perpetuamente. 

Con estas bases apoyó Ramírez de acuerdo con el Capitán Ge- 
neral Cienfuegos el proyecto del Coronel D. Luis De Clouet para es- 
tablecer una colonia de 40 familias de labradores á orillas de la ba^ 
kiade Jagua, donde en 1 819 se fundó el pueblo de Cienfuegos, para 
perpetuar el nombre de su fundador, y que hoy con el título de villa 
.<Aece la importancia en el departamento central, de su posición geo- 
ptóca y de sus terrenos extensos y eminentemente productivos. Ra- 
■iiee contribuyó al fomento de las colonias de Nuevitas, Maríel y 
Qtantánamo. 

Fué elegido director de la Sociedad Económica de la Habana, 
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fundó en ella la Sección que dio impulso á la educación primaria, y 
la Academia de dibujo que lleva su nombre, y en el Colegio de San 
Carlos las cátedras de Economía política y de Anatomía práctica. 

Ocupado Ramírez de la buena organización de la Haciend* en 
Cuba y para fundar los impuestos futuros, formó un censo de pobla- 
ción que publicó en 1817, del que resultaron 553,033 habitantes en 
toda la Isla, 239,830 blancos y 313,203 de color, y entre ellos 199,145 
esclavos, contribuyendo al total la población de la Habana con 84,075 
almas. Éste era el tercer censo de población de la Isla. 

Y con el objeto de promover el ingreso en las rentas multiplican- 
do el movimiento mercantil otorgó en Octubre de 1818 á D. Juan 
0-Farrill el establecimiento en la Isla de los buques de vapor, antes 
que en la Península. Concesión que fué aprobada en Real Orden de 
24 de Mayo de 18 19. 

Le sorprendió la muerte el 20 de Mayo de 1821 á los 44 afios 
de edad, i'i) 

NOTA SEGUNDA. 

Como hemos dicho fueron diputados para la legislatura de 1820 
el Teniente General D. José de Zayas, el Magistrado del Tribunal de 
Guerra y Marina D. José Benitez, y el Oficial de Guardias españolas 
D. Antonio Modesto del Valle, los dos primeros naturalt^s de la Ha- 
bana. Por Santiago de Cuba fué electo el canónigo de la Catedral de 
la Habana D. Juan Bernardo 0-Gaban, miembro de las antiguas Cor- 
tes Constituyentes. 

En el Diario de Gobierno de 28 de Agosto de 1820 encontranios 
que fueron nombrados para la Diputación Provincial de la Habana 
los Sres. Oidor honorario D. Juan Ignacio Rendon, Coronel D. Juan 
Montalvo, D. Rafael 0-Farrill y Herrera, D. Pió Lara, D, Indalecio 
Santos Suarez, D Bernardo Gallol de Villamil, Dr. D. Francisco del 
Calvo, Suplentes D. León Ruiz de Azua, D. Juan de Alies y D. Fran- 
cisco Hornillos. 

Con la jura de la Constitución de 1820, se restablecieron en la 
Isla los tribunales, diputaciones provinciales y ayuntamientos según 
existían á mediados de Julio de 181 4, asi como también la libertad de 
imprenta, y poco después por órdenes del Supremo Gobierno se crea- 
ron y uniformaron 24 compañías de Milicias urbanas y una de caba- 
llería. 

Cuando Máhy comenzó su mando, lo comenzó con el amor de 
los habaneros. Lo concluyó mereciendo la veneración de todos. 
Grave era la situación de Cuba en los primeros dias de su gobierno: 
el ejército estaba indisciplinado, las pasiones populares exaltadas. 



(i) En la obra titulada "Las insurrecciones en Cuba" publicada por D. Justo Zaragoza 
en Madrid, año de 1872, se dan á conocer con bastante amplitud los servicios que prestó 
á Cuba Ramírez y causas que originaron su muerte. (Tomo i?, cap. V., págs. 323—330 y 371 d«l 
capítulo 6°) 
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Mahy sin demostrar desconfianza, sin despertar sospechas introdujo 
el orden en las Milicias, formando un reglamento para reemplazar las 
bajas con personas acomodadas y vecinos pacíficos. Hizo elecciones 
de gefes y oficiales en personas de inñuencia, y sujetó esta fuerza á 
las ordenanzas del ejército en los casos de servicio. En cuánto á los 
veteranos los hizo estar constantemente en los cuarteles, ocupándo- 
los en ejercicios militares y dándoles gefes de su agrado, cuyas fuer- 
zas se aumentaron con las tropas de la guarnición de la Florida, que 
llegaron á la Habana en Octubre de I821. 

La prensa era una poderosa inñuencia entonces: denunciaba abu- 
sos de autoridades y de funcionarios, con demasiada acrimonia á veces. 
El mismo General Mahy no pudo librarse de ella con motivo de haber 
autorizado á las tropas para votar en las elecciones de diputados por la 
Habana, enOctubrede 1821. Lo acusó el ''Amigo de la Constitución** 
y otros papeles públicos de haber intentado violarlos derechos del pue- 
blo, por haber concurrido las compañías formadas con sus gefes á de- 
positar sus votos. 

Mahy no abandonó de su mano las medidas prudentes y coerci- 
tivas respecto á la prensa; dio ordenes á los jueces de imprenta "pa- 
ra que aplicasen toda la severidad de la ley á los delitos de la prensa" 
Con tal motivo, fué condenado á un año de reclusión en un convento 
de esta ciudad al Pbro. D. Tomás Gutiérrez de Piñeres por haber si- 
do denunciado como autor de un libelo infatorio. 

Ocurrió también el lance de D. Domingo Armona. Este había 
^ido insultado por los editores del "Esquife Arranchador" y sin más 
trámites se presentó en la imprenta y apaleó á los provocadores. Ar- 
mona estaba puesto por Mahy al frente de una sección ó partida de dra- 
gones para conservar el orden y perseguir á los malhechores.— Pero no 
era dragón para hacerse justicia por su mano. — Mahy entonces suspen- 
dió al Sr. Armona y disolvió la partida, creando otra nueva. 

Las Cortes Españolas, entre tanto, estuvieron muy cerca de destruir 
la benéfica política de Mahy; toda la tranquilidad que ese digno gober- 
nante había podido conseguir, iba á desaparecer, si se barrenaba esa con- 
cesión Real que había adquirido Cuba sobre el comercio libre, para favo- 
recer los intereses de los monopolistas peninsulares. He aquí otro titu- 
lo nobiliario de esos caciques. Oigamos por un momento acerca de este 
particular al autor del ''Elogio histórico'' de Arango, D. Anastasio Ca- 
rrillo. Refiriéndose á los envejecidos sofismas y sórdidos clamores del 
Consulado de Cádiz, dice: "Es verdad que sus formidables embestidas 
ss estrellaron siempre en las oportunas gestiones de nuestro consulado 
y en la firmeza con que Fernando absoluto supo desatender las aspira- 
ciones del egoísmo y ser fiel á su real promesa, la única que en más de 
20 afios de continua lucha había salido en nuestro favor de los labios 
del poder; pero los sucesos políticos del año de 1819, al mismo tiem- 
po que impidieron al monarca (cuya memoria, sean cuales fueren los 
errores de su vida, nunca podrá recordar un habanero sin una emo- 
ción de justa gratitud) cumplir su palabra, en medio del júbilo de la 
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nación, comenzaron á nublar y oscurecer nuestra felicidad, por ana dé 
aquellas anomalías tan inconcebibles como frecuentes, por desgracia 
en el curso de los negocios humanos. 

"En efecto, parece que nuestra suerte nos ha condenado á mirarla 
aurora de las reformas políticas en la metrópoli como un metéoro fu- 
nesto, precursor de zozobras y armarguras para nuestra patria. Las 
Cortes de 1821 cediendo quizás sin conocerlo á las sujestiones de los 
inflexibles enemigos de nuestros progresos, publican aquellos célebres 
aranceles que so color de una igualdad falaz nos arrebatan la anhelada 
libertad de comercio, y amenazaban de muerte nuestra propiedad. 

**E1 estancamiento de la inmensa masa de frutos que esportábamos 
era la inmediata consecuencia de aquella funesta ley de aduanas, y ea la 
alteración de los ánimos no era difícil preveer, atendidas las circuns- 
tancias políticas bajo cuyo influjo se encontraba entonces la isla, que 
una pajina horrible podría cerrar la historia de su existencia como po- 
sesión española. 

"La Junta Consular se apresuraba á nombrar una comisión que re- 
presentase á las Cortes las fatales consecuencias que producirían los 
aranceles, y aunque nuestro amigo por su elevada esfera de consejera 
propietario de Estado no era miembro de ella, suya fué la representa- 
ción (i) como fué siempre suyo el derecho de protejernos y salvarnos 
en los grandes apuros. "Las palabras en que concibió su dictamen 
(asi se esplica un digno amigo del Sr. Arango) fueron pocas pero lle- 
nas de gran sentido^ campeando en ellas aquella sagacidad y penetra- 
ción que le llevaban al fin que se proponía, y que como siempre recabó' 
en aquellas circunstancias espinosísimas, consiguiendo que el primer 
gefe déla Isla, aunque contrayendo una terrible y casi positiva respon- 
sabilidad, no pusiese en ejecución los aranceles" — El éxito más cum- 
plido coronó aquel poderoso esfuerzo, y nuestro inmortal amigo vio 
asegurado para su patria el precioso bien que con treinta años de infa- 
tigables trabajos le había procurado. Las mismas cortes que amena- 
zaron de un modo tan funesto nuestra prosperidad espidieron, dóciles 
á las razones de nuestro compatriota, un decreto autorizando exclusi- 
vamente á la isla para comerciar con el extranjero; y el Sr. D. Fernan- 
do VII, fiel á su real promesa, ratificó aquella providencia en el año 
de 1824 haciéndola estensiva á todas las Américas (2) — ^Así terminó 
aquella obstinada lucha que casi sostuvo un hombre solo armado de su 
talento y de su perseverancia y alentado por la justa causa que defen- 
día contra cuerpos poderosísimos ricos y llenos de influjo. 

"Los Consulados de Cádiz, Barcelona, Méjico y Veracruz eran los 
terribles paladines del monopolio, inmensos los recursos de que dispo- 
nían, y todavía reforzaban este bando formidable las añejas pero arrai- 
gadas preocupaciones del gobierno. 

"D. Francisco Arango debía combatirlos todos, supo vencerlos, y 



(i) Véase Reclamación de los Representantes de Cuba contraía Ley de Aranceles^ x8ai. 
(a) Real Orden de lo de Marzo de 1824. 
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«ea recompensa ¿y cual más honrosa para él? concedióle la Providen- 
•cia bastante vida, para ver coronados sus nobles esfuerzos, y contem- 
plar el bello esp^táculo que ofrecía su patria, alzándose casi de la na- 
da á ser la más rica, la más ñpreciente de todas las colonias, valer ella 
-sola más á la metrópoli que la mas adelantada de sus provincias penin- 
, sillares^ dar un decidido impulso á su industria, su comercio, y su *ma- 
, -Tina, encontrar en ella consuelos y abundantes recursos en tiempos de 
tribulaciones y de penuria y ver realizado el célebre vaticinio de Ray- 
nal." (i) 
I Para concluir diremos un hecho que no deben olvidar los haba- 
I ñeros. El General Mahy ñe opuso al decreto de ¡as Cortes en defensa 
I de los intereses comerciales del país. — Así daba el suficiente tiempo 
I para que Arango con sus informes, derrotase áese Caciquismo anti-cu- 
\'bano contrario á la felicidad de Cuba, y á los bien entendidos intereses 
de España. ¡Bendita seas, memoria del General Mahy! ¡Tu nombre 
con el de Arango merece las simpatías constantes del pueblo cubano! 
Los restos de ese prudente y digno general, en el Cementerio de 
■Espada reposan. Y reposan con honor, porque con honor sustenta- 
ron una vida empleada en felicidad de esta tierra nuestra. 

En una obra reciente, titulada **Las insurrecciones en Cuba" re- 
giéndose el autor á la anulación de los aranceles en las cortes de 182I; 
íllama perturbadores á todos los americanos que consiguieron esta vic- 
toria. Al autor de tan injusta acusación, solo diré, que la perturbación 
[que causó el Procer del Reino, el cubano, el caballero de indiscutible 
Ueait9^ española T>, Francisco Arango, le produjo á España los benefi- 
Idos qiie el Sr. Arguelles indica en la sesión de 25 de Marzo de 1837. 
r*Es menester, decía, no perder de vista que hace unos 15 ó 20 años 
eran materialmente una carga para la madre patria la Isla de Cuba, la 
'de Puerto Rico y las Filipinas. Doce millones se enviaban de Nueva 
España para la Habana ó Isla de Cuba, cuatro para Filipinas, y seis 
para Puerto Rico, y en el año anterior esas mismas posesiones han con- 
'iríbuido á sostener la lucha en que estamos empeñados con 50 millo- 
nes y en el año presente es de esperar que contribuyan con otra igual 
cantidad." — Queda contestado por ahora. 

NOTA TERCERA. 

. la proclamación de Isabel 2* se hizo en Cuba con fiestas jamás 
vistas en ella. El ilustre Arango, se levantó de su lecho casi de muer- 
te para aclamar á la hija lo mismo que había hecho con Fernando, pero 
bajó al sepulcro á mediados de Abril de 1837.— Sus servicios por la co- 
lonización blanca y comercio libre, no se pueden olviden olvidar nun- 
ca por peninsulares é insulares. Dicho está *'que la norma constante 
desu.polltica fué defender con todo vigor los derechos de la isla y sos- 
tener con el mismo, su unión con la madre patria, y fíól á este princi- 
pio logró á despecho de los enemigos de Cuba hacerle los mayores be- 
que ha recibido en ningún tiempo y captarse la estimación de 

'.(1) Carrillo. — Elogio histórieo de Arango pag>. 56—59. 
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Carlos y Fernando, la Juita Central y las Cortes eetraordinarias y or- 
denanzas de España.'* 

Los hombres políticos en que Doña María Cristina de Borbon- . 
puso las riendas del Estado, creyendo que la pérdida de losreinos his- 
pano-americanos se debía á las institucionas demócratas que la Penín- 
sula había aceptado á principios del siglo actual, y algo temerosos de- 
nuevos peligros por el recuerdo de los sucesos que tuvieron lugar- 
en la Isla de Cuba, cuando la constitución espirante de 1823 
* 'anunciaba al mundo español la reacción despótica armada con el 
hacha que había de tronchar las nobles cabezas de Riego y de Torri- 
jos," mandaron se proclamase en esta Isla el Estatuto Real pero con' al- 
teraciones respecto al nombramiento de proceres y procuradores, en la 
ley de imprenta, y en otros asuntos de interés público. Negó el gobier- 
no también la creación de la milicia urbana, y mandó quedase en su- 
fuerza y vigor la comisión militar y la Real Orden de 28 de Mayo que 
concedía facultades omnímodas á los Capitanes Generales. 

El ministerio quiso sostener este sistema especial de organización 
política en Cuba, y para conseguirlo nombró para Capitán General' 
de la Isla al General D. Miguel Tacón quien dotado de un carácter 
enérgico, poco ó nada adicto á Instituciones liberales, y gran conoce- 
dor de las revoluciones americanas tomó el mando de la isla el i? de 
Junio de i834.-^Lo recibía de manos de D. Raimundo Ricafort que 
lo había tomado antes en i5 de Mayo de 1832. 

•i 

NOTA CUARTA. 

Tacón atacó de frente con rudos golpes á la libertad de imprenta^ 
Se propuso suprimir la Revista bimestre cubana y lo consiguió. Al lle- 
gar á la Isla estaban impresos y censurados los • artículos del número- 
que se iba á publicar; pero como comenzó inmediatamente á ejercer 
facultades, los autores de los artículos consideraron conveniente pagar 
los gastos y retirar la publicación. Entre los artículos había uno des- 
tinado á servir de base á la representación que pensaba hacerse al Go- 
bierno Supremo impetrando garcía á favor de Cuba por los quebrantos 
del cólera. Artículo que fué censurado durante el gobierno de Rica- 
fort, leido en el ayuntamiento de la Habana, aprobado por unanimi- 
dad de votos, y que tenía por autor al distinguido regidor, y alcalde de 
la ciudad D. Anastasio Carrillo y Arango. (i) 

(x) Este cuaderno último de la Revista tiene 306 páginas y consta de los artículos siguientes: — 
Articulo I. que trata primero de las "Memorias geogiafícas, económicas, estadísticas de la Isla de 
Puerto Rico por D. Pedro Tomás de Córdova, secretario honorario de S. M. y del gobierno de la . 
misma, a tomos en 4° S. Juan de Puerto Rico" y segundo, de la "Balanza Mercantil de Puerto 
Rico." Este artículo con notas y advertencia al final, llega hasta la pagina 170. El segundo se ti- 
tula "Apuntes presentados al Escmo. Ayuntamiento por uno de sus miembros, para que sirviesen 
de bases al estender la representación á S. M. impetrando gracias en favor de este país después de 
la epidemia del cólera, los cuales fueron aprobados por el Cuerpo Capitular." Concluye en la pá* 
gina i^a. Últimamente, en la página 193 se comienza uu importante estudio basado sobre cuatro 
obras inglesas que se citan como nuevas, referentes á ferro-carriles en Inglaterra. En el se exami- 
nan las ventajas de los Canales sobre los caminos así de hierro como de piedra, las ventajas de los . 
caminos de hierro sobre los Canales, y la importancia de las Máquinas de vapor. — Conduve en la 
página s66. Al final del cuaderno se v¿ plegada una "Nota estadística sacada de la calculada por - 
el Gobierno y Capitanía General de Puerto Rico en el presente año" formada por D. Mariano Sixto... 
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Habla cuatro censores en Cuba entonces, dos abogados que nom- 
Ittaba y deponía á su arbitrio el Capitán General, según lo concep- 
toaba necesario, el censor militar y el mismo General. Presentado el 
numuscrito iba á uno de los censores civiles, y aprobado des- 
pués de un severo examen por ambos, pasaba al censor militar quien 
aceptaba ó deseiátimaba el pase del censos civil, alteraba ó borraba 
ífiRun su criterio. Últimamente iba al General, y este permitía ó ne- 
gaba la impresión. 

Algunos cubanos residentes en la Isla, al serles negados los me- 
^08 de ilustrar al gobierno, acudieron á defender en la prensa de 
Madrid sus derechos, y en unión de los procuradores Hechavarría 
Eindelan y Montalvo pidieron que en Cuba hubiesen las mismas re- 
dimas políticas que disfrutaba el pueblo español en la Península. 
Acceder á eso dice Pezuela * 'hubiera sido en el gobierno una contra- 
cción de la idea que le había guiado al nombrar á Tacón para man- 
"ftr en Cuba, cuando aparecía en España el Estatuto Real y sus for- 
jas políticas cambiaban." 

Tacón se opuso á la venta del arsenal propuesta por los minis- 
*'*^a de marina y hacienda, negó su apoyo á las solicitudes de corpo- 
^^iones sobre organizar milicias locales, y se opuso también á la re- 
'Oí'xiQa de ayuntamientos y á la creación de diputaciones provinciales 
®®Svin lo preceptuaba ó disponía la Real Orden de 21 de Noviembre 
^.^ ^835. 
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NOTA QUINTA. 

El restablecimiento de la Constitución de 1812 hizo venir la an- 
ua idea de gobernar á Cuba con leyes especiales. En la revolu- 
^^^n de 1808, cuando esta puso el gobierno en manos del pueblo es- 
í^^fiol, la Juntas de Sevilla y la Central del reino tuvieron esta resolu- 
^on, pero temerosas de que con ella se fomentasen ideas independien- 
tes, no las llevaron á efecto. Los ministros de acuerdo con algunos 
tetiguos diputados de las Cortes de Cádiz, comenzaron á tomar sus 
medidas. 

Se convino, que eñ cuanto á la América, se mandase que no ri- 
giese alli la Constitución hasta la determinación de las Cortes, y que 
no viniesen diputados por aquellos países sino en el menor número 
posible, lo mismo que en las Cortes del año 20 y 21, es decir 8 en 
vez de 17. 

Llegaron estas disposiciones después de jurada la Cons- 
titución en Santiago de Cuba; y cuando la real convocatoria 
vino á la Ibla, se hicieron las elecciones en el departamento 
oriental, más en armonía en cuanto era posible con la voluntad sobe- 
rana. Se procedió al nombramiento de los vecinos más pudientes 
que unidos al ayuntamiento verificaron la elección. En el departa- 
mento oriental de la Isla se verificó por los Ayuntamientos heredita- 
rios y por cierto número de mayores contribuyentes. 
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Las Cortés se instalaron el día 24 de Octubre y los diputados 
Montalvo y Castillo por la Habana, D. Francisco de Armas por Puer» 
to Príncipe, y Saco por Santiago de Cuba presentaron sus poderes al 
Congreso. Pasaron á la comisión de poderes el G de Enero, los del 
Sr. Saco. El dia 9 los del Sr. Ai:;mas. Llegó el dia 16 del mismo 
mes, y la comisión no lial^ja aun informado. El Sr. Saco ofició al pre- 
sidente instando por el despacho, y continuado el silencio representó 
el 20 á las Cortes quejándose de una conducta estraña, puesto qiie 
otros poderes presentados con anterioridad ya habían sido despacha- 
dos, exposición que se entregó el mismo dia al Presidente de las Cortes ' 
D. Joaquin María Ferrer. Llegó el 20, y todavía no se le había da- 
do lectura. 

Pasaron así tres meses desde la instalación del congreso, y ^n 
todo este tiempo, á pesar de reclamaciones continuas de los diputados 
cubanos; nada se dispuso, viéndose sí, que los poderes de los diputa- 
dos de Puerto Rico fueron aceptados y que ocuparon sus asientos en 
las Cortes. 

Estas en sesión secreta del dia 16 acordaron se nombrase una 
comisión esf)ecial para que informase sobre una proposición respecto 
á Ultramar de D. Vicente Sancho, la que se unió con la que estaba 
encargada de preparar y presentar -el proyecto de constitución, pro- 
duciéndose de aquí el informe de 10 de Febrero Icido en sesión de 7 
jle j\Iarzo en el que so proponia se declarase que: "No siendo posible 
aplicar la constitución que se adopte en la península é islas adyacen- 
tes á las provincias ultrainarinas de America y Asia, serán estas re- 
gidas y administradas por leyes especiales y análogas á su respectiva 
situacíou y circunstancias y propias para hacer su felicidad, y que 
en su consecuencia no tomarán asiento en las cortes los actuales di- 
putados por las esprosadas provincias." 

Los diputados protestaron, pero la ctMuísion á que ya nos he- 
mos referido dijo en un dictán;cn que jio hallaba motivo para cam- 
biar de opinión. Las cortes asi lo creyeron y se dio el Real Decreto 
tle 19 de Abril de 1837, cerrando las 2)uertas del Congreso álos pro- 
curadores cubanos. 

NOTA SESTA- 

**S. M. desi)ues de haberlo reflexionado detenidamente se ha dig- 
nado resolver: Que el ramo de hacienda de esa Isla quede escluido 
absolutamepte del conocimiento de esa Junta, la cual bajo ningún 
concepto ha de mezclarse en sus operaciones, retirándose por consi- 
guiente de la espresada corporación los emple¿idos de hacienda que al 
intento fueron nombrados: que tampoco se faciliten por la Intenden- 
cia los presupuestos pedidos, pues que reunidos y organizados estos 
documentos han de remitirse por la misma en los términos que la es- 
tán prevenidos á este Ministerio como centro común, puesto que á el 
solo toca su análisis, censura y presentación, como lo verifica en la 
Península con los de todos los ramos y dependencias sin escepcion. 
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Y por último que á fin de evitar dudas, y escusar complicaciones y 
principalmente en obedecimiento del actículo 6i de la constitución 
vigente, se prevenga á ese Superintendente bajo su mas estrecha res- 
ponsabilidad, que no dé cumplimiento ni considere valida Real orden 
alguna que tratando de hacienda no le sea comunicada por este Mi- 
nisterio, según está mandado repetidamente/' 

NOTA SÉTIMA. 

Y signe diciendo: 

*^Lo traslado á V. Vj. do orden de S. M. para su conocimiento y 
efectos que convengan. 

"Y de Real orden lo comunico é V. E. para su inteligencia aña- 
diendo, que sin dejar de llevar á efecto de uu modo prudente la es- 
pedida por este Ministerio con fecha 4 dé diciembre último relativa 
al particular, se ocupo V. E. con celo y oticacia en proponer oportu- 
nanaente las mejoras ó alteraciones, que estime provechosas, y de que 
sea susceplible ese ramo de hacienda, conciliando el interés déla na- 
ción con el público, reuniendo al intento todos los datos necesarios y 
oyendo á las corporaciones y personas quo por su ilustración estén 
en el caso de .prestar una cooperación útil. Dios guarde á V'. E. 
muchos años. Madrid !•') de (^loro do 1838. — Alejandro Mon — Sr. 
Intendente de la Habana." 

Decreto, — Habana i8 de abril de ií>3S.' — Cúmplase y })ara ello 
fórmese espediente sacando copia certificada de Real orden qpe pre- 
cede; contéstese, y tómese razón en la Contaduria general de ejército 
y tn el Tribunal de Cuentas. — Villanueva. 



NOTA OCTAVA. 

JUNTA CONSULTIVA SOBIÍE NKGOCIOS DE INDIAS. 

Exposición á S. J/. la Reina Gobernadora. 

" Señora. — Entre los muy graves negocios que ocupan incesante- 
Tnente la atención del gobierno de V. M., no son los menos impor- 
,tantes los relativos á las preciosas provincias de Ultramar, que fieles 
y unidas á la madre patria, se hacen cada dia mas digna con su lealtad 
á las consideraciones y amor que V. M. las dispensa; porque si es ver-, 
dad que á la benéfica sombra de la envidiable paz que disfrutan, se 
ven desarrollar en su suelo los- ricos elementos que tienen á su favor 
para su prosperidad y ventura, no puede ocultarse la inñuencia que 
aun á tan larga distancia producen las vicisitudes, en que desgraciada- 
mente se halla envuelta hi Peninsula por efecto de la cruel guerra in- 
terior que nos afiige. 

Estas y otras causas hacen de muy difícil resolución ciertos nego- 
cios de Ultramar, en los que no bastan el buen deseo del acierto, sino 
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(^ue exigen la previsión mas delicada y el detenimiento mas circuns- 
pecto; á lo que debe agregarse, que habiendo de regirse aquellas pro- 
vincias por leyes especiales acomodadas á su respectiva situación y 
propias para hacer su prosperidad, la formación de tales proyectos re- 
clama un conocimiento muy exacto, práctico y positivo del presente 
estado de cada pais y de sus necesidades en todos ramos. Aun sin tales 
circunstancias siempre se estimó precisa la subsistencia de un cuerpo 
consultivo, compuesto de personas, que por sus carreras reuniesen es- 
tos conocimientos, y en nuestros dias hemos conocido los buenos ser- 
vicios prestados por el Consejo de Indias y después de su extinción por 
la sección respectiva del Consejo Real, también suprimido. Y si en 
circunstancias menos difíciles se tobaron tan palpables ventajas, fácil 
es de conocer las que se obtendrán, si reemplaza á aquellas corpora- 
ciones una junta propiamente consultiva, á cuyo examen se sujeten los 
asuntos que V. M. estimase conveniente. 

Convencido de la necesidad de esta medida, y de que la elección 
recaiga en sugetos de propiedad, amor á V. M y conocimiento prácti- 
co de aquellos países, lo estoy también de que si V. M. la adopta, a- 
fiadirá una nueva prueba del afecto que le merecen la suerte y bienes- 
tar de los habitantes de las provincias de Ultramar. 

En consecuencia tengo el honor de proponer á la . rúbrica de V. 
M. el adjunto decreto. 

Madrid 24 de octubre de 1838. — AL. R. P. de V. M. — José An- 
tonio Ponzoa. 

NOTA NOVENA. 

REAL DECRETO 

Como Reina Regente Gobernadora del reino durante la menor 
edad de mi excelsa Hija la Reina Doña Isabel II, he tenido á bien 
disponer la creación de una junta consultiva para los negocios de la 
Gobernación de Ultramar en que Yo estime conveniente mandar que 
se oiga su dictamen; y nombro por ahora para individuos de ella, de- 
sempeñando gratuitamente este cargo, á los tenientes generales D. 
Francisco Dionisio Vives, conde de Cubíi; D. Mariano Ricafort; I>. 
Pascual Enrile y D. José Sartorio; á D. Bernardo de la Torre Rojas^ 
ministro del tribunal especial de Guerra y Marina, y á D. Francisco 
Entrambas-aguas, fiscal del supremo tribunal de Justicia. — Tendréislo 
entendido, y dispondréis lo conveniente á su cumplimiento. — Está 
rubricado de la Real mano. — En Palacio á 24 de octubre de 1838. — 
A D. José Antonio Ponzoa. 

NOTA DÉCIMA. 

Articulo 7? Para determinar los hechos y aclarar las cuestiones 
que han de ser objeto de la información, oirá la Junta verbalmente ó 
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por escrito, según ella acuerde y por el orden que paeviamente esta- 
blezca el Presidente. 

I? A los Gobernadores superiores civiles, á los Regentes y á los 
Intendentes en ejercicio, de las islas de Cuba y de l*uerto-Rico, y á 
los que hayan desempeñado anteriormente estos cargos. 

2? A todos los Senadores naturales de aquellas provincias, ó que 
hayan residido en ellas por espacio de cinco años. 

3* A 22 Comisionados naturales ó vecinos de algunas de las 
poblaciones de la Isla de Cuba ó Puerto-Rico, y elegidos como ¿ con- 
tinuación se espresa por los Ayuntamientos ó Corporaciones munici- 
pales de aquellas provincias. 

ISLA DE CUBA. — El Ayuntamiento de la Habana elegirá doá 
Comisionados. 

LiOS 14 primeros Ayuntamientos mayores en población después 
del de la Habana elegirán un Comisions^do cada uno. 

ISLA DE PUERTO-RICO.— El Ayuntamiento de San Juan 
elegirá dos comisionados. 

Los cuatro primeros Ayuntamientos ó Corporaciones-municipales 
mayores en población después de San Juan de Puerto-Rico, elegirán 
un comisionado cada uno. 

4? A otras 22 personas, 16 por la Isla de Cuba y 6 por la de 

Puerto-Rico, que designe el Ministro de Ultramar entre las que hayan 

residido durante cuatro años en las Antillas ó las que por sus conoci- 

; ' mientos, por sus profesiones ó por haber servido como funcionarios 

; públicos, puedan conocer mejor los asuntos sobre que ha de versar la 

i información; 

m 5? Á las Corporaciones de Ultramar ó de la Península que la 

r Junta crea conveniente oir para ilustrar las cuestiones que ante ella se 
. ventilen. 

Artículo 8V El Ministro de Ultramar podrá disponer, si en ade- 
lante lo creyere oportuno, que concurran á la información nuevos co- 
misionados elegidos por los Ayuntamientos que no se han comprendi- 
do en el numero 3? del Art, 7? .ó por cualquiera otra corporación de 
las dos islas. 

Artículo 9? Las personas que se designen con arreglo aJ articulo 
anCerior, y á los números 3? y 4* del artículo 7? para tomar parte en la 
información deberá hallarse en Madrid en las épocas que se les seña- 
len. Las que no lo hicieren, se entenderá que renuncian, y serán re- 
emplazadas por otr.as elegidas en la misma forma. 
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HECHOS EN EL AyUNTAMIENTODE I.A HaVANA 
BX CUMPLIMIENTO DEL ReAL DeCRETO DE 15 DE FEBRERO 
DE 1810 CONVOCANDO LAS AmÉRICAS A LAS 

Cortes Nacionales. 

Exento. Sr. . 

Remitimos á V. E. copia de los cabildos celebrados coa moti- 
vo de la elección del Diputado en Cortes, y formación de las ins- 
trucciones que ha de llevar. 

Parece que el Ayuntamiento estaba obligado en todos casos á 
dar cuenta ai público de sus operaciones en este negocio, y con 
mucha mas razón habiendo habido sobre él dudas é intrepretacio- 
ne8 que conviene sofocar. Por tanto ha resuelto imprimir los refe- 
ridos acuerdos, y vivamente desea que V. E. acceda á tan plausible 
pretensión. Dios guarde á V. E. muclios afios. Havana y Septiem- 
bre 14 de 1810. Excelentísimo Señor. — Juan Crisóstomo Pefíalver. 
— Joaquin de Herrera. — Excnio. Sefior Marqués de Someruelos. 



M. I. A. 

Pasado al Señor Oidor Asesor general del Gobierno el oficio 
de los Regidores Comisarios de V. S. de 14 del actual, con la co- 
.pia que cita de sus cabildos, relativos á la elección del Diputado en 
Cortes y sus instrucciones, á fin de que me consultase sobre la soli- 
citad de imprimirlos; he accedido á ello en vista de su dictamen, y 
al efecto devuelvo á V. S, los indicados documentos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Havana 27 de Septiem- 
bre de 1810. 



El Marqués de Someruelos, 



M. I. Ayuntamiento de esta ciudad. 



8 



1 ' 

—54— 



M. I. A. 

• 

El Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho de gracia 
y justicia rae ha coran tiioado de real orden, con fecha 22 de Febrero 
último, lo siguiente: 

«Remito á V. E. de orden de S. M. el real decreto que acom- 
«paña, acerca del nombramiento de Diputados de América para las 
«próximas Cortes extraordinarias, y el manifiesto que sobre el pro- 
«pio asunto dirige el Consejo de Regencia de los rey nos de España 
«é Indias á los americanos españoles; á fin de que se publiquen, y 
«disponga también V. E. se impriman y circulen á todos los pue- 
«blos del distrito de su mando para su noticia y cumplimiento.» 

Lo que traslado á V. S. acompañando un exemplar impreso 
de los dos documentos citados para el fin á que se contrae por su 
parte en la elección del Diputado respectivo á esta capitaL 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Havana 26 de Abril 
de 1810. 

El Marqués de Somerudos. 
M. I. Ayuntamiento de esta ciudad. 



REAL DECRETO. 

El Rey nuestro Sr. D. Fernando VII, y en su Real nombre 
el Consejo de Regencia de España é Indias: considerando la grave 
y urgente necesidad de que á las Cortes extraordinarias que han 
de celebrarse inmediatamente que los sucesos militares lo permitan 
concurran Diputados de los dominios españoles de América y de 
Asia, los cuales representen digna y legalmente la voluntad de sud 
naturales en aquel Congreso, del que han de depender la restaiwa- 
cion y felicidad de toda la Monarquía, ha decretado lo que sigue: 

Vendrán á tener parte en la representación nacional de las 
Cortes extraordinarias del Reyno, Diputados de los vireynatos de 
Nueva España, Perú, Santa Fé, y Buenos Ayres, y de las capita- 
nías generales de Puerto-Rico, Cuba, Sto. Domingo, Guatemala, 
Provincias internas, Venezuela, Chile y Filipinas. 
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EiStos Diputados serán uno por cada capital cabeza de partido 
de estas difereutes provincias. 

Su elección se hará por el Ayuntamiento de cada capital, nom- 
brándose primero tres individuos naturales déla provincia, dotados 
de probidad, talento é instrucción y exentos de toda nota; y sor- 
teándose después uno de los tres, el que salga á primera suorte se- 
rá Diputado en Cortes. 

Las dudas que puedan ocurrir sobre estas elecciones senln de- 
terminadas breve y perentoriamente por el Virey ó Capitán Gene- 
ral de la provincia en unión con la Audiencia. 

Verificada la elección recibirá el Diputado el testimonio de 
-ella y los poderes del Ayuntamiento que !e elija, y se le darán to- 
*das las instracci')nes que así el mismo Ayuntamiento como todos 
los demás comprehendídos en aquel partido quieran darle sobre los 
objetf>á de interés general y particular que entiendan debe promo- 
ver en las Cortes. 

Ijuego que reciba sus poderes é instrucciones sé pondrá inme- 
diatamente en camino para Europa por la via mas breve, y se diri- 
girá á la Isla de Mallorca, en donde deberán reunirse todos los de- 
más representantes de América á esperar el momento de la convo- 
isacíon de las Cortes. 

Los Ayuntamientos electores determinarán la ayuda de coste 
■que debe seflalarse á los Diputados para gastos de viages, navega- 
-cíones y arribadas. Mas como nada contribuya tanto á hacer respe- 
tar á un representante del pueblo como la moderación y la templan- 
za, combinadas con el decoro, sus dietas, desde su entrada en Ma- 
llorca hasta la conclusión de las Cortes, deberán ser de seis pesos 
fuertes al dia, que es la quota señalada á los Diputados de las pro- 
vincias de España. 

En las mismas Cortes extraordinarias se establecerá después 
la forma constante y fixa en que debe precederse á la elección de 
Diputados de esos dominios para las que hayan de celebrarse en lo 
6U<?esivo, supliendo ó modificando lo que por la urgencia del tiem- 
po y dificultad de las circunstancias no ha podido tenerse presente 
■en este Decreto. Tendréislo entendido, y lo corannic-ireis á quien 
■corresponda para su cumplimiento. — Xavior de Cnstaflo.":*, Presi- 
-dente. — Francisco de Saavedra. — Antonio de Esoh ño. —Miguel de 
Lardizabal y Uribe. — Real Isla de León á 14 de Febrero do 1810. 
— El Marqués de las Hormazas. 



En la Ciudad de la Havana en seis de Agosto de mil ocho 
«ientos diez, convocados en este dia en la sala capitular, de orden 
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del Excmo. Sr. Presidente, Gobernador y Capitán General, los ca- 
balleros Regidores que á continuación se expresan, y son los seño- 
res: El Excmo. Sr. D. Salvador de Muro y Salazar, Marques de 
Someruelos, Teniente General de los Reales Exercitos, Presidente 
de la Real Audiencia, Gobernador y Capitán General de esta ciu- 
dad é isla de Cuba &c. D. José María Pedroso y D. José Ignacio 
Echegoyen, Alcaldes ordinaiios; Capitán D.- Ciríaco de Arango y 
Parreño, Teniente de Regidor Alférez Real; El Conde de 0-Reilly, 
Regidor Alguacil mayor; D. José María Escovar, Regidor Alcal- 
de mayor provincial, D. José María de Xenes, Regidor fiel execu- 
tor, D. Crisóstomo Peñalver, Teniente de Regidor: D. Joaquin de 
Herrera, Teniente de Regidor: D. Luis Ignacio Caballero, D. Car- 
los Pedroso, D. Francisco Loynaz, el Conde Santa María de Lo- 
reto y D. Luis Hidalgo Gato, Regidores; y D. Andrés de Zayas y 
Justiz Síndico Procurador General, á efecto de proceder á la elec- 
ción del Diputado en Cortes, se dio principio á la sesión por la lec- 
tura del oficio (fe S. E. de veinte y seis de Abril, con inserción de 
la Real orden de veinte y dos de Febrero último, comunicada al 
Gobierno por el Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho 
de Gracia v Justicia. 

Seguidamente tomó la palabra el Excmo. Sr. Presidente y 
manifestó brevemente que couveniaá la felicidad de la isla se nom- 
brasen los sugetos mas idóneos para asegurar su prosperidad y lle- 
var dignamente la honrosa confianza que habia hecho S. M. de es- 
te cuerpo, y que así lo esperaba S. E. de su acreditado patriotismo 
y de la imparcialidad con que se habia procedido en las demás 
elecciones qne se habían hecho en todo el tiempo de su mando. Y 
habiéndose procedido á la votación, se verificó en los términos si- 
guientes: 

El Sr. D. José María Pedroso nombró á los Señores Oidor 
D. Francisco de Arango, á D. Juan de Jáuregui y al L'cenciado 
D. Juan Bernardo O-Gavan. 

El Sr. D. José Ignacio de Echegoyen nombró á los Señores 
Oidor D. Francisco de Arango, D. Andrés de Jáuregui, y D. Pe- 
dro Regalado Pedroso. 

El Sr. D. Ciríaco de Arango á los Señores D. Francisco de 
Arango, D. Andrés de Jáuret»ui, y D. Pedro Regalado Pedroso. 

El Sr. Conde de O-Reilly á los Señores D. Francisco de 
Arango, D. Andrés de Jáuregui y D. Pedro Regalado Pedroso. 

El Sr. D. José María Escovar á los Señores P. Francisco 
de Arango, D. Andrés de Jáuregui y D. Pedro Regalado Pedroso. 

El Sr. D. José María Xenes á los Señores D. Francisco de 
Arango, D. Andrés de Jáuregui, y D, Pedro Regalado Pedroso. 
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El Sr. D. Juan Crisóstoino Pefialver al Éxcmo. 8r. Conde 
del Gastillo y á los Señores D. Francisco de Arango, y D. Martin 
de Aródtegui y Basabe. 

El Sr. D. Joaqain de Herrera á los Señores D. Francisco de 
ArangOy D. Andrés de Játiregui y D. Pedro Regalado Pedroso. 

El Sr. D. Luis Ignacio Caballero, á los señores D. Francisco 
de Araogo, D. Andr^ de Jáuregui y D. Pedro Regalado Pedroso. 

El Sr, D. Carlos Pedroso, á los señores I). Francisco de 
AraDgo, D. Andrés de Jáuregui y al Capitán D. Claudio Martinez 
de Pinillos. 

El Sr. D. Francisco Loináz, á los señores D. Francisco de 
Arango, D. Andrés de Jáuregui y D. Pedro Regalado Pedroso. 

El Conde de Loreto al Sr. D. Francisco de Arango, al Excmo. 
Sn Conde del Castillo y á D. Andrés de Jáuregui. 

El Sr. D. Luis Hidalgo Gato i los señores D. Francisco de 
Áraogo, D. Andrés de Jáuregui y D. Pedro Regalado Pedroso. 

En cuyo estado resultando con todos los votos el señor 
Oidor don Francisco de Arango, con once el señor don Andrés de 
J&aregui, con nueve el señor don Pedro Regalado Pedroso; con dos 
el Excmo. Sr, Conde del Castillo, y con uno cada uno de los seño- 
res Coronel D. Martin de Aróstegui y Basabe, el Ldo. don Juan 
Ignacio de 0-Gavan, don Juan de Jáuregui y el Capitán don Cláu- 
lo Martinez de Pinillps, dispuso el Excmo. Sr. Presidente que el 
ayordomo de Propios saliese á la calle y conduxese el primer niño 

Í^ ue pasase, como lo executó en el nombrado dou Sebastian Baeza. 
nmediatamente se colocaron los nombres de los tres sugetos que 
obtuvieron pluralidad de sufragios en unos globos de madera, por 
los señores Teniente de Alférez Real y Decano; y depositados en 
una jarra de plata, después de bien movida, se mandó al niño sacase 
uno, recayendo la suerte en el caballero Teniente de Regidor Al- 
guacil mayor don Andrés de Jáuregui. Reconocidos posterior- 
mente los otros dos globos, se encontraron los nombres de los seño- 
res Oidor don FranciscodeArango y don Pedro Regalf do Pedroso. 
Aprobada la elección por el Excmo Sr. Presidente, se acordó que 
con testimonia de esta acta se le partícipe á S. £. Con lo que se 
doncluyó el acto de que doy fe. — Someruelos. — Pedroso. — EcHego- 
yen.— Arango. — (yReilly.~Escovar. — Xenes, — Penal ver.-i- He- 
rrera. — Caballero. — Pedroso. — Loinaz. — Santa María de Loreto. — 
Gato. — Zayas. — Ante mí, Miguel Méndez. 

En la ciudad de la Ha vana en siete de Agosto de mil ocho- 
cientos y diez se congregaron á cabildo extraordinario la Justicia y 
Regimiento que abaxo aparecerán firmados, con el fin de tratar de 
las instrncciones que deben darse al Diputado en Cortes; y habién- 
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dose con í eren otado sobre ellu, y conociendo que la gravedad de la 
materia exige tiempo y meditación, ae acordó: Primero, Que una. 
diputación eo-ordiue el trabajo, y que & ella dirija cada uno da lofl' 
vocales de e&te Ayunta mié uto las reflexíonce que le ocurran, y lue- 
go que estén puestas en orden ao [irc-Bente de nuevo al Cabildo para 
su esáinen y aprobación- Segundo: Que la diputación se compon- 
ga d« loa seQores don Francisco de Arungo, don Luis Hidalgo Ga- 
to, y don Andrés de Zayas Sfndico Procurador General de esta 
ciudad. Tercero: Que estos mismos seíiores extiendan el aeta de 
la elección del Diputado para conocimiento del público. QuartOí 
Que propongan el. modo la&a adcquado de consultar y couogM' con 
mas certeza la ujiinion piíbiica sobre estos particulares, de suerte 
que las instrucciones qutt se den al Diputado lleven la aprobación 
general. Quinto: Qiiose \ttí^e teatimuiiio de essta acta ú, la diputa- 
ción pai'aau gobierno. Con lo que se concluyó el acto, de qua doy 
í'6. — Arango. — Ü-Iíeilly. — Xene». — Herrera. — Pedroso. Ponceile 
León. — Gato. — Zayof^. — Ante aií, Miguel Méndez. 

En la ciudad de la Havana en ocho de A.gosUi de mil ocho* 
cieutos diex, se juntaron á oibildo extraordinario los señorea Exomoi i 
Sr. Presidente, <Tobernador y Capitán General, y deraaii scRoce» 
que suscriben esto acuerdo, con el objeto de resolvo" lo couv«nÍente 
sobre el niodo'de publicar y solenini]zar la interesan lísiin a elección ; ' 
de nuestro Diputado en Cortes, y examinar al propio tiempo M B&r 
ría conveniente que la diputación nombrada para la formación da- 
instrucciones se organiKaae deotra suerte, y que el Cabildo para ase- 
gurar el acierto en ton importante negocio se aBOtiase con otras per- 
fioDas notables del vecindario, y lo provocase A comunicarle eua lo-. 
ees: y despulla de baber tenido una larga confcrengiii sobre estos. 
Iiarticulareg, ae acordO unduíincnicntci : que pues ya nos eoostabaí 
que el Sr. don Andnjs de Jáiircgui estaba pi'onto & aceptar y de*-. 
empeflar la alia conJiaaKa que 1,0 Itabia liet^hu de su persona, se pu- 
blicara In elección en loa tériuinos («nvenientes por ol papel peri6- 
dieo El Aviso. Qtie ae le citase para hacer el correspondiente jurar- 
rnetitii á ¡iresencia del Excma, Sr. Capitán General, del Ayunta- 
miento y demás personas que se nombren, y en nianosdel Sr, Alfé- 
rez Real, para las ocho de la mafia na del dia diez y nueve: Que 
vcriticaito este acto ^Kisenios todos en cuerpo á la iglesia catedral á 
dar gracias al Altísimo por tan señalado beneficio, y se cante misa 
solemne para el acierto de nuestro Diputado, oficiando para esto con 
el Illmo, Sr. Diocesano, y convidando íi loa cuerpos y personas dia- 
tiuguidaB. Que para el grave asunto de |a formaciou de las ins* 
truccioues, y en conformidad del espíritu de la real urden de 14 de 
Febrero, se acompañe el Ayuntaraicnto con cuatro roiembrMd^Í>> 
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Beal' Consulado, dos de la oíase de agricultores, y dos de la de co- 

mercia&tés, y odio de los mas respetables de la Sociedad patriótica, 

dgando al arbitrio de ambos cuerpos la elección de estos sujetos, y 

que \&- ellos se agreguen todos K^s Regidores propietarios de este A^ 

yantamiierito, y los dos juiciosos letrados que están nombrados para 

ooBSülÉarle y defenderle : Que todos estos sujetos deben concurrir 

OOQ los deúias oficiales del Ayuntamiento al acto del juramento y 

oMa'itolemne, y acordar después en la misma unión todo lo con ve-, 

Ai«lte sobre las citadas instruccrones, dando conocimiento al públi- 

00^ las medidas que se han tomado, para manifestar los deseos que 

tíene-él Ayuntamiento, y la benevolencia y gratitud con que se re- 

csibírAn la»luoes que se le comuniquen, 6 las advertencias que se le 

higan por qualquier particular. Con loque se concluyó el acto de 

^ qtte doy fé. Somernelos.— Pedroso. — Arango. — Arango. — O-Rei- 

* Djr.— iEscdvar. — Xenes. — Penal ver. — Herrera. — Pedroso. — Ijoí- 

wUL-*^Dr. Gonnalez. — Ponce de lieon. — Gato.— Zayas. — Ante raí, 

l^gnel Méndez. > ,. 

En la ciudad de la Havana en diez y nueve de Agosto de mil 
eélNKñeQtos y diez, se juntaron en la sala caj)itular para el acto de 
leoibir el juramento al Diputado en Cortes de esta ciudad, y pasar 
áthir ^^cias al Altísimo, los 8S. Excmo. Sr.. Capitán General, don 
/oé^Tlilaria Pedroso y don José Ignacio Echegoyen, Alcaldes ordi- 
narios; don Francisco de Arango, Alférez Real ; el Conde de O- 
ÜBetlly, Alguacil Mayor; don José Maria Escobar, Alcalde Mayor 
rérovineial ; don José Maria Xenes, Fiel executor; don Ciríaco de 
Arango, Teniente de alférez real; don Juan Crisóstomo de Penal- 
TOr, Teniente de regidor decano ; el Conde de Casa-Bayona, Regi- 
doír; don Joaquin de Herrera, su Teniente ; don Luis Ignacio Ca- 
ballero,- l^egidor; Dr. don Rafael Gonza'ez, Dr. don José Maria 
Srtttzyldon^osé de Armenteros, don Carlos Pedroso, don Francisco 
X^omafz^ don Francisco Ponce de León, don Luis Gato, don José 
lí^ioolás dfe Peralta, Regidores ; y los individuos nombrados por el 
Beál Consulado y Sociedad patriótica, que fueron por el primer 
dief po, los señores Conde de Oasa-Montalvo, y don Gonzalo Herre- 
ra oomo agricultores; don Francisco Hernández y don Pedro Ma- 
rfa'Bamirez como comerciantes; y por la Sociedad el Excmo. Sr. 
do» Juan Francisco del Castillo, el Brigadier don Agustín Ibarra, 
elMarqaés Cárdenas de Monte-Hermoso, 'el Conde de Saldivar, el 
Teniente de Navio don Juan de Orozco, el Presbítero Dr. don Pe- 
dio de EiSpínola, don Francisco de Isla, y don Tomás Romay. Y 
habiendo llegado el Excmo. Sr. Presidente tomaron cada uno sus 
aai^Btoe, interpolándose los individuos arriba mencionados con los 
Regidores; y así que explicó el objeto deaquella junta se levantaron 
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mm^m tioiiciiiTentes, y el 8r. don Andies tle JAuregui, Di[ 
electo, se adelantó haeta la in«»a del Sr. Presidente, donde d« an tcg^ 
mano se habiii colocado una cruz y un libro de los santoa Evang^^ 
lioa, y puesta la mauo sobre ellos, el Sr. AlfiSrejí Real le toraóji^^ 
raméalo ante el escribano de' cabildo de dcsempefiar bfen y fielmerr^-^ 
te el ofício que se le encargaba, lo «¡iie a^í ofreció. Concluido es^Mi 
acto se le asignó asiento deüpuea de la primera Justicia, y en el 6=^^ 
den debido ec encaminaron Mdos, precedidos de las mazas y oSci^^^ 
les del Ayuntamiento, & la sunta iglesia oateiíral, donde se hab» 3^ 
reunido la mayor parte de la nobles;a de esta ciudad, Xei'ea y cu<^ a% 
pos de esta plaza, y se celebró, cnu asistencia del Illmo. Sr. D¡O0«-' 

. sano, una misa solemiie : fenecida que fué se regresó á las (rasas e^ -• 
pítulares y se seílaló el dia siguiente para empezar las sesiones p^r^aij 
Ik formación du las instruccionca: con lo que se concluyó este »u — ' 
gusto acto, que quedará grabado eu el corazón de todo amante d^^ 
su pah'ia, ''omo que ve restablecida la nación en uno de sus ma« ' 
preciosos derechos; de que doy fé. Someruejos.— fedroso.— Eche- i 
goyen. — Arango. — O-Reilly. — Escobar. — Xenes. — Arungo, — Pe- 
fialver.— Bayona. — Herrera. — Caballero. — Dr. González. — Dr. 
Sanz. — Armenteros. — Pedroso. — Loinaz. — Ponce de León.— Gato, 
— Peralta. — Casa Montalvo. — Herrera. - Heruandez. — Ramírez. — 
Castillo.— Ibarra.— Cárdenas de Monte Hermoso. — Saldivar.*— O- 
rozco. — Espinóla. — Isla, Romay. — Ante raí, Miguel Méndez. 

En la ciudad de la Havana en veinte de Agosto de mil ocho- 
cientos y diez, concurrieron & la sala capitular los 8S. don José Mí 
Pedroso, Alcalde ordinario; D. Andrés de Jóuregui,, Diputado en' 
Cortes; D. Ignacio de Echegoyen, Alcalde ordinario; D. Francieoo 
de ArangQ, Alférez Real, Oidor honorario de la Real audiencia dft 
esta isla, Su per-Intendente interino de la real factoría de tabacos; 
el Excmo. Sr, D. Juan Erancisco Nuficz del Castillo, Coronel agre- 
gado al regimiento infantería déla Havana, Teniente de justicia 
mayor de la ciudad de San Felipe y Santiago; T), Gonzalo de He- 
rrera, caballero de la distinguida orden de Carlos IIIS y Prior qiiB 
acaba de ser del Real Consulado; el Conde de O'Reilly, Brigadier 
de los reales exércitos, Coronel del regimiento de la Havana, y Re- 
gidor Alguacil mayor; D. Agustín de Ibarra, Brigadier de los rea- 
les exércitos, Sub-inspector del realcuerpo de artillería de esta isla, 
y Director de la Sociedad patriótica, don José Maria de Escovar, 
Regidor Alcalde mayor provincia!; el Teniente Coroflel Conde d« 
Casa-Montalbo, Comandante de csquadron; el Marqués de Casa- 
Pefialver, Regidor Decano; e¡ Marqués Cárdenas de Monte Her- 
moso, Caballero, de la Real y distinguida orden de Cirios III, 
Jnsticia mayor de la villa do San Antonio; don Luis Ignacio Ca- 



hullero, Regidor; Dr. don Rafael González, Consultor de este Cuer- 
po; don José Maria de Xenes, Regidor Fiel exeeutor; el Conde de 
Siidivar, caballero de la orden de Santiago, Coronel graduado y 
Teniente Coronel del regimiento de Milicias de esta plaza; don 
Oírlos Pedroso, Regidor; don Juan de Orozco, Teniente de Navio, 
y primer Ayudante de la comandancia de marina; don Juan Cri- 
sóstQmo Pefialver, Teniente de Regidor; Presbítero Dr. don Pedro 
de Espinóla; el Conde de Casa-Bayona, Caballero de la orden mi- 
litar de Santiago, Coronel del regimiento de Milicias de infantería 
7. Justicia Mayor de la ciudad de Santa Maria del Rosario y Regi- 
dor de este Ayuntamiento; don Pedro Maria Ramirezy don Fran- 
dsco Hernández, de este comercio; don Francisco Loinaz, Regidor; 
el Administrador de reales rentas don Francisco de Isla; don Joa- 
quín de Herrera, Teniente de Regidor; don Tomas Romay, Médi- 
co de la Real familia; don Luis Hidalgo Gato y don José Nicolás 
de Peralta, Regidores; y don Andrés de Zayas, Síndico Procurador 

reral; para establecer el orden correspondiente en la formación 
las instrucciones que d*)ben darse á dicho sefior Diputado, en 
conformidad de los anteriores acuerdos; y en cumplimiento del 
Beal decreto de 14 de Febrero último en que el Rey nuestro señor 
don Fernando VII., y en su Real nombre le Consejo de Regencia 
de España é Indias, se ha servido convocarlas con el grande objeto 
qoe en ella se manifiesta, y á que esta Junta se propone dirigir sus 
ideas. Pero á vista déla dificultad que ofrece la reunión de tantos 
individuos empleados en diversos destinos 'del Real servicio y pú- 
blicos, de que no les es posible separarse todas las ocasiones que 
fuesen necesarias para entender en este grave é importante asunto: 
que por otra parte exige su mas pronta y feliz conclusión en las 
circunstancias de que ha de darse principio á las referidas Cortes 
extraordinarias en todo el presente ñfies; discurriéndose el modo 
mas adequado de verificar los competentes instrucciones en tod^os 
los puntos y materias que deben cpmprehender para la prosperidad 
general de la nación, particular de esta provincia, se propuso el 
primero: Si convendrian^nombrar una diputación á quien se come- 
tiese la completa formación de las instrucciones, ó la indicación de 
los particulares con que debieran ordenarse: lo segundó, qué núme- 
ro de individuos debian componerla, y si de todas las clases de 
personas que constituyen la Junta indistintamente, inclusos algunos 
miembros del cuorpo capitular: lo tercero quienes y en que forma 
debian elegirse estos diputados. Y precediéndose por votación 
general quedó acordada con unanimidad la expuesta diputación, y 
por pluralidad de votos que ella por ahora se ocupase en las apun- 
taciones é indicaciones de los artículos á que aquellas debian limi- 
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taPae,fiara qne presentados A luJiintn, ¿dtHdGliberasesñhreüii cMéri" 
siun, nfladíenilo ú refoniiaaclo lo ({iiu jitz^ae indispensable; que so 
oonpusiese ilcsoloseisde los vocales, rmn asisteiieia del 8r. Diputa- 
doenCórtesy ilei «■«baliero Síndico Frwrupador general, y que reeli- 
giesen también por votAüíoii, nomo se pniotícA; resultando eleotOA-tos 
Sres. AHerez Real don Francisoo de Arangí) con veinte y ficho bm- 
í'ragiiM, el Brigadier don Agustín de Ilwrra, y (il Teniente Coronel 
Conde de Casa-Montalbo cnn los mistnos votítn, el Alguacil Mayor 
Conde de ()-Reilly con dioz y nue\-e, el I)r. Hafüol Gonmlee con 
veinte y seis, y el Reidor Licenciado don Luis Hiduldo Gato «m 
diez y ocho. Asimismo acordti lii Juuti ne Biitori;tasG í ln dijHitB- 
cioD con todiis sus fócultitde», y un pnrticitlar onn las del Ayunta- 
miento, sniilicandi) al Eíccmo. seflor Prosident*?, Goliernodor y 
Capitán tíaneml, por medio <li! oücid (ion testimimio de esta acta, 
que se sjrva ftitxiliarla üon las que & S. E. competan, cu sns petá'- 
ciones íi las domas nntoridsdes y gefeB, sobre documentos, papeles, 
y noticias que crea necesitar para el nuis exacto <lescmpefio de'sm 
itiDciones. Coi» lo que se doticluyó el acto de qiit doy fé, — Pedro- 
so. — Jáureípii,— Eshegoyen. — Arango.— Castillo. — Hen-era.— O- 
Reilly. — Ibarra. — Escobar. — Montalvo. — Penal ver. — Oirdenaa átí 
Monte Hermoso. — Caballero. — Dr. Gouzalea. — Xenes. — Saldivar, 
— Pedroso. — Orozco. — Pefialver. — Dr. Espinóla. — Bayona.-^— Ra- 
mirez. — ^Hernández. — Loiuaz. — Isla. - --Herrera.- - Romuy. — Gato. 
— Peralta,— Zayas, 8índioo Procurador General. AntP mí, Mi- 
guel Mt-ndez. 

En Ih cHídsd ilr; lu Ha;viina vn quatro de Septiembre de mil 
oobocientos diez, reutiidos en la sala capitular los seflores que fir- 
marán este acncrdo. y enteradfls ]kiv el 8r, Presidejite de queel ob- 
jeto de su convocación era el de examinar variiw dudas que tenia 
que proponer !a diputación nombrada para las instrucciones . ' 
nuestro Dipntadu en Cortes, se procedió & la lectura douuipapala 
presentó la misma dipntaoiou concebido en f^tos términos: 

"Seflnres : Ijh diputación nombrada paru runnir y cxtend) 
iiíeas que han de formar la i tistruccinn de iiiiostro Diputa^ 
CórtKí, siento (sobro manera) prescntürsu (m e.«ta sala sin traer'"íi^ 

3uiera concluido ti plan de toda la obra, que er^, aeguu lo aoorda- 
o, la primera parte de ku encargo: pero habiendo tropeitado con di- 
ferentes dudi's que exigían precisamente el jirelimin.ir conocimien- 
to y resolución de esta junta, tinii sobrevenid-i también dos noveda- 
des importantes, que parecen nos obligan & esaminar y decidir oon 
preferencia absoluta, y sin suienion A otro ¡ilan, derhi nflmenj 
qüestioues. 

"Para determinar los encaif^js quu ü ndtslro Dipntiido t 
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haeene 68 necesario saber los poderes que ha de llevar, ó conocer los 
límiles y i^uerza que han de teñen El Real decreto del asunto dice 
sencillamente, que verificada la elección tecxhiv^ testimonio de ella el 
DipuladOf y los poderes del Ayiintamienh elector: pero ni dá la fór- 
malá« ni habla tampoco de la fuerza que tengan estos podereSi 

**En la soberana instrucción que se dio para elegir en la penín* 
sttliu los Diputados de estas Cortes, se dice terminantemente, gtee 
sean iUvMados sus pódenles pava acordar y resolver quanto se pro* 
ponga en las 05rtes, así en rozón de los puntos indicados en la Real 
corto eonvocatoriaj como en otros cualesquiera, A la elección de esos 
dipotadopde la península concurrió todo el vecindario, y es eviden- 
te en tal caso que las facultades de aquellos son tan ilimitadaa» oomo. 
I por todas razones lo son las de su poderdante en las actuales cir-- 
cunstanoias. ¿ Y pueden los Ayuntamientos de América dar á los< 
diputados que elijan poderes de igual especie ? ¿ y si no los pueden 
á¿t^ de qnal han de ser los que den ? 

"Hay que observar todavía en esta misma materia: Estableci- 
da. la igualdad 'de derechos entre los españoles de Europa y de Amé- 
rica, no solo por la Junta Central, y por el Consejo de Regencia, 
sino por las anteriores leyes de la Monai*quía, por todas- las de la 
razón, y todas las del verdadero interés : y declarado asimismo en 
Jos anuncios y convocatorias de estas Cortes, ó sea congreso repre- 
sentativo de la nación española, que su grande objeto es la salva- 
ción y regeneración del Estado, haciendo leyes generales^ que lleven 
fionsigo (Proclama de ¡a Suprema Junta Central de 28 de Octubre 
de 1809) como lo deben llevar 'las verdaderas leyes el gran cnráeter 
del'OOTiseniimiento público, ¿ Se puede suponer este consentimiento 
de parte de las Américas por el voto, aunque sea unánime, de los 
diputados que ahora envian ? ¿ Por el voto de veinte y ocho indivi- 
duos que solo llevan el de sus respectivos Ayuntamientos? ¿Qué 
e» pues lo que en tal caso debe hacer el de la Havana para no em- 
pafiar el eminente mérito que contrajo en haber clamado soló, por 
Ja parte que á su vecindario correspondía en la representación na- 
cional desde el momento que supo que se trataba de fundar la Jun- 
ta-Suprema central ? ¿ Qué es lo que debe hacer para llenar todos 
sos deberes, para combinar los de su oficio de defensor de este pue- 
blo^ con los de obediencia y gratitud al cuerpo soberano que le ha 
honrado con la facultad de elegir : para.no exponerse tampoco á los 
reparos que en la materia pueden hacer los representantes legítimos 
de la península, ni desatender por fin ninguna de las ccnsideraoio- 
nee á que obliga y ha obligado la salud de la patria y urgencia de 
las dreunstancias ? 

^Tor esta y por la que se nos dice en la Real oédula de 26 de 
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Judío último, que aquí acuba de publiisarse, sabemos que áates de 
que llegue nuestro Diputado habrán (iecidido las Cortes h! rnéuofi 
cinco qüestioDes de la mayor importaocia. Primera : medios para 
sostener la guerra. Segunda ; modo de gobernar la nación iniéii- 
traa dure el cautiverio de nuestro deseado Rey. Tercera : conduc- 
ta que debe seguirse si la malignidad de Napoleón trata de restituir* 
nosio Bugeto á su volunted. Quarta: reglas para tas deliberacío* 
»ee, duración y seguridad de estas cortes, si no es subyugada la pe- 
nínsula. Quinta: reglas que deben observarse en contrario evento, 

"Es igualmeute positivo que lo ocurrido últimamente en Cá- 
diz, y comnuieado de oficio 6. esta junta consnlar sobre las medidas 
provistonalea que durante la actual guerra se debieran adoptar pa- 
ra el cotnercio ultramarino de estas posesiones, llama cou toda pre- 
ferencia nuestra atención y cuidado, y con tan grande exigenciaque 
(i juicio de la diputación no debs perderse instante en exaiuiuar y 
fíxar los diferentes males con que nos amenaza semejante acunteci- 
mieiito, y en acordar sus remedios. La diputaiion no ba querido 
prevenir con su dictamen el que formare lajunta sobre estos partiútt- 
lares. Dará las ilastraciones q ue pidierecada uno, y cuidará de ex- 
tender lo que se acuerde. Havanay Septiembre 4 de 1810. El Con- 
de de Casa Montaibo. ~ Luis Hidalgo Gato .--El Conde de OReilly. 
— Francisco de Arango. — Agustín de Ibarra, — Rafael GonzaltK." 

La Junta, después de haber oido esta manifestación y las va- 
rias reflexiones que hicieron siia iudivlduos, Heoonvencií) plenamen- 
te de que era preliminar y muy grave la duda ejue se proponía so- 
bre la naturaleza y forma de I os poderes que fi nuestro diputado han 
de darse; y conoció tambleu cou la misma claridad que debiendo ya 
A estas horas haber comenzado las Cfirtes, y no pudiendo por tanto 
concurrir nuestro Diputado al examen y resolución de las urgentí- 
simas questionea que en seguida presentaba la diputación, era de 
toda utilidad que al menos se viese sobre ellas en las eñrtes nacio- 
nales el voto de los individuos que en representación de e^te públi- 
co componen en la actualidad «stellustre AyuntHmiento. 

Sentadas con unanimidad estas primeras bases, y conveuúidoB 
asimismo los seSores concurrentes en que quedase para lo último la 
discueion que exigía el triste y delicado asunto del comercio de t>stu 
Tala con naciones extrangeras, fse estableció por fiu que guardando 
el mismo óiden que la diputación observa se extendiese en esta ac- 
ta el voto que sobre cada uno de los puntos referidos formase este 
Ayuntamiento, y jjor primera ocasión se dirigiese Ú, las Cortea cou 
los demás acuerdos hechos en el asunto, por mano del Capitán don 
Claudio Martínez de Plnillos, apoderado benenif rito de este Ayun- 
tamiento, V R«al Junta consular. " 
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80EBS lA KAI^RAtiEZA Y FOBMA DE LOS PODBItES QUE HAN BE 

BARSE AL DIPUTADO. 

Hechas «n la materia las medíf&cioneB que se asoman en el pa- 
pel presentado j copiado anteriormente^ y vistas por todos sus as- 
peofoB/ determinó el Ayuntamiento^ con unanimidad absoluta^ que 
en las apuradas circunstancias en que se halla la nación^ y se han 
oonvocaao estas C6rtes^ no hay reparo^ no hay razón que nos deba 
detener en el despaqho de nuestro Diputado^ ni en la pronta expe- 
dicioii de sus respectivos poderes, que el Ayuntamiento debe datle 
quantos pueda, y cefiirse & la fórmula, de que se los otorga tan am- 
pKo6| plenos y bastantes quanto puede y debe conferírselos, y lo 
etigen las circunstancias, para que cumpla y desempefie las augus- 
tas fondones de su nombramiento con las facultades que competan 
él A^ntamiento. 
^. Se acordó también que debia manifestarse en esta acta al Con- 

í greao Nacional que su misma dignidad, su alta justificación y su 
L verdadero interés; claman por que se complete con la brevedad po- 
P fiible la representación nacional de las Américas españolas, sin lo 
T cual no puede suponerse eniasí leyes que se hagan el consentimien- 
f tú general que tan necesario es, y tan esencial se estimó por la Su- 
\ jurema Junta Central en su luminosa proclatna de 28 de Octubre 
tSltimo. Que las dificultades subalternas que acaso se han presen- 
tado sobre el modo de efectuar éstas elecciones sin riesgo de la tran- 
¡ qnilidad y lusticia, deben por la primera vez someterse al juicio y 
prudencia de los que en esta materia son mas interesados que nadie; 
te decir á los Ayuntamientos y personas mas notables de cada capi- 
tal, elegidas y presididas por sus gefes respectivos, haciendo las Cor- 
tes lo único que al parecer deben hacer en el asunto, que es luego 
pon^ en práotica, no el nuevo, sino el siempre existente y siempre 
útil principio de igualdad de derechos y prerogativas entre los es- 
pañoles de ambos mundos, dando á los que tanto mérito han con- 
inado^neste^ la misma facultad que á los demás para enviar un 
. ¿¡potado al congreso nacional por cada cinqüenta mil personas, con- 
fismándofie en la substancia con la Beal instrucción que se publicó 
para la península en primero de Enero anterior, y sugetándose en 
(onaato U modo é, lo que provisionalmente diotare la prudencia de 
las insinuadas Juntas. 

lO 



Las inven ciblea razones con que pudiera eaforzarse esta justa 
preteQstoa, ni caben en eáta acta, ni pueden eer necesarias para la. 
persuacion de un cuerpo tan ilustrado como el de las actuales Cor- 
tea de la nación espaDoIa : de un cuerpo de buenos hermanos que 
saben lo mucho que impoita excitar y fomentar la cordialidad de 
los vínculos de sa esparcida familia ; mas sí parece preciso que este 
Ayuntamiento copie por uotii lo que sobre la misma materia dixo í 
Ja Suprema Junta Central en veinte y uno de Octubre de mil o- 
chocientos y ocho, (1) y manifesté en seguida que después de haber 
dicho esto no puede deseuten derse de que se nos haya anunciado oo- 
mo un favor de estos días, 6 como uua novedad, el que sean estas 
América» parte integrante de la monarquía española. 

Lo fueron desde el principio agregadas coma tales á la corona de 
Castilla, y nuestros abuelos v hermanos vinieron &, descubrirlas, y 
vienen todavía á fomentarlas bajo la Beal promesa de que de aquella 
corona nunca se separarían (leí Vi tít. 1? libro 3? de la Recopila- 
dion de Indias), 6 lo que vale lo mismo, que ni ios últimos, ni los 
descendientes de los primeros, hablan de perder la calidad de es- 
pañoles, por el eminente mérito de situarse en estos países. No se 
citará en contrario ley alguna de nuestros códigos, y )iay muchas 
que corroboran la existente integridad de tan imprescriptibles, j 
ton preciosos derechos. ■ , 

Es verdad que nunca fueron citados los españoles americaDOB. 
para las Cortes nacionales; pero también lo es que quando estas 
poblaciones llegai-on á tener cuerpo, va no quedaíoa de las Cartas 
sino un triste simulacro. JjO es igualmente que atln en este estado 
de lastimosa abyección se reconoce de algún modo et goze de 
ese derecho en los Ayuntamientos de America por la leyes lí 
2? y 4? del tit. 89 lib. 4? de la misma recopilación, IjO es asi- 
mismo que i. aquellos simulacros tampoco concurría la grandísima 
mayoridad de las ciudades, villas y lugares de península; y lo ea. 
por fin, que hoy, que todas ellas concurren con absoluta igualdad, 
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¡ establecimientos de Anií[lcii),iiDo dclaparBiiiui delahon- 
- .ngre que corre por DUcttnaveiuupDiiHdA ha «JeiiDcrecldopcir- 
vaci[iDe& y fdiif'u fiayu venido A comiiilsUr, esUblecer -7 feaencaf 

Íbot Dpulentot. HimtriH tnxodos Moparcat, «lenkndc lotBo^jv- 
lA y Lp4 reglad Ae juaücia é mtera bien entendídQ, di¿ran á clCax 
j la minia caiutllucion, el mlimiD Urden de gobienu y toi mümu 
demu de \a- peniULila iV podremos creer nosotros que dn ello iioa 
Oí del Rey que todas Bdotamcfit Tan Grmu en nuHtn cohfiMia 
y rarii-Jji lideUdAd, lodo lo Abandonamoi áEU sabia dlscrociaD; im 

.Ira ]D[:alidad. elQue tea cútrcspondieDleAraas de IfflscieDlQíadl 
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Üamadas, (por así decirlo) por su poder y virtud^ es ipcontestablé 
el dereoho que tienen para lo mismo los españoles de América. 



aüESTXONES 

QUS KEOESARIAMEISTE HAN DE DECIDIR JjAB CORTES^ AKTES QUE 
PUBDA LLEGAR A ELLAS EL DIPUTADO DE ESTA PROVINCIA. 

3rfix3M[£!fiA. 

ICBDIOS PARA SOSTENER LA MAS JUSTA DE LAS GUERRAS. 

♦ 

El Ayuntamiento acordó (siempre con la misma unanimidad) 
qne en lo esencial de esta qüestion era excusado su voto, siendo no- 
torio á las Cortes, y á la nación entera, el ardiente é inextinguible 
ado de esta provincia por la causa nacional. Contribuirá ^ustosí- 
sima, á pesar de sus apuros, con la parte proporcional que le toca- 
re, y solo debe decir, que siendo por muchos títulos conveniente que 
él modo de la contribución se arregle á las circunstancias y estado 
de oada pais, especialmente en aquellos que están á grande distan- 
, y que del arreglo solo de sus ordinarias contribuciones y* gastos 
maden sacar el todo, ó al menos una gran parte de esta quota ex- 
traordinaria, parece de toda justicia que sefialada que sea por las 
C6rtes nacionales, su recaudación se confie á los mismos contribu - 

CDtes, siguiendo en esto el espíritu de las antiguas Cortes que da- 
n siempre este encargo al Diputado de cada provincia; y como el 
nuestro no puede venir á exercerlo, debe tomar su lugar una comi- 
sión de cinco vecinos respetables suficientemente autorizados para 
arreglar este punto en todas sus infidencias, los cuales sean elegidos 
por una junta compuesta como es la presente. 



SEOUNBA aUESTION. 

MODO DE GOBERNAR LA NACIÓN MIENTRAS DtTRB BL CAUTIVERIO 

DE NUESTRO DESEADO REY. 

Lo que las Cortes han resuelto, ó resuelvan sobre este punto 
eardinal^ será obedecido ciegamente por este fiel vecindario, que en 
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medio de tantas desgruoJss, y de tanUw desengalloa, scAo tc ooflp»*' 
actiialnaente de dirigir al cielo bus ardeotí^Bios votos por el Koíepto 
de las Cortee, en la combinación de loa medios, y elección de Iftff 

personas. 



,,, . TEaCESA OUESTION. 

OOJíDTÍÍTrA QOE DEBE SEGUIHSE SI LA MALIGSIDAD DE NAPOLS 

TRATA RE RESTITOIBSOeLO BDGETO Á 6V VOLUNTAD. 

No permita Bios que la nación se vea en caso t«n espinoso : 

maa corao está en el orden de las pérfidas maquioacionea del mas 
aprovechado discípulo de Maquiavelo, y de Hóbbes, y de esto se 
ocupan ya no solo loa papeles públicos, sipo loe Diputados de la» 
juntas de Galicia, Cataluña, Castilla, Cuenca, &c. , en la repreewi^ 
tacion que hicieron al Consejo de Regencia eodiez y siete de Junio 
último; no es posible que este cuerpo pueda desentenderse del ma- 
yor de Duestros riesgos ; pero reconociendo que sobre él no puede 
formularse opinión siu que se presente el caso, yse conozcan á fon- 
do todis sUjs circu estancias, huye la vista por añora de ese laberin- 
to de males, y descansando como en todo en la invencible magoani- 
midad del congreso nacional, únicamente dirá quf. son tan liouilüs 
las raices que ha echado en este suelo español el odio á la tiranía, y 
aun á la influencia francesa, que es imposible que aquellas se po»' ' 
dieran arraucar sin llevarse en pos de si todos los corazones. 



aUARTA aüESTION. 

REGLAS PARA LA8 DELIBERACIONES, DURACIÓN Y SEQUBII]^ 
DE LAS CORTES, SI NO ES SUBYUGADA LA PENÍNSULA. 

Son tres questlopcfl las que presenta eslíe epígwfe. Sobre _ 
dos primeras nada ae determina por la Real earta convocatoria db 
estas Cortes, dexándoloporooQseqtiencia i la voluntad de ellas mis- 
mas, ilimitada en esto, é ilimitada en todo: I Qué de temores 1 jQué 
de Bobresaltos para el que rodeado de siervos, 6 de mayores riesgos 
observa á tanta distancia toda la inmensidad y novedad del poder 
que reúne este Congrego I ¡ Para quien considera los recientes y an- 
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tígow estragog que ha eansado en moehos reinos! Mas no pafa et 
qoevcoaerda que la oireanspeccion y madurez han sido en todas 
edades virtudes característíeas de la namon española ; para el que 
cree firmrmente que los predilectos hijos^ á quien en el último tran- 
ce ha reeomendádo ella no solo su salvación sino su regeneración^ 
verán dfsde el primer momento que ni la una ni la otra es posible 
coDs^uir con Ift ied^tenDÍnada aeumulaeioxi de todoa los poderes 
sociales : 7 antes que de nada tratarán de su sabia distribución^ de 
su arralado equilibrio y racional duración. Este es el voto, y es- 
tos las 9egaraa esperanzas del Ayuntamiento y pueblo fiel de la Ha- 
vaiMi. 

Las tiene igualmente de que después de llenar las primeras 
ateneioneB se variará el lugar en que por acudir á ellas con la nece- 
saiUi prosteza han comenzado las Cortes^ La América desea verlas 
16x98: de h» bayonetasr, léxos del raido del cafion, y mas léxos toda- 
vía de los variables y peligrosos efectos que produce semejante ve* 
jcinétiáy no en el impertérrito ánimo de los Padres de la Patria, sino 
en Iqb muchos débiles que encierra una gran población. 



WBGhAS QUE DEBEN OBSEBVABSE EN OONTBABIO EVENTO, 

/ 

El Ayuntamiento de la Havaoa no puede tener jamas la pre^ 
tensión de dictarlas, mas sí la de manifestar sus liberales principios^. 
Campliendo con los juramentos que para siempre lia ligan con el 
malhadado Fernando y toda su dinastía ; imitando la conducta de 
sus provincias de Europa, y deseando como ellas Lo han manifestar 
do msta ahora, que el Imperio EepaHol se conserve y consolide' en 
los dichosos paises á donde no puede llegar la espada de Napoleoix: 
deolaiA altamente, que aún en el doloroso caso de la subyugación de 
la península obedecerá ciegamente en cualquier otro pars^ á. las. 
actuales Cortes,, y al Supremo Gobierno que ellas hayan instituido^ 
contando como debe contar, eon que si no estuviese completa^ se, 
completará al instante la representación, nacional de las Américss, 
y se tratará en seguida de h» providencias y alteraciones que son 
coñsMuentes á semejante trastorno. 

Ua dicho este Ayuntamiento ooÁ la. misma unanimidad con 
que ha hablado desde el prUicipio^ que desde qualquier parage, co- 
mo no sea enemigo, oirá y obedeoerá la voz de las actuales Cortes y 
Gtobiemo que constituyan, ó la de los fieles miembros que escapen 



—yo- 
de la borrasca, pero no puede inéuoH de ma;iLf'i33lar du deseo, de qiid 
la silla del Imperio se establecicge en tal c.iso eu la ciudad de Mé- 
xico, digna por tantas razones de tan grande; preferencia. 



COMERCIO UITRAMAHINO. 



Ni aúij sospecharse podía que se graduase de ventaja la que en 
esta, como en otras guerras menos desastrosas, disfruta este vecin- 
dario en BU forzoso comorcio con naoiones extrangeras. Hijo de la 
mas notoria y urgente necesidad, ó de la desgraciada coiubicBoíon 
de encontrarse la metrópoli, por su desmembración y apuroa, sin 
medios algunos para proveer esta Isla, y ella sin fuerzas para su- 
frir demoras, y mayores recargos eu la extracción y precio de saa 
abatidos, perecederos y rivalizados frutos ; no se pudo sospechar, 
vuelve el Ayuntamiento á decir, que Iiubiese quien creyera ventajo- 
so tan miserable estado, ni pretendiese quitarnos !a tabla en que nos 
sostenemos en medio de este huracán. 

IVTénos podia esperarse semejante pretensión de parte de ao 
pueblo sitiado, que por públicos edictos acababa de restringir la ex- 
tracción ultramarina, y prohibir enteramente la de jabón y víveresj 
y menos por fin creerse osa solicitud quaudo estaba contra ella el 
venerable oráculo de la nación espaSoJa, quandn el Consejo Real 
declarado como siempre en favor de la justicia, habia recomendado 
la nuestra al Supremo de Regencia, y este por mil indicios nos ha- 
bia hecho sentir la misma benevolencia. 

Todo se olvidó sin embargo, y todo debe temerse en este parti- 
cular, si estamos como debemos estar A las áltimas noticias, y S lo 
quii sin ellas dicen los mismos manifiestos hechos eu la materia por 
nuestro Supremo Gobierno, y publicados en sus gazetas de 22 y 29 
de Junio. 

Ni estees el Ingar de ana'izar tan desagradable suceso, ni el 
Ayuntamiento tampoco lo debe executar ahora por muchas consi- 
deraciones. Llegará el día en que desembarazadas las Cortes de ne- 
gotñoB mas urgentes, ó grandioso,?, vuelvan sus penetrantes ojos al 
importante asunto de nuestro comercio ultramarino, y en ose dia de 
justicia, en ese dia tremendo para el ínteres gremial y particular, 
cuidará la Havana de poner en claro las tramas y abusos de aque- 
llos, y los incalculables males que por su causa ha sufrido la bue- 
na economía; y la política sana de la nación española, 

Reducido por ahora el Ayuntamiento á hablar de esta toleran- 
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da interina, contento con lo que en su defensa ha expuesto anterior- 
mente al Soberano gobierno, confiado en la palpable necesidad y 
jasticia de las medidas adoptadas, ufano con la calificación que de 
ellas ha hecho el Consejo Éeal, y el mismo Supremo de Eegencia 
áae aún en el aciago momento en que expidió su duplicada mani- 
xestacion de 27 de Junio confiesa Ja existencia de nuestros crueles 
males y la necesidad de su alivio, el Ayuntamiento guarda el mas 
respetuoso silencio, y pide tan solamente á las Cortes nacionales, y 
al Supremo gobierno por ellas instituido, con tanto encaredmiento 
oomo justicia, que nada sé innove en la materia hasta la llegada de 
nuestro Diputado, y que si acaso hubiere quien la quiera promover 
se vea la verdad de los hechos y derechos, grabada con grandes ca- 
racteres en todas las páginas del expediente que de aquí se ha remi- 
tido, así como está en el corazón de los que subscriben esta acta y 
de todo este vecindario, la mas indisoluble unión á la causa nacio- 
nal, y el mas profundo respeto á lo que sobre todas materias se re- 
Buelva en nuestras Cortes. Con lo que se concluyó este acto de que 
doy fé. 

Nota. — Que el Sr. don José Maria Pedroso, Alcalde ordina- 
rio j el Sr. don Andrés de Jáuregui, Diputado de esta ciudad para 
las Cortes; y el Sr. Regidor Conde de Santa Maria de Loreto, Prior 
del £eal Consulado que por indisposición no asistieron á este acuer- 
do, vinieron voluntariamente al acto de su lectura y enterados de- 
tenidamente de él solicitaron firmarlo, y en efecto lo firmaron, de 
aue doy fé. — José Maria Pedroso. — José Ignacio Echegoyen. — Añ- 
ares de Jáuregui. — Francisco de Arango. — Gonzalo de Herrera. — 
El Conde de O-Reilly. — El Marqués Cárdenas de Monte Hermo- 
so. — José Maria de Escovar.—Agustin de Ibarra. — El Conde de 
Casa-Montalbo. — El Marqués de Casa-Peñalver. — Dr- Rafael 
González. — José Maria Xenes. — Dr. José Maria Sanz. — Luis Ig- 
nacio Caballero. — El Conde de Casa-Bayona. — José de Armente- 
ros. — Francisco Hernández. — Juan Crisóstomo Pefialver. — Fran- 
cisoo de Isla. — Joaquín de Herrera. — Juan de Orozco. — El Conde 
de Santa Maria de Loreto. —Francisco Ponce de León y Maroto. — 
liuis Hidalgo Gato. — Pedro Maria Ramirez.— Carlos Pedroso. — 
José Nicolás de Peralta. — Andrés de Zayas, Síndico procurador. — 
Ante mí, Miguel^ Méndez. 



.) 
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Noticias y artículos publicados en el ''Diario de 
la Habana/' en la ''Gaceta Diaria/' "El Mensajero" 
y "Patriota Americano" referentes á la primera épo- 
ca constitucional de Cuba. 



Del Diario de la Habana. 



Hoy por lá mafiana en la real isla de León se ha dado princi- 
pio á la celebración de los cortes extraordinarias de todos los rey- 
nos y dominios ds España. La salva general de los buques de gue- 
rra de la bahía y de los baluartes de la plaza ha solemnizado este 
plausible acontecimiento, que promete las mas felices consecuencias 
para la victoria de la causa de la nación y sólido establecimiento de 
8U Independencia y prosperidad. — (Oazetas de la Regencia de 14, 
22 y 25 de Setiembve.) --^^Diarioy^ Noviembre 21 de 1810. 

El Sr. D. Bamon Lázaro de Dou ha sido electo presidente de 
las cortes extraordinarias, el Sr. D. Bamon Power vice-presidente. 

El Excmo. Sr. Conde del Castillo, marqués de San Felipe y 
Santiago, y el Sr. coronel D. Joaquin de Santa-Cruz, ambos seño- 
res naturales de esta ciudad y que se hallan en la ciudad de Cádiz, 
han sido nombrados diputados suplentes por la isla de Cuba en las 
cortes generales del reyno. 

Asimismo lo ha sido por la ciudad de Sto. Domingo el tenien- 
te de navio D. José Alvarez de Toledo y Dubois, natural también 
de esta ciudad de la Habana. — {^^Díario" Noviembre 21 de 1810.) 

Para satisfacer completamente la curiosidad de los señores subs- 
criptores les presento íntegra la relación dé todo lo ocurrido en los 
dias 24 y 25 d») setiembre sobre las cortes extroordinarias, según se 
halla ""en el número 17 de J?^ Conciso de 26 de Setiembre; pues por 
angustia de tiempo sólo se publicó en extracto en los papeles de 
ayer. En los diarios siguientes se insertará todo lo tratado hasta el 

II 



30 rfe setiembre inclusive, sin IraslorDar el orden observado pn íai 
eestoties hasta esta feulia. 

Keal isla de Leou 24 de Setiembre. 

Hoy á las 9 de la mnnaiia se reunieron los seRores diputados 
eii cortes en la casa consistorial, desde donde aconipaflados de la 
Regencia que presidia, se dirigieron & la iglesia mayor éiifre ihfíni- 
tás aclániacioftes de tñva la nación, que hacían enternecer á todos loe 
circiuihtaiites, haciendo mas y mas magestuoso este acto la presencia 
de los biillaotes batallootís p»r entre cuyas filue pasaron los padrea 
de la patria. 

Llegados 6, la ij^lesia se celebró misa dé Ésiitrítii Santo pop él 
tardenal de Borlxin; preditió el obispo de Orense; prestaron el co- 
rrespondiente juramento los diputados, y todoel respetable congre- 
so se trasladó á la sala destinaila para las sesiones de cortes. A lit 
entrada ec ella se repitieron Jan aclamaciones por todo el pueblo que 
ocupaba las galeriái j tribunas. 

Suntado el cürísejó ¿e Regeucía baxf> eí sdlio donde estaba col- 
gado el retrato del séptimo de los Fernandos, pronunció el presi- 
dente un discurso eu que entre otras cosas recordó la triste situación 
en que se hallaba Ir España cuando tomñ el mando la Regencia, y 
exhortando á los sefiores diputados al cumplimiento de sus deberes, 
se despidió con los demás individuos de la Regencia, dejando al mo- 
mento de su salida un escrito dirigido á lascfirtes. 

El c«ntenido de este cHcrito, que después se leyó en público, ee 
rediicia S congratularse por la feliz reunión de las cortes, manifes- 
tar sus débiles fuerzas para B^uir con el grave peso del gobierno, y 
sua deseos coiisiantes del acierto del congréSo eii cuanto pueda ha- 
cer la fflicidad de la nación, 

[ Pueblo eepiíflol ! Va eslñ dignamente representada tu sobwa- 
niu en los diputadla que tu elección y la suerte propicia han con- 
dncidn al santuario de la patria ! 

El congreso después de. algunas ligeras discusiones pasó ií nom- 
brar presidente y secretario ¡ se nombró por aclamación presidente 
raoraemáneo á I). Benito Herraida, quien en uso de las facultades 
que se le dieron ni^mbró por secretario momentáneo á D. Evaristo 
Pérez de Castro. 

Be hizo lá dec'laracion de hallarse legítimamente cortgregadas 
laa cortes generales y extraordinarias de la nación, y residir en ellaa 
la soberanía. 

Rt'Cu n ocien ín, proolaniari in y juraron & Fernando séptimo y 
declararon nulas ¡as renuncias de Bayona, como injustas y violeu- 
tas, y prineipalmenle par ner hechas aiv el coTtBcndmlento (le la Jia- 
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$e trató de 1.» tres podare» legislativo, execiitivoy ju^i'^i^':'*') 

P'^Ceftervila<lúíi(> lili* cArtes el legislativo, habilitaron iab^riuaineiiteal 
ctiial conato de R«genoi¡i parael exemitivo, con la responsabilidad 
<It Ii>.-i '[Hi txerzan dioh^i puder, yde los ministros, con arreglo á las 
levi"', 4 iwndioiiin de que la Rejiíeniiia viniese, como vino á las once 
ilñ \:\ noche & la «ala de \an cortes á pretitur 6l jummento, como lo 
verilioú en manos del presidente de las cártes. 

Por acuerdo de e^Ias habia salido una diputación á fecibír á la 
Ríígeiicia, qne introducida en la sala, tonió .asiento & uno y otro la- 
• \<i ílcl presidente da las (M')rte«, que ocupaba baso el solio ^I lugar 
,ut?£cren(i'. 

Prestadlo el juramento se reiírfi la Regencia. Se acordó la ha- 
Uililacioii de las autoridades civiles y militares. 

So declararon invíolfiblcs las persona'! de loa diputados en cfir- 
1(3 con rt^pecto & sus fiuicíones, y eu lo qua no concierna ü Éstas, 
aeran juzgados por una comítion Domlirada por las mismas cortee. 

Se awrdó que la regeiicin (ató donde se hallan las cortes, sin 
que ptiedií (ilejarae uinguno de sus individuos mas de una legua síu 
iwriniso de ^las. 

Se expidieron los eorreapoudienlGs decretos aobrc la ma^'or par- 
)ü de pst09 importanttairaon .acuerdos. 

Es incompatible con lo^ límites del O^ncíso dar una idea de 
]'.• ocurrido en e-íte dia de gloria : su atención se verja ll-mada á nn 
[]i¡amo tiempo por infini'lml de objetos que se disputarían la'prefe- 
n.'iicia, mira al pueblo y le vf: en posesión de sus derechos, y con el 
júbilo que ps consecuencia de tan deseada adquisición ; mira á los 
padres de la pairiii, y v6 que se han olvidado de sí fpiatpos por en- 
tregarse de lleno ií la salvación del estado, permaneciendo quince 
boras contiuuas.(que mediaron desde las nueve de la maüana liastn 
Ua doee tie la Douhü) sin alimi^uto ni (lescauso, y haciendo m la pri- 
mera sesión :Io que si'ria trabajo de algunos meses para una asam- 
'ilea ya org«nÍzadu. M|irii á los enemigos y los encuentra devorados 
-ie rabia y desasperacioo ul nir las salvas y ver la ¡luraioaciou con 
que sü t:elebraba el dia nia^ augusto y sulemne de la qacion espa- 
dilla. 

Seres privilegiados de la tierra, que liabais aiíjo testigos d,ei 
tierno y raagestnoso espectáculo, que ha ofrecido la real isla de J^enn 
el (iia 24 de setiembre de 1810, decid vosotros si hay palabras, para 
jjíutar lo que alli visteis, to que allí oísteis, y |oqne allí aentii^tels. 

.Dia 25. 8e ha empegado laaesion ll .las diez de la macana, y 
ñte todo ha sido electo vice-presidente B. Ramón de Power, y yi- 
Eetaño B. Manuel Luxan. 
B ha acordado que las cortes tengan el ,(ratamieato de tnsges- 
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tadj la Regencia y todü-poder executivo el de alteza tiasta la venida 
de Fernaudo Vil, y que este misraü tratamiento se dé á Jos tribu- 
ú&\eii superiores. Se ha discutido íiobre el modo de encabezar las cé- 
dulas reales, y coa esre motivíi sobre la cláusula ordinaria por la 
gracia de Dios, y se ha acordado que uo se omita. 

Se preaeutfi una diputación de lu Junta de Cádiz á reconocer 
y prestar liomenage á las cortes, D. Tomas Isturiz desde li tribuna 
pronunció uu breve discurso á que contestó el sellor presidente, que 
S. M. agradecía el ardiente celo de la junta. 

Se ha nombrado una comisión para arreglar ei modo de comu- 
nicar á las Américas por ahora los realea decretos ; otra para for- 
mar un reglamento sóbrela policía interior de las corles; y otra 
para entender en las reclamaciones y demás incidentes sobre los po- 
deres de los seQores diputados, y cerca de las cuatro se dio ña & la 
sesión, y se convocó el congreso para las «ete de la noche. — {"Dia~ 
rio," Novimhre 22 de 1810.) 

El siguiente apunte ha sido remitido de Cádiz por persona co- 
uoi-idd y fidedigna: 

Cungri^gados loa habaueros residentes en dicha ciudad ; {tor plu- 
ralidad de votos resultaron electores para nombrar los dos diputa- 
dos suplentes de la isla de Cuba, y el de la isla de Sto. Domingo por J 
falta de dominicanos residentes en Cádiz, los siguientes aefiores: 
Mariscal de Campo D, José de Zayas. 
Conde del Castillo, marqués de San Felipe y Santiagí 
Coronel D. Joaquín de Santa Cruz y Chacón. 
Coronel D. Francisco Arracnteroa. 
Capitán de Ingenieros D. Andrés de Arango. 

6? Regidor de Sauto Domingo D, Ramón Picbardo. 

79 Teniente de Navio D. José Alvarez de Toledo. 

Eligieron para primera suerte al Excmo. Sr. Conde del Casti- 
llo marqués de San Felipe y Santiago, y al 9r, D Joaquín Santa 
Cruz; y salió por diputado de la Isla de Cúba- 
la El Sr. D. Joaquín de Santa Cruz y Chacón, 

Eligieron para segunda suerte al Sr. D. José de Zayas j al 8r. 
conde del Cantillo, marqués de San Felipe y Santiago; y salió por 
diputado de la isla de Cuda 

2? El Excmo. Sr. Cofide del Castillo, marqués de San Feli- 
pe y Santiago. 

Eligieron para tercera suerte al Sr. D. Ramón Pichardo y Se- 
receda y al Sr. D. José Alvarez de Toledo y Dubois; y Falió por 
diputado de la isla de Santo Domingo 

3? El Sr. D. José Alvarez de Toledo y Dubois.— {"Düirio," 
Noviembre 23 de 1810.) 



|»or piu- 
diputa- 
ingo por J 

)res: I 
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Por orden del Exorno. Sr. Capitán general se hace saber al pá- 
blioo^ la siguiente carta acordada que le ha sido comunicada por el 
oonsejo supremo de Espafia é Indias : 

Sxcmo. Sr.: con fecha de 16 de Agosto último, secomuniéó al 
consejo supremo de España é Indias/ por el Excmo. Sr. D. Nicolás 
Maria de Sierra, secretario de estado y del despacho de gracia yjus- 
ticifliy la real orden del tenor siguiente : 

"El Consejo de Regencia de Espafia é Indias, deseando se ve- 
rifique sin dilación los votos de la nación^ se celebren en este mes 
las Cortes generales, y no omitir medio alguno para que en él s» 
verifique su instalación ; no puede dexar de ezcitar á los habitantes 
de Cádiz y la isla de León, lugar de esta tan deseada congregación 
nacional, y á todos los buenos españoles de las provincias libres, y 
de las que se hallan oprimidas ásu pesar con un yugo tiránico (que 
se esfuerzan á sacudir), procuren en primer lugar implorar la cle- 
mencia y protección de Dios nuestro señor en favor de toda la na- 
ción é iglesias de España é Indias, solicitando de S. M. el bien es- 
piritual y temporal de ellas, y de esta nuestra saota católica religión, 
tan interesadas en el acierto, providencias y resoluciones de las Cor- 
tes^ que tienen este objeto. Y como para alcanzar del Señor los auxi- 
lios y efectos de su misericordia debe desarmarse su justicia por una 
verdadera penitencia, y señales nada equívocas de corazones contri- 
tos, humillados y penitentes, será muy importante procuren todos 
expiar sus pecados por el santo sacramento de la penitencia y hacer- 
se capaces de recibir á Jesu-Cristo en el santísimo sacramento del 
altar, reparando las sacrilegas profanaciones de nuestros enemigos. 
Y queriendo el mismo Consejo de Eegencia dar exemplo, y los de- 
mas consejos y tribunales, quiere se tengan tres procesiones de leta- 
nias ó rogativas á dichos fines en tres dias distintos, terminando con 
mieta, en el primero de nuestra señora de la Concepción, en este mis- 
terio, patrona de los reyes de Espafia é Indias ; en el segundo del 
'santo apóstol Santiago el mayor, cuya protección y patronato son 
tan recomendables : y en el tercero en C&diz con misa de sus santos 
patronos San Servando y Germano ; y en los otros pueblos de sus 
respectivos patronos 6 titulares. Lo que comunico á V. de orden 
de S. M. para que el consejo supremo de Espafia é Indias lo haga 
imprimir y circular con toda la brevedad posible, encargando muy 
particularmente á los pueblos diocesanos hagan cumplir esta piado- 
sa ie«oIucion en los pueblos de sus distritos respectivos.'^ 

Publicada esta real orden en dicho supremo tribunal, acordó 
su cumplimiento, y que se comunicase á esos dominios, como loexe^ 
cato, para que los vireyes presidentes de las reales audiencias, go- 
bernadores y miíjr reverendos arzobispos^ reverendos obispos y ciuda- 
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4es capitales dispongan de común acuerdo quo sin la menor "retarda- 
<Mon 66 hagan en la forma de estilo las |)aocesÍi)ries de letanias 6 rpgati- 
vaH en todas laaciudades, villas y ¡ugireJíde sua rea.ftecti vas com pre- 
hensiones al Gil expresado, y para la cootínuacíun de loa divinos auxi- 
lios en triunfar de nuestros en emigoá, arrojarlos de la peillusula, 00(1- 
aeguir la libertad de Uiiatria., la tlcuuesCroamado &i>berunoel 8r. D. 
Fernando VII, su restauración en el trono, y castigar lus tiltrageo 
hechos ú nuestra sacrosanta religión ; y de m\ recibo y exocucíon se 
servirá V. E. darme aviso. 

Dios guurJe íi V.E. muchos aSod.— CAdiz 11 de Setiembre do 
1810. — Silveatr* Collar. — Sr. Gobemailor y Capitán general (le la 
Habana." 

Y habiéudosQ acordadn por las respectivas autoridades, que laa 
tjcea procegionea de letanías y nii^^s al ñu de ciiila nnai que «o vix-' 
tad de dicha arden deben celebrarse en culto de nuestra seSor^ de 
la Cpncefxiion, del santo «ipf'ifitül Santiago el mayor, y de San Cris- 
tóban patrón de esta ciudAd, se verifiquen ea los dias Iñoes, martes 
y miércoles prúxlmos, por la carrera acostumbrada <,'□ h procesión 
del Oorpua, ha dispuesto S. K. que se anuncie por oartefes y por 
medio de los papeles periódicos. 

Asimismo y en cumplimiento de lo mandado por las Cortes 
generales y ej^traordinarias en la real ¡(«la de Jjeon á 25 de Setiem- 
bre, "que ae cante en todos los dominios de S. M. un' solemne Te- 
Devmi en acción de gracia» y se hagan siilvas de artillería en celebri-' 
dad de tan memorable aiK}nt«cimienta"; han acordado igualmente 
las rttspectivas autoridades se cante maíiana tiomingo deí<[>nes de ]a 
misa mayor Bolumne Tc-Deum, haciéndose entonces la salva de ar- 
tillería. - (Suplemento al Xiiario núm. 85, Noviimbre 24 ih 1810.) 

DOSATivo PATRIÓTICO, — Oficio del Sr. Oidor D. José de iZt^»- 
oheia y Arres?., dirigida al Exorno. Sr. Presidente, Goberdador y Ca- 
pítan ginerat ! 

Kxcmo. Sr. — Para cum plír en alguna manera con los sagrados 
deberes, que roe imponen la justicia natural, la eccial y la divina, 
y para celebrar de un modo úliil y saludable la Opoca de la creación 
del imperio espnQol, en el dia qne esta lidelfsima capital ha de reco- 
nocer y jurar obediencia al augusto y soberano cong^eí^» de las cór- 
t^ nacionales extraordíuariits y universales, cuya sabiduría y virt^- 
des hernyeas nos prometen toda felicidid y gloría verdadera, hago 
la ofrenda de mil pesos y me constituyo á contribuir auuulinente 
con qoinientoa 6 lo mas que pudiere, parasoslener lafjnerra contra 
el tirano que intenta oprimirnos y eMclavizariios, Ilignese V". E. 
aceptar este cortísimo don A nombre de la caru [tatris, á quien me 
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reconozco deudor de mi estado moral y político, y de mi fortuna oi- 
vil. Dioa guarde á V. S. muchos años. Habana 25 de Noviembre 
de 1810. — Excrao. Sr. — José Ilincheta, — Excmo. Sr. marqués de 
Someruelody presidente, gobernador y capitán general. 

CJONTESTACION. 

Acepto muy gustoso á nombre de la cara patria el donativo 
que V. S. ofrece en su oficio de ayer ; y á nombre de la misma doy 
i V. S, las gracias por este y otros recomendables servicios que V. 
S. la tiene hechos principalmente en la crítica época de estos últimos 
tiempos ; habiendo dado Y. S. ademas en el año de 1808 diez mil 
pesos, de que daré cuenta á S. M. , y he dispuesto se ponga en el 
diario de esta ciudad, esta nueva prueba del patriotismo de V.,S. y 
pido á Dios guarde su vida muchos años. — Habana 26 de Noviem- 
bre de 1810. — El marqués de Someruelos. — Sr. D. José Ilincheta. 
--{''Diario," Noviembre 27 de 1810.) 

nABANA. 

El domingo 25 de Noviembre, día designado por Jas respecti- 
rVte autoridades de esta ciudad, y anunciado en los papeles públicos, 
celebrar con la magestad y grandeza correspondiente el memo- 
Ae acontecimiento de la instalación de las Cortes generales y 
Lordinarias el 24 de setiembre último, en la real isla de León, 
Kicarrieron á la santa iglesia catedral el Excmo. Sr. Presidente, 
[foberDador y capitán general, con el muy ilustre ayuntamiento, y 
jilSt. representante en Cortes por esto capital, que aún se hallaba 
\wA ; el seflor teniente rey sub-insf)ector general y todos los gefes, 
Inciales y ampleados militares, políticos y civiles ; el Excmo. Sr. 
jComándante general de la marina de este apostadero con todos los 
jinfdividuos de su mando; el señor intendente de exército y de>eal 
bteSenda coa los ministros y empleados de este ramo, los demás ma- 
gistrados que comprehende esta ciudad, y toda la lucida y distingui- 
lia nobleza; donde se hallaba el ilustrísiiño sefior obispo diocesano, 
'"^moy venerable deán y babildo, el clero secular y regular y un in- 
[■WMo Concurso de todas clases. Celebróse el santo sacrificio de la 
[Macón la pompa y dignidad debida, y finalizada entonó su seño- 
[ñilQ8trÍ8Íma el Te-Deiim en acción de gracias, que se cantó con 
™ch% solemnidad, á cuyo tiempo se hicieron salvas de artillería por 
i^pTOy la bahía, acompañando los repiques de campanas en to- 
i"^"* parroquias, conventos y monasterios, y todo esta noble ve- 
*Mno con cortinas y otros actos exteriores de júbilo y satisfacción. 
^citMida la solemne función del Te~Deumj no quisieron las aw- 
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toridades retardar un instante el jurameuto. Se trasladó el fjxcn 
8r. presidente, gobernador y capitán general con el muy ilas 
ayuntamiento y los magistrados de lo9 tribunales civiles y militai 
I(» gefes del estado mayor de plaza y de los regimientos, y los j 
nerales y oficiales de graduación tanto residentes como traiiseunt 
al palacio del gobierno, en cuya sala prÍDcípal liabia un raagntfi 
dosel, y en él colocado el retrato de nuestro adorado monarca el s 
flor don Fernando VII- A poco rato llegó' el lllmo. Sr. OWsi 
diocesano acompañado del venerable cabildo de la snnta iglesia a 
tpdral y de todo ei clero q^ue habia concurrido, llevando un acóli' 
el libro de los santos evangelios, ABÍraismo el seflor InleniJei» 
con su respectivo cuerpo de real hacienda, el seQor Inquisidor cora 
sionario general de cruzada, el reverendísimo padre rector de es 
universidad, los seflores prior y cónsules, el seflor proto-médico 
otras muchas personas de distinción, pues que estaba la poerta ftai 
ea pora toilos los que se presentaban con decencia en su porte. 

Reunido tan brillante concurso, leyó el teniente de escribaí 
lie gobierno el bando pnblicfldo en la tarde anterior referente : 
cumplimiento de los reales decretos de 24 y 25, real orden del 29 
certificación del Excrao. Sr. Notario mayor de los reynoa, y segc 
danienle pronuoció S. E. un breve y enérgico discurso sobre 
grande objeto que presentaban los indicados documentos. El Exom 
Sr. presidente, gobernador y capitán general, y los seflores ObÍ8 
diocesano é Intendente general se colocaron baso del dosel : prte 
S. E. el juramento en manos de! reverendo Obispo, y después e= 
dignísimo prelado y el seDor Intendente lo ventearon en laa 
S. E. Se continuó el juramento, ocupando sus respectivos logai 
los seflores representante en Cortes y teniente de gobernador, p 
el muy ilustre ayuntamíeoto, gefea militares y magistrados de . 
tribunales oitadoaal efecto, y concluido por estos, loexecutaron ta. 
bien voluntaria mente, para manifestar su mas pronto reoonociniic 
tu á las Cortes generales extraordinarias, el numeroso concurso q| 
asistió al referido acto, poniendo de dos en dos laa manos sobre i 
santos evangelios. 

Terminado este acto tan augusto, S. E. dirigió la voz ¿ su b 
iSnico de edad de trece afios cumplidos, á presencia de eu madre 
de otras personas que habían concurrido, y con expresiones afectu 
sas y penetrantes hizo comprehcnder áeste tierno joven toda la fu" 
za del juramento qne acababa de prestar, y el caso indibpenaable 
cjne quedaba constituido da sacrificar sng mas caros interesa, 
propia sangre y ann !a de sus padres en defensa de sn rey, de 6U i 
ligion y de su patria, líacordándqle S. E. la acción heroyoa de d 
Alonso de GuKman, gobernadorde Tarifa, á quien los moros q 



fi obligar á rendir la címlad can Iil amcDaza de degollar & uu hijo 
^C|iie tenia prisionero ; y como Giizmau iaseiisíble á loa eatfmu- 
■ déla Daturaleza, y ñe\ á Bujiiraamnlo les arrojó ala vacilar una 
p<Ja áísás la muralla, iumulündo ite este modo ou laa aras de la 

Bria, lo mas amable ud liijo. 

'l Del palacio de 8. E. as traalaiió el Sr, Intendente general á la 
ade la intendencia, en donde ruciblú el competente Juramento á 
' B los ministros y demás empleado.^ de la oompreheumon d» su 
ido, con todo el ceremonia! t|ue pedia uu acto tan grandioso. 
En los dias siguientes Idnes, martes y miércoles para implorar 
Hcleoieucia y protección de Dios nuestro Heñor en favor de toda la 
ama é íglesj&s de Espofia é Indias, solicitando de 8. M. el bleu 
''¡lirilual y temporal de ellas, y de er<l& nuestra santa católica reli- 
■:m, tan interefladas en el acierto, providencias y resoluciones de las 
'-'írtos que tienen este objeto, se veriíioaron las tres plíblioas proce- 
■iiiues de penitencia ; el primer dia dentro de la iglesia por no per- 
mitirlo el piso de las callea á musa de la lluvia, y en loa dos poste- 
riofea por la carrera acostumbrada en la del Corpus, entonándose 
'cligioBaraente las leta,nÍaB 6 rogativas por varios coro?, que fueron 
iiHísarioa por la mucha concurrencia de todas las autoridades priu- 
iijiale», gefes y empleados; ayuntamiento, clero regular y secular, 
■Jfl venerable cabildo pr^idldo por el Ilimn. 8r. su prelado; de la 
■ii'Meía y grau parte del pueblo, concluyendo cada acto, en el pri- 
"iiirn con misB votiva de la Sina. virgen en el miaterio de su Con- 
' '.¡leion ; eii el segundo con la del apóstol Santiago el mayor, y en 
'I tercero con la de San Cristóbal patrono titular de esta ciudad. — 
l'iilornecia y edificaba verdaderamente oir las vocea de nuestros dig- 
nas gefes y demás seflores mezcladas con laa infinitas de ambos cle- 
i'wi. Todo este gran acompañamimilo pedia fervorosamente las ben- 
flicioues celestiales del mmlo tjne en otros tiempos calamítOBOS las 
fiiiiieron nuestros padrea. Actos son todos estos nunca presenciados 
'■1 esta ciudad, y que serán el ratjnr elogio que pueda hacerse del 
carácter y patrióticos sentimientoa de las autnridades de la Habana 
y de su noble y fidelísimo vecindario.— ("iíiarío," Diciembre 8 de 
1810.) 

HAbaka. — Juramento de obediencia á las Cortes generales ex- 
tffiordinarias de la naoion, hecho por la reoí marina del apostadero 
"^«ía oiudad. 

El Exorno. Sr. D. Ignacio M? de Álava, espitan general hono- 
Bo ds departamento, y Comandanta general de !a marina de este 
Trtadero, regresó de la 8ta. iglesia catedral al palacio de su habí- 
an «1 25 de noviembre último con toda la real marina militar, 
B ydvil de su mando, que asistió & la función solemne celebra- 

12 
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díteti acción de gracíasal Todo-poderoso por la reunión é instalftcíoii 
de las Cortea verificada en la is'a de Ijcoü á 24 de setiembre del cf>- 
riente año. Congregados en la sala principal de recibo, dispuso 9. 
E. qñe el escribano mayor de guerra de marina leyese los reales de- 
cretos expedidos en 24 y 25, y la real firden de 29 del propio mes 
de setiembre, é igualmente la eerti6caoion del Escmo. Sf. D. Nico- 
lás Maria de Sierra, notario mayor de los reynos, despachada en el 
indicado dia 24, relativos á la instalacioa de las C6rt«s. Habiéndo- 
se eseciutado en voz alta é inteligible, arengó S. IC.eu términos enfir- 
gioos y onoisos al brillante concurso, demostrando el interés y la 
necesidad de reconocer y obedecer exuotaraente loa preceptos y dia- 
positñuues do las Cñrliés, y las grandes ventajas que debían esperftr- 
se de sus sabias deliberaciones en las delicadas oirounBtanoiaa de 
nuestra r.aoion, para restablecer su antiguo poder, esplendor y dig- 
nidad, y vindicar sus dereebc-s vulncradosy los de nuestro legítimo 
y amado munaroa el Sr. D. Fernando Vil. Prestó en seguida S. E, 
et juramento solemne do ñdeÜdud y obediencia al soberano, repre- 
sentado en las Üórtes generales, en inauoa del Sr. D. Juan Herrera 
Dávila, gefe de escuadra de la real armada y segundo comandante 
de eate apostadero, según se practicó por el snpremo consejo de Re- 
gencia en el oitado dia, y lo recibió sucesivamente el mismo seSor 
exceleutfsÍTno del citado general, dé los demás getes y ministros del 
cuerpo militar, político y oivi I, observando el debido orden y 1 a for- 
ma prescrita. Los individuóla del respetable concurso maDifostaron 
á porfía su sincera y cordial complacencia, expresando sus votos por 
la conservación de las Cortes y el acierto en sus providencias para 
la gloria y pro^peridul en loa dominios cspafiales de ámbofl liemis- 
ferios. Acabado este acto religioso y patriótico, recibieron los gefes 
del leal arsenal y de los buqnes de guerra, surtos en este puerto, el 
comi)etente juramento de sus resjjcctivris subditos, acó m pallado de 
saludos y de todas las demostraciones militares capaces de dar S, co- 
nocer la importancia del sagrado voto, quese hpcia en obedecimien- 
to del augusto congreso nacional. — (^"Diario," Dioiembre 9 de 1810.) 
El lilmo, Sr. D, Juan J osé Diaz de Espada y llanda, dignísi- 
mo obispo de esta ciudad, dtspues de haberse valido de todos los pe- 
cursos ordinarios y extraordinarios que dependían de su dignidad, 
y dict.'ulo cuantm providencias consideró oportunas para que la so- 
lemne función de Iglesia designada para el dia 25 de noviembre, 
en celebridad de la instatoctoa de las Cortes geuerales y extraordi- 
narias, se verificase con la pompa y grandeza correspondiente, des- 
¡Hies de haber su señoría iJustrísima prestado el solemne juramento 
de übeiiiencia y fidelidad á las Cortes ea dicho dia y en manos del 
Exorno. Sr, Presidente, gobernador ycapitan general, y después de 



líber concurrido con el venerable cabildo y ambos aleros á las tres 
Nblioas procesioDes de penitencia, ooii iniea al ña de cada una, en 
m días signientes 26, 27 y 2S, segnu se munifestó en el Diario del 
u O, defi[]Bcbú su sefioria ilustrísima órdenes [lara que e! mismo 
JBierflble cabildo, loti DiInÍBtros eoiesiásticos oSoiales del tribunal y 
Uia, los cnraa párrocos y demás ministros encargadoB de la ciura 
p)lma§ iatra y extramuros de esta ciudad, el director del real co- 
iDJnario conciliar, los provínoiales ó superiores couventnales 
■ lili capellán de exército y otro de la real armada ooQcnrri«9eii it la 
"^«i^esiat^tedral eldia 1? de diciembre, á («'estar el juramento 
naaoa de su señoría ilustrísíma, en la forma prettorila por 8. M. 
lerífíeado -este acto con todo el cereiaunial y requisitos necesarios, 
boumiaíonó su sefloria ilustrísíma para que cada uno reapectiva- 
fente recibiese el juramento á todos los eclesiilsticos de su feligresía 
■U los iniciados de prima tonaura, A los catedráticos, pedagogo y 
Pegiftlea seminaristas, á todos los regulares, y á lo9 capellanes de 
¡éfoit» y armada, li> que se ha egecutado puntualmente. Oon igual 
lio dirigió su seügria ilustrísíma las competentes órdenes á todos 
■ curas de la diñeesis, remitiónilolos -cxemplares impresos de todos 
B decretos de las Corte» y los de la liegenoía sobre el asunto, para 
n todas partes se hagan las misnine funciones, juramento y ro- 
Itívu públioas, cou la obligación de inetruir los párrocos & sus fe- 
frenes d@l objeto de ellas oon arregla á lo prevenido por la sobera- 
nín.— ("i)ínríú," Diciembre 11 (le 1810.) 

Eeal Sociedad Pathiótica. — Kn junta general, celebrada 
^ 11 del corriente y presidida por el Kxemo. 8r. Capitán General, 
~^iieyó un papel, que dirigió el Sr. D. Antonio de Jáuregui, repre- 
Btante en Corte por esta capital, en el que eit los términos mas 
Vinosos se despedía del cuerpo eeoiiíimico para ir á ocupar su pues- 
*eo el augusto congreso uacional. Jja sociedad nombró una dipu- 
non que con el modo mas solemne tuanifestase al Sr. diputado los 
lUtinaientos y coiisideracion del cuerpo patriótico y acordó se im- 
Umiese en el Diario el expresado papel, como tamijien la coQt«s- 
fcoD que por el 8r, director se le dicigió. Están concebidas en los 
ni nos siguientes : 

Mm/ ilustre cuerpo pntriótioo. — Nimea liu experimentado mi 
razón lina emoción tan dulce y agradable oomo cuando cumplo 
con el sagrado de'>erde renovar á este iluíttre cuerpo, en los tlí&s 
próximos á mi partida para la isla de León, los sentimientos degra- 
i^tud, ínteres y respeto que siempre leho profesado. 

Pero tampoco nunca se me ba presentado motivo de mas justa 
n, que cuando me veo obligado, por una reunión de circunst&n- 
t ÜBpreYÍatea, i separarme de la Sociedad de tan esclarecidos ami< 
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gOB, en cuyo seoo eircoutraba yo, iio &6\o mis delicias, sino también 
ex<]UÍsitos y provechoeos documentos. 

Cuando reoorro la Eeric de distinciones con que este respetable 
cuerpo me lia honrado : cuando cxamiuo mi corto mérito para obte- 
nerlas: cuando advierto los bienes que me lian resultado de tan no- 
ble como ilustrada cumpaília, siento que uo puede toda la efusión de 
mi agradecimiento, oí mi cuuooida propensión á contribuir i sns 
adelantos, ni cualquiera cosa que liaga en su obsequio, satisfacer tan 
legítima y honrosa deuda. 

Esta sincera confesión, á lo mfnos hará entender cuanto la 
aprecio, y que si la sociedad ha sido pródiga de saa confíanztu y hó- 
nores conmigo, yo convencido de mi insuñciencia, sólo las be atrí- 
buedo £ su generosa bondad, procuraudo hacer de mi parte cuanto 
he podido para su cabal desempefio, 

A ella le toca, procediendo con la misma indulgencia, disimu- 
lar mis faltas, y continuar dándome sus órdenes, que atenderé y res- 
petaré como he acostumbrado, principalmente en esta ocasión en que 
tanto coincide el delicado objeto de mi misión al augusto o^ngrebO 
uacional, con el de sus patrióticos desvelos y continuas tareas. 

Allí promoveré lo que crea conducente á sus progresos : de sus 
luces necesito para el mejor servicio de mi patria, y espero no me 
tas escaseará ; vriliéndnme esta causa para que no olvide & un indi- 
viduo que le es tan adicto y que no ambiciona mas honra, que la de 
obtener lugar en su memoria. 

Dígnese pues la i-eal Sociedad patriótica admitir en mi despe- 
dida la seguridad de mi consideración, el lleno de mi reconocimien- 
to y los votos que forma por su conservación y auge, su mas rendi- 
do y obsequioso individuo— -¿l)K/re« (íe /(íuríjui. — Habana y di- 
ciembre 10 de 1810. 

Contesiaoion. — Muy Br. mió : — En la segunda sesión celebrada 
auoche, de las juntas generales de la sociedad patriótica, presidida 
por el Exomo. Sr, Capitán general, se leyó la muy atenta, expresiva 
y honrosa carta de despedida, que V. S. se ha servido dirigirla, con 
motivo de su próxima partida para la isla de Leou á ocupar el alto 
puesto, que la justa confianza de este público le ha seilalado, como 
representante de sus derechos en la mas augusta asamblea, que ja- 
mas se vio de las soberanas Cortes generales de la nación espaflola. 
La Sociedad penetrada de los sentimientos decordial gratitud al oír 
las euéi^icas y línisimas expresiones, con que se enuncia la modes- 
tia de uno de le» mas ilustrades y beneméritos de entre sus miem- 
bros y dignos amigos, acordó por aclamación espontánea, que una 
diputación llevase á V. S. , en nombre de todo el cuerpo, la dulce 
y debida retribución del aprecio que hace de su persona, como dta^yi 
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gido oompanero en nuestras tareas ; déla consideración que le 
Kcea sus exceleotea cfialidadea y lionradísimos priucipioa patrió- 
jñ; del respeto que dob impone el siiblime carácter de que se ha- 
^eveetido, y de loa ardientes deseos deque V. S. haga su tránsi- 
»n todu felicidad, para honor suyo y bien de esta provincia. 

Debo por mi minieterio de actual director, ratificar á V. S., en 
MDtestacion 6. su estimable citada carta, estos sinceros votos y 
l^tímieotos de la junta general ; afiadiendo, conforme al espíritu 
___ alma, que acepta coa el mayor júbilo la noble y generosa 

oferta, que V. S. la hace de sus buenos y activos oficios para promo- 
ver lo que crea conducente á sus progresos. Nunca, en efecto, se ha 
, presentado mas favorable ocasión: la nación reunida por medio de 
M^p" representantes ha emprendido la grande obra de su regeneración 
^^■slltica ; y en la inmensa extensión y número de los ramos, es f-ir- 
^Hbso que atienda á la perfección y fomento de todas las iostitueio- 
^^Ks, que como la nuestra, tienen por objeto consagrarse al bien co- 
' mun, sin mezcla de ínteres personal, favoreciendo las artes y los me- 
iii(« que mas directamente conducen á la felíi^dad de la especie hu- 
mana en el estado social. V. S. sabe, mejor que nadie, lo que nece- 
sita y lo que le conviene 6, nuestra patria ; y así el cuerpo por quien 
tengo el honor de hablar en este acto, funda las mas lisougeras es- 
peranzas al considerar un miembro suyo, tan ilustrado y tan zeloso 
'ia los justos y verdaderos intereses del pueblo, reunido en la augus- 
ta a«iimblea de las Cortes & la soberanía nacional. 

Entre loa puros afectos que á V. S. presento de esta congrega- 
ción de amigos, no puedo menos de manifestarle los que en particu- 
~^BÍente mi corazón, por el especial y mas íntimo conocimiento que 
p de sus méritos y cualidades. [Ojalá que en la alta misión de 
3. sean tan felices y prósperos sua pasos, que el público univer- 
II le tribute los premios de honor y fama á que sin duda se hará 
■rl 
Dios guarde á V. S. muchos aflos. —Habana 12 de Diciembre 
^ 1810. — Agustín de Ibarra.-ST. D, Andrés de Jáuregui. — Con- 
puerdan oon sus originales. — Habana y diciembre 18 de 1810. — 
Fernanda Seidel, Secretario. — "Diario" Diciembre 27 de 1810. 

Real 6rden que el Exorno. 8r. Presidente, Gobernador y Capi- 
tán gimeral, ha hecho circtilar en iodo ia comprehension de su manda. 
El Exorno. Sr. Secretario de estado y del despacho de gracia y 
justicia, me dice de firden del consejo de regencia, lo siguiente : 

"Las Cortea extraordinarias de la nación eüpaBola convocadas 
r los decretos de primero de enero y diez y ocho de junio de este 
to, expedidos el primero por la junta Central y el segundo por el 
' 'ode Regencia de EspaDa é ludias, se han instalado felizmen- 



te en la isla de Ijeon el día 24 de Betiembre último. Han conoarri- 
do ú. su celebrad bn, cun Iob c]¡]>it^das de la» provinoiaa libres de la 
peoínaula, loa su pie o tea que bim ^ido elegidos para que representeti 
alas ocupadas, y Ioh '{ue también se han suplido por loa dominios 
de América y Asía, fiiterin Uegnu los que han nido llamadcs á re- 
preseutarlos legítimamente en este congreso. Todas las poseeionea 
que componen nuestra vasta monarquía, deben aizar el ánimo & las 
mas altas esperanzas, viendo en esta solemne reunión echada el án- 
cora que ha de salvarlas dé la desunión, de fa arbitrariedad y de l¿ 
anarquía. Los españolea do los dos muudoa, ebvados desde ahora il 
la dignidad de hombres libres, han de ser precisamente mas grandes 
y adquirir la energía necesaria para repeler al tirano que intanta 
subyugarlos, y fundar el trono de la prosperidad públioa sobre 
los basea de la libertad y de la indejwndenoia. Heconocidas por 
todas las autoridades, qae pnr su proximidad han podido hacerlo, 
amados y respetadas de los naturales, admiradas y aplaudidas de 
los exlrangeros , los Cortes han empezado á marchar hada el 
grande objeto á que se destinan y llenan la expectación univers&l. 
La serie interesante de sus augustas deliberaciones han principiado 
por sentar las bases de In dignidad, autoridad y atribuciones del 
congreso, con un vigor de que no hay exemplo en uuestrua anales, 
y que cor respondí en do ¿ la magestad de la nación á quien repre- 
senta, promete para en lo adelante los mejores rrsultados. El cielo 
querrá sin duda que & tan bella aurora siga el mas hermoso día — 
Entre tanto los naturales de estos dominios pueden tener la dalce 
satisfacción de que la atención de las Cortes en sus primeras sesio- 
nes se lia ocupado muy principalmente de sus prerogativas y dere- 
chos, y que estoa grandes intereses se ventilan can aquella unión de 
principios y de zelo, que nacen do la identidad de sentimientos y de 
otéete, y con aquella detención y madurez, que aseguran el acierte 
en las decisiones. Ellas á su debido tiempo saldrán de la pMifosala, 
pasarán los mares, y se circularán por esos priiaes, y loe eapaSoles 
americanos bendecirán la Sabiduría de la asamblea como los eapsOo- 
les europeos. El consejo de Regencia ha dispuesto qne V. E. lo ha- 
ga entender así á los pueblos deán mando, para que les sirva de 
confianza y alegría, y encarga también á V. E. que por todos los 
medios, que estén en su arbitrio, active con la mayor eñoacía la ve- 
nida de los diputados mandad(;s venir para representar esas provío- 
cias en laa Cortes del reyno, & ña de que procuren con sus luces j 
20I0 á la Balvaoion y prosperidad del estado, y ocupando Ise sillas 
que los aguarda en la representación nacional, participen cnanto an- 
tes de la inmensa gloria, que les prepara como salvadores y reatsu- 
radoree de la {>atria. 
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De real orden lo comunieo á V. E. para su inteligencia, satia- 
iaodou y cumpliDiiento." — Lp que traslado á V. para los flucs k que 
se contras por su parte. Dios guarde & V, muchos aüos. Hubatia 
2S(ie Diciembre de 1810.— {"ZKnno," enero 3 rfe 1811.) 

Libertad iib la impuesta. — Circular del Exorno. Sr. Prfr- 
.-¡dente, Gobernador y Capitán general, coa motivo de la provideo- 
' Í3 iaterina, que ha tomado para que se ponga desde luego en prác- 
tica la libertad de imprenta, de que trata el real decreto de 10 de 
íiDviembre último, que se copió eu el Diario número 143 del lunes 
"21 de enero de 1811, la que .«t mnnifie.sta en este para noticia y co- 
uiioimiento del público : 

"El Excmo. Sr. Secretario de estado y del despacho de gracia 
V justicia, me ha comunicado de orden del consejo de Regencia, con 
íwbs de 12 de noviembre último, el real deoreto sobre libertad de 

irupreota, recibido el 2 del actual, de que incluyo & V exem- 

V'ares impr^os; y con presencia de su contenido, y que el artículo 
l'í no dexa la menor duda de que debe existir cerca de dicho conse- 
j'i lie K^encia una suprema junta de censura, que asegure la liber- 
idde la imprenta y contenga los abusos que de ella se hagan ; es 
■nperar por este incu^tionable principio la noticia de su in'stala- 
t, y que á su propuesta se nombren los sugetos que deban com- 
r la de esta capital, sin que entre tianto debiera publicarse ol re- 
Ido real decreto ; pues debiendo preceder, ó ser cou temporánea la 
■don de la junta, y no habiéndose hecho la designaciou indicada 
ral artlcnlo 14, ni concedido facultades & este gobierno para que 
ÍTiaga, es claro qne no quedaba otro arbitrio sino esperar posterio- 
■a órdenes, como debe creerse lleguen en breve ; pero noticioso de 
¡lie el público desea de que cuanto antes se ponga en práctica dich a 
^yberana gracia, y habiendo oído con tal motivo, en sesiones ordína- 
l roa presididas por mí, al muy ilustreayuutamieato de esta ciudad, 
I ila jauta eoonómicay de gobiernodel real consulado, y á la real 
P sddoda4l patriótica, como tambieu dictamen de letrado sobre el asun- 
to, he determinado se instale desde luego la junta de qne trata el ar- 
ii^ulo IZ, con calidad de interina, hasta que S. M. otra cosa resnel- 
i.i: y conforme al 14. he nombrado á los eclesiásticos doctores D. 
I iiiniingo Mendoza y D. José Agustin Caballero, y los secolarea, el 
I i^noi^o D, Luis Hidalgo Gato yloa doctores D. José Mam Sauz 
. D. Rafael González, á fía de que tenga efecto la libertad de la im- 
prenta en esta capital y demás pueblos de la isla. Lo qne comunico 
4 V. para au inteligencia y efectos convenientes en el distrito de su 
car^. — Dios guarde &e. — Habana 18 de febrero de 1811." — "Día- 
■ f febrero IQ de un. 
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Ea la ciudad de la Habana, en 16 de Mayo de 1811 años: el 
Excmo. Sr- D, Salvador José de Muro, y Salazar, Marqués de Sf>- 
meruulos, Tenieute general de los reales exercitos, presidente de la 
real audiencia del distrito, gobernador y capitán geoeral de esta 
dicha ciudad, é isla y de las doa Floridas etc. Dixo S. E. que ha 
recibido la real cédula de doa de diciembre último, en rjne S. M. 
concede indulto general á los reos de estos dominios, con motivo de 
la instalación de las Cortes generales y extraordinarias, queriendo 
aeHalar este feliz acontecimiento con una demostración de clemen- 
cia en favor de loa subditos españoles, que desgraciadamente se ha- 
yan hecho reos de delitos, cuyas penas puedan remitirse oon tan 
plausible causa, comunicada <lirectamente de oficio á este gobierDO 
y capitanía general, como también en testimonio por la real audien- 
cia del distrito que en auto de 20 de Abril próximo pasado previe- 
ne se guarde, cumpla y execute con las ampliaciones que compren- 
de, y restricciones de la de 10 de Junio de 1796, expedida en cele- 
bridad de los matrimonios de las señoras infantas doña María Ama- 
lia, y dona María Luisa y ajuste de paz con la Francia, que & este 
fin se inserta & la letra en dicho testimonio, publicándose en la for- 
ma ordinaria, y que se comunique por cordillera á todas W justi- 
cias: y para que tenga su puntual observancia de los términos que 
S- A. ha prescripto, debía mandar y mandó, que verificada Begua 
estilosa publicación, se circule fitodoa loejueoes de las ciudades, vi- 
llas y demás pueblos de la carrera hasta la de Matanzas, tamhieu ea 
testimonio con el correspondiente oficio: (impúlsese en el libro de 
la escribanía, y devuélvase á secretaría el expediente en que se co- 
locará la referida real cédula original con lo demás obrado á su 
consecuencia. Por este que S. E. proveyó con dictamen de asesor, 
así lo mandó y firmó de que doy fé. — El marqués de Someruelos, 
— José María Sanz, — Miguel Méndez. — ["Diario" primero de Jur- 
nio de 1811.) 

La junta censoria interina de esta ciudad visto el jmpreso hecho 
en Cádiz en la oficina de D. Nicolíls Gómez de Requena, de una re- 
presentación, que parece dirigida í. la suprema junta Central del 
reyno á nombre de contra determinaciones del Excmo. Sr. Pre- 
sidente, Gobernador y Capitán General de esta Isla : visto tambiea 
el oficio con que S. F, lo remitió para que se le diese dictamen so- 
bre si debía detenerse su curso en esta provincia de su mando, y 
visto igualmente el real decreto é instruccioo sobre libertad de im- 
prenta; no mezcllíndose la junta, como juzga que no debe mezclarse 
en la caliScacíou de las expresiones que se notan en dicho papel, en 
cuanto sea una representación dirigida á S. M. & quien solo corree» 
ponde decidir de-su mérito, necesidad, Ó conducencia &. laqaejs < 



oúDtieae, declara que por lo mismo de ser udb queja dada & la Bobe- 
Taaia,de no estar decidido que sea justa, y de contener expresiones, 
fiue si ao lo ea, evideutenaeute a^raviau el alto carácter, y U bien 
raerecidarepntaoioa deS. E., ha sido ¡mportiína, y por esta razón 
ofensiva !a publicación por impresos de dicho papel, cuya ctrcula- 
ü en esta provincia de su mando podría causar también el perjui- 
' de debilitar el respeto tan necesario £ la persona del que gobier- 
I na, y la confianza del pueblo en la rectitud y acierto át. sus provi- 
\ peucios ; eu consecuencia es de dictamen la junta que deben ser de- 
I tenidos los impresos que hayan llegado á esta isla, y acordó que ae 
I comunique á dicho Excmo. Sr. cu la forma acostumbrada para los 
I efectos oon venientes. — Habana y mayo 31 de 1811. — Luis Hidalgo 
I Gíio. — Dr. Domingo Mendoza. — Dr. José Agustiu Caballero. — jjr. 
¡afael González. — Dr. José Maria Sanz. 

Nota. — Por disposición del Excmo. Sr. Presidente, Goberna- 
fdary Capitán general, se omite el nombre del sugeto que hizo la 
'■ ¡'fesentaciun. Esta como se dixo en el "Diario" de 24 de mayo úl- 
■-j'j fué hecha en un pueblo de esta isla con fecha de 4 de abril del 
1 ,■ inmediato pasado, é impresa en Cádiz en el mes de marzo dees- 
iilo; afiadiendo ahora que fué publicada por el que se dice apo- ' 
.Milo del sugeto que representó y se firma Lorenzo de Císneros y 

,, El mencionado Excmo, Sr. Presidente en vista del anteceden- 
tít dictamen ha determinado que todos los impr^os qufe haya de es- 
B dase en la isla se entreguen á las justicias ordinarias respectivas, 
j- que por estas se remitan 6, S. E., de cuya orden se inserta en este 
"I '¡Lirio" para noticia v cumplimiento de todos. — ("Diario," 11 de 

Represalias. — Se han espanñdo rumores en ei pueblo qne al 
I i.Lvr confunden el debate que hubo en las Cortes el dia 19 de ju- 
-ilire bienes ocupados á loa franceses en la isla de Cuba, con la 
-'.ruccion quesobre secuestros de sns bienes en general, inclusos 
• iofidunlea espaflolea y otros, ha venido en el último correo de 
i.jfia. 

Podemos decir con certeza que la instrucción del consfjo de Re- 
ij'.'Ia se espidió con fecha de 22 de marzo anterior, á consulta del 
i-'jo de Indias, como materia de justicia. Sólo trata de restituir 
bi(!jieK de franceses, que no están sujetos & cobfíscacinn á los i 
'.■lies pertenecen, y lejos de permitir la ulterior admisión <le 
¡.(.'•.^"ed y demás extrangeros industriosos, deroga expresamente la 
>rdeo de 2 de enero de 1777 y cualesquiera otras posteriores, 
fjeultttseu para ello fi. los vireyes, presidentes y gobernadores. 
Lm discusión del 19 dejutio nació del modo que sigue. 

'3 



Eu sesioii del día 18 {irt-Bentú el Sr. liTexia las don ¡iro]K>sT(»CA 
pea siguientes : 

Primera. — ííu debiemin oiuitir-ii; medio atgiano de los q^m 
coaduzcaD ft proporcionar fondos ¡lara contiaar la guerra actaal, 
habiéndose eu otras menos ioteresantes y peligrosas recurrido al ^^ 
bitrio do conceder por cantidades determinadas varios títulce . 
Castilla, cuidando siempre dfl qae caía especie de gracias al sacar ^k 
cayesen en personas idóneas y beneméritas ¡.dígase al consejo de E^ 
gencia qae ¿ la mayor brevedad informe del número, conaicione^ 
modo con que semejantes títulos pueden despacharse á los víreycaa- 
tos de Nuiíva-B^pafia y del Perit y í la Capitanía general de la Íjbí^ 
de Cuba; de donde bíd jiérdida de momento deberán trasladarse 6 
la península en metálico ó en letras seguras, las cantidades que rin- 
da este recurso extraordinnrlo ; eu inteligencia que para hacerle ma- 
yor y mas efectivo, ge habilitaríi también por una contribución se- 
parada la redención de lanzas y oirás cargas que suelen estar anexas 
á los referidos t^tnluti. 

Segunda. — Sabíéuduse que en la misma isL de Cuba hay uix 
ofimerQ muy considerable Ue cafetales y otroa bienes raices, qu^ 
eran de los franceses expulsados de allí con motivo de esta guerra^ 
y que hoy pertenecen al ramo de represalias; y no conviniendo ni 
la urgeucla de nuestra» nccesiilades, ni á la utilidad del erario, nS 
de aquella pi-ovincía, que <x>Dtinúeu en administración H cargo deau^ 
gobieruo ; niáudese que inmiwlíatamcntfl m vendan & dinero coutaiv — 
te, 6 á lo meaos con breves plazos y fianuníí seguras, y que el prow 
ducto se rentit» sin la menor demcva. 

Ambas proposiciones queilaron udmitidüíi í discuslou, la<[[uL-< 
SI! HeOaló para el día siguiente. 

Y habiéndose discutido lu segunda duspuea de la primera, ea 
dicho día 19, dixu ol Sr. .Jáuregul : "Como natural de aquella islv 
estoy enterado de algunos hechos, y Ite podido la palabra para ha- 
cerlos presentes. Como ayer vi admitida á disou&íau la proposieíoír 
del Sr. Mexia, he extendido mi dictamen en esta forma : 

(Leyíj.) "Es bien sabido que ningún cxtrangero ha podido, se- 
gún nueelras leyes, residir en Indias, y que aún el abordar sus ba- 
qneg & aquaUua pososíones es obra de muy pocos aflos, ya por la ne^ 
cesidad en que mía púsola guerra, 6 porotrus motivoe. Ijss misnus 
leytjs a/) obstante autorizan el establecimiento con vecindad de todo 
extimngero, que siendo catúlicm se aplique & la agricultura, 6 á las 
artes y oficios, prohibiendo que se excrciteu eu el comercio T exí- 
giCudoIes el jurtimentu de vasallnge y obediencia á las leyes áa Ss- 
pana. D<>sdeent6nces quedaban y han quedado los que en este caso se 
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/ullaron irntumlísadoa espaftoles, librándoaelea carta de tnl DSturs- 
Jeat 

"Ei Capitau geaerul de lu isla du Cuba 0, Luis de las Cosas, 
<l«íi;Iis inemoria »□ aquelU proviuoia, representó al rey por lo» 
afíos de 1793 ó 91, que para aumentar la población de la m)u de su 
mando se ¡lermitiese alguna emigración de IsleDoa caimria', dando 
inuy bueDDs razones, que desestimó el ministerio eatónn^. <Jou esta 

I >e|^l¡va propuso en subsidio la admisión de alganojestrangerus, 
{'16 llenaren las coudiciouea que nuestras leyes exigen, y en espenial 

<{'it tuviesen la de católicud, y qiio hobietten de aplicarse 6 la agri- 
ciiltiirn 6 & las artes, pidiendo las facultades necesarias para reotbir- 
\us,y.Is de darle los gefes de dicha isla carSaR de naturtileza- Se con- 
cedió onf pur el rt;y, y desde eutóuces fueron distintos individuos A 
fftéiiscaTiifí alU. Gloondede Santa Clara, sucesor de D.Luis délas 
Cuaa, y el marqués de Sorneruelos, aotual Capitán geueral, anima- 
'liitde! niismo ilustradü zeliJ, siguieron las ideas de sn predecesor, y 
'■' i Maruo del dUimops cuando mas frutos se han recogido de 
'.» providenoia, siendo visible y muy sabido do oiiantoe co- 
i-la lie Cuba los progresos rApidos, que en ella baíi heoho 
^:;. ultura y las artes |wr la admisiou du algunos extraogeros. 
"Las desgraciafli de Sanio Domingo deKpuiíB de la expedieion 
'■ttljeulertíy Rociíambeau, y la funesta alianza que teníamos oon la 
Francia, hizo que fueso <le franocacfl ol mayor uiíraero de esttrauge- 
'■ "s naturaliaados en la isla de Cuba, Sobreviu'j el aciago suceso de 
^lyona, que tanto lloramos los e^paHoKa; luego la seguuda iuva- 
' ''~>a de los nuevos vándalos, ooupaoion A» Madrid, entrada en GaÜ- 
'a&o. Tan desagra^lableé noticias ll^ad^is 6. la isla dc Cuba cons- 
''-rnatou los ánimos y aanienuton la execraciou del nombre fran- 

■ N y de cuantos te hablan llevado. Ka e¡ extravio del primer calor- 
' H;aiá la fermentación, degenerauílo ea uu movimiento popular eon- 
ii'.i loa franoesee natiiralÍKadoR. Fué necusario reprimirlo; pero el 

■ 'iipUaii general, da la isla do Cuba» para evitar' todo pretexto, pre- 

II lio la salida de la mayor parte de dicliosuaturalizailos; otros mu- 
ÍIIJ9 Be fueroD voluntaria mente ¡ y asilos que han quedado soy muy 

¡"jíiLis, en quienes concurren calidades eapeiíSalcs, y con maa restPic- 
' i'üQs que las de su primer juramento y naturalización. A pooo 
!i inpo se decretó el embargo de todas ha propiedades raices de loe' 
riífetidos emigrados, nombrando el Capitán general una junta de 
tres letrados, que en esto entendieren ; porque bien ae echa de ver 
que no todos los naturalizados pueden ser de igual clase. Hasta 
aquí se yo : ignorando si ha dado cuenta aquel gefe al gobierno pa- 
ra pedir reglas en semejante nEgocío, aunque parece que así lo hahr& 
heoho. 



"Sellor, he entrado eo GstaaucÍQta relación hiatoriaí, porque Éí 
preciso tenerla presente para decidir sobre la proposición del Sr. 
Mesia con el acierto que V. M. desea en bus resoluciones. 

"De loa hechos seotados y de- loa iomutablea y saiitoa princi- 
p'VM de justicia, deduzco jo las siguientes reflexiones. 

"¿Serfi justo que á tantos hombres, que de buena fé vinieron 
después de muchos allos & nuestro territorio, convidados con la ofer- 
ta de ser protegidos por las leyes, se les prive hoy de sus propieda- 
des? Acaso habrá entre ellos quienes uo hayan llenado sus deberes, 
6 que no merezcan nuestra con6anza, y el gobierno en aquella isla 
los conocerá ; acaso, digo, habrá de estos, y en ellos recaerá bien la 
pena ; pero coofiscarles á todos indistintamente sus bienes, es cosa 
muy dura, Aquí en Ka[)Bfla no se hizo, porque en realidad no de- 
biO hacerse ;4>orque es preciso distinguir en represalias la ley, que 
deba aplicarse á un francés, que lo era al tiempo de declararse Ib 
guerra, y el caso muy distinto de que habiendo nacido eu Francia, 
después de muchos aflos está naturalizado en Cádiz, Alicante, Co- 
ruRd &>:. Estos últimos son por carta de naturaleza realmente espa- 
ñoles, para tiidos los efectos legales, y como á tales se les ha tratado; 
pues la misma suerte debe caber á cuantos agricultores y artesanos 
estaban naturalizados en la isla de Cuba, Se les ha expelido de ella, 
es cierto; pero esta ha sído uaa medida política, y aun justa eo las 
circunstancias actuales, y no es poca pena, sin agregar la de quitar- 
les sus propiedades, mientras no haya motivos especiales; porqae 
entonces deberán ser tratados con el rigor que las leyes ordenan. 

"Hacer otra cosa uo sólo seria en mi opinión injusto, sino po- 
nernoten contradicción con la nobleza y lealtad del carácter espa- 
fiul, cuya buena fé, para gloria eterna de nuestro nombre, ha pasado 
eu proverbio después de siglos tan uníversalmente, que basta nues- 
tros mayores enemigos tienen que confesarlo. Seflor, esta divisa, 
permítaseme decirlo así, délos españole^ es un bldsnn; y por mi par- 
te me glorío tanto de ella, que téjus de atenuarla 6 marchitarla, 
quisiera al contrario que se reforzase en todas nuestras instituciones; 
y al intento mi voto es y será siempre que la constitución establezca 
por la ley. fundamental que toda propiedad extrangera, que por los 
medios y caminos aprobados se halle entre nosotros, será y debe mi- 
rarse como un sagrado, sean cuales fueren las ocurrencias políticas, 
poniendo este entre los principios que mas respetará siempre la ""^ 
clon espaflola. 

'íMe contraygo á la proposición del Sr. Mesia, que tan geni 
lizada como está no puedo aprobarla por Ias razones expuestas. '. 
ro hay en ella otro incjnvepiente, que frustrnrá las esperanzas que 
se promete su autor ¡ y es la diñouitad de realizar en poco tiempo 



iohu Veatassin la flesestimacinn 6 «nvileciraiento, qae tan con-' 
Jjiiente es en e] precio tie las GnoaB, Por el hecho aolo de la au- 
xilia de tos Daturalizados, y por alguuaá ventas que e»tQ9 hicierou 
til lii Habana, antea del embargo dicho, baxaron los cafetales la mi- 
f:iil lie 8U precio estimativo, y en el dia, aun sin expedir la provi- 
il^üítiadc que ttatamos, me atrevo á asegurar & V. M. que valuado 
iLii cafetal por los expertos 6 peritos de la l<y, no habrá una sola 
I '^u(a que aun á, plazos de cinco ó seis atiun llegue á la mitad del va- 
iir presupuesto. ¿Hasta donde basarían si al golpe se ponen en 
venta quizá ciento cincuenta cafetales 6 mas en tuda la isla? Esto 
luiria resenlir las fortunas de algunos otros propietarios espafloles, 
l")rque el aprecio de estas fincas se mide no sólo jior su producto, 
lino jior la calidad de enagenablea con provecho y facilidad. 

"Concluya, seflor, oponiéndome íí la proposición que se discu- 
te ; mi dictamen es, que este asunto no tiene toda la claridad que se 
ri:qiiiere para pronunciar con el conocimiento debido ; y que al efec- 
to ee pida informe al consejo de Regencia de lo que le nonste por 
Ib? comunicaciones que pueda haber hecho el Capitán general de la 
isla de Cuba ; que si aun faltare luz a! negocio, se prevenga al mis- 
~B Capitán general por medio de la Regencia, que informe docu- 
^laloiente, y con la mayor posible especificación el estado y cir- 
tKCancias del punto para determinarlo en su vista. Hasta aquí 
¿aria yo sin dar un paso mas ; pero como podrá dec¡rt>e que las 
bpiedades de algunos de estos emigrados estarán en el caso de ser 
nlidas por la conducta de sus duefios, mi opiniou es, que-para 
Jtioguir esto, y establecer las reglas qne correspondan, pase & la 
piaion de justicia á fin de que proponga lo conveniente." 

MaQana se publicarán los otros dictámenes. — ["Diario," Se- 
nirelSde 1811.) 
8e finaliza la discusión principiada en el número anterior. — 
f>Kpue8del Sr. Jíiuregui, dixo el Sr. Ostalaaa: — "Me opongo ente- 
ramente al dictamen del Sr. preopinante. Encuentro lo mas impo- 
'líÍTO el apoyar y proteger á los franceses. Todo lo que no sea te- 

■ iirloa un odio eterno hasta la octava generación es descaminarse. — 
Sf wata de mantener las posesiones de los franceses emigrados, y en 

■ I hecho de haberse emigrado han dado pruebas de ser franceses; sí 
1.0 que nosotros por aquella honradez eapafiola hemos de ser tan 
bueuos que hasta los hemos de proteger. ¿Y cabe esto en una sana 
política ? ¿ El derecho de represalias en qué so funda ? Hasta aho- 
ra han dominado con dolor estas máximas de excesiva compasión, 
^'ci quisiera que nuestra política fuera tal, que hasta los amoladores 

■ ilticlarasen nobles para que ningún francés viuieseá Empatia. Pe- 
ro con trayén dome á U proposición del Sr, Mezia, no sólo la e 
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tro aprobable, aioo que debe Y. M, generalízai'la. Y ai no tont^qo; 
eso de los bienes conGscados uda Geria providencia, no sólo eoiJ^i. 
América, siuo en iu peníaaulEí,' jamus se cumplirá lo mandado. Su 
Lima hay un ingetiiero fraucéa, (]ue á pesar de lab muchafl ócdeoee 
que se le Lau pasado para qtiu salit:se, e»tá auu allí, y quíísá hairá 
mas daDo que Junot, ¥ cuaudo era UGceüiirio p^'ííeguir á esos saté- 
lites de las tinieblas, que nos k^u de llevar á la ruina, veuimosáser 
indulgentes. Sefior, pido que se gco.fralice á toduH lúa dominios de 
V. M, la proposioion del Sr. Alexia, y qne la aprobemos al momen- 
to." 

El Sr. Dúu: — ''Convengo ea que íí& toiueu cuantas piovid^Ar 
cias puedan tomarse para impedir el mal ítifluxo, que taato eo IW" 
dominios de América como eii los de acá,, pueda'; tener Isa fcaBO^r 
ees ó aus descendientes ; mas iio se trata de esto siuo del derecho de 
propiedad : y tanto como diputado, como comisionado para aüaniiar 
el crédito público digo, que todo cuautu ha diclio el Sr. J£iuregui,eft 
digno de la mayor consideración de V. M. Ksto es ta» cierto en mi 
coucepto, que no creo que el Sr. Mexia, autor de la pioposioioa da 
que ge trata haya querido compreUender á los franceses que ae- mac- 
charoD de la isla de Cuba en el modo quo se ha espresado, de^i^uje».. 
que cou cirta de uaturdleza, cjusa^uiJa da nuestro gobi«cuo,,se, hja- ■ 
biau arraygado allí labrando axa tierraa y exercítaiidn su ¡adiA^tña.' 
Una de las, cosas que hamoi considerado y oonsidtiramas.ser.mas- 
couvenientfl para la economia y prosperidad piíblioaj es el cumpli- 
miento de los pictos: ae ha dieiio aquí que la lugUterra en tiempo 
de guerra con las colonias, qiiG ,8ü reyolucíonarou ctmtra la metró- 
poli, pagaba & los mismos que hadan guernv contra ella los.iatoMr 
resea de su deuda ; que ea sagrado el disreqlio de propieil-id ; que és- 
te, aun cuando se trata de ladruosj y piratas, debe s^ respetado. — ' ■ 
¿Cómo, pues, y con querazoacouñscaremos lo^i, propiedades de udos 
hombres que con buen^ í'é y en conformidad &■ las reglas que les ■ 
Iiabia dado nuestro gobierno, se habiau establecido en nuestro 
país? No puedo dexar de creer que la mente del autor de la pco- 
posicion habrá sido contraería, á los que no teuiaa carta de natu- 
raleza, ó que habiéndola teuido, han caido en algiiu delito de inSr 
dencia." 

El Sr, Mexia: — ''La intención de la proposición ea muy clara. 
Mientras las leyes existan eS meuester observarlasj siu perjuicio de 
que V. M. determine para después lo que crea mas conveniente. Di- 
go esto porque vamos mezclando lo que debe aer cou lo que es ; esto 
es, nuestra opinión con la que tuvierou nuestros legisladores. Yo 
siempre he juzgado que la ley de represabas bajo ciertos aspectos es 
muy bárbara, no porque generalmente no ia merezcan los fraacesea. 
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aporque perjudica al pueblo donde están eatablecidos. Eatn em- 
fo vendrá bien cuando V. M. trate de abolir las represalias, pero 
•ahora que subsiste eata ley y cuamlo los franceses nos la aplican. 
B troto que se expela á nadie de la ¡ala de Cnba, y ai sólo he fíxa- 
l'UpropD9ÍcÍMi ])ai'a Ion fraureees de ella, ph purque allí habrá 
lyor número d* estos por las razones que ha expresado el aeílor 
[uregui. Lo qwe digo ee que después de expelidos los que debían 
ipderae, ee socorran las necesidades de la península, y nne esemia- 
pQeblo sufre mucho en que no se vendan aquellos menea. No 
ny «Ka mas perjudicial que la administración por el gobierno. Lo 
que dice el Sr, Jáuregui de las cartas de naturaleza exige una es- 
plicacioD. Estas cartas no las podia ilar mas que la Cámara de In- 
diag, y eon y serán nulas todas las deraas dadas por los vireyda y 
capitanas generales de Atni^Hca, mientras que V. M. no revoque lU 
lef. Comí muy diferente es tener carta de naturaleza, y haberse es- 
tableoido con permiso del gobierno: y es tan evidpnto esto que una 
""Wlfls que previamente se exigen para ser connaturalizado un ex- 
ttBgero es, que haya residido en el pala un cierto número de aBos. 
í^ pDee, pura tener carta de natnraleza es necesario haber residido, 
i'gr. diez afios, ya se supone qne todna las coubíderaciones que ba- 
u movido á loa niinlstroa y gobernadores & permitir el eatableei- 
BBto de los extrnngpros, no hnfi bastado para darle 1& naturaleza. 
Rlébalo ademus evidentemente c! que ahora mismo vienen pidíén- 
■ oarta de naturaleza loe qué se huEi quedado en la isla de Cuba, 
Vque el gobernador ha creído que ao son personas sospechosas, 
te esto paedo hablar á V, M, con toda certeza; porque habiendo 
Wo oficial de la contaduría de Indias, he tenido en mi mano mu- 
'^hos expedientes de natnrclizacion. Todos los qne no la tenían de- 
Weron y deben ser expelidos mientras la ley no se derogue. Si, pnes, 
^'aliitn sido, ¿ por qué suí bienes no se han de vender ? Una re- 
^^Bbíou me ocurre : el caso que lia traído el Sr. Jáuregni de una pro- 
^^Hdad qne valia veinte mil duros y la daban por doscientos, acredl- 
^^^ i» poca seguridad qne tenia an dueño de conservarla. Pero yo 
|^^?eo que á V. M. no se debe aplicar semejante esemplo ; y cuando 
pudiera aofrirse, es claro que miéotraa mas tardemos en vender, mé- 
uos sacaremos de la venta. ífo Ignora V. M, que ninguna adminis- 
tración ea mas ruinosa qup la de los bienes públicos, principalmente 
por encargados del ¡gobierno, ruya prlmwa y aun entera atención 
absorven otros culdadoa propios de su miniaterio, y acaso de mayor 
importancia para la felicidad de loa pueblos. Prescindo de las malas 
verBBciones, y s6!o recomiendo se teuga presente qne mientras dure 
la administración es menester que ae pague & loa administradores, y 
ootaQ estos no tienen mas interés que e! de la parte asignada, se 
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<lescuidao y (letprioran las haciendas. Cuaudo se compare el estado 
actual de estas fincas con e! que tuvieron en poder de loa franceses 
y cuando estos las dexaron, verá V. M. una enoime lastimosa dife- 
rencia. De consiguiente todas las razones que se lian dicho mati¡- 
fiestiin la necesidad de asegurarlas vendiéndolas. Supongamos que 
las consideraciones del Sr. Jáuregui debiesen producir efecto ; pre- 
gunto ¿se ha de llamar & los franceses para devolverles sus bienes, 
cuando Bouaparte nos vexa terriblemente coa las represalias, tanto 
en las provincias que nos ocupa, como con los espatloles establecidos 
en Francia ? No lo creo, y repito que mientras no se derogue esta 
ley, es pi-eciso que V. M. la mande cumplir. Ivas contemplaciones 
y prudentes diferencias que se han de observar las dirá V. M. & su 
tiempo. Al gobierno toca dictar \afl providencias conducentes á la 
execucion ; pero es un deber de V. AI. estimularle & que proceda & 
buscar y hacer efectivos todos los recursos que están en sus faculta- 
des. Es, pues, mi opinión que V. M. haga con esta proposición io 
que con la antecedente ; y para que todos conozcan que Juicamente 
deseamos acertar, diga la Regencia su parecer. Por lo demás, su- - 
puesto que V. M. se ha propuesto salvar la patria, 6 á lo mfinos po- 
ner todos los medios para lograrlo, debe perfectamente tratar de la 
adquisición de dinero, que es eJ grande móvil que necesitamos." 

El Sr. Morales Dnarez : — "La proposición contraída á los tér- 
minos que ha indicado el Sr. Mesia, no puede encontrar ningún re- 
paro. Tampoco 3a podrá tener con respecto á los franceses, que han 
aido expelidos de América como entre ellos está ese ingeniero de 
que habló el Sr. Ostalaza ; pertí tomada en toda bu extensión ocasio- 
naría cosas muy perjudiciales. Confiscar todos los bienes de los va- 
rios franceses que con familia é hijos ae han extendido mucho, es 
perjudicar á muchos españoles para perjudicar á un extrangero. Por 
tanto, contraída la proposición & un examen, sea por el dict&meo de 
la Regencia, sea por el de alguna comisión, la aprue'w." 

Se procedió & la votación, y se resolvió lo mismo que con res- 
pecto á la amterinr ; á saber : que informai^e el consejo de Regencia. 
— "Diario de C6rtes."—{" Diafío," Setiembre 16 de 1811.) 

Se. Redactor: — Al ver estampadas en el número 25 del Ceri- 
Kor univemal unas reflexiones diametral mente contrarias al espíritu 
y á la letra de la discusión, quo hubo en las Cortes, y qu« cod tan 
laudable fin publicó V. en los números 380 y 381 de bu "Diario," 
relativa á los bienes de los franceses establecidos en esta isla, no pue- 
do monos que admirarme de que ni V. ni ninguno de los demás 
e<litores de los papeles |>eiiódicus, hayan procurado ilustrar al pú- 
blico sobre una materia de tanta trascendencia, rectiRcando el juicio 
que puedau haber formado loa que piensan poco (que desgraciada- 



^Bmdlbwm en gran tstlnietü} jior la (>ríiUera inipresioD, que les haj» ' 
^Vll«dio lo que en tono afirmativo ^e asienta como oierto en el referí- 
^Kío Censor unwersal. 

^B Impulsado yo por el amor de la paz, del buen órdeu y de la 
^Btaoqailídad pdblica, tomo la pluma para rogar & V, que con la 
^K%vedad posible inserte en su diario las siguientes preguntas; ya 
^^pe ahora se ha hecho moda resolver las cuestiones por este método. 
^V 1' ¿A quí6n se le lia pasudo por el peusamiento el desatípo 
^R pretender 6 desear qtte haya franceses en esta isla? 
^r 2^ ¿QuiÉn ha vistn la real orden que algunos suponen se ha 
recibido para admitirloa ? 

3» ¿ Quf se entiende por diputado de la nación reunida en Cor- 
tea ? ¿ 8erá un mero apoderado de la provincia, ciudad ó villa que 
\o haya elegido, sin que pueda traspasar los límites de las instruc- 
ciones que se le hayan dado, como por exemplo, D. Claudio Pini- 
IIos, apoderado del ayuntamiento y consulado de esta ciudad, ü será 
una personit en quien una parte de la nación ha depositado su con- 
fianza para (¡ne defienda sus derechos, proponga lo que le parezca 
conducente al bien cíe la nación en geueral y vote sobre ello ? 

4^ ¿Será justo en cualquier 'caso seguir el exemplo de loa 
malvados, de manera que sí uno de estos le roba su hacienda á un 
compatriota nuestro, nos sea lícito y decoroso robarle á sus paísauoB 
!o que posean ? 

5? ¿Quien ha hecho hasta ahora nuestraH leyes nacionales? 
,-. No han sido los reyes, cuya sola voluntad laa ha dictado ? Y sien- 
<ki esto así ¿ no ha podido un rey ampliar, modificar 6 anular por 
una nueva ley lo que estaba establecido por otras anteriores ? 

6* ¿En qué parte del dictamen del Sr. Jáureguise halla, que 
i propuesto que vuelvan fi la isla de Cuba los franceses expelidos 
petló ausentddose voluntariamente como lo da á entender el Censor 
ersftí citado pág. 7 lín, 25 y 26 y lo ratifica en la pág. 8 lío. 6? 
a el referido dictamen estampado en el nüm, 380 del "Diario de 
BHfibana" pfig. 3, hablando el Sr. Jáuregui de la conducta que se 
jáñ» observado en España respecto 'S los franceses dice : «que allí 
k se confiscaron indistintamente los bienes de todos ellos, porque 
E cuanto & represalias, fué preciso distinguir la ley qne debía aplt- 
Bse & un francés, que al tiempo de declararse la guerra se hallaba 
I ia península, y la ley que debia aplicarse á otra que habiendo 
leído eu Francia estaba muchos aDos antes naturalizado en Cádiz, 
■ioante, Corufia ifcc,, los cuales por carta de naturaleza eran real- 
ente espafioies para todos los efectos legales, y como á todos se les 
ibiü tratado ; » y de aqal deduce que la misma suerte debía caber 
s agricultores y artesanos que estaban naturalizados en esta isla. 

H 
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tas expresiones la inferencia de que el Sr. Jáuregui ha propuesto 
que vuelvan & vivir entre nosotros , aquellos miamos franceses Ú 
otroB semejantes á ellos, qué fueron expelidos 6 se ausentaron vo- 
luntariamente; cuando es claro como la luz del sol, que no trata de 
otra co¿a que de las propiedatles que se les con£scaron ; y esto se 
hace mas y mas eviueute por lo que en seguida aflade : nse les ha 
expelido de la ¡ela de Cuba {dice el 8r. Jáuregui) es cierto, pero es- 
to ha sido Hiia medida política y aun JUSTA en las oircuustaacaas 
actuales ; y no es poca pena, sin agregar la de quitarles sus propie- 
dades, mientras no haya motivos especiales, porque entonces debe- 
BÁ» SER TRATADOS CON EL KIOOR QUE LAS LEYES ORDENAN.» 

7? ¿ Cuál es el signo que manifiesta el voto general de los ha- 
bitantes de la ciudad de la Habana, y el de todos los pueblos de la 
ísIh de Cuba, de que se prohiba para siempre hasta el comercio mas 
remoto con tan insidiosa, femeutlday peligrosa gente, cual es la gen- 
te francesa? ¿ Será acaso el escandaloso anuncio, que cada dia se nos 
hace en los papeles públicos de que en tal ó tal tienda se venden 
medias francesas, ¡lafios franceses, sombreros franceses, eucaxes 
franceses, vino francés, aguardiente francés, &c. &. &c.? 

¿Serü por ventura el ridículo prurito, que se nota en muchos 
y mas que eu nadie quizá en Ins patriotas vocingleros de imitar & 
las francesas y franceses en el lenguage, en los trages, en los moda- 
les y auu eu la moralidad ? Dígalo el lance del dia en que socolor 
del odio que merece Napoleón, nos predican su doctrina. Sí todos 
detestaran tan de corazón como yo & los franceses y & cuanto tiene 
relaciou con ellos, cuando no pudiera otra cosa huirian en todo de sos 
exemplos, y bariau lo que yo hago, que es no gastar nada, que sí- 
quiera huela á frauo^s; y declarándole de este modo la guerra á to- 
da producción y manufactura francesa, se les causarla mas dafio,- 
quu si se talaran y saquearan cuatro ó seis provincias de Francia. 

Cuando conibino el momento en que se dio & luz la producción 
que he citado, cou el fermento que habia excitado los maliciosos ru- 
mores anteriormente esparcidos y astutamente sostenidos ; y cuando 
por fin considero la buena acogida que tuvo e! papel en algunos, lo 
mÉDos que puedo hacer en obsequio de la verdad y de mi amada 
patria, son estas indicaciones. Apreciables compatriotas : estad aW- 
ta contra todo aqncllo que canse vuestra desunión. Desconfiad del 
patriotismo que siembra la discordia, fomenta loa partidos, ex<ñta 
odiosidades y prepara sordamente el desíirden y anarquía. Estemos 
pues sobre aviso, y no despreciéis, mis amigos, loa consejos que sin 
otro interés ni estímulo que el del bien general os dá — El amante 
del urden. — {"Diario," Setiembre 29 de 1811.) 



(Oii'ÍM. — Sañon de 19 de Julio.) 
pKOPOSrctos BEfiUNDA DF.i, Sr. Mexi.v. — "SabiSndose qiie 
en la miema isla de Cuba hay un uúniero taay considerable de ca- , 
letales y otroS bienes raÍGes, que eran (le los fcaiiceBes expulsados de 
nUÍ cou motivo de esta guerra y que hoy perteneoea al ramo de re- 
rtísalias; y no cou viniendo ni á la urgencia de nuestras necesidades, 
i á la utilidad del erario ni de aquella provincia, que continúen en 
. J tiiioistracion i cargo de su gobierno, mándese que Jnmedialamén- 
m se vendan A dinero contante, 6 A lo raénos con breves plazos y 
fíanzas seguras, y que el producto se remita sin la menor demora.'' 
Conclusión de las reflexioaea, que sobreestá hizo el señor Jáu- 
regni : 

"Conchivo, sefior, oponiéndome íí la proposición que se discu- 
te: mi dictamen es, que este aéuuto no tiene toda la claridad, que se 
teqaierc para pronunciar con el conocimiento debido y que al efecto 
»e pidn informe al consejo de Jtegencia de lo que le conste por las 
comaiiioaciones, que pueda haber hecho el Capitán general de la ia- 
de Cuba, que si aun faltare luz al uegoeio, se prevenga al mismo 
Itan general por medio de la Regeucja, que informe documen- 
ente , y con la mayor posible especificación, el estado y circuns- 
ias del punto para determinarlo en su vista. Hasta aquí llega- 
do sin dar un paso mas; pero como podrá decirse que las pro- 
lea de algunos ile estos emigrados estarán en el caso de ser 
idldas por la conducta diísua dueños, mi opinión es que para 
itiogoir y establecerlas reglas que correspondan, p^eálaoo- 
'\>n de justicia á fin de que proponga lo conveniente." . 
"Se procedió á la votación, y se resolvió lo mismo que con res- 
í la anterior, á saber que infm-me elnon&ejo de Regencia." 
Jvicdo imparcial de los Cmswes univervuU's do eala oítidad. 
"Sí la segnnda de las proposiciones hedins por el Sr. Mexia en 
dÍ0CU!Uoa del dia 19 de Jnljo de esté afio, extractarla del de las 
*"*"! en el Diario de esta ciudad núm, 380 non pareció tan coii'- 
ála sana razón como digna de au eloouerUísimo y sabio autor; 
t\ dictamen que acerca de ella leyó el 8r. Jáuregui encontramos 
de las producciones mas ine.vaef(ha y equivocidas, que pueden 

8u relato tan extraviado en lo polüico y confuso cíi lo historial, 
f íomo impropio en lo Jurídico, llena de mal humor y fastidio, no va 
j loa mismos que ideilraente (es decir) vi Ugis representa, s¡ tam- 
íiii (í cuantos se. dirijanpór lo justo y razonable. Convertido pues, 
I neflor Jíluregui mas bien en |>atrono de lo^ franceses, que arra- 
,;(ilo a! voto común de los representados, parece que emproverbia- 
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do en la nobleza y lealtad del carácter espaDol, seolvidó de lo que 

GTA para defender las propiedades de losffanaeseJí, y que á trueque 
de talvar á estos, tío ha miado de ver las tristes co asee uen oías, y sia 
numero de males que ciertameute habrían de ser el funesto resulta- 
do ; si llegara & verificarse lo que con tan ardiente empeDo proniue- 
Ve ] o DIOS QÜIE^f TAL PCDtEBA PEK8AR ! 

'''Quitemos los ojos de esta exclamación sin hablar palabra sci~ , 
bre 8HS antecedentes, dexemos libertad al público para que juzgue 
por si, y haga á la juiciosa propuesta de nuestro digno diputado la 
justicia que le hizo el soberano congreso. — El amante del orden, — 
, ("Diario," Octubre 4 de 1811.) 

Justa provincial de censura. — S. M. á consulta de la 
junta suprema de censura establecida en Cádiz para proteger la li- 
bertad de la imprenta y contener sus abusos, con arreglo á las facul- 
tades que se le discíerneu en el reglamento formado por las Cortes 
generales y extraordinarias de la nación, ha tenido á bien nombrar 
para que cnnstitnyan la junta subalterna de esta ciudad j pueblos 
de la provincia, & los siguientes señores : 

I)r. D. Cristóbal Palacios, deán de esta santa iglesia catedral. 

Dr. D. José Agustín Caballero, examinador sinodal de este 
obispado 7 catedrático de Teología en el real colegio seminario. 

Seculares. — D. Francisco de Araogo, superintendente, director 
general interino de la renta de tabacos. 

D. Julián Fernandez Roldan, administrador general de reales 
rentas de tierra. 

Don Luis Hidalgo Gato, regidor. 

A coosecnencia de sus nombramientos y de lo que se previene 
en ellos, prestaron el juramento en manos del Excmo. 8r, Presiden- 
te gobernador y capitán general, y por ante el escribano de gobier- 
no, la maDana del 14 del cori-iente en el palacio de S. E, — Instala- 
da as( la junta, se reunió el mismo dia para veriñcar la eleccíOD dé' ' 
presidente y vice-presidente, aegun se ordena en dichos nombra- 
mientos, y resultaron electos para presidente el Sr. Dr. D. Cristóbal 
Palacios, y para vice-preeiden te el 8r. D. Juüan Fernandez Rol- 
dan. 

La junta convencida desde el principio de la necesidad que ha- 
bía de un secretario, que llevase cuenta con las sesiones de la junta 
y de un libro de acuerdos, conoo es preciso en todas las corporacio- 
nes, acordó que este encargo fuese rolando por todos los miembros ; 
con cuyo motivo su nombró al Sr. D, José Agustín Caballeril, pam 
que llenase aquellos objetos, — ("Diario" Octubre 16 de 1811.) 



^^^^■j^, I {CMes.— Sesión He 22 de Odabre.) 

^^^^^roonüsion de justicia, eu el expediente promovido con mo- 
tivo de haberse removido de la ioteiideDcia de la Habana £ D. Ra- 
fiíel Gómez Koubaud, informó: que reponiéndose el expediente en 
el estado que tenía antea de la providencia de 11 de Abril de este 
lUo ae devuelva al Consejo de la Hegencia para que lo pase al írí- 
tunaí com;>e£en£e á fin de que administre justicia á los interesados 
conforme á las leyes. En corroboradon de este miemo parecer le- 
jú un pa{>el el Sr. JHureguí; y después de haber hablado otros se- 
loies en el particular íe (iproióe/ dictamen de la comisión. "Re- 
dactor general" de 23 de Octabre,~{"l>iarío," mero 6 de 1812.) 

Sala Capitular. — El Excmo. Ayuntamiento de esta oÍu- 
'laJ ha recibido un oficio de su diputado en Cortes el neOor Don 
Andrea de Jfiureguí, fecho en C'adia i, 11 de octubre del aflo pr6- 
limo pasado, avisándole entre otras cosas estar ya entendiendo por 
"t comisión respectiva, en la organización de ayuntamientos en to- 
e loa pueblos de la monarquía, y de un cuerpo en la capital de 
pda provincia, con el nombre de dipiitatílon provincial. 

El señor Jáuregui, penetrado de la gravedad de este negocio, y 
etiao de qne se le comunique cuanto pueda conducir al acierto, 
»erta et proyecto en que acompafiado de otros diputados america- 
ixtendió sus ideas para presentarlas á la comisión. Ellas son 
• t>n liberales, como conformes á las del Ayuntamiento, que nada 
tiene qne añadir por su parte; pero considerando el derecho que 
38isle al publico para espresar su voto en una materia que le toca 
Mn (Je cerca, ha resuelto comunicarle, como lo hace, el enunciado 
proyecto, exhortándole & que escriba y manifieste sus pensamien- 
tos para que llegando por medio de la prensa á la noticia del dipu- 
"ido, le sirvau de gobierno y contribuya á que se tengan presentes 
Ur la comisión encargada de extender el que haya de presentarse 
|laa Cortes. Hé aquí como seexpresa. — 
^ " Sigue la misma comisión de constitución eu sus tareas, para 
conduir la obra, y eo este preciso momento nos hallamos en la par- 
te más crítica y de mayor import-ancia para la América: quiero de- 
cir la organización de ayuntamientos en todos los pueblos de la mo- 
l^rquia, y de un cuerpo en la capital de cada provincia, con el 
~ mbre de diputación provincial. 

" Conocerá V. E. muy bien hasta donde llega el interés de 
f provincias de ese hemisferio en que este punto quede sentado y 
reglado sobre l>ases, y con atribuciones y facultades tales, cuales 
' ^itao unos países, que á tanta distancia de la cabeza del gobier- 
ly y que en 6Ü naciente fortuna necesitan una autoridad tutelar 6 



inmediata, y cou más facultades, qae hasta ahora tuviéraa !o3 ge- 
fes y los cuerpos, quii gobaruaroa la Aiiióriea. Con la libertad de 
la imprenta he visto algUDoS papeles, quü sobre la materia se han 
escrito ea esa ciudad; pero limitados ñ, exponer y reclamar la jus- 
ticia de unos establecimientos municipales, ó provinuialea más aii- 
torizadosj que los qae hasta aquí tuvimos: hubiera sido útil que 
los autores de estos escritos se hubiesen exteudido á indicar, ó pro- 
poner las formas; atribuciones y demás conveniente para la me- 
jor planta de estas autoridades cu las provincias: así habrían ilus- 
trado la materia, y sobre todo al diputado de esa ciudad, y demás 
pueblos de su comprehensiou, puesto que siendo este asunto tan 
nuevo carezco de las nociones indispensables para el acierto. 

" Confesando como lo hago á V. E. la escasez de mis luces 
para tratar como corresponde tan interesante negocio, manifestaré 
sin embargo mis ideas sobre 61, las que he llevado á la comisión 
que actualmente se ocupa de esto. 

" En todo pueblo de la monarquía, tenga ó nó titulo de ciu- 
dad ó villa, con tal que ¿! y sii comarca cuentea mil almas de po- 
blación, y basto cinco mil, tendrá su ayuntamieulo compuesto de 
un alcalde y cuatro regidores. Ijos pueblos que pasen de cinco 
mil almas y hasta veinte mil, dos alcaldes, ocho regidores y un 
sindico. En pasando de veinte mil almaa, dos alcaldes, doce re- 
gidores y un síndico. En la capital de cada provinoia por la ma- 
yor consideración de sus uegocsios dos alcaldes, diez seis regidores 
y dos síndicos. Todos estos cargos electivos y exercidos como car- 
ga concegil durante un trienio, excepto los alcaldes, que se elegirán 
cada.ailo. Las laoultades de esCm cuerpos serán todas las del régi- 
men económico en su respectivo territorio, con las de policía de se- 
guridad pública, salubridad y comodidad, incluyendo la inspeocion 
y aun el cuidado de todos los establecimteutos públicos del pueblo^ 
y comarca correspondiente. Esto por lo que toca á los referidos 
ayuntamientos, ó cuerpos municipales de cada pueblo, los cuales de- 
penderán de una diputación, que habrá en la capital de la provin- 
cia. 

"Los ainerícatioa que estamos eu la constitución, proyectamos a- 
ccrcadeestadiputaciou provincial lo siguiente: Que se componga de 
13 individuos, y ademas 4 suplentes. . Que sean elegidos por la mía- ■ 
niajunta, que ha de escoger los diputados en Cortes. Que las fuá-' 
Clones de los individuos de la diputación de provincia duren cuatro 
años, renovándose por mitad cáela, bienio. Que no pasen de cierbf t 
número los eacogidos de la capital, trayendo el resto de los dei 
pueblos de la provincii. Y que para sor vocal de la referida d' 
ciou HC necesiten ciei-tíiscnlidadeB, entre otras como absolutam 



-.103— 

iotliijpeuaiible la iIq poseer en la misma pravliicia, bi^ntis raices bas- 
fautea á vívír de ellos. En etianto S las atribuciones de este cuerpo 
MTÍdqUI tendrü en toda la provincia aquella, que cada ayu al- 
iento en BU territorio. La de formar las ordenanzas de los expié- 
is ayuatatnieotos, y buscar medioH )mra dotar con íbndos y arbi- 
8 cantpeteutes A cada pueblo. La de establecer los impuestos 6 
'BÍbueíaitea para las obi'a.H necee^rins f> de pública utilidad en to> 
tea provincia. La de establecer los reglamento» y ordenaueas oon- 
pientM al bien estar, y prosperidad «le la misma en quello que á 
i («cQulinr, y £ que no alcancen las disposiciune» del gobierno 
general. La de intervenir en la rocaudacion 6 inversión de ías ren- 
tas realeo eii todo su ti'rritorío. T^imbicn querríamos y esforzaremos 
cuanto podamos, que después de fixar las Cortes cada aHo, 6 caáa 
bianio el cuanto de Ins gasttig un toda la monarquía, tanto para cada 
pEOVÍncia, como la otra ^rte para gastos generalefl, y las básea de 
las contri buciones para exigir toda esta masmj se desase á cada jiro- 
vinda, aeDalándole so cupo, el cuidado de repartir, óexigirdel mo- 
ilt( masconveuicntc fi sus circunstancias la |>!irte que ¡e coírespon- 
<la aiiroutar. 

"Tales Bon mis ideas y las de los otros tres dipOtados ameri- 
fliHüs individuos de la comisión. No desconozco la imperfección de 
nuestro trabajo; pero uos escusará siempre e! que por primera vez 
I tatando la materia no se acierte & ponerla tan en claro, cual coo- 
fiene. A pesar de que con el tiempo y aun quizd desde boy parece- 
Idefimente este trabajo, creo sin embargo que lo qnti pretendemos 
^bleúer en ísas provincias de ultramar, va íí anfrlr grande oposi- 
D eo el congreso. Haré oon todo por mi parte el ijltimo esfuerzo 
KooDeeguir una cosa que tantos biene.s en mi juicio va & pródu- 
^¿ ese mí nativo suelo/' 

Un vista pues de las ideas lilterales, que manifiesta el Ht. J&a- 
Bli, y del placer con qlie las ado|it:i el Excmo. Ayuntamiento de 
pciudad, oree qun todo este ilustre vecindario conocerá la malíg- 
^ligereza oon que el Censor univeraal ha puesto en duda los gene- 
'sos sentimientos, de que ambos estftii animados por el bieu plüblí- 
. Espera que éste contribuirá por su partea llenar las intenciones 
9U digno diputado. en los tériatnos prevenidos, para (¡ue podamos 
Otpesar ú, coger cuanto Antes los frutos di; nuestra tan suspirada 
■ - &.—{"fHar¡ó," enero 23 de 1812.) 

ADICIOS IMPOETAÍiTE. 
El muy ilustre ayuntamiento de ln Habana celebró cabildo el 
1'? enero de 1811 y procediendo á las elecciones de alcaldes ordina- 
rios, de la hermandad, sindico procurador y repartimiento de ofi- 
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cios para el preseote aflo de 1811, resultároo: éíeñores alcaldes or3t- 
nariaa: — D. Andrea de Zajas y Jústiz, Teniente coroDel D. 
Casimiro Lamadrid. Alcalde de la hermandad: — D, José Igoacio 
de Echegóyen, D. José .María PedrCBO. Sindico procurador gene- 
ral: — D. Juan José Iguaran. Comisarios de barrio: — Caso de 
gobiernO) D. José Antonio Márquez. — Santo Domingo, D. Pascual 
Pluma.— Fuerza, D. José Pie.— Sao Telmo, D. Manuel VireJa.— 
San Francisco, D. Francisco Gómez. — Santa Clara, D, Isidoro Ar- 
teaga. — Paula, D. Lorenzo Janeo. — Espíritu Santo, D. Ka&d 
Bernal.— Sao Isidro, D. Francisco Sanz. — Belén, D. Juan Olano. 
Santa Teresa, D. Manuel Mojnelo. — Ursulinas, D. José navarro. 
Monserrate, D. Francisco Sere<;io.— San Felipe, D, Vicenta Car- 
vallo. — Santo Ángel, D. Juan Hernández Crespo. — San Juan de 
PioB, D. Francisco Dufreu. Comisarios del muy iluttre aywtia-' 
mieiito: T). Luís Ignacio Caballero, D. José Armenteros. QmUsa- 
ríos de la junia de policía: D. Francisco Loynaz y Conde de santa 
María de Loreto. ídem de fuentes: D. Francisco Ijoynaz, Idm, 
de la junta de maderas: D, Luís Ignacio Caballero, D. José Ar- 
menteros, Mayordomo de propios: D. Antonio Marqueti. Padre 
de pobres: Ldo. D. José Francisco de Meza y I?edroso. Procura- 
dor de Ídem: D. Eduardo María de Zuástegui.— {"i>(Gno" Enero 3 
de 1811.) 

'El Excmo. Ayuntítmiento de esta ciudad celebra ayer cabildo 
para proceder 6. las elecciones de alcaldes ordinarÍ(», de la liermaD- 
dad, síndico procurador general &c., y resultaron :— Sres. alcaldes 
ordinarios : el Conde de Casa Moutflivo y don Agustín Valdea Pfr 
droso. — Alcaldes de la hermandad : Subteniente don Miguel Pita y 
don José Nicolás Duartc. — Procurador general : Dr. don José Ma- 
ría Sanz. — Comisarios de Barrio : Casa de gobierno, don Lilia Gra- 
nados.— Santo Domingo, don Matias Medan. — Fuerza, don José 
Matías Azebal.— San Telmo, don Lorenzo Cbiquet. — San Franoia- 
co, don Juan Francisco Socarras y Agüero. — Santa Clara, don Juan 
liamirez. ' Paula, dpn Juan de Dios Iba r me a. -Espíritu SantD,doB 
Eugenio Pedraxas. — San Isidro, don Miguel Bonilla. — 'Belep, den 
Blas López Barroso. — Santa Texesa, don Esteban Veliz.— Ureiili- 
nas, don Ignacio Urra, — Monserrate, don Benito I,ope/. — San Fe- 
lipe, don Gregorio de la Torre. — Santo Auge!, don San Juan 

de Dios, don Nicolás Rodrigaez. — Comisarios del Excmo. ayun^ 
miento : don Carlos Pedroso y Conde de Santa María de Loreto. — 
Comisarios de la junta de Policía : don Francisco Ponce, don Luís 
Gato y don José Nicolás de Peralta .-ídem de fuentes : el Conde de 
Santa Maria de Loreto. — ídem de la junta de miideras : don Carlos 
PedroHO y Conde de Santa María de Loreto. — Mayordomo de pro- 



I van 
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Cñm Antonio Marqueti. — Padre de pobres, Licenciado don 
Bel Benifes,- Procurador de ídem, don BepitoDiüz,-("i)¡£irH>," 
M«v2<íelS12.J 

alecciones de alcaldes ordinurios, de la hermandad y efadícos, 
VniGcadEis por Ioe ayuntamientos de esta jurisdicción para el aflo 
d«IS12. 

Villa de Gdanabacoa,— Sres. alcaldes ordinarios : D. Fer- 

ido Calzadilla y D. José Pere^ Jácome. — ídem de la hermau- 

'í D. Luía Leal.— Síndico, D, José Carrera. 

Ciudad de Jarüco. — Ordinarios : D. Ignacio Acosía y D. 

Tloinrngo Morales. — De la hermandad : D. Mariano Figueroa y D. 

i'a\K\ Aifbnzo. — Síndico, D, Ciriiico Díaz. 

Ciudad DE Matanzas. — Ordinarios: D. Ignacio Lámar y 
Lorenzo García. — De la hermandad : don Antonio del Junco y 
José Teurbe Tolón. —8índii:o, don Dionisio Martínez. 
Ciudad de Trisidad. — Ordinarios: donEafael Ortizydon 
'omingo Garmendia. — De la hermandad : don Francisco Miguel 
ínteosa y don Isidoro de Sotolmigo. — Síndico, don Pedro José Ar- 



VlLLA DE Santo-Espíbitu. — Ordinarios : don Ignacio Fer- 
imiidez Morera y don Antonio María Vénegaa. — De la hermandad: 
"lio Juan José Manuíl Navaro y don Jnao Antonio de Castro. — 
S'odioo, José Maria Moles. 

Villa de S. Juan dblosRbmbdiob, — Ordinario^: don Jo- 
■í Francisco Morales y don Antonio María de la Torre. — Déla her- 
niaiidad; don Luis Migue! Manegía y don Hilario José Anido. — 
■'^fiidico, don José Joaquin Monteagudo. 

Villa de Santa CLAEA.-^Ordinarios: don Diego Gómez y 
iluii Pedro Tomás Pérez Alejos. — De la hermandad : don Eulogio 
Cupiró y don José Manel C'onsucgra. — Síndico, don Antonio Aran- 
■ ía. 

Villa de Sastiaoq. — Oidíuaríus: dou Pablo Dobal y don 
< Gregorio de la Cruz Guerra. — De la hermandad ; don Kafael Díaz 
V- don Isidro Figueredo.— Síndico, don Juan García Travieso. 

Ciudad di! San Felitb y Santiago del Bejucal.— Or- 
dinarios: don " Francisco Domínguez y don Juan José Marques. — 
h la hermandad : don Bamoa Rodríguez y don Santiago Pérez. — 
ídioo; don José Contrerás y Medina. 

Ciudad de Santa MariA del Iíosabio. — Ordinarios : don 
taae\ Rodríguez y don Rafael Baluxas. — De la hermandad : don 
' a García y don Domingo Bacallado. — Síndico, don Jos6 Maria 
rtineic. v 

"5 
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ViUiA OE 8a» Antonio. — Al-alde, ilou Cirilo Bn 
SlwJioo, doo Jone Donato. — {"IXario" mero 5 de 1812.) 

Qe La Oaeeta Diaria." 

DiECUBBO ítoiiRE LüB uoHiEitKoa. — Líis períodos meroorables 
de la (listMia de Im países monárquicos, y el oxámea de loa princi- 
pales diferencias qtiG padeció el siateiiiu, político eu cttdauDo de dios, 
demuestran que Ui mejor monarquía es aquella que mejor coaocelas 
obligaciones y los derechos del ciudadano, ies]»ita, la humanidad, 
tiene nociones mas claras sobre la organizadoa de la suciedad, j sa- 
beconciliar m^or la subordinación ootiveoicnte al orden públioo, y 
al éxito delaa deliberaoíonei^ fialudabtes del gubiei'no, wn la liber- 
tad necesaria para la ymx, y lii prospera tranquilidad del estado. A- 
quella en ia que los dem'limde toflon los ciudndanos son iguales y se- 
gún», y todas las ciasen <}el tetado participan del mismo modo del 
poder legislativo. Aqu£U« eu fin, ({ue afianzada en ios prÍD<^pio» 
fundamentales dt; los ¡invilegiws del género humano revelados ptar 
el estudio de las leyes de la naturaleza, ha creado sus oréanos civi- 
les conforme & nna conutitucíaD sabia y lilwral que esté oxa en to- 
dos fiua puutoB. IXimuestrati pop último, que* el gran principio en 
que estriba un gobierno de esia especie tan aprccíable, como difíml 
de conseguirlo, es k libertad visible de la nación. 

Esta dichosa libertad se funda en que Iok grandes, y los hom- 
brea superiores al resto del pueblo por sus estadua, y riquezas, ó por 
su opinión no pueden coni~]iirur janiii.s oontiA la autoridad del lao- 
narca, ni apoderarse de ninguno de los ramos del poder executivo, 
que solo debe existir tn (1 .«oberano sin perjudicar & la libertad pú- 
blica. Sólo por este medio el (seicicío de dicho poder puedeser es- 
table, y todra lüs miembros de una gran unción ser fieles en la ob- 
servancia de los pactos sociales. 

Loa grandes y los podemaos no cesan de combinar entre st con- 
tra la flutorídad del monarca, ora sea limitándola de nn modo abso- 
luto y parcial, ura negílndose & fa obediencia, ora tal vez aniquilfiD- 
dola, ñus miras ambiciosos exterminaron los reyes de todos los esta- 
dos de la Grecia, é ItHÜa, y rednxonm 6 la clase de meros presideo- 
tes í tnnchos sobeninos en Su«cta, Dinamarca y Polonia, has mo- 
narquías soberanas qne salierotí de les ruinas d<:l imperio romano 
fueron deHtruidttSBucesívaraeatc por las faculones de los poderosos. 
Y en Francia, AlemaiMS, Esicocía y EspaQa los i-eyes tavierooL ' "" 
apelar á czerettoe ai'mados, porque los grandes se atrevieron «a 
eerle la guerra ya unidos, ya conteilerados. ¿ Y cfimo podrjín «^ 
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-« esioK males? SÍüiiJü imliv-isible el iKítlur üxeoutívij de Ib ooroaS, 

'- quedando limibtJa ta in^iienma de loa grandes á la que les correa-: 

Mida en la repremiutaoion nacional, como «na partfíiiel tmerpo uel 

Sin ciniíMi-gu aun gii ettíe estado es neceiiari'j |)rt.-penir el abusu 

■ le elfioberauo {uilria híicor de cate mismo poder. No son los reyes 
ajiocablcii ; «itáii sujetos ooim» to<ios los hombres ai imperio de las 

¡.L^iones ; y wreio qua deben servir de modelo á los demás y se les 

Illa distinguido 011 alto grado oon la confianza de un pueblo inmenso, 
edtán en Ta obügnciitB di? rewpimdBr A sus iiiimlns GOn nna conducta 
i rre pechen si ble. 
Loa pnebloH dL-beii siíi- inJiex-iblcH pnm tmitaervar bus leyes y sa 
itiprctad; y no debou fiíioiliariisarse con loe abusos, pues llegaríau 
¡-.aiisibLenii-iifo basta el extremo de olvidar su origen. Para (loner 
i !^vo la libertad viaiblu do la uaskin.tiBÍiidispunaii'bletiiie entre el 
»[Jaiiuii>Urador y Iiw puebliw, huya nu j«ez metÜo. ¿Acaso no es dada 
[ & los subditos la facultad de reitelar dt; sus gefcs? ,; Acaso no lea es 
|ieriuitido instar la rpvoca'!Íi»n de todii providwioíii ínjnsta, y apelar 
I (le los daliüs que el rey caiwíira, f< oorisintíora ? ¿ Acaso las injurias 
1 (¡ue el soberano híoiere al ü.síadi) im dube (toiieiderarse como unain- 
1 fraoraon de los fueros, y uu vui'dadw'u oríincji? Solo el error, 6. el 
Idelitt}, la iguwraDcia, ú la dobrlidsd, Ion iutoresea particulares, y las 
iup8iáoues"puii<¡Uia eostcner eo imichoa imperios los príntápios 

, activos de totbi óiulen social, obscurecer la conraencia publica 

Eo^ el estudio di lu uaturalena, y ta oiencia de la legislación, élm- 
'pídir & loa hombres c^iie la moral los enlace par sus necesidades co- 
lü coD una oadeiiá. Janiaít, jamas so aparta de la memoria de loa 
-¡>aí1olG8 el filero del gobierno antiguo de Aragón, y de Jevautar 
■V, dBgun el cual se procedía ala eleoclou en esta fopma : "Nos que 
ino» tanto como voz, os faGüinoa rey-á condición que nos 'hayaden 
i ■ ^ai-dar nuestros fueros ; é si non, non," — ("Gaceta 'Haría" Je- 
„,Tí>8d«1812,) 

Be El iensagero." 

{Por arden attperior se iíwecío deigiUente acuerdo.) 

Ba t.A, CAriTULAR. — Congregado el cabildo exíraonünauv 4wr 
! i>p(»icion del Exemo. Sr. Presidente, gobernador y capitán giuic- 
i!, fil jueves "26 del norrieute, se leyó uu oficio de S. E. en que cun 
I ri>s dot-umento-i incluye la real cédula circular del supremo oou- 

■ ■]» de ÜMpHflu {■- fndiii:* fecha "jn !a re^l isla de Ijcou íl 24 de fe- 



bicro úlliniD ; pur la qiial dando á rcuotiacei' el supremo consejo ¿ 
Hegencia, que para gobernar el reyno, duraute la auseucta y cantl 
verio del Señor dou Feruando VÍI, lia creado la extinguida euprt 
ma junta central antf s de su separacinu ; se ordeua y manda el At 
bido obedecimiento & laeuprema Regencia en tocios Im dominioe ¿ 
la monarquía española conforme A la acta inserta en dicho soberup 
reacripto. Y penetrado el ayuntamiento de que la referida eupreír 
junta gubernativa lia procedido fl la creación del consejo de Kegei 
cia, con la I^Itima y neceflaría autoridad que lo habia otorgado 
jurado la nación, en representación de nuestro angostó aoberai 
Fernando VII,, y que ha procedido animismo por el justo y urgei 
te motivo de ser esta forma de gobierno mus conforme á las loy 
fundamentales del reyno, y mas adeíiuada pura salvar la patria < 
las difíciles cireunetancias en que se IiaUa constituida ; acordd e< 
aprobación y aplauso de S. E. reconocer por legítimo & dicho coi 
sejode Kegenoiay prestarle igual juramento de fidelidad y obedtei 
cia, que habia prestado á la extinguida junta central, en uomb 
y como represen tan te de su Seflor natural y legítimo rey Perusni 
VII, como así lo presté en acto seguido por Utos y la Santa Cr' 
en manos del Excmo. Sr. Presideute, gobernador y capitán generi 
después que S. E. habia prestado en las del caballero alférez reí 
en términos y baxo de las condiciones que se expresan en la refe] 
da acta, ofreciendo obedecer y cumplir todas las Órdeura, decretos 
providencias qne se sirviese expedir en esta forma y en el mísn 
real nombre ; sin excnsar sus bienes y su sangre por salvar la patf 
por conservar estos dominios unidos con la metiópoli en coneo:^ 
fraternal, como parte integrante en la magnánima y heróyca uai'i' 
espaDola, y por rescatar al mismo Sr. don Fernando VII, cuya s 
beranía y dinastía reconoce y jura de nuevo conservar, como qm 
ra que sea legítima y legalmente represeptada por el actnal gobic 
no, ó por cualquiera otro que le fuere subrogado, hora permanez 
en su actual residencia, hora en cualquier punto el mas remoto ' 
la monaiquia, donde ee conservará el nombre y la gloria de Esp 
na, y reyuaráu en su pureza la lealtad espaflola y la religión gatóJ 
ea l^xo los auspicios de Feí'nando y de la augusta familia de Bo: 
boa.~ ("m Mensagei'o," mp.ijo 1? de 1810.) 

Don Moolia María de Sierra, aearetario di Edada del deape 
cho univeraai de gracia yj-uatioia, é interino de haotenda y muriM 
noinvio mayor de loa reynaa &c., &o. 

Digo : que constituido en esta real isla de León el Consejo c 
Regencia desde el dia 22 del corriente á esperar el momento dcoee 
do do la instalación de las presentes extraordinarias C'órt 



— los— 

"es, (leeijuua tle haber reiterado la convocatoria acordada ya, y clr- 

ÍLilada por la junta central, y yjrefixado para 8ii apertura el pre8«nte 
¡a; haLíendo hecho qae precediera ana Eolemnfsima rogativa pú- 
[Ica por tres días, para implorar de! padre (le las luees las que eii- 
fü para el acierto los sublimes objetos de un congreso, de que no 
ty exempUr eu los siglos que han autecediijo, por la generalidad y 
niversalidad de la represeutaciou nacional con que se ha procurado 
bvooar y organizar ; bubiéndose dispuesto que para lltínar en lo 
tsibJe la que corresponde á laa provincias desgraciadamente ocu- 
. ."das por el enemigo, se practicasen elecciouea de diputados euplen- 
■'*s entre Io9 emigrados de ellas, presidiéndolas los primeros magis- 
' i'udos da la nación ; subsiguiéndose S esto el implorar'de nuevo la 
"ispiracioa divina por medio de la misa del Espíritu Santo, que 
"ordo el consejo de Regencia, y debía celebrar de pontiücal el car- 
l'-'nal de Scala, arzobispo de Toledo, en virtud de un decreto for- 
l'ial rk'l día de ayer con otros actos de religión análogos al iutetito; 
'cagada ya el instante en, que debia realizarse la instalación, se dis- 
I ' Uso que congregados todos Joa sefiores diputados de las provincias 
■''>res, y suplentes de las ocupadas, en el real palacio de la Regen- 
"'a, saliesen formados con el Consejo supremo, y Be dirigiesen á la 
■^lesía parroquial de esta Isla, donde habia de celebrarse la misa 
'>t¡víi del Espíritu Santo, cantarse ames ú después el himno Vent 
"''.r.Tioíe Spiñtiia, y en seguida, precediendo «na ligera insÍDuaoiou 
-^ hortatoria, se hiciese por los seHores diputados y suplentes la pro- 
' ' sion de la fé y el juramento que debiau prestar. Todo lo cual se 
' reparó y execntó con el aparato magestuoao que requería el interés 
sublimidad del objeto, habiéndose congregado en dicho palacio 
■" sala destinada para su recibo los seQores don Benito Ramón de 
' í ermida, diputado por el reyno de Galicia ; el marqués de Villa- 
'■ ranea, por el de Murcia ; don Felipe Amat, por el principado de 
'-'atalnfla ; don Antonio Oliveros, por la provincia de Extrcmadu- 
'"■" ; i!on Ramón Power, por la isla de Puerto RÍoó ; don Ramón 
~^üu8, por la ciudad de Barcelona ; don Juan Valle, por Cataluña ; 
' ''">N Plácido de Montolni, por la ciudad de Tarragona ; José Alón- 
■■■' y López, por la junta superior de Galicia ; dou José Maria Sua- 
"zde Rioboo, por la provincia de Santiago; don José Cerere, por 
'■J lie Cúdis: ; don Manuel Ro^, por la de Santiago ; don Franoiseo 
''•"f'iol, por Cataluña; dou Pedro Maria Ric, por la junta superior 
'," Araron ¡ don Antonio Abadin y Guerra, por la provincia de 
Tr'd'.i; don Antonio Payan, por la de la Coruflu; don Juan 
' tiuiroga, por la do Orense; dou José Ramón Beoerra y 
¡II ir la de Lugo; don Pedro Ribera y Pardo, por la de He- 
Luis Rodríguez del Monte, por idem ¡ dou Antonio 



VazqueJ! (!e Parga, \mr la tie li'igo ; duu Manuel Valcárcel, (loc 
Ídem j doB Fraucisco Morros, f>nr Cutalnlla ; doa Jijsé Vega y Sent- 
menat, por la cimladule Cerve:i : don Fílix A'ytfe, por Catalufla; 
don Ramón Urgfe, por ¡dem; duil Salvador Viflals, por Ídem; don 
Jaynie Creas, por idom ; dou Kamoii de Lltdís, por ídem ; dou Jo- 
sé Aiitoiiio Castelfaniau, por ideni ; don Antonio Muría de Ptirga, 
por la provincia de Santiago ; ilon Franuisco Pardo, pov idera ; don 
Vioenlti Terrero, por la de CAilíz ¡ d<in Frarmiseo María Ríeaco, pOP 
la Jnntu Btiperior de B^lrenindura; don Gregorio Laguna, por 1a 
cindad do Badajoz ; don Vítioiite de Castro Liwandeyra, por la pro- 
vincia de Santiago ; don Domingo Garoia Quintana, por la de Ln- 
go ; don Andrés Moraliza de los Itíos, por la «iudad de Cádiz ; don 
Antonia Llanera'^, por la isla <Io Matlorua ; don Ramón Lízaru de 
Dou, por Cataluña ¡ don AIuiibo María de la Vera y Pantoja, por 
la ciudad da Marida; dou Aiitunio Capniani, por Cataluña; don 
Juan María Herrera, por Extremadura; don Manuel Maria Mar- 
tinca, por idctn ; don Alfonso Nuñez de Haro, por la proviflCÍa de 
Cuenca; don Pedro Antonio de Agnlrre, por la junta superior de 
Cádiz; don Juaquin Teurcyro Montenegro, por la provincia de 
Santiíigo ; don Benito Maria Mosquera, por I» ciudad de Tuy; dotí 
Bernardo Martínez, por la provini^ia de Orense; don Pedro Corti- 
nas, por Ídem ; don Diego Miiiiüz Torrero, por la de Extremadu- 
ra ; don Manuel Luxao, por ídem ; dou Antonio Diiríu de Castro, 
por In de Tuy ; don Agustín Rodríguez Bahamoude, por idom; don 
Francisco Calvet y líivaooba, por la ciudad de Ganma; don José 
SaK-ador López del Pan, por la ciudad do la Coruílii ; don Joafi 
María Cnnto, suplente por Nueva Espafla ; don Francisco MunílU, 
suplente por idem ; dun Andrés Savariego, suplente por idem ; don 
Salvador S. Martin, .sn|ileritc por idñín; don Octaviaiio Obregon, 
euplfiíite por idem ; dr>o Máximo Muldonado, suplente por idom ; 
don José Maria Gutiérrez Terán. suplente por idera ; don Pedro 
Tagle, enplentu por Filipinas; iloii Jone Manuel Pouto, iuplente 
por idem; dop José Caícedo, suplente por el virreynato de Sania Fé; 
marqués de San Felipe y Santiago, auplcute por la isla de Civlia| 
don Joaquín Santa Cruz, suplente por idem ; marqués de Punoen- 
rostro, sóplente por Santa Fé ; don José Moxia, supleute por idem; 
don Dionisio Inca Yupaugui, suplente por el vii«ynato del Perfi ; 
don Vicente Morales, suplente por idem; dou Ramón FcliiS, su- 
plente por ídem ; don Antonio Znazo, snpleute por Ídem ; doa Joa- 
quín Leyva, suplente por Chile; don Miguel Ríesco, suplente por 
idem; don Francíaco López Ijíapergner, suplente por ei virreynato 
de Bueno? Ayrts; don Luis Veiasco, supleute por iflein ; don Ma- 
nuel líodrigo, suplente ¡lor idem; don AiidriHsde Llano, sii|tla¡ 



Guutemala ; don Muniiel ña Llano, supleute por idem ; don Jo- 
lAlvarez de Tuledo, aiipleute por la isla de Santo Doniigo ; don 
sEía Arguelles, aiipleüte por el principado de Astunas; don 
elManglauo, suplente por la provincia da Toledo; dou Anto- 
Vtóquez de Aldana, suplente per lude Toro; don Manuel de 
Sstegui, siiplentti por la de Álava ; don Francisco Gutíei-ez de 
'lá Huerta, suplente por la de Bíirgos; don Juan Gallego, suplen- 
t« por la de Zamora; don Jomé Valcárcel, suplente por la de 
Sslamancu ; don Jos6 Zorratiiiin, suplünto por la de Madrid ; don 
Jlanuel García Herreros, suplente por la de Soria; don José de 
Cea, suplente por !a de Córdoba ; don Juan CümacoQuintano, au- 
plente por la de Falencia ; don Ger6n¡ino Kuiz, euplcute por la do 
Segovia; don Francisw de la 3arna, suplente por la de Avila; don 
Frjincisco Eguia, suplente por el seflorio de Vizcaya ; don Kvariato 
Pcrez de Castro, suplente por la provincia do Valindolid ; don Do- 
mingo DueDaa, suplente por la de Granada; don Francisco de Sa- 
ks líodriguei: de Bilniena, suplente por la de S«v¡lla; don Francis- 
co Escudero, suplente por la de Navarra; don Francisco González, 
suplente por la de Jaén : don Esteban Palacios, suplente por Cara- 
cas, dou Ferraiii de Clemente, suplente pi>r Caracas; y don 
Francisco Fernandez Golfín, diputado por Extremadura. — Salíe-- 
ron todos & las nueve y media en punto de esta mafinna, forma- 
con el consejo de Regencia, entnnilo tendida toda la tropa de 
«al y la del exército acuntuundo, y dirigiéndose á la iglesia 
iqnial, se celebrfi por aquel prelailo la misa, en la cual deapnes 

evangelio y de una breve y sencilla exhortación, qne hizo el se- 

TBiiIsimo eeflor presidente don Pedro Qnevedo, Oljispo de Orense, 
íe pronnnciS [wr mí dos veces en alta voz la aignfeote fórmula del 
¡nracaetito : ¿Juráis In santa religión cial/ilica, apostA]ic:i, romana, 
6Ía admitir otra algunaeii estos rL'ynns?¿ Juráis conservar en su in- 
tegridad la nación espailola, y no omitir medio para libertarla da 
sua injustos opresores? ¿Juráis conservar & nuestro muy amado so- 
berano el Sr. don Fernando VII, todos sus dominios, y en su de- 
'■■(■!« ú, SUS legítimos sucesores, y haocr quantos esfuerzos sean posi- 
li's para sacarlo del cautiverio y colocarlo en ol trono? ¿Juráis 
' ^mpefiar fiel y legulmente el encargo <pie la nación lia puesto á 
1 1 iffstro cuidado, guardando Ins leyes de España, sin pcijuicie dé ai- 
' ' rar, moderar y variar aquellas que exigiese el bien de la nación ? 
:' habiendo respondido todos los seOoL-es diputados : si Juramos, pa- 
. ron de don en dos H tocar el Übro de los evangelios, y el Sr. Pre- 
. Mite, concluido este acto dixo ; ñ asi la hioier^, el 8i^or os lo 
■'-mié, y Bina, os lo demande. Se repitió inmediatameutG el himno 
i \ni Sánele Spíritus y el Te-T)eum entonado con gravedad y solem- 
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nidad, y fiuaitzfida este, función, desde la íglenm baxo la misma for- 
rnaciun <-aminaron á la sala de Cortes, y habíeudo ocupado sus lu- 
gares los seDoree dlputadoa y suplentes, y con a ti tu id ose sobre el tro- 
no el consejo de Regencia, dixo el 8r, Presidente un disnurso muy 
enérgico, aunque breve, en que manifestando el estado de alteraoioil, 
desorganización y de confusión del tiempo, en queee instaló, y los 
obstáculos íil parecer invencibles, que presentaban entonces las cir- 
cunstancias, para desempeñar dignamente y con los ventajoso» efec- 
tos que se apetecían, uu encargo tan grave y peligroso, concluyó 
dítndo el testimonio mas irrefragable del patriotismo y seiitímíentoa 
generosos del consejo de Regencia, expresando que dejaba al maa 
alto discernimiento y luces de las Cortes la elección y nombramien- 
to de presidente y secretarios de aqiiel augusto congreso. Con lo 
cual se ñnalizó el acto, quedando instaladas las Cortes y se retirA 
el Consejo de Regencia á su palacio, habiéndose observado en todos 
esos actos la raagestad y circunspección propia de la mas noble, ge- 
nerosa y esforzada de las naciones, y nn regocijo y aplausos en el 
pueblo muy difíciles de explicarse. De todo lo cual certifico 
tal Notario mayor. Real isla de León 24 de Setiembre de 1810.- 
Nioolás María de Sierra. — (Gaceta extraordinaria de la " 
Espafla é Indias de 27 de setiembre de 1810.) 

(Krtracio de El Cosclso de 26 de setiembre de I810)..j 

¡leat isla 'de León, 24 de seiiembre. — Dice haberse reanidf 
nneve de la mañana del día 24 loa sefiores diputados en Cortee 
la casa conaiatorial desde donde acompañados de la Regencia que 
[Tcaidia, se dirigieron & la iglesia mayor: celebró misa del Espfrítn 
Santo el Sr. canlenal de Borbon ; predicó el 8r. Obispo de Orense, 
y jircBtndo el juramento por los señorea diputados se retiró la Re- 
,^encifl dejándolos en plena libertad para elegir presidente. 

£1 congreso después de algunas ligeras discusiones pasó á nom- 
brarlo y también secretario; pero como para Cj^te mismo nombra- 
miento era preciso designar qnien momentáneamente hiciese Ub fao- 
cioues de presidente y secretario, se nombró por aclamación preBi- 
dente momentáneo ádon Benito Hermida, quien en uso de las fa- 
cultades que se le dieron, nombró por secjetario momentáneo á don 
Evaristo Pérez de Castro. 

Hecha la votación salió presidente (con sugecioii al reglamento 
que se vá á formar) don Ramón Lázaro de Dou por 50 votos con- 
tra 25 que tuvo don Benito Hermida; y secretario por notable ma- 
yoría de votos don Evaristo Pérez de Castro. 

Se declaró hallarse legítimamente congregadas las Cortea ge- 
nerales y extraordinaría.s de la nación y residir en ellas la Aobera- 
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fie reconoció y juró á FERNANDO VH, y declararon nulas 

las renuncias de Bayona. 

Habilitaron al consejo d^ Regencia interinamente para el po- 
der executivo con la responsabilidad de los que ejerzan dicho poder 

y de los ministros para lo qual prestó juramento. 

Se declararon inviolables las personas de los diputados en Cór^ 

^ con respecto de sus funciones. 

Se acordó que la Regencia esté donde se hallan las Cortes, sin 

<)ue pueda alexarse ninguno de sus individuos mas de una legua 

sin permiso de ellas. 

El dia 25 se principió la sesión á las 10 de la mafiana y ante 
' todo ha sido electo vice-presidente D. Ramón Power y vice-secreta- 

^io D: Manuel Luxan. 

Se acordó que las Cortes tengan el tratamiento de Magestad; 

^ Rpgencia y todo poder executivo el de Alteza hasta la venida de 
, f'BRNANDO VII, y que esle mismo tratamiento se dé á los tri- 

'^uuales superiores. — ("i?/ Mensagero/' noviembre 20 de 1810.) 

^^:EA DBJaJL CEREMOISIA CX)N QUE SE RECONOCIÓLA INSTALACIÓN 

DE LAS CORTES EN ESTA CIUDAD. 

El 25 del próximo pasado se celebró en esta santa iglesia cale- 
!p^.«lJcon misa cantada por el Sr. deán de ella, y solemne Te-Deum, 
^^ instalación de nuestras Cortes, con asistencia del Excmo. seflor 
'^arques de Someruelos, presidenta gobernador y capitán general de 
^^ta isla, del Illmo. señor don Juan José Diaz de Espada y Landa, 
dignísimo obispo de esta diócesis; del ihistrísimo y venerable ca- 
bildo de esta catedral ; del Excmo. Sr. don Ignacio Maria de Ala- 
Va, comandante general de e^te apostadero, del Sr. don Andrés de 
Jáuregui, nuestro diputado en Cortes, del muy ilustre ayuntamien- 
to de la Habana; de los generales, de los gefes y oficiales de los 
cuerpos, de las autoridades, de varios sugetos condecorados de este 
vecindario, y de otras infinitas personas de este pueblo. Concluido 
este acto magestuoso de nuestra religión se dirigió todo el concurso 
al palacio del Excmo. Sr. Presidente donde habia colocado, en la 
gran sala de su recibimiento, un magnífico dosel con el precioso re- 
trato del Sr. don Fernando VII, nuestro legítimo soberano. Deba- 
' zo de él se situó S. E., teniendo á su derecha al Illmo. sefior don 
Juan José Diaz de Espada, á su izquierda al sefior Intendente ge- 
neral de exército, á quienes seguian el sefior diputado en Cortes, el 
may ilustre ayuntamiento, varios generales, y otros gefes de esta 

fuarnicion, colocados en dos hileras de sillas al frente de la mesa, 
«uego qu0 ocuparon ana asiento» se leyó j>o? ú «scribaDO de cabildo 

l6 
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e) bindo que la Urde antea ae había publioado jwi; dispoaioioB t 
gobierno para el reconocimiento de laa (.'¿rtes, y termiDada «a ff 
tura dirigió el Excmo Sr. marqués de Someruelo» un breve diHO? 
so á li» circuustantes, tan Heno de sensibilidad y de enei^ia como 
lo dtmanduban tan augustas circnustuncias. KÍ público oyó con 
profundo silencio esta peroración, dando pruebas nada equívocas d» 
íus afectos en la dulce expresiuu de sa semblante, ^ inmediatamea- 
te poniéndose en piÉ los que estaban sentadas, se procedió li la for- 
malidad del juramento, que fü@ del modo que si^ue : 

Primeramente pronunciando el Illnto. Sr. Obispo las palabras 
que pri^'Bcribe el decreto de la Regencia para el reconocimiento de 
lax Cortes, tomÓ el juramento al Excmo. Sr, Capitán general, quien 
l'i confirmó postrándose delante de la mesa, y afirmando la mano 
derecha sobre el libro de los santos evangelice que ea ella babia. El 
Illmo. Sr. diocesano verificó lo propio ante el Excmo. Sr. goberna- 
dor; esto mismo execntaron el Sr. Intendente general de exército, 
el Sr. diputado en Cortes, el muy ilustre ayuntamiento, los genera- 
les, los gefes, los prelados, las Butoridadee, y finalmente todos los 
del concurso: concluyéndose cata magnífica ceremonia con repique 
general, con Salvas de artilleria de la plaza y buques de la ^quadra, 
y júbilo extrsordiaario de los que la presenciaron. El Esmo. Sr, 
Capitán general de este departamento, los gefes, los oficiales de la 
reai armada, y demás individuos de los cuerpos militar y julltico 
pasaron desde la iglesia catedral á la morada de dicho aeflor Exctoo. 
donde también verificaron el propio Juramcntu con toda solemnidad. 

I,a festividad y la confianza brillaban sobre los semblantes de 
este vecindario 6delísimo, con la agradable idea de ver ya ú, la ca- 
beza de la nación los benéficos genios que han de organizaría, y 
eximirla de la tempecitad con que el tirano lu combate. Este respe- 
table congreso, el mas augusto que hemos visto de tres siglos á esta 
parte, calmará nuestras amargas inquietudes: y la América libre de 
los recelos que la consternaban unirá sus votos mas eficazmente & 
los suorifícios de »us hermanos, que no cesan de derramar su sangre 
por la independencia y libertad de su monarca. Esta gran fiesta na* 
cional, este esfuerza de la virtud íl vista de la guerra, de la ninerte 
y los estragos ; este acto en fin, el mas solemne y digno del carácter 
de los tepalloles, no es múnos sublime que los espectáculos milita- 
res de los eapaitanos, donde el débil y 'el robusto, el rústico y el li- 
terato, el agoviado con el peso de los aílos y el jOven lleno de valor 
y lo23:)fa, formando una sola voz, un solo sentimiento, todos jura- 
ban en las aras de la patria excederse los unos A los otros, y todos 
■¡emprendidos de sus pasiones, aseguraban la libertad con la reunión 
de sus esfuerzos. Tal ba sido auestro religioso juramento, del qiu ' 
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¡én renacer nuestras mas dulces esperanzis, A la sombra da hs 
Cortes, mientras se estremece el trono del tirano con. el espantoso 
r^^Q de sil nombre, crecerá el árbol de nuestra santa libartud, y 
1^. frondosas palmas que han de coronar á nuestros mártires. E.i 
nñedio de Ja agitada fluctuación do la borrasca, España, la valerosa 
Bspafia» opone una barrera á la inundación do los bárbaros, y le* 
Tanta con invencible diestra el iris de su felicidad. 

¡ Híspsíno*americanos ! No abandonemos la mas grande obra 

que admirarán los siglos. La España inerme, ocupada con perfidi^i 

ppr los vándalos se defiende casi de tres años á esta parte contra el 

poder mas colosal que ha conocido el universo, y el tirano mas cruel 

que. ha jugado con los imperios de Europa; y desamparar á nuestra 

niadre en el momento que vemos su seno díesgarrado por los feroces 

cneoiigos, es un crimen. semejante al que comete el parricida. Si un 

gobifurno despótico quiso abusar de nuestro sufrimiento, no por eso 

Mfimosf de tomar venganza separándonos de los héroes del cpntinen- 

^1 que no tuvieron parte en nuestra humillación^ y son tan dignos 

del aprecio universal por sus valerosos sacrificios.. Nuestra genero- 

*íd^d, yo os lo encarezco, americanos, nuestro interés, nuestro hor 

^OT consisten en no vengar las injurias de lo$ déspotas antiguos con 

detrimento de los inocentes: consisten en derribar á nuestras plan- 

^. a\ monstruo de la rebelión, en obediencia á las legítimas autori- 

^^pd.ésj y en estrechar mas y mas los vínculos que nos unen con la 

''^^tirópoli. — Manuel Zequeira, — {^^El Mensagero^^ diciembre 7 cU 

Oe Ei Patriota Afnericano. 

ít^PLEXIONES SOBRE LA INSTITUCIÓN DE LAS LEYES RELATIVAS 

Á América. 

* ■ . 

Todo legislador debe tener presentes al tiempo de la institución 
de las leyes, los principios y relaciones esenciales que las constitu- 
yen sabias, justas y necesarias ; á saber el cUrna, la qualidad dd te- 
rreno^ ítu situación^ extensión^ riqueza^ usosy costumbres^ inclinaciones 
y vicios de sus habitantes; con otras innumerables relaciones fínicas 
y xaorsles que existen con dihamive. 

El acierto de las instituciones, es decir el orden y la felicidad 
de los pueblos, dimaná de la mayor 6 menor exactitud y atención 
ob|i|,qi^f; se meditan, combinan, arreglan y conforman á.nuf^tr^ u^- 
tuiraleiEá é inclinaciones ñsicas y morales. lias leyes que no so esta- 



blecen baxo estos prÍDeí|»Íon no hoIo son imperfectas, sino tojustaa; ' 
y Ujm (le perfeccionar la societiad, debilitarán y aun roraperáo lo» 
lasos morales que unen á U>s hombrea eotre sf. 

El principal deber de un legislador consiste en el estudio del 
clima, siiuacion local, humor é inclinaciones de lo» pueblos, sin cu- 
ya circunatancia esencial no podrá hacerlos felices ni compensarles 
aquella parte de la preciosa libertadque voluntariamente han sacri- 
licado en obsequio de la igutildad yhjueticiaún'icifi deidades, ó ge- 
nios que deben dictar las leyes. Quandoelk'4 no respiren ambas co- 
cas, es decir, quando eean parciales 6 injustas, pueden los mismos 
r-ueblos reasumirse de nuevo la aut^irídad legislativa para depositar- 
la en otro, ú otros legisladores mas instruidos. 

Los hombres que se reunieron en sociedad con el objeto de ser 
felices deben exigir imperiosamenie de sus legisladores ia iguaUad 
y la libertad, con todos los demás bienes consíguieutes á estas bases 
do la felicidad social. El legislador no podrá aesempeflar su graví- 
simo encargo, ni corresponder &. la confianza pública sí no procura 
conceder y privar al hombre lo mas y menos posible. Las leyes no 
son, ni deben ser decretos dictados por la ligereza, la arbitrariedad, 
6 el capricho; sino reglamentos premeditados y deliberados con 
aquel tino, aquella madurez consiguiente & la profundidad y exten- 
sión de muchos conocimientos exactos, que solo pueden adquirirse 
en el mismo país donde deben regir. Han de tener ademas el con- 
sentimiento general de sus habitantes, sin cuya aprobación no deben 
sancionarse. 

Para esto es indispensable que cada cabecera de provincia, 6 de 
partido, envíe su representante al congreso nacional ; porque si se 
t-sigen de un pueblo las facultades necesarias para establecer unas 
leyes ¿ cuya formación no debe concurrir por medio de sus di- 
putados, tampoco se podrfi, dictar nna por justa que sea, que no ten- 
ga el carácter de despótica y arbitraria. Los hombres reu.^an, y coa 
razón, someterse d una ley de cuya justicia y necesidad no estén 
convencidos, ó que se halla dictado sin su consentimiento. ^Nosotros 
tenemos dos diputados en Cortes : uno por la ciudad de Cuba, y 
otro \iot la de la Habana, cuyas poblaciones están situadas en los 
dos extremos de ia isla. ¿Son por ventura de peor condición las 
demás? ¿ Estarán ellas obligadas á pasar por lo que digan los vo- 
iiales de Cuba y la Habana? Puerto Príncipe, Sancti Espíritu, Tri- 
nidad, Villaclara, Santa María del Rosario &c., &c., no son ciuda- 
des habitadas por hombres igualmente libres y dignos di! tener voto 
en Cortes, ocupando sn distinguido puesto en la asamblea nacional? 
Esta es una verdad innegable ; es un derecho imprescriptible qut 
no puede disputarse á los vecinos de estos partidos, sin atropaUar 
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lis leyes de la eqnicladi la igualdad y la justicia <^ue estamos eii 
tienlpó de háoer valer. 

Si el ooDOoiniiento'de la naturaleza del clima 6 ¡ncIinacioDes 
de loa pueblos es lo que mas debe contribuir al a<¿erto de las leyes, 
ka habitantes del centro de la isla encontrarán' indispensablemente 
machos inoonvenientes que corregir en las que los diputados de Cu- 
ba 7 la Habana hayan propuesto y sancionado como útiles á sus 
idodádatioB. L6 que mas distingue la bondad de uoa ley es, la 
ion <|ae debe tener con la naturaleza del clima donde deba re- 
jíff pues de 61 depende el carácter, usos, costumbres y demás obje- 
que deben abrazar las instituciones políticas. 
£s innoble la influencia que tiene el temperamento en la cons- 
budon física y moral del hombre. Los habitantes de un pai» baxo 
j pantanoso, son por ejemplo menos ágiles y vivos que los de una 
aierrá alta, seca y ventilada. Deben pues las leyes conformarse á. es- 
tas variaciones teniendo presente que las disposiciones del espíritu 
rigen las acciones del corazón, mas ó menos propensoren unas partes 
tie en otras á la embriaguez, el fuego, la ira, la luxuria, el robo &. 
1 viento Sur que irrita los ánimos de' un pueblo precipitándolos 
i execntar los mas escandalosos homicidios, sosiega y tranquiliza á 
óteos refreflcando y dulcificando sus humores. El carácter físico y 
moral del hombre es mas bien efecto del cliiha y de su organización 
fisioa que de la educación, ó lecciones que recibe. 

£sto supuesto, podemos deducir con respecto á la América la 
signiente proposición : Las leyes que no estén arregladas á la natu- 
mléza de nítestro clima serán perjudiciales é injustas. 

Tules han sido hasta aquí. Para convencernos de esta triste 
verdad examinemos brevemente la historia de nuestra legislación, 
qae ni aun para la Espafia misma era ya conveniente. 

Nuestro clSdigo no es otra cosa que una recopilación, ó por me- 
jor deci^, una lieera modificación del código romano, aconsejada por 
an Dr. Este código, sabio en sus principios, y adequadoal carácter 
de los latinos que lo seguían, fué también favorable en cierto modo 
á la Espafia que habia recibido el carácter, uso y costumbres de los 
romanos (1). La semejanza del clima, su suma ignorancia, la nece- 
sidad de un código, y la dependencia de sus vencederes, la forzaron 
a admitir ^s leyes y observarlas estrictamente por el espacio de 

(i) Estrabon dice: "los españoles se acomodaron tan bien al genio de los romanos 
que apenas se distinguian de ellos en el lenguage, trato, vestidos, estilo, menage de 
casa y demás ramos pertenecientes á la vida civil. Los andaluces se hicieron tan ro- 
manos que después de haber adoptado todas sus costumbres, olvidaron su lenguage 
y abrazaron la latina." ¿Qué extraflo sena que se conformasen con sus leyes, y que 
4 pitar di la dilatada dominación de los moros las hubiesen conservado aqntl amor 
ooo qttV 1m restablecieron al cabo de tantos^allot? 
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UáoDM áffoa. Miéotriá 1m «spafiolet ronservaroa úd caríctéf m^ 
ro y fiero, que ínfima en todas fus atx^ioDes civiles y morales, su ii< 
peresa genial, j la rustíoidad du bus costumbres, ee acomodaba 
perfeotameote coa laa leyes rominas, que Ip^ infundieron el carictW 
del 8¡i;Io en qne fueron dictadas. , 

Pero batiéndose suavizado despula e^tas mismas costurabrta 
se mudó también nneetra legislacibn, considerablerneute perfecciu- 
nada en el reynado de D. Aloqsb el^bio, l^ué modificó mucha« Ie-< 
yes, abolió otras vicioBas lFab«nrdaa 6 tubcitujr/) alguna» adtiquadaí 
a! carácter y genio nacional de aquel tiempo. Eotóaces fué cuáo^ 
la EspaUa empezó & desenvolverse )- ü aproximarse cou paROS ri{á 
dos al templo de la ilustración. Sus' progresos sucesivos acreditara 
qiU las leyek ton tanto ma» útila á ¡a prosperidad y felicidad dt 
pais, quanto moa se eonfomten con h naíwaUza ffei clima, ineUna 
dones de sus hahitanífM etc., ele. 

Nada empero hemos adelantado desde el siglo XVI, NuesU 
código se IiH engrosado considerable t didorosamente cou interpñ 
taciones siniestras, absurdas y desalmadas, que aolo han contribuí 
do á obscurecerle y entorpecer los litigios, causando males incun 
Mes, V déatr'urenao el orden y la armonía pública con la mulcít^ 
de subterñigioe que presenta'á los litigante de mala fé, ó A losaba 
gados que loa 80BtieneD.(l) ^ 

Pero lo qne mas sorprende es, que á peíar del conocímjeDb 
qufe ae tema de esta verdad ; á pesar de haber variado tanto nue| 
tro carácter, naos y costumbres en fuerzu de la tal qual iluatracioi 
que nuestros pocos, pero buanos escritores han extendido, con la 
afición que la Espaíla y la América han uianifestado á la literaturv 
en el siglo sviu, no solo no selutbia tratado de rectiScar este códi- 
go respecto de la Espaíla, para qnien ya era absolutameote inútil j 
peijudióial, sino que también se regU por él á loa americanos, cuyo 
clima, unofl, coíítiimbref) y relaciones son t^n absolutamente distintas, 

(t) En ninzan*' parte del mando k ka visto jimu el af'o «loiodoliHo qiif 
seobseirsen la Habana en la finrnacíbn de oaú.'-.'u.é instrucción de eupedíentes. Et 
tan imponderable n<iestra corrupción en Kát pnnta como i ncal cu tibies los males q» 
lesultan.EI pueblo habanero eUA genenlmebte indignado en risia de tanloi y tal 
dolorosos trastornos. El infeliz, que ac halla *e»iIo poruii hombre qi^iene dióertii 
se vi precisado í sofi>car la justicia y la razón que le favurecen por m exgonersel 
pagBT unu castas exhorbitantet, efecto indispensable de! exesivo número de diKgeB- 
clu que se piBcliMd ptrk,cualquicr Trioléra. El asunto mas friroto se iiansronnaM; 
esperadamente an un proceso serio y abultado, que aunque se instruyese bajo «Ip* 
texto de sacar en limpio la verdad, no tiene otro ob/eto que et de oscufecerla jr ti 
traimparla. Por otra parte, el eihoii»lantIsiln'> nAmero de individuos qiie se maofil 
nen«ii la Haban:i de cuenta deloi litlg'a'iiMt. no hace otra coia que fomchlU_ \t% 

«eocioñflos [úeilM: Fero'eitépiíMo.denMilado impbrtanie, lo dql&tli'fji 

tratarlo con la extensioa que meredc. 




I jp$9 jle dos aiglofi que loi progresos físicos y morales dt 
ESsfii^u ^Ubán imperiosamente exigiendo ana constitucioii 
jr jbeiuuliat qué mejorando el sistema público deffobi^rno, die« 
ll^lm fi^jeqto vel^^^ qniforj^ae al gran cuerpo de la nación, 
l^^w ^opjCeíie h^r un uso provechoso 4^ sus incalculables re- 
in^' Fe¿jo ér¿f .tal el í^t^gQ en ^vie estábamos sumergidos, que 
||^'|»QdÍMI^ ruido tumultuoso de una revolución: 

]90 giíe QOB revolviéramos/ 6 nos revolvieran, para que 
ÍOB ojos conociésemos los males que nos rodeaban, las ca- 
que nos opriiniany 7 la imperiosa ne<^idad de romperlas. La 
m esták^i jra tan bien cimentada y sostenida por la ignorancia, 
^ia y el fanatismo, que no era posible conmoverla sin es- 
h QÍ i39^Pnir puestra suerte sin destruir el despotismo que 
.^.^ iqfelioc^. Jííuíestra pasada, ó por mejor deeir, nuestra ac- 
ooostitupipi^ era, y aun es por.aesgracia, la mas adecuada á sus 
^ por c^yo motivo se empefiaba en sosteuerla para sostener 
;,7 su autóridiaíd. ¿ Qué. progresos podíamos hacer los espa- 
\ de ambois muodoi? sin leyes sabias, sin un gobierno ilustrado 
K^»e las cíeacias y W taJent(M útU^^ ¿ Podía progr^r 
t^uaon en cuyo solip estaba enjtronmqa la ignorancia, la imbe- 
Ifldy btiriinia? Áternori^^acja la monarquía española á vista 
[.mas. fierq fanatismo, y de la xnas estúpida preocupación que 
pialábanlos eteraos y sublimes principios de la razón y la jus- 
i^l podíamos espemr que W ciencias y la verdad nos hiciesen fe- 
I? ¡Ahí es imposijble que pudiésemos serlo sin un código, sos- 
' I por, un sistema de gobierno justo^ ilustrado y equitativo ; el 
que pa€4^ foi^uiar un estado libre, grande y feliz. Así lo he- 
^ I qpQoqido^ después. l?res siglos de sufrimiento nos enseñaron que 
^tuimia ea ón efecto necesario de la ignorancia, y que solo la ver- 
^'^Ék ilpstradqn es capaz de dictar leyes sabias, é inspirar senti- 
rte», noble) y el^vadod que hagan amar á los pueblos sus verda- 
I intereses, para que destruyan en los tiranos insolentes á los 
ligpa áe'aíx tnmquilidad y su fortuna. Pero si mucho ha ))ade* 
l^ ÍB!spafl4y n)tas ha sufrido la América, esta desgraciada Amé- 
.^ .^ vfotiiqa incK^te de la ambición del continente europeo. Quán- 
& ñljlllea I iqiUatas tropelías I ¡ quántas desolaciones ha padecido 
)pr.e| o|X) Que encierra en sus entrañas I ¡ Qu&nto han sufrido los 
irtpftiptq^ de ep^ climas, á cau^ de este miserable metal, fuoestp 
m^ací ^ntosjr tan horrorosos ¿rímenos !E1 hombre filantrópico, 
P[|4a|)|o^^ el hombre justo y sensible 

Mprn^n de la sólida moral, 

emloMi'ojos á vista de tan horroroso quadro, lamentando el des- 
Qg ^^J{a «jpe^ejiafnapai dftfdiobstdivo^atj^ condenad^, á sufrir los 
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efectos de la n<;cei.)ad, el idiotismo 7 la superstición de los que di 
recta, é indirectamente la g-obiern&n. Pero gracias al cielo, pareos 
ba llegado el dia de na gluria. Reunidaíi, ó mas bien, hermanadal 
algunas de siis regiones coa la invicta y generosa Espafla, trata d< 
dar & sus hijos un código sabio y justo que repare en lo posible 1(K 
males que ha padecido hasta aquí. ¿ Será dable que no acertemcn 
aun á establecer el mas conforme y necesario á nuestro preseDt« es* 
lado político, físico y moral. Esto .es lo que nosotros no nos atreví- 
remos á asegurar. 

El augusto congreso nacionalountieuuai su seno hombres mUj 
capaces de realizar esta grande obra, y contendría muchos mas ai li 
representación americana no fuese tan limitada, 6 escasa, en la oís^ 
sion mas necesaria y oportuna. Se trata nada menos que de estable 
cer la constitución, el código que debo brotar lostorrentes de ilii: 
tracion y prosperidad que necesitamos. Pero ¿cómo será poaiK 

3ue conteniendo la isla de Cuba pocas leguas geográficas, ú quaih 
as menos que la península, pueda presentar al congreso por med/o 
d« solo dos diputados el infinito mjmero de consideraciones físicas, 
politioafi y morales que debe tener presentes al tiempo de formar )á 
conetituciou'' Ella lUbeestableoeroebaxo los principios incontrovu- 
tibies que liemos insinuado al principio de estas ledeslones. Psi 
esto deben consultarse todoH ellos, ¿ Y cómo será posible que puM 
dan prestar dos hombres loa profundos y vastos conocimientí^ 
que requiere ol acierto de una ley, cu^oa efectos deben ser tnu 
cendentales á mas de quinientos mil habitantes? Lo hemos dicho, 
lo repetimos, y lo repetiremos siempre que no pueden estableoei 
leyes sabias sin consultar & la naturale/a de los climas, nt^os, o 
lumbres é inclinaciones de bus habitantes. Estos objetos deben lla-1 
mar con preferencia la atención de nuestros augustos legisladorfíj 
que estáD obligados & Sjarla en ellos detenida y escrupulosamente; 
pues este es el único medio <jue ee les presenta para formar un códi- 
go adaptable y análogo á nuestras circunstancias. Y ¿[>odrá em- 
plearse toda la escrupulosiiiad y exactitud que requiere tan grande 
é importaotlsimo objeto sin que haya lioa igualdad respectiva entre 
el número de representantes de América con los de España? Sin 
esta indispensable circunstancia, jamas podrá raisoDablemente soste- 
nerse, que las leyes formadas por las Cortes sean la expresión de la 
voluntad general. Siempre les faltarfí el consentimiento' indispensa- 
ble de los americanos á quienes deben regir ; y siempre (aunque do 
ea de «aperar que suceda] se supondría que la parte euro|)ea hubiese 
vencido por su número & la americana, inclinando la balanza á su 
bien, ó mal entendidos iutereses. 

£Iete temor de qus las deoiiionee del Congreso w iaolinea 
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wnsibteiiiente en favor de Iob habitantes de la peníusula^ ouyo'clima, 
¿■osy &a.y son nú» conocidos^ 7 que sobrecoge á loe ameríoanoS| de*- 
WdesvaneoeBse aunque solo sea con eLobjéto de inspirar aquella 
oooAánaa tan necesaria como útil para exigir el amor 7 iaobedien- 
\ dML'iES medio mas segare dé lograrlo seria el de igualaa? el numero 
' de'los representantes europeos con el de Iqs- americanos -respecto de 
h'póblacion/ eligiéndolos' en la misma forma- que se observó en la 
península^ De lo contrario podrá sospecharée qab\el decreto en que 
sadeolara á la América parte integrante de la monarquia es un de- 
oite>- paramente ilusorio ; 7 sus habitantes; considerándose privados 
del derecho de concurrir con su voto á la formación dé las leyes que 
lian dé'obedecér, se creerán sin duda agraviados. 

■ ¡Supuesta pues la necesaria é indispensable igualdad de refpre- 
seatántes 6= diputados, resta saber si el código que trata de estable- 
ooto 'deberá r^ir indistintamente en los diversos diáiasque abraza 
kexteasion de nuestra monarquía ; porque en este caso serian in- 
oalcalables los inconvenientes 7 perjuicios que debia producir, 7 ésto 
es lo que debe evitarse con un particular cuidado. Habría multitud 
d« leyes útiles, por exemplo, para México 7 peijudiciajes. para la 
' Habana ; necesarias para Espafia, é indiferentes : para A mérioa ; 7 
qnedariamos peor, ó al menos tan mal como estábamos. í*^ 

• 'Este punto es de la ma7or consideración. liá bondad^ couve- 
nieooia^ 7 justicia de una ley depende absolutamente de la exacta 
obstárvancia de estos principios. El clima caluroso de la América, 
que tanto influ7e en la constitución física 7 moral, usos y costum- 
bres de sus habitantes, exige leyes, 7a que no en todo diferentes, al 
menos mas suaves 7 análogas á las modificaciones ^^ue produce en 
loB hombres. Seria ciertamente un dolor, 7 dolor Uiuy.sensible^ ver 
malc^adas por un efecto de omisión las pateñíales intenciones do 
nuestros legisladores, que dictando le7es necesarias, justas 7 equita- 
tivas para E^pafia fuesen incompatibles,' absurdas 7 acaso crueles 
reápecto de América (1). La ley del.ostracisnio produjo -en' SiraQU- 
sa tantos males como bienes en Athenas. Siracusa, embrutecida cotí 
la oontinna dominación de los tiranos, 7 acostumbrada ála esclavi- 
tud, aborrecía á los hombres magnánimos, que miraba como espíri- 
tus díscolos 7 orgullosos. Pero Athenas, mas ilustrada, que sabia 
aprtsciar el verdadero mérito, hizo un excelente usó de esta le(y, con- 
denaindoy salvando respectivamente el vicio y la virtud de sus ciu- 
dadanos. 



(i)' Citemos un cato' que sirva de exém)^1o. La menor edad táti larga en estos 
climas, no se conforma con. la natur%Iezai-ni está arregl^ada á M época en que 9e des- 
envuelve y: perfecciona la razón y los mipmb^^ps.- En Jurquia se da por concluida ¿ 
los í$ años. 

17 



QuauíJo lfl& le)'«i:iio tstllD arreglada*^ ál&imtiii'ali;i») prc 
taiichus.y muy foneStoa males al hombje y li la goetedad. Y _ 
(iiel jetuedio mas prudente para evitar loainooureDientee qne^ 
lie prodai^r mu cuu&tituciau en el Oráeti públioo? La igualtiad pee- 
(lipa é iudispeDwbie de reprett^tutautea da cada provincia al tiempo 
misino de nu fürmaji:iou ; puea las leyeí. locales de un pais n» pae<3eú 
farmarae con acic^rto üíu aDU«ncia de loa que cónOcietidod carácter 
de £us liabitarttea, liaD de quedar su^toe á ellas, 

tPor no haberse observado eeta cianducta rCsfacüj dejlas leye» 
Je ludías, han sido sumHmente leiilj» los pa«w que cIIbb han daóo 
para llegar á ia mediana ilustración que jiodémos concederla* Ctwl' 
leyes mas sabias y suaves, y un gobierno tniw justo la Amértéa 16- 
jot. de haber padecido y cuuaadu fi la KspaSa tanti>s malee, hubiera 
sido feliz formando al mieOio tíenipii la prcspcpidacl de su metrópo- 
li. Así pues, el único siatcraa que pii«d« i-onduoir ambos hemisííe- 
ri36 al colmo de aii felicidad t^, el de un <cüdigo aoalenido, cuyo es- 
píritu renua toda la expri^iou de la vuluntod general, Para eátoesi 
pceuiso conaulturJa en Ioü representan bea de los pueblos^ que<iiuiiear 
podrán propasar ni separarte de las instrucniones que estos Uw den^ 
porque ftunca el diputo debe traspasar loa Jiioiteti qtie le hay*6 
deninrcadu sus comitentes, Bin una coitstitticódD de «Mta naturaléea,' 
^ieniwre eeremoe ¡ufelices, y siempre tendrenioslel sello de la eBcla- 
vituu impreso eu nuestra» frentes. Los progresos qu« podria prom&' 
teriioe uti código cimentado Iklxo otros principios, seriau tan débi- 
les, equivocados 6 imperluclos «orno 61. La experieucia nos ha en- 
Bi^^do que la felicidad de las i*aciiM>es wtá tan intimanlente ligada 
al 8Í»tfiha de gobiernu, qUe lo» yerne de üéÍx aim no se han ooine-. 
tldo qaáudu ya ellas ex^wriinenlaii sus e&obos. Ei ectiiicio bo6íbí 
tien^bía al luas levQ (]i«acii'r'to, y lúie Ír<defentJb1iímente al menor 
iuipuJ»o extraño. 

La liistoría nos picsciiUt cutí uiuciiott cxetuplos horroioíios >do 
cuta verdad, triiíten y dolcrosas prnebaí! de que ^empre han Bidd 
utEopellados loa aigmiloft derechos del liumhne; y nuestro estado 
pi'ttseiite, eetc e&tailo lari Ixirraaooíio, oomo tbngneoto y fuaesto, ^o» 
niai)ifie§ta dolimotloinau euéirgiouy eloqüente llts terribles cfeotos 
du du maj giihiernut lüeii qiiieióramosi oérrxr luS «^oh & taiitos de»- 
íisln«;'P¿iH)-iie iiidiajjviitialblt; invesligm.iHu trinte origen pava ídht 
trulii ni puleblu,y enric-narlc/lcM niedios'de evitiu-los en lo Biioeaivo,!' 
porque al fin el es quien padeee ios malee eieudo el que méueamil-! 
pa tiene de ellos. Kl gobit- ruó es el culpailo, y el pueblo paga la pe- 
na. Xos defectt» de los reyes retiaeu tiobre b\is vasallos: y roifiatnts 
lo9 pueblos lio eepan sostener aH8 derechos contra toda especie de ar- 
bitrariedad, gtempro padecerá loa Inales ^lue la son consi^uiefitfi 
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que están demasiado tíoiii{)Vobeidos<con la < muerte que aotualmientó* 
estalmofeí stífriettdoi Nuestra (lesgraoiíada iiH3iaarquta>< casi ideBtcbida 
jtovoeltaien UQ' vértice horrendo >de catástrofes y desastre espttn^^ 
toMy4i€0'hflbIaf^aí córttzotí^' haeiéndonoft- ver quanto nos importa' 
00Bt¿lbp desde 'SUS princfriHós^ los primepos impulsos del despotismo^* 
7'h tiifáni». Los qaádroa horrorosos que nos presenta la Esp^Qa^^jr - 
esto^sóenas isangrientas que ya empiezan i observarte en Atnériciay' 
DiB nsbuerdan toda la f4^Fac¡dad y barbaree de las primeras edáde»^ >' 
qoiíidb )ó8 hombresj'ó «rrabán sin gobierno ó existían ba^xo: el ic 
r «Esterna defectuoso. -■' Poca diferencia hay entre los males que' 

Sice un é3algobie<rno y ^ntife los qiie naceu de la anarqnia*'^!' 
^"ñoiinMm ruidosos; |>ero Ioh otros íninan y destrnyeD Jn8ensi>4 > 
bbttrénte:lai9vbaseij 4e la fetioiiíiailf^üciíaL'^^ .^ ^« (j; . 

■' ¥-¿i^«é'? ¿será «pos.ibtoqíie espejemos lodavia exemplos iiia^ 
terribles duelm^qú^ teitefncü' dejante de }os'o}o9!fiai;a eorovencemofiri* 
d^ Ib abB(>liita necesida;(Ifeiii>qlie estamos ide ipirar por nosotrosíf/:. " 
¿No vemos qual se destronan y diestruy en mutuamente! unos herpaa^^ 
noS'á^oitroS'f^¿iKp v«ma$'ia ñiHnodel hijo arooiada con un puñal- pa- 
raí^QHpasar el oortizon del padre? ¿No vemoQ eu nuestra! -penínsu- ' 
Itt'aiJfttados á lós^e^paflolésieontiraloH españoles • mismos?' ¿No-iJsta^ 
;nQe-vieií^ en Áríi6rioEÍ,'escenasa'b80tntamenteignJie9?. Y ¿dedón- 
de-ban nfaoído tan funestos desordenes^ sino del desatinado imüeoftá • 
d»gobí«niO{quehemo^ tenido? ¿Qué otra coba, son estos nos de . 
saogreque- inundan' la desgraciada mpnarquia 'española, que unels 
efeoto» preotsosdé lasámpierfeí0cionés> de q itestro ioó^igo, é* inju9tioia6> ' 
ddgohieraot Y ¿no nos aptresnraremosá^nmeñdárlas» y «precaver*-: 
lasflífo fixaremoB ya dodina-vess toda. nuestra ateisátiop en un ^ñ^):' 
ta'4e(tanta oopeecuetí^íflj y e4| ánieoique merece ocuparnos (toopren^i: 
fermúa átod^ tos ^niás>?:Ijosipadres odian ásn$:hijosyy ioeliijos ' 
¿Hks'' padres por )as renoíU'as^ yi ssélosKvergv^nzpsos. d la< nfftora];ejlal:• 
hunllKla^ q^^e solo puedeii pi'ecapVditse con una .oooBtitucion.'Babiary'i' 
jaitty.qn^^iMegure H igualdaé^y^Üüilibertad' én quaínj&>ipean oean*pQU< 
tiW«i«ooBi6l'órdeír;Socíali. i» /í:í > i-i .;' : . = * :•■.-. 

No'queremós deleoerno8< pn detalldr estos makscnsya. relación • 
solo conduciría á •etmleceroos? en nuestro cbncepto misino. La>j&.mé- ' 
rica y la España testifican con sus desastres la ignorancia, la cegue- 
dad, arbitrariedad'y^ranía d&nue^tt^expiriaAte gofbieiiAo. Todavía 
dudan haber llegado al término de su desgracia. Sacudieron el yu- 
go^qne laft' <>pr$m{á>^ 'peiH>;^ ha 'k)bf4v€í6ido< otra calamid^' poco 
'uéa(fe feífúest^ ; y débímb^pooa mé^y porque»aunque al parecerse» 
'iiayéf, nadahay tan tosü^oi^Üable'qoínH^.iin potentado despótibó.— 
^Qvtieltad en guerras int^tinus^ y «ometidasaunl las mis>ma8 léyem 
'liíolanto las han i>el5íídíéftdo, <áí¿ (^ ni PcforinwisenííiWei, 
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haoe tr«s afloa qno estin gimiendo entre temares y t!sperK&»iB. 

Porono, uo es de esperar. que ellaa se frustreo. En medio del 
abatioiieato y el tenn)r, roiieados deserea J^radados, que miran oo- 
mo ua delila la justa indigoacioii de los que procurao romper eus 
cadeaas ; na medio de tantas víntimae iufulioes de la igiioraucia, el 
error, U superaticiou y el deepotiumo, que gimen en secreto al peso 
de la arbitrariedad y de la intriga, todavía ae enuiientrau en E^pafla 
y en América hombrea que penetrador de toda la dignidad de üu 
aer, ae atre\'en á reclamar loa derechos del pueblo, y á pedir juáti- 
cia. Existen aiiu ciudadanos, que gloriándose de ser loe defeuBores 
de su patria oprimida, do temen sacriSoarse por ella. Desnudos de 
todo espíritu de partido, de tcxio iuterea personal, y sordos á losett- 
meros gritos de la envidia, de la caluuuiia y de la intriga, pronan» 
ciaa y sostieaen la venind con una nobleza; y firmeza de ánimo de 
que DO son susceptibles los espíritus pusilánimes ni las almas baxas, 
Hervites y aduladoras, ique uo -cesan de tributar inoieusos í los odio- 
sos opresores del pueblo y de ellos mismos. 

Ella nos obliga 6. levantar la voz y á asegurar qiíe no ce&&r&a 
estos desastres, siu la previa institueiou de un código sabio y le^l ■ 
establecido con arreglo & los principios que hemos asentado, aobre 
la naturaleza del clima, la física animal, y la ciencia de su aplioacion 
á las costumbres ; para lo qual es absolutamente necesaria la com- . 
pleta representación de América, que debe efectuarse quanto mas 
antes. Con este (laso, y otras providencias que demandan igual, 6 
mayor prontitud, podremos prometernos felices resultados. La amo- 
vilidad oportuna de ios gefes ; la limitación de sus facultades exe- 
cudvas respecto de las penas; la disminución de empleados; el des- 
agravio de loa ofendidos y perjudioadoa por el gobierno pasado, y la 
investigación escrupulosa de los empleos conferidos á sugetos igno- 
rautee, & picaros; he aquí algunos de los primeros pasos que deben 
darse para asegurar nuestra felicidad. De lo contrario sufriremos 
como hasta aquí, los malea consiguientes á este pésimo sistema, jde 
gobierno que nos ha reducido á la mayor miseria, arruinando los 
fértiles y hermosos paises de la monarquía espaQola de ambos ib Uot 
dos. — Homophüo. — )"}Sl Patriota Americano" 1811.) 

Las Cortes coju" emlícion X América. 

La necesaria y justa igualdad de la representación amerisaoa 
en Cortes respecto de la peniusula, debe producir i, esta bieoes in- 
calculables. De lo contrario qualquiera distinción sensible la produ- 
ciria males tanto mas funestos quanto mas general debe aer el dia- 
giist oonn que los americanos U verían. Esta' igualdad de represen- 
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iádoa correspondería se verificase al tiempo de formar la coastitü'^ , 
cioD^ pues es el tiempo legítimo y oportuno^ respecto á que ea nin- 
^no se necesita tanto esta igualdad, como en el momebto mismo 
de formar el código que tanto debe influir en la felicidad 6 infelici- 
dad americana. La obra que comienza bien, tiene ya andado desde 
el principio mas de la mitad del camino : pero lo que empieza mal 
acaba regularmente peor. Es cierto que todo lo justo y bueno suele: 
tener machos contrarios bien ó mal intencionados, y que este es acaso 
el motivo de que &e haya dudado tanto sobre el guando y el como 
debe efectuarse esta elección. Sin él no es de creer que los america- , 
nos paedan gozar todas las ventajas de una sociedad bien organiza- 
da, donde aunque es indispensable una cabeza ó cuerpo que zele 
la observancia de las leyes y castigue su transgresión, también es 
necesaria cierta uniformidad al tiempo de dictarlas para que no ten*- . 
•gan irnos que quexarse de otros, Los habitantes de la península, no 
8on d^. m^jor condición qu» los de América ; y si aquellos tienen f un >: 
representante por cada 50 mil almas para formar la constitución ¿por^- 
^aé no lo han de tener también los americanos ? ¿ Podrán disfrutar 
8in ély el goce de este precioso derecho de igualdad, que debe ser el. 
objeto de sus deseps y el blanco de sus miras ? 

.. Así lo decretó el augusto congreso nacional en 15 de Octubre 
último. Pero parece tuvo á bien reservar para mejor oportunidad 
jfix^r el número y forma de la representación americana, sin embar- 
de haber determinado ya la de los peninsulares. Si los respeta- 
les vocales de esta magestuosa asamblea notasen como nosotros, la 
impaciencia con que los americanos esperan ser representados en 
ella del mismo modo que los europeos, creemos que no les retarda^ 
riaa un solo momento, tan justo y deseado placer ; y que esta.mis-' 
ma asamblea se llenaría de un gozo puro é inmenso, al oir las ex- 
presiones de gratitud y de ternura con que bendecirían esta lauda- 
ble y equitativa determinación, tanto mas benéfica y generosa, quan- 
ta mas pronta y necesaria. 

^ada podríamos añadir á lo que en las Cortes se ha dicho ya 
sobre este esencialísimo punto. En sus sesiones se descubre la bue- 
na intención y vivos deseos que muchos señores vocales tienen de 
acertar, proporcionando á la América los mismos bienes que desean 
para la península. Pero otros, menos instruidos de nuestra verdade- 
ra situación política, que no tienen ni han podido tener conocimieñ- ^ 
to de ella por la escasez de buenos autores estadísticos que hayan 
tratado de la América, repugnan acelerar su completa representar 
cion en las actuales Cortes, por no considerarla tan necesaria y esen- 
cial como lo cree la opinión pública de los americanos. Nosotros nos 
adherimos á ella ; y persuadidos de los eternos principios de equi- 
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(Isd y jw!ti«ÍB«H CjTie M3 funda, uo tñmamon luauifratarlfl, 
amarnos y íleseainoa sin cera raen te el arierto del augusto congreso, y 
)a proüperiflad de la monarquiu ei^gmDoIa ea :íinlx)S mundo!). 

Muy léxos estará de {)cn8itr tan bien como nosotros el i^ire cPea 
que estas, verdades ofeuden. El amor á la patria no eonsisíe «o II-' 
aODJearlft tontamente, ni en manifestar nn respeto serví! á ]aB nuto- 
ridades: consiste, sí, en a3irirlas francamente el corazón, maniffe»-' 
t&ndolas todo aquello qne se considere justo y neissario ; sin qae 
por esto sfl dése de respetar niéuos. Mientras no huya hombres, ñ 
por m^or decir, mientra» tod«í los ciudadanos no maniSesteo su 
opiuioa, ¿ oómüt será posíbie (]ue la conozcan, eansulten y sigan los 
legisladores que delíea guiarse por ella? Y ¡qué! los liorabrea qiie 
estudiaron, recoitocieron y deaeau sostener sus derechos ¿deberán' 
ser vfotiliiaa de la. pusilanimidad, baxez» y mTt-idiimbt-e deuus mise- 
rables uompatrJoias ? No: si liay nluinB viles, espíritus' apocados, 
ánimos rastreposf jRtra quiere» las cadenas de hierro son lo ruiatuo 
que loe laitiw suaTís de una ley justa y «juitatJvii, también se en- 
cuentmu almas nobles y elevadas, que sin conouer el espíritu d<e la 
subversión, aborreciendo el desorden y amando la pii/ y la traoqai-' 
lidad pública, acaso mas que los otros, oombaten abierta y geii«rft^ 
sámenle todo lo que pueda perjudicar á la iiaoíon, y la opinión de 
sus respetables y venerados ¡ladres. j Desgraciados aquellos que de- 
biendo conanlíar & la verdad, se ofenden de que otros se la digan^ 
El hecho mismo de ofenderse, los acreditaría de injustos. "Apenas 
hay, dice SaavedrOj instrumento qiie pueda por sí solo f>erfeeriooar 
las obras j Lo que no pudo el martillo, lo perfücoioua la lima. I^' 
tütara hermoscti/ U tel» qui^ <•] telar no pinln habar recoriado. Íjh 
censuraba'.' ena corriga las costumbres propias, que e^a,rian lletiae de 
metas, sí do Ius tunrUtra la lenguii. Lo que no reforma la loy, se 
enmienda con la murmuración, que en lo^oidosde un príncipe pro- 
dente resplandece como arracadas de oro. Salomón cuando d[joj — 
InaurkfMrra el margaritum fa!gens,qui,arffUÍÍsupie7Uem,etaarmh 
obedientem. El mayor enemigo del vicio « la censura, superior á la 
cxhortadoR ó la doctrina,'poT quanio anutnata la reputación q«t 
tan cuidadnsanieii te debe^ conservar el hombre de honor y boeuos 
priaoipioH.'' Y oomo nosotros los suponemos en aquellos eu cuyas 
maaos está auestrn felicidad, no tememos hablarles con una franque- 
za .<iecorazoa que aoaso nos agradecerán ; satisfechos de que Solo' 
aspiramos al acierto que nos interesa tanto como A ellos mismos.'—- 
Nuestra mayor Gom|>lacGncia "cría la de tener ann, mas raotivoe^S 
inspirar al pueblo americano la mayor confianza en el augusto oon^ 
greao nacional. Hasta el dia, léxoB (le tenerW para lo -ctrntrario, 
c^oufesamos qué ^1 ha líabt'lii inajiirafU cim el íiL'lu, (wlor 6 íaCarM 
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qae emplea en todo quauto puede conducir al bien general de la 
monarquift. Pero udo dé los pasos que nos parece seria mas impor-* 
tante y útil al mismo Congreso es sin duda, el de completar la 
representación americana en las actuales cortes; cuya resolución He- 
liana loB deseos de toda la América. 

Taies Boh también los de muchos de sus diputados, que en 16 

de dielébibre lo propusieron entre otras cosas*. El 9 de enero se feyó 

la, priúiera proposición que dice así : — ^^En conseqüencia del decreto 

de 16 de Octubre próximo, se decflara que la representación taacio- 

1 ée las provincias, ciudades, villas y lugares de la tierra firme'de 

méríoa, sus islas y Filipinas por lo respectivo á sus naturales y 

oiriginarios de ambos hemisferios, así españoles como indios, y los 

Ixijos de ambas clases, debe ser y será la misma en el orden y forma 

(c&unqae respectiva en en el número) que tienen hoy y tengan en lo 

svaoeaivo las provincias, ciudades,^ villas y lugares de la península é 

islas de la f^pafia europea entre sus legítimos naiuralee/' 

Esta proposición, consiguiente al decreto de 15 de octubre, no 
podía absolutamente desecharle. Toda la diücultad se reduela al 
q^9Mlhdo debia efectuarse ; esto es, á saber si las Cortés debian ó no 
cl^eiietar la completa representación: americana antes de formar la 
cxjQStituoion. Se temia, que teniendo la América sk^Ia, mayor pobla* 
<ñcD que la península, excediese el número de sus diputados, por cu-* 
ya oausa, aprovechándose de este exceso, podrían anular lo sancio- 
fiado antei^iormente por doscientos diputados peninsulares y cuaren- 
amerioanofi. (1) ("í?¿ Patriota Americano'^ 1811) 



^ (i) a continuación *• El Patriota Americano*' y en este artículo extracta del 

■^*^9^io de laz Cortes los discursos más notables que se pronanciairon con motivo de 

¡* agualdad de derechos entre españoles y americanos. En la discusión habló el Se. 

■*■ ^Icdo, diputado por Sanio Domingo y habanero. "El Patriota" reproduce su dis- 

^'•í'^^y lo copidmos por ser valioso en su forma y en su fondo. 

, -"Señor, aftadió el Sr/ Toledo, diputado suplente de Santo Domingo, y natural 

^ ^ Habana, aunque todp quanto diga será repetir lo que han dicho ya mis dignos . 

^^lUpofieros, sin embargo soy americano y quiero decir mi modo de pensar. Señor, 

^ >Í9to que todos los señores preopinantes convienen en que es preciso establecer 

'^^ entera igualdad entre los españoles americanos y los europeos ; mas he notado 

^U dolor, que los últimos se oponen á esta medida. Esto á la verdad. Señor, es para 

|3^^ tanto mas sorprehendente quanto que he oído á algunos señores, que el motivo 

^^ oponerse á esta justa medida no es otro bino el que tal vez los americanos, que 

^^ben aumentar la representación nacional, se opondrían á la constitución: esto. Se* 

'*^*', repito, me hace creer que la tal constitución no debe ser muy ventajosa á la 

^*>^érica, porque de lo contrario ¿quién es capaz de creer que los que viniesen mieva- 

^^nte se opusiesen á ella? mucho mas si la habíamos aprobado los que ya estamos 

^*)^l? Y, si efectivamente es como yo sospecho, ¿por qué se ha de verificar la consti- 

JJ*<5Íon con una superioridad de votos que jamas podemos contrarrestar? Pero, si co- 

^o creo la constitución es tan liberal como todos debemos desear ¿ por qué retardar 

'^ medida que tan imperiosamente reclama la justicia, y qne tanto eleva á V. M. 

^*He los gobiernos anteriores? Yo convengo con algunos de los señores que me han 
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Habiendo indicado ya quan justo y neaesario dos parece <|u< 
tengamos en esta isla un cii«rpo electivo que aregle nuestras l^et 
¡ffcales, por ser e5t« nn encargo uada análogo & los grandiosos obje- 
tos que deben ocupar laat^ncion del congreso uaoiona!, é injusto 'q<£^ 
(]é su voto en la formación de una ley, aquel que oi pu^e jUzgoJí 
■ de la bondad, ú maldad de ella, ni tampoco quedar sujeto ít sus efees 
toe, ni en sus bieues, ni en su persona, (seguu lumos dicho en t»á 
■. primeros números;) podemos ahora divertir algo el ánimo con8ÍiIft.-i 
raQdo la bella persj)ect¡va que se desplega á naestras esperanzas sn- - 
puesta la existencia de dicho cuerpo en esta ¡^la. 

Desde luego, rae parece, Ilaraaria bu atención la real hacienda^ 
y abrazando en todas sus partes y relaciones esta vasta y complica- 
da máquina, instruiría á. foudi> ai soberano gobierno del ea- 
' tado en que aquí se halla. Conocido el mal (que sin duda lo seri* 
I, porque se examíoaría con otros anteojos que ha del ministro, V aa 
; íplicaria el remedio; y sí por una fatalidad propia de las cosas hu- 
manas, lio surtiera el eieoto deseado, la presencia del médico, y sui 
constante observación de los síntomas de la enfermedad, pronto des- 
eubririau el verdadero método de curarle. Sabríamos quíj rentas sea 
perciben, cómo se recaudan, y eu qu6 se invierten; porque eotíinora se 
daria anualmente al público una cuenta detallada de todo lo tunante; 
á este ramo; y por fin, sabría el ministro, no solo si convendría 6 nc 
que hubiere en esta isla dos intendentes mas del que tenemos, sinc 
también sieu efecto este es menos útil que perjudicial. (I) 

Pediría se deslindase las facultades del poder exeoiitivo en es- 
ta isla. 

Demostraría con el peso, juicio, interesy eñcacia, cousiguíetitea 
ú. una reunión de selecto» vecinos, quan necesario es que haya en es - 
fa isla un poder judiciario con la autoridad suficiente para decidir^ 

irteeedido, en que en ¡ndis|jen5able niiopwr medidas enérgícasy fuertes para conl6-i 
Herios eKlravios de la AniÉñca; y ¿qni) paede serlo mas que la que se trata etrl 
(¡üestion ? Ella es la base de todos los demás que V. M. debe aprobar en justicio, i ^ 
en ña, SeQor.los americanos ¿piden en justicia ó uo ? Si piden enjusiícía, ¿porque 
Ktardirsela hasta la constltucioii ? y sino piden en justicia, ni ahora ni después que-j 
remos que V. M. sea injuito. Y por último, señor, si tos americanas no hemos venidcd 
& este Congreso í representar la A.lii£rica, sino á autorizar la postergación qne def 
ella seluioe, en peijuicio de sus naturales y de la nación entera, iguat serí la opinión 
ileV, M. para am U América, que para con le, España misma ; igual serjt, repilOa 
para con indos las naciones de la Buropa, que coa tanta atención hnn lixido Ift KislM 
sobre V. M. Asi que, Señor, pido que V. M. me permita dar mi voin por escritoj 
pues quiero que todo el mundo sepa mi modo de pensar." 
(i) Véase la memoria del ministro de haciendi. 



la ttltiáia instancia, las causas que se originau entre particulares, 
(no entre gefes ó cuerpos;) para evitar de este modo la ruina de 
bamerables familias, que careciendo de los medios nticesarios para 
Oüstear la prosecución de sus pleytos en Espafia, por haberse arrui- 
nado desde los primeros pasos que dieron en estos tribunales, los 
abandonan del todo, en agravio de la justicia, y con notable descré- 
dito de nuestro gobierno. ¿ No causa indignación ver á la malicia 
apelar de las decisiones de esta audiencia á la justificación del oonse* 

jo, para cometer impune el crím^.n y la injusticia ? (1) 

Haria ver el número excesivo de tribunales; lograría se redu- 

xese á uno menor, ó al necesario, suprimiéndose los fueros mas per- 

nioíoeos que titilas, (2) y organizaria un sistema de policía (Avioa y 

r^jralj que tanta falta nos hace. 

(i) . Bien sabido es entre nosotros quan freqüentemente la mAlicla poderosa ha abu* 
Biidode la facultad de apelar de las decisione^^esta audiencia al supremo consejo, 
segura de que ya. por despecho, 6 ya por no pas^por los trámites infinitos, ygastos in- 
caTcnlables que se originan para seguir con buen suceso un pleito/en España^abandona- 
T&ndel todo su demanda dexando á la p^rte poderosa ^n el pleno goce de su injusticia. 
Cb lugar de citar mil exemplares en apoyo de esta verdad, me contentaría con refe- 
rir la antigua historia de la testamentaría del segundo marqués de San Felipe y San- 
tiago; la qual, al cabo de 50 años de muerto dicho marqués, aun no ha teaido su de- 
lñ¿ efecto; porque no habiendo querido conformarse con la sentencia de esta au- 
' dienda la parte agarrante y poderosa, elevó la causa al supremo consejo donde se 
luí parado y seguramente eternizará, porgue los interesados en que se concluya son 
precisamente los que se hallan arruinados por no haberse concluido^ No refiero esta 
triste historia, por ser muy larga, y porque á muy pocos interesaría ; pero en ella se 
*^ft por un lado la injusticia poderosa triunfando, al abrigo de los defectos de núes- 
^ leyes, y por el otro á una numerosa parentela reducida á la pobreza exhalando 
*^Hasy lastimasas quejas, no contra el consejo, sino contra la fatal ley, esa ley injus- 
U cansa de su desgracia. Son tan grandes los males que de esta ley se originan en esta 
^'^que « el congreso pudiera formarse una idea cabal de ellos, estoy seguro que toma- 
^ el verdadero medio de remediarlos ; y este me parece que no podria ser otro que 
^ de crear aquí un poder judiciario, un consejo de mejor complexión, y de mas fa- 
^Uides que la audiencia. 

. ^ & se me permitiera opinaren una materia tan ardua, yo diría, que el cuerpo mu- 
'^^pal, ó lilámese el ^ran cabildo electivo de la isla, propusiese al monarca los suje- 
*|^ ^ae juzgara mas dignos ó capaces de llenar un puesto en el consejo, ó audiencia 
^ la isla ; que este consejo se renovase cada quatro años por mitades, para hacer 
"*E^ A los de nuestros letrados que se fueran haciendo dignos de ocupar el primero 
^ T^^as honorífico puesto de la nagistratura de esta isla ; que ninguno pudiese ser 
'Miembro de este consejo antes de. haber residido en la isla diez aQos por lo menos ; 
^^ el que prevaricase en sus funcionen, pudiese ser suspendido de ellas por el cuerpo 
f^^Hicipal, dando parte de la remoción, ó suspensión al monarca, y pudiendo poner- 
^^^^etinamente en su lugar al que juzgare 4 propósito. 

{%) Hay en la Habana las siguientes autoridades, y jurisdicciones, á saber: 
^^^■ido eclesiástico: la Inquisición y la Cruzada: el vice patronato: la real audiencia: 
5| ^vibanal del Gobernador y el de su Teniente: los alcaldes ordinarios: los de la san- 
^.^leimandad: la jurísdiccion del ayuntamiento sobre abastos: las apelaciones al 
^^^iDo; el juzgado de difuntos: el de la real hacienda con su grado de apelaciones: 
-|^ itriboaal de cuentas: el juzgado de diezmos:^ la junta de maderas: la de tabacos: el 
^Ousal del protomedicato, y junta de sanidad: el juzgado de corroosi: juzgado mili» 

18 
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milioiada toasL ]ií ibla: pues nadie duda que mientras ella no se 
ponga ea esa sclitud, uuestra paz v eo^íeg;o interior dependerá de 
nn hilo. 

Se tumarfau pruvidcDcias etjoaoai puru la cüiupoBÍeÍoa de ca- 
minos, cuyo intransitable estado hace diticílisimo el poite de Qoea- 
tros frutos tan pesados y voIuíuÍuosos, imposibilita el comercio in- 
terior 7 visibleiueate atrasa los progresos de la industria, y de la 
agricultura. 

Se promovei'iau mut.-lius lanios de indtistria aumameole pro- 

ductívoB como la fábrica de velüs de sebo y cera, la de xabon, el 

curtido de cueros, etc. y pronto dexnrfaraos de depender del extrao- 

' jero con respecto & inuelios arttculns de que nos puedo fácilmente 

\ surtir nuestro fórtti suelo. 

Cou la supresión de iu ií^u-uiuuopolÍKadora fuctorfa de taba- 
I 008, se daría tal empuje íi nnt^^ agrieuitura, ú esta base íunda- 
[ mental de uueatras riquezas, que en breve se demostrarfa ser el ra- 
I RIO de tabacos de esta isla incomparabtemonte más productivo que 
la elaboración de las minas plata y oro de la Kueva EspaOa. (2) 
Se sdelantaria la educación publica, no tanto por que ae esta- 
I bleccrían colegios y casas de instruccíoa, sino por que tal es el elec- 
I to de loa gobiernos representativos en ellos, que, persuadidos los 
i hombres ae que solo los talentos, las oieucias Y las artes, ó el méri- 
[ to personal, y no la intriga ó el favor de un Godoy, abren el cami- 
I no d los altos puestos, fl la fortuna, al poder, se aplicarían & los es- 
I tudios útiles, con el ardorytronstaucia que Hon necesarios para el lo- 
1 gro de las grandetj empresasj y loajóvenes couvcnddos de que & un 
) público ilustrado cou la libertad de la imprenta no es fácil alucinar; 
, que el único medio do obtener sus sufragios es el de serle verdade- 
ramente útiles; y que para é>ítü nu ba^tau ítolo los talentos, sino que' 

larde cxérdto: juigado deBtlilleria; JaíKdtlo mililai de niatiiuk: minislerio (% ii)Bri~ 
lia y matriculan; innlaeconómicn de agricullura y comercio: Iribunal consular coa 
iii gnuto de npelacinn: junla de censura: Je represalias. Si no me engaño, ha; en 
sólo Ib Habana m&s d«TeínU y siete IribunaleslÜ Ven, ¡ó santo cuerpo municipall 
ven, reforma, y arregla el gobierno que necesitaroosi ven, ú li, que has de reiinit en 
lii seno todoi nu4str.(S luces: tú.qutí liot de secel foco de los sentimientos patrí4ti- 
ccis: el protector de nuestras vidas: el ecúnomo de nuestros haberes; ven, derrama la 
vida j la actividad en medio de nasolros: ven, y en el desierto iie nuestra inranlil 
inexperiencia, tú seris nuestra guia: lili nuestro amparo; til el fundador de nuestra 
rutara gloiia: nuestra fomina prosperara baxota benigno influjo, como el pl&taDo al 
ladodel arroyo, la Isla lie Cubl tñillari ea la AmÉricn como el diamante entre las 

(i) Por lo inCno3 todo:' convienen en que el oto y 1 a plata de América han 
influido más que todo en la destrucción de la España. No e ' ' ' ' 

uquella que tiene niüíaiij la que goza (I9 mftn industria y ci — 
«uperior. 
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es predso tener uim conducta mnf úttegjtaáB^t los pjfkioi* 
^e la sana moral; se.propoDdrían desde loegopor modelo en seis 
tríótioos y virtaofsos afanes, á los Arístides, á los Catones,- 6 en 
, it alguno de esos dechados de virtud y oienoia que mas hayan 
lidp en la profesión que quieran abrasar. 
'La idea de poder Henar algún dia un puesto en el cuerpo mu- 
idpal, de distinguirse en él; la esperanza aún más poderosa de al- 
niar la gloría de ser representante én el eongreso nátffonaly mag- 
y augusto teatro del mérito, de la ^irtocf y de los talentos: la 
-^Ksoattderaoion de que' en lugar tan eseabroso y excelso^ el mundo en-^ 
«éevO'ttitarfa al tanto del m^ pequeño descuido que se le eisoapase, 
-^seudvtlfarodo con U más rígida, inexorabíe, yá veces dafiadá inr 
-^soeion, oo diré sus hechos, sus palabras y hasta los movimientos 
^e^aboorason: estos grandiosos motivos, digo, arrancarían á su na* 
tarát pereaa, 6 amor al reposo, esfuerzos de aplicación) de ^ue^real^ 
mentese creerían antes incapaces, ¿Y sin tan poderosos motivos se* 
fá;iiiui€ade esperar que el voluptuoso, el sensible habanero, sé- pri* 
vanlé'los favores de Morfeo, de las dulces afemeninador<as'<oariciss 
de^la diosa de Pafos, para eonsap^rarse al culto ée Minerva? Ñor de 
odotímio resonará en Jos oidos d dicho de Horacio: ^^ si para ios- 
tmirte Bo sabes hurtar aigaitios mümentostal suefio, la gloria «le tus 
eoiApétidores será: para tí despierto, el mayor de los tormentos^ 
vigii iorqu^ere,^' Y solo asi llegaremos á ver desterrarse de nues- 
tro suelo la criminal desidia y abandono con que aquí se miran las 
ciencias; esa poltronería mental, y crasa ignorancia tan común en* 
tre aquellos que deberían i^er los más instruidos; la holgazanería, la 
ociosidad madre de todos los, vicios y desórdenes de que nos halla* 
moa plagados: madre de los juegos, de los robos, de la prostitución 
en las mugeres, de rail enfermedades terribles, madre en fin dé la 
pobreza, que, si creemos á una mala lengua, jamás habitó con el ho* 
non /ames etpibdor nnnquan haJbttdid una. Entonces sí que se po* 
<lría prohibir de un modo honesto, que los naturales de estas regio* 
nes, vayan á páises eztrangeros á educarse, esto es, á dejar . de ser 
Qspafloles, pues es casi imposible que con el roze continuo de los 
émulos, ó enemigos de nuestras glorias, dexe de menguar mucho su 
|>atríotismo. 

Estos, entre otros muchos, serían los bienes que de seguro ex* . 
perimentariamos habiendo entre nosotros un cuerpo municipal. 

Los que tengan una idea de los admirables efectos que siempre 
produce en una nación el sistema -de gobierno representativo: los 
que tengan presentes los que produxo en la antigua Grecia, y en 1^ 
república romana; los que vean la estupenda, é inconmovible gran * 
diuea de la Inglaterra, y la extraordinaria pr<>speridad de los Esta * 
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doe-ünidos, eu ra siiliama de ^r>biernn representativo, «unveiri 
fácilmente conmigo, ea que no me nftni-tn (|«> la probab¡l¡(Ia'l,pre^- 
giaudo Ilustras dichas futuras. 

Y en unu palabra ¿porqué no usjwrnr ile la sabiiltiría y lunti- 
cia del augusto coDgreso loque por tintos títulos nos « debidd? 
¿Qué parte de la ni«narquf ttenacoolraidos ml3 méritos que la G> 
delfsimaCuba? ¿Cuál máa itnportanli.-, iii más digna de una parii* 
cuIaratenc¡ODd« parte de S. il."? ¿Hay motivo algunu pluasible, 
para do concedernos pronto lo rjue ñus hace tanta falta? ¿Ignora 
S. M, por ventura que por no haber tenido esta tala iid cuerpo 
municipal electivo, apenas tiene un t>i>rqu6 bendecir la revolución 

3ue la iuescruatable providencia nos ha dispcnGado? Es cierto que 
itjfrutamus de la llamada libertad de la preuHa: pero esta entre 
noEotroH, Él se rae permite la exprceion, no es más que una verdade' 
ra maruga politiea, á cuyo nugatorio son, duermen quietos nuestros 
males. No sé por qué fatalidad al cabo de tres aHos de profesar 
principios liberales, no se nos ha dt haber quitado ya la factoría 
de tabacos, que lauto perjudica a este vecindario; ni porque ada ca- 
recemos de una poliofa capaz de asegurar nuestro sosiego interior. 
Pero estos bieiles no se lograrán mientras no tengamos un cuerpo 
municipal electivo que proponga á S. M. el verdadero remedi o «Ís> ] 
nuestros males, — PhÜopatrU. — {^^El Palriofa Americano" — 1« ' 
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HABANA. (1) 

OoBBBBPONDEVClA OFICIAL entre lo8 censore» eelesiásticoa de lajunta 
Cfinsoria interina de eala ciudad y el Exismo, Br. capitán general: 
entre d mismo JExcmo. Sr. y 8, 8. lima» sobre las renunMas^ - 
que aquellos hicieron de su encargo; remitida por los 

expresados censores. 

NÜM. I. 

Excmo. Sr. Cuando nosotros aceptamos el nombramiento de 
voQiTes de la junta censoria interina^ que nos hizo Y. E. con feqha de * 
18|9e febrerpdel corriente afio^ no creimos que un encargo de esta 
^)ecie^ y al que éramos llamados por la mera^ 7 espontánea dig- 
Badoq de V. E. habia de servir de ocasión para que nuestra buena 
Imputación sostenida por todo el tiempo de nuestra vida, al cabo 
f&eBe atacada impunemente por los últimos y por los primeros del 
pueblo. 

Pero desengañados por una triste reciente experiencia, no acos- 
tumbrados á tan desagradable resulta, y deseosos de conseguir, sí 
todavía fuese posible, la reparación del buen nombre, hemos deter- 
^Uiado renunciar aquel encargo para dexar asi «1 campó libre, á 
^ que han creido que nuestro estado se halla en ponflicto con el 
^erto que S0 desea en las providencias de la citada junta. 

Én esta virtud, 7 en la de que nuestra determinación no sufre 
ya réplica, ni reconvencioo alguna, porque la hemos adoptado des- 
pUes^de la más detenida consulta con los principios sanos del ho« 
^r, del fuero eclesiástico, 7 de las públicas ocupociones de los em- 
pleos que el rey siempre' justo nos ha concedido, suplicíamos á V. E. 
86 8¡rva admitir dicha renuncia, asegurando á Y. E. que el segundo 
de nosotros, que suscribe, la tiene hecha ante la juuti^ suprema 
desde el doce del presente mes; y que los dos miraremos la admi- 
sión de parte de Y. E. como una nueva prueba del aprecio qué 

(l) Durante la reimpresión de los artículos de "EL Patriota" hemos leido en 
un tomó del periódico "El Lince'' He I811, la renuncia que presentaron los censo- 
res eclesiásticos Caballero y Mendoza; documentos que por la respetabilidad de losr 
firmantes, y por ser poco conocidos hemos creido acertado reproducir hoy, para que 
Id» bellos rasgos de nuestra historia y de nuestros hombres ni palidezcan ni se «cul- 
tea ffi'fstii actnial generación^ cubana. 



siempre Demos merecido & V. E, Dios guarJo V. E. muchdssSSn 
Real Colegio Seminario y Agisto 26 de 1811. — 'Escmo. Sr.^Dr. 
Domingo Mejulozo- — Ih: -Togfi Agustm Oabailtro, 

XTIM. II. 

He recibido el oficio de Vnis. de hoy ea aoliritud de que lea 
admita la renuncia, que hacen de vocales de la junta cedttoria inte- 
rina, porta raxnn que iadican; y en oontestacion digo, que deán 
establecimiento y de Iw individuos qtie la c-jmpoüen, df cuenta 
oportunamente al consejo de Regencia, y que si por este antecedeate 
debe esperarse su resolución sin hacer m>vedad, con mayor motivo 
cuando sé aflade en dicho oficio, que el segundo de Vms. tiene he- 
cha la renuncia ante la juuta suprema desee el 12 del presente mea, 
cuyo resultado es consecuente eaperafse, por lo cual en lo que á mij 
toca, no hay otra cosa que hacer por ahora e» el asunto, sino dar; 
* cuenta á, S. A. de la solicitud de Vms. , como. lo verificaré en prí-! 
mer¿ ocasión. Dios guarde á Vni:;. muchos afíív. Hnban» 2fi dd 
agoeto de IHll. — El marques de SoinmieioN. 

NUMERO ITI. 
Exorno. Sr. — La renuncia que ha elevado & la «upreraa juntri 
censoria el segundo de nosotros en Agosto corriente, no ha sido deri 
nombramiento interino, que le himo Y. E. en febrero de este afio-* 
flino del que en U creación general de juntas provinciales ¡(firapaM 
tió 1» suprema, y Us dos pai-ece dan i, entender no que la mía obsa 
trwye i la otra, sino que el que laa liíío halla raíioues para no ses 
guir censurando ni interioa, ni perpetuamente. 

Así pues, y que sea mial fuere ía resolución de S. A. (que u 
debe suponerse coactiva) aerd siempre lii misma nuestra determina_i 
cion, por ser siempre los motivos los mismo-;, volvemos á suplica i 
á V, E. admita la renuncia de uu encargo, que nos es yá bochoíd 
noHo, aegun hemos manifestado á V. E.; oircunatancia que recori 
mendamoa á la prudencia de V. E. para que no la pierda de vistH 
al fallar su final disposición. Oou lo que debamos contestado ^ 
oficio de ayer de V. E. Dios guarde á V. E. muchos aflos. Reari 
Col^io Seminario y agosto 27 de 1811. — Bscmo. Sr. — Th. D(^ 
mingo Mendosa.— Dr. Joae 'AffuBtin Gahfitípi'n. 



NUMERO IV. 



Enterado d* la contestación de Vms, de 27 de Agodto anu 
íuRtando en la rnnunria, que hicieron de vocaleN «le la juata txati»-* 
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niiuitatisi^ wt Ud* nuevas rabonea que expouen: y habiendo mediar 
tado^^afleroade lar materia detenidamente; digo á Vms., que no me 
hÜQ 0O& iaeultad para acceder á dicha pretensión, pues á más d^ 
/^toderJaresolucion del consejo de Regencia al parte que di del 
iiMhnPiiento de la junta interina, resulta en el dia la circunstancia. 
cfe^qiMi'^rfieguiido de Yms. ha hecho también renuncia á la-supire* 
QMijiu|te»dernombramíentO| que dicen le hizo en la creación gene? 
^:jde juptafr provinciales, y mientras no se reciba determinación en 
fod^puntoSy conM)t es de espersfr en breve, es visto no debe, ni 
ooQtritue hacerse novedad alguna hasta no tener determinación de 
Ift superioridad. Id que me persuado cooocerán Yms., y me harán 
Íbl jostíoia de creer que no llevo en ello otras miras, que el mejor 
servicio del rey y de la patria, á que espero contribuirán Vms. 
porsu parte, sin embargo de las razones qué han expuesto para sepa- 
de- la junta censoria, ínterin llega aquel caso, que podrá tar- 
muy poco. Dios guarde á Yms. muchos afio?. Habana 11 
setiembre de 1811. -^El Marqués de Somerueloa, 

NÜM. V. 

Excmo. Sir.— -Sentimos sobre manera que Y. £. en su oficio 
ayer y contestación al nuestro del 27 del próximo pasado nos 
digm que no se halla con facultad pura acceder. & nuestra * pretendi- 
da renuncia^. pues hállese Y. E. con ella 6 n6, es independiente de 
esta decisión, nuestra determinada voluntad & no volver á intervenir 
^'ú la junta censoria^ la misma que ratificamos tercera vez á Y. E. 
Ha^mos á Y. E. la justicia que &03 pide y merece, creyendo 
^oe no lleva en este asunto "otras miras que el mejor servicio *del 
*^y y de la patria; pero también pedimos á Y. E. nos haga igual- 
iiiente la justicia de conocer que siempre y ahora, aunque por di- 
versos ramos, hemos hecho públicos servicios á ambos dignos obje- 
tos; y que ^ que hoy exij^^e de nosotros Y. E. no puede tener buen 
tfecto toda la vez que nuestro estado y profesión eclesiástica, á veto 
^ los últimos y de los primeros de este pueblo, no se juzga compa- 
tíble con él, según indicamos á Y. E. con fecha del 26 del pasado, 
y reproducimos en contestación al de Y. E. del citado dia de ayer, 
^ios guarde á Y. E, muchos afios. Beat Colegio Seminai^io y se- 
Kembre 12 de l&ll. — Excmo, Sr, — Dr. J)omingo Mendoza.-r^Dr. 
^o%SAgmtin Caballero. 

VI. 

. Bte vasto la oontestaeioade Yms. deihoy,á.miofioiade<ayer, 
>obre que no me haUo. con ¿Kulted-puEafaooedar & 1&^ 
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que hau hecho de vuutles de la junttt c«![isuria iuteriiiti, y respecto 
de que exprestiD Vma. que aunque por diversos raTnoB han hecho 
públicos servicios al rey yá la i)átr¡a,yqueel que hoy exijo & Vms. ' 
□o puede tener buen efecto toda la vez que au eotado y profeaiou I' 
eclesiástica á vot-ia de los últimos y de los primeros del pueblo no || 
se Juzgn compatible con él, según me tienen ¡nd¡i»dü, y repro- 
ducen; digo á Vnia. me aclaren cuanto conviene estas expresiones 
para que dando cuenia de todo al consejo de Regencia determine S. 
A. sobre todos los particulares de este asunto. Dios guarde & Va 
muchos años. Habana 12 de setiembre tie 1811, — El Mar 
Someruelos. 

NUM. VII. 



Excmo. Sr. — Estamos persuadidos de qae dando V. E, uuenU 
al Consejo de Regencia de los motivos de nuestra renuncia aclara^ 
dos por nosotros, seguu nos pide V. E. eu oficio de ayer, que 
estamos contestando, se haria trascendental, y largo tiempo duradero 
un asunto, que todo él consiste en no acomodarnos ya el empleo de 
censores que interinamente hizo V. E. de nosotros. HabíamoB 
creido que con la misma facilidad con que V. E. nos díó una ioteri- 
uatura, con esa misma habria podido admitir nuestra renuncia, y pro- 
ceder & nuevo nombramiento interino, como lo haría V. E. eu caso de 
muerte de alguno de nosotrf», de ouferm«fad que nos inutilizase |m- 
ra dicho servicio, 6 de algún impedimento legal. Pero ai V. E. se 
considera sin facultad para deshacer por súplicas^ instancias lo que 
hizo volnutaria y csponfílnearuente, V. 1^ tomará las medidas que 
■ le parezcan acerca de las taita facultadas: y nosotros que no trata- 
mos de justificar los moíívos, ui reclamamos nada contra toa auto- 
res, quedamos satistecbos planamente con la ndmísion de nuestra 
renuncia. 

Ademfia son muy conocidos íi V. E, otros motivos, cjue le he- 
mos indicado, cuales son nuestras públiciis ocupaciones en la carrera 
que protesumos, las que muclins veces han hecho dilatar las juntan 
censorias é iuterrumpírlus comu podrán informar & V. E, losotros 
compañeros, hacen de cuandu cu cuando resentir nuestra delicada 
salud, y merecen que V. E. las tenga en su consideración, para do 
resistir por mas tiempo nuestra súplica. Dios guarde áV. E. muchos 
aQos. Real Colegio Seminario y setiembre 13 de 1811. — Exento. 
Sr.—Dr. Domingo Mendoza, — Dr. José Agustín Caballeo. 

El mismo dia en que pasamos esle ojioio,juimo8 ¡liimados] 
S. S. lima.; quiai ponündonoa delante otro t/ue te haiña dirige 
Exemo. 8r. golgmador, not hiso leer lo que sigw. 
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«.. , »...como tajübiea que luego queliegó á 

mifoder un iin^pr^eodel raeocionado papel yVarreq d^laa J)xm(j^). 

pQr UB9 persona i^eloeade laa buenas oostumore», lo. pasé á la junta 

oeosmia interina eon otro que aie fué entregado ,pojr la propia ner- 

S€m dirigido contra las perniciosas máximas del ptímero. Aun 

XB^ be tenido oontestaoíon de la expi'esada junta y proviene^ según 

««•me ha BÍgnifioado por el voc^l que la preside,. en que los dos, da 

^la . eolesiastíoos no oonouren á pretexto de que tienen hechas su 

ir^iwnoiai como así ha sjdo en efecto, mas que no se la he otorgado 

poroonsid^rarme sin facultades á motivo de haber dado cuenta da 

^ esti^bleoiniiento provisional al consejo de Eegencia/ y. que por lo 

'taatodebe esperarse su resolución. — Pero como en el Ínterin por la 

maunqadi^ novedad podrá seguirse atrasos en las calificaciones por la 

jimtaydelos papelea que tiene pendientes^ y de otros que tal vez sea 

yi M in qsifce r remitir á su cewurs, ruego á Y. S. lima, contribuya al 

fie de que los mencionados eclesiásticos asistan á exercer sus res- 

paistívas funciones. Dios guarde á V. S. lima, minches aflos. 

IBabana 11 de setiembre de 1811, -r-J^/Jlfargué^ cZ«/Som6n¿«fo8.-r- 

Ilmo. 8r. D. Juan José Díaz de .Espada y Lauda. 

FtUM aJSodíó dicho 8r. limo, que quisiera qxie los eclesiásticos 
9U3U que otros contribuyesen á haoei^ el servicio del rey y de la patria, 
iOiiM> indicaba el presente qfi&iOf y que ifffiorar^o liasta aquella fecha 
HHsstta renunda^ le dixérámos, que causa la habia iv^vlsado^ para 
^¥ÍQ0sr por su porte á S. E. — Nosotros únicamente le diximos que 
9Í' nos permuta contestar por escrito^ haríamos ver los justos antece-- 
^0»UeSf que habían influido en la renuncia. Y concediéndolo á la 
•WíjW brevedad; lo verificamos en los términos siguientes. 

._ NUM. IX. 

limo. Sr.-^Solo el deseo de justificar á los ojos de V.S. lima. 
^ i^nonoia q^^ hemos he<^ho del encargo de censores^ que interi- 
'^>)i^te./exero)[amo8 por el iExcmo. Sr. gobernador, pudiera arran- 
^^^ de nuestros labios la exposición de una ocurrencia, que había- 
B^Oa determinado echar al olvido, contentos con haberla indicado á 
?• ÍJ. , según verá V. S. Ilma« si tiene á bien leer los oficios que 
^^toos dirigido sobre la materia á dicho Excmo. Sr. , y que ahora 
T*^ oopias fieles remitimos V. S. lima. Ya el caso lo exige así por 
^^^ vamos que S. £. no satisfecho al parecer de. las razones qiie le 
'^■^^ "» alegado, se yale en últimas del respeto y autoridad de v . S. 
19 
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Urna, á efecto (le que coulíuueraos eu la junta, y V. S. lima, 
que quiere empeñar nuestra obediencia r^u las justas conBÍderacio- 
nes del servicio del rey y de la patria. 

Estábamos desde él mes de febrero próximo deaerapeílandoel 
tal encargo en medio de Wuestfas primarias obligacíODea públicas t 
indisposioionea dé salad, cuando supimos se iba extendiendo por el 
pneblo la noticia, de que en el csbildo del 23 de Agosto inmedíüto 
el Sr, coude de O-Ueylli haciendo conversación del papel del Mori- 
bundo, habia significado ser preciso representar, para quitar de !a 
junta censoria ios vocalt^ etllcsiásticos. porque estos en loa papeles 
que hablasen de V. S. Ilmn. no podían (Wnsurar en justicia y oob- 
cíeocia, porque la dependen ciii de su prelado tíra para ellos UB «m- 
liarazo. Reconvenido por «itro cipítnlar de que lo mismo ptwlria 
. decirse de los vocales seculure^ con relnción á los Sref.' gobernado- 
res, repuso "que habia graii diferencia, iiorqne los' clérigos dobla- 
ban la rodilla anteS. S. lima, y le juraban obediencia." Se le re- 
convino en fin, que cuando se volverla S ofrecer otro pasage como 
el del dia, y respondió "nhoro., cada tato": si la memoria ■ no roe 
engafla, añadió que 6 H escribirla ofma-papeles cotuo eí del Mbñbwni' 
do, 6 (lue haría, por 9Í el recurso á S. il. río nos acordamos bíeo 
cual de estas dos expresiones fuC fa que vertifi, IiuIk» oirás que ann— 
que igualmente agenas dcltis materias, queHetluIaia milnicipal pri- 
mera al ayuntrtmicdh), y al alguacil mayor la 17, 18 y lí), no ti&-* 
nen conexión con la justificaciou que eütunios haciendo de iiuestri 
renuncia; por cuyo motivo y por evitar malas resultas las omitimos 

AI segundo dia de este suceso llegumos & salwrlo por iwrsoua 
tdü fidedignas, que pudimos desi-ansartu su dicho para determinar 
nos á renunciar el dia después, cuino vcríí V. 8, lima. ]v>r la feebM 
de nuestro primer oficio. Ñosotnis freímos que las expresiones de 
8r. conde no sólo hablan i»!ondid(inl suprenío congreso do las Cor- 
tes, que deeretfl y autorizó lii necesaria intervención do los eclesífis— 
ticos en. lasjuntaR censorias; no liolo hablan ofendido la respetablí 
presencia do) Exorno. Sr. Golrérnador que presidia, y que nos babio^ 
i uterinamente nombrado, nía duda porqué creyó, 6 se figuró en nos- 
otros circunRlancias qne no reconoció eF8i'. oofide; sino que también 
y determinadamente nos habla ofendido ííIob dos, porque fué Ío mis- 
moque dccir,qucfip(vr lisonja ó por temor hablamos desacriflcar la 
justicia al antojo de'V. 8.' lima, en las censuras qnc hiciéramos. 

No podemos monos de confesar, que cs muy laudable en el Sr. 
conde y en los demíis seflores regidorea que. se le adhirieron, este 
buen deseo de quG se administre justicia; pero el haber creido y 
gurado que nosotros' en ciertos casos lio podíamos administrarla 
j)or nueslra humilla(;itin y semdLimiento í1 V.S: Ilmn., que eso sÍ^ 
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niñea arrodillarse y votar obediencia^ es uii modo de hablar muy 
ofensivo al superior y al sábdito, y lo- fué en especial á unas perso- 
nas, que han procurado siempre conservar sana su reputación como 
l^f léconstaial mismo Sr. Conde desdelos tiempos de«u digno tio {^) 
ftOfflhifii muy apreciable á :uue9tra gratitud, y á una^;. per3Quas que 
jt^Dásdiftñ tenido que ver con su.setipría^síno para servirle y estar- 
Í0ticviiéDdo. St el Sr. conde se hubiera acordadp de,:que eii las 
aismáflbCórtes, antes y después del decr,eix>^ 9obre Jib^|^a4 A^ W- 
prenta se répre8ent6 por algunos v<x»l^s, quq loa pbrus siempre der 
he(^nGenBm*mss por fpfraoxiasy que ninguna r iuvíe^n con 

dgobiernbj porque entonces 5o¿^ se publicaríaví las qif^ se le, nntoja- 
im4'aqiJ^:iqae ningún magistraclo.fues,^ individuo de Jf^Juv^ c^n- 
ionápor la razón sóbredicjiai que hs calificadores de los escrUqs iio 
étímiesen de wn mipdo áídie^oti:» émidos eni%iievi^es con,^ljmz ójiie- 
-m qm debian^plicar la ley: si el Sr. conde, repetimos, sje... hubiera 
'aeoniadiode estas advertencias (no sancionadas 4.1a verd£^d> po;r la 
•íspáíie de' ÍDJuriaique envuelven) hubiera, podido conocer, mejpr 
quieofs están en más oposición con la administración de jusjbicia^^i 
weelesiástibos 6 losimagiíjtlí'adas 6 Jos demás. reculares. ,,: , , 
• ! Ese bá sido, Ilm<^, Sr., el motivo para habernos deterrpijpado 
tan firtíiemente á lá i*enuncÍH en|Cues¿ix)|);Como único medio de po- 
' iteróos á cubierto de ulteriores {hablillas. del.; pueblo, que alentado 
eoniel exemplorde los q.uaséJlaman.su8. paJrít^s, ir^ d^ndo lluevas 
ftierzasá una especie, que no; i^ofei «s favorable ni Jio'norífica^. jNosp- 
tíos que de publico y notor}t)hemo^; anhelado siempre por nuestro 
^(íro y tranquilidad, no nos halkulos en disposición de despreciar 
'BBasbablillasy continuando. en el mipmo e^iercicio. Téngasenos en- 
horabuena pob demasiadoi^lébiles, ó¡ por muy delicado^; , lo único 
4^6 queremo^'-^dB nbe^tra]ti?anqu]lidád|:.y qujef Y..S. X\if^* quede sa- 
tisfecho «dc'HuebtroptíQoediíuténto pai*a no. acarrearnos n^eJVQ . dis- 
gusto, si esta exposición no merece en el superior juicio. 4^ V-. .S. 
lima, todo el valor que le ha dado nuestro honor ofendido. Real 
Colegio Seipinanóry Sefciepibre 16 de ISil.-^Ilmo. Sr.— Dr. Do- 
mingó Mmdoza,*^\Pr>4^jQséyÁg%siin Caballero, , \ . , 
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En contestación y para 'itádígeihoii3u,.nmsirQ, se ^irvióS.S, lima, 
pasamos copia de la respuesta, que habia dado al oficio del Excmo, 
8r. gobernador, \ioñio qik en el aparecia, ^Juicio qyif^.,S. S. Ihna. ha- 
biaformado de nuestra citada exposición. El oficio es del tenor 
siguiente, .i : . . «.v •: ri • - 



(*) El Excmo Sr. D. Luis de las Casas. 
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NUMERO X. 

Excmo. 8r.--0(yii la indÍQuaciotí de V. £. en el oftoio de IK^ 
de este mes, para que coiHríbayede al ñn deque loe dpa eoheiáetí — 
eos riombradós interipaiBente ypr oensores en la jinita delnnao po^= 
y. E. asidtiéden á e:itercer aus ftiucfunee respectivas; y que éiprotex — 
lo de la rénuocia que habían heoho no estuviesefi demorab» Ii 
censuras pendientes: pl*acuré, con el doseo que Ite niafíi&sté de qua 
contínnasén sn servicio^ saber los molivos q«e lo embarassse. 

Me los han espuesto verbal mente y por escrito en el papel cur. 
ya copia acompafio á Y. E. y por ellos no lengo arbitrio para cem - 
][n*om€terles'á un servicio á que justamente se han nevado. Y isi 
agrega que en el cabildo de ^ de AmSto Mtímo premíido por V. 
se ha iAcordado se represente á S. Al. el que no sean oensovea 
eclesiásticos (mando se trate de algún papel^ en cuyo asunto teng-^^ 
intétVencioQ él obispo, como ha sucea¡do> desconceptuándosele d- -^ 
^sa manera/ y haciéndosele poco honor así á éste> como á aquellos^ 
no sé como combinar sin agravio de Y. E., de mí y déáicbd» oen- 
soré^'él- empefio deque continúen con sonrojo en susoficíos, así los 
indicados éclesiástícoB^ como cualquiera otro del clero si saben que 
al tiempo qire'Y. E. los nombra, el n/untamiento twne ao<Hrdado 
con Y. E. el que sean excluidos en taiesoasos, y no los seenlares 
cuando se trate de Y. E. ó de cualquiera otraaotcnidadde su fuero. 

Aun pudiera ahora añadir á V. E.otro motivoi muy justo para 
no deber estrechar á dichos eclesiásticos á que reooja^ su reniuiota; 
pero no habiéndoseme traido por escrito el informe, que se nfee faa 
dadt) vérbaltnénte, lo reservo pana mt oportunidad. Dios giiarde á 
Y. E. tatichbis afios. Hafoana'19 deSetiemfbre de 181LiW«aH Jo- 
géy obispa 'de la Hahana. — Excmo. Sr. presidente, gobernad<Mr 7 éa- 
pitaü gértémi. 



í^púbHcOj ewya opinión hmimrmpétobdo mtmftñj nos ke^rá la 
justicia de creeTy oon vma déeéí/bs "ió^fummdoB^ qy^ dmaüto cíe nuet- 
tr<xs renimciaSf no ha sido otro que el qtte aparece en ellos. 

Kúhanxi 19 de 8(MenAt9 dé ÍMÍ. ; 
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Dr. D&m^po Jftn/fedd.-^JV* «K>«é AguMn CabaUerü. 
("El Lince" Setiembre 22 de 1811.) 
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Noticias» y artículos publicados en el ''Diario del 
Gobierno/' ''El Observador Habanero" y "El Ar- 
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PUEBLO DE LA HABANA. ' 

m 

VIVA LA CONSTITUCIÓN. 

Ayer g'iitre el niído de la alegría general se juró la CONSTI- 
TUCIÓN, y mi deseo unido al de todo el vecindario, es darle entero 
y completo^ eumpliraiento: se vá á establecer el cabildo CONS- 
TIliJGlONAIj y i>orfer <!íorriei>te cuanto la misma CONSTITU- 
CIÓN manda. 

Espero pues que todo se establezca con orden; en el dia de hoy 
se acordará lo conveniente; pero os pido el orden, sin el cual mig 
cortas fuerzas no podrían llenar el ansia de establecerlo por medio 
de las órdenes, decretos y providencias que pide su mismo estable- 
cimiento. 

Se dispondrá el juramento formal de las autoridades, cuerpos 
y eoifpóraciontís, que deben pI^e8tar lo; pero paí^ ello, repito, es ne- 
cesario el orden. Espero; pues, que este dócil pueblo se preste *á 
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él, seguro de que mis intencioues son ¡guales á Ite suyas, y que sin 
perder momeDto me ocupo cu el establecimiento de cuanto pide la 
misma CONSTITUCIÓN.— Habana 17 de Abril de 1820,, 

NOTA. 

A las doce de este dia prestará el debido juramento todas las 
autoridades, y mañana 18 lo verificarán del mismo modo las tropas 
de la guarnición: habrá salvas de artillería y repique general de 
campanas, en solemnidad de este acto, debiéndose adornar la^ casas 
por tres días consecutivos con luminarias y cortinas. — CagigaL 

{Diario extraordinario c(fnsíiíu(ional del Gobierno, de 
la Habana. — Abril 17 de ííúo.) ""' 

í < ' . '.' n J.'.- c •< . ■' ' •■ • •■ ..' .. i 

SA.LA CAPIXULAp. , . 

En la tarde de este dia, reunido el Exorno. Ayuntamiento 
Constitucional con el Excmo. Sr. Gefe superior político, quedó res- 
tablecido en los mismos términos que lo estaba en el afio 14. Com- 
poniéndose en los indivsdqoa si&^iúentesc > ii- ' ? 

Alcaldes coí^stitucionales, los señores. 

D. Isidoro de Arteaga y Cervantes. - D. Julián Segundo, en 
dei)6sito la una iqterin i^e. restituye ^ej campo el Sr. D. Ignacio Pe- 

(Iroso, que lo es dfe seguida inofminaclW. v » • *. * ' ' : 

SbñorksLbegibSíeies. '•-./'' 

1 D; Isidoro de Arteaga.*— Lodo. D. ; Jolito Segundo.-^D. Mi- 
gu(íl Bonilla. — D. José Solei»i**^D. 'Mañbel Boiftelo.— P* E«fael 
Montalvo.—D. Pedro Perea de Med¡Bia>ír-D. Félix C^np^^r-rD. 
M^uel Quintero. -^D. Minriaüo de Ma»div«. — D. LopQ>:Ei97 de 

Azua. . m: . 

•• • Síndico» [.<.¡ ■..• 



I • I ■ 



D. Genaro MontotOi: 

Secretario interino. 

D. Miguel Méndez, hasta que se reui^^l propietarip D. Fran- 
cisco Sánchez del Pando. 



'" ;'« 
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Comisarios i>k Ayuntamiento. 
Lo8 sefiores D. Miguel Bonilla y D. León Raíz Azun. 

DE CÁRCKL. 

Los mismos seilores. 

diputados de plaza. 

. D. Miguel Bonilla en la de la Constitución.— D. Manuel Moi- 
nelo en la del Cristo, y en la de estramuros D. Pedro Pérez 
de Medina. 

Qne no sé haga novedad ou loa Comisarios de Barrio y demás 
pleados del Ayuntamiento los que continuarán hasta que otra 
a se (determine, que estando recibida, obedecida y jurada la Cons- 
titución política de la monarquía espera el Exorno. Ayuntamiento 
Constitucional que estefiíd vecindario por el amor que profesa á ella 
^^ropenda á que reine la paz, tranquilidad y buena armonía que 
ie €3 tan característica. Habana 17 de abril de 1820. — Miguel 
Mf¡Bndez. 

DECRETO. 

* 1 1 • 

Consiguiente al Diario estraordinárío(?oas¿/¿wc¿onaZdehoy lú- 
17 de Abril de 1820. 

^ Habiéndose restituido hoy el Exorno. Ayuntamiento Constitu- 

c«.<:^nal al ser y estado que tenia el año de 1814, en que fué disuelto; 

os sus miembros con el mismo jubilo, contento y compos- 

oon que ayet» juré la Constituoíon política de la monarquía 

^^pftfiola promulgada en Cádiz el 19 de marzo de 1812; debe serlo 

*" ismo la diputación Provincial que entonces estaba erigida: y pa- 

<Jae así se ejecute, su secretario entonces, Dr. D. Tomás Romay 

^ dará luego conocimiento de sus individuos y d% sus suplentes 

fio de que con la misma calidad sean convocados los que aquí 

^^isten, y por extraordinario los que residan 0n los lugares de sus 

^.^Oi^bramientos, sin escusA ni pretesto alguno. El mismo Secreta- 

*^ recogerá del archivo donde se hallen todos los antecedentes que 

^^Ocxponian el de la misma Diputación, y bajo puntual inventario sin 

. 3^^ se esperi mente retardo ni dificultad alguna; pues si la hubiese 

^ í^pararé al momento que se me avise. Imprímase para noticia y 

^^^^fX5¡miento de este ilustrado público; y sirva este decreto como el 

*^*^ner paso y antecedente al restablecimiento que por él va pre- 

*^¡do. Habana 17 de abril de 1820. — Gagigal. 

{Diitrio Gonstitueiimal del Gobierno, Abril IS de 1820.) 

20 
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mo Ja de Riela hoy de la CONSTITUCIÓN en sus adornos, em- 
blemas, caprichos y otras ideas nuevas alusivas á la celebración de 
^stíegran dia tantt) mas dignas de admirar cuanto se ejecutaron ins- 
<^ift>Y)tá»eamenr'te y sin precedente preparación. 

Y* para que nada faltase ¿i completar el júbilo, que este gran 
scsoBdo, que celebramos ha inspirado á todos los inaividuos que 
cM:>inpoaen esta población, se c^ntó por la noche en el teatro princi- 
pal por toda la compañia de opera y coros un armonioso himno a- 
1 «js^sivo á tan gloriosas circuntancias. 

{Diario Condüucional del Oobiei*no. Abril 20 de 1820.) 

ORDEN DE LA INTENDENCIA. 

Gloria y loor eterno al sensatísimo pueblo de la Habana^ que 
^Q medio de su entusiasmo no ha señalado su patriotismo mas que 
ooo demostraciones de jubilo y amor al orden y tranquilidad. 

El Sr. Intendente de ejército, con acuerdo de la Junta supe* 
rior Directiva de la Hacienda pública, ha dispuesto en este dia: 
^ne cesen -desde luego los derechos de la contribución de pulperías, 
yelde alcabala en las ventas; cambios y permutas de esclavos, eon- 
fornae á los decretos de las Cortes de» doce de Marzo de mil ocho- 
cientos once, y veinte y cinco de lidViembre de mil ochocientos 
treee. 

Asimismo ha dispuesto que cese tamibien desde luego <el dere- 
cho de elavoracion de tabacos; y que el de estraccion de cigarros 
para puertos y en l)nques estrangeros quede reducido por ahora á 
dos reales libra sin otro recargo. Ija mitad, si las estraoeiones se 
hacen en buque español para el estraugero; y nada absolutamente 
eo las que se hagan para la Península en buques españoles ó habi- 
litados, Todo lo cual Áse comunica al públicx) para su inteligencia. 
.Habana y abril 20 de 1820.-^ José Noy. 

{Diorio extrtto7*dinano dd Go6í«*no C(mstitucionaL Abril 20 
de 1820.) • 

" HABANA.— PROCLAMA. 

Amados conciudadanos! ¡Glorioso pueblo habanero! A vosotros 
que impávidos á la faz del universo mostráis vuestro liberal entu- 
siasmo; pertenece ser llamados al simulacro, en cuyas aras postre su 
orgullo la fanática tiranía de loe pasados tiempos: á^ vosotros heroi- 
cos oom patriotas,, que jurasteis el sagrado Código que la sabiduría 
de las Cortes dictó, á vosotros, si, á vosotros se une un amante de 
la libertad civil, que lejos de motejar vuestros laudables - procedí- 
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mientos, sieute caieoer de voces* para haceros ver la notable dife- 
rencia, que se versa en tr« las escasas facultades que antes os conce- 
dia un gobierno arbitrario, y la grande felicidad presente que con- 
seguis, por la mutación de sistema gubernativo, arreglado á nuestra 
ilustración, y vasta estensiou de las Espafias; esta felicidad, que lle- 
nos dejúbilo habéis manifestado al mundo entero, por medio del 
entusiasmo que regocija vuestn»» corazones, entonando dulces odas 
y escogidas canciones patrióticas, que escuchadas por cada un com- 
pañero vuestro lograréis que elogie vuestra grandeza de ánimo y 
adhesión al sagrado Código de la Constitución. 

No es en vano mi presentimiento, los buques de la armada 
Nacional, salidos de Cádiz reparten por los cuatro ámbitos del glo- 
bo las leyes fundamentales de la Monarquía española, y en breve 
veréis anclado en vuestro puerto, uno de aquellos, que tremolando 
la bandera blanca de la libertad constitucional, confirmará cuanto 
vuestra liberalidad anticipó á la noticia de(»fício, como hai) hecho 
los demás pueblos de la Península. . 

No juzgo que seáis tan indolentes, como otras naciones menos 
civilizadas, que viendo llegar á vuestras manos la Constitución sa^ 
grada, por la que se restaura la libertad Nacional,, no corráis á Itis 
parages públicos á repetir conmigo VIVA LA CONSTITUCIÓN. 
Si, amados conciudadanos, disfrutemos de la felicidad preáente, re- 
gocijémonos de nuevo con doble entusiasmo al llegar la noticia de 
ofioio, y Jo que ahora fué pública diversión, sea particular, estam- 
pado en el frontis de nuestras habitaciones, VIVA LA CONS- 
TITUCIÓN, proclamándola con^toda el alma sin .dejar á medias 
la voluntad. r 

Entre el mayor gozo de estas esclamacioues respetad, como 
hasta aquí, las autoridades establecidas, y corred un velo sobre los 
pasados tiempos, en que reioó el despotismo para que no transmí^- 
tiéndose á la posteridad el borrón de nuestra esclavitud, vivam.08 
felices en medio de la abundancia y placeres que brinda su gobier- 
no Constitucional, siguiendo las sendas del honor, la virtud y el 
buen orden.— -án^onío María de Viniegra, 

{Diario del Gobierno Constitucional Abril 24 de 1S20.) 

HABANA.— SALA CAPITULAR. 

Certifico: que en el cabildo ordinario de 28 de junio último, 
que presidió el Sr. alcalde 59 D. Francisco Romero, hizo el Sr. re- 
gidor Elcid la moción del tenor siguiente. — Excmo. Ayuntamien- 
to. — Habiendo leido en varios papeles públicos de «sta capital la 
sesión de Cortes del dia -21 de abril, he visto con dolor, que el 
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^ 8r. Salva se csplicó eu ella eii términos que iiecesarianieute habrá 
llamado la atención de todo buen espafíol, y demasiado ofensivos á 
H loe pacíficos y leales moradores de la provincia de la Habana, lo 
|i^ I que no puede serme indiferente como habanero y como español, y 
dfk V por lo mismo me considero en la precisión de promover lo que es- 
j^ m time conducente al desagravio de mis beneméritos conciudadanos, 
^ M por los medios decorosos que dicta la razón y la justicia. — Dijo S. 
Sria. «que el haber sido nulas, las elecciones por dos ocasiones, pro- 
*baba, 6 una grande ignorancia, ó que hay un espíritu de oposición 
«ren la materia, 6 que hay un partido ó una facción que contribuye 
^Á que las elecciones se hagan mal.» Si el Sr. Salva hubiera re- 
flejcionado en la materia, antes de hablar sobre la causa que produ- 
jo las nulidades de que quiso hacer mérito, habria recordado que 
aquellas emanaron del aumento racional de censo que tomó por ba- 
s^ «a junta preparatoria en el aflo de 820, y que las Cortes desapro- . 
t>«.ron por razones que no nos toca investigar ni calificar, y S. Sria, 
^^sengaflado de que ni la ignorancia, ni la oposición, ni la facción 
^ ^ne 86 ^ntrajo, fueron los motivos de Ja nulidad, habria omitido 
^®pi¡carse atribuyendo á los habitantes de esta provincia, faltas 
®^*iHÍbles que no existieron, ni existen en el dia.— Contrayéndose 
~- ^ «Sria. á la parte de política dijo ífque por una casualidad habia 
•^-■eicJo un art. publicado en el Espectador del dia anterior, sobre el 
•^^sunto, y que creía que según el autor, acaso seria mas impolítica 
^*^^Pirt)bar estas elecciones, porque tal vez, esto apresurarla la se- 
P^i*aeion^ O su sefloria daba por cierto lo que el periodista decia 
.^C); 8Í lo primero es necesario convenir en que el Sr. Salva, se ol- 
^*^C del decreto que con tanta sabiduría como tino, espidió la re- 
^^^^ia declarando que los papeles públicos nada influían contra la 
^^^^ ^ioD de personas ó corporación alguna, pues solo asi pudo citar- 
art. como conducente á fijar su dictamen. — Los ciudadanos 
la' provincia de la Habana, no han pensado en ningún tiempo 
y^J^rnTarse de la metrópoli. En la empeñada guerra contra Napo- 
^^^^^, la auxiliaron con cuanto pudo, y muchos de sus hijos fueron 
^ ^^nirse á las valerosas filas de sus hermanos peninsulares, en las 
-^^^^ algunos murieron gloriosamente, dejando magreadas con su san- 
^j ^, la senda de la liberíjad. Durante el gobierno absoluto, reci- 
j^ ^^ron en su suelo las tropas que envió el Rey, dándoles la frater- 
j^^í acogida que ellas mismas publicaron, y socorieron al ejército 
w ^^1 Exorno. Sr. D. Pablo Morillo.* —Restablecida la Constitución la 
^^oclamaron y juraron antes de mandarlo el gobierno, é inmcdia- 
mente se ocuparon enr enjugar las amargas lágrimas de la viudas 
liúerfanos de la desgraciada Cádiz. — No se han olvidado de heñ- 
ía memoria de los benemérijtfs I^cy y Porlier, y en la actual i- 
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dad han auxiliado al (uisiillo le S. Juan de Olua ¿Y en medio de 
tantos sacrifícios y pruebas de amor, adhesión y fidelidad á la me- 
trópoli, ^ nos dice que intenta rnos »epararnoH de la madre patria? 
¡Ah Exorno. Ayuntamiento, <!on razón podremos expresar qae el 8r. 
Salva, no recorrió la historia de nuestra conducta y que esta falta 
involuntaria, le invitó a espuela rse en términos que han sido tan 
sensibles! — Si el Sr. Salvíl, no creyó como debia al i>er¡odÍ8tay no 
debió dar á entender que en la provincia de la Flabana se medita- 
ba la separación, ni tomarla por causal paravsu voto, y mucho mé* 
nos para afirmar tácita é indirectamente que en la Habana que por 
la virtud y patriotismo de sus hijos ha merecido el brillante titnlo 
de siempre fiel, existe un partido de serviles 6 independientes en lo 
que se toca una contradicción inconciliable por la oposición «que 
hay entre el servilismo y la independencia. Descansando en lo 
que va referido, pido, (]ue sacándose testimonio por triplicado de 
esta acta en lo pertinenti, se dirija uno á S. M., otroá la diputación 
permanente de Cortes y el otro á nuestros diputados, para que sir- 
viendo de queja, declaren el Rey y el congreso, qne están satisfe- 
chos de la lealtad de los habitantes de esta provincia, y que contra 
la buena opinión que han formado de ellos, nada ha influido el 
modo con que se esplicó el Sr. Síilvá en la memorable sesión, ñi- 
que jamás decaerán los vecinos de esta provincia, del justo aprecio 
que tan merecido se tienen, por las invectivas de los periodistas, 
ni por el equivocado concepto de algunos Sres. diputados: — Haba-» 
na y junio 28 de 1822. — Excmo. Sr. Dr. José Abrahan Elcid. — Y 
en su vista se acordó nombrar una comisión compuesta de los Sres. 
Elcid, Vázquez y Govantes, para que estiendan la representación 
(jue ha de dirigirse á las Cortes y al Rey, en que se manifieste el 
sentimiento de esta benemérita municipalidad, por las espresiones 
que han motivado la moción y por la falta de representación de es- 
ta provincia en la presente legislatura. 

Certifico igualmente que la comisión nombrada en el asunto 
exhivió en el cabildo celebrado en 27 del corriente y en desempefle 
de su cargo, la representación que debe elevarse á las Cortes, con- 
cebida en estos térnwnos. 

AL SOBERANO CONGRESO NACIONAL. 

Con la confianza qfue inspira la causa de la razón y de la justi- 
cia, y lleno del mas profundo respeto, dirige su voz el Ayunta- 
miento constitucional de la Habana, á las Cortes supremas de la 
Nación. El honor de este pueblo ilustre ofendido en las personas 
de sus dignísimos y beneméritos representantes; la imputación ca- 
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lumoiosa que tan gratuitamente se le ha hecho, y los males funestos 
^116 pueden s^uirse de ella como consecuencia necesaria, ponen á 
^eia oorporacion en la triste y dolorosa necesidad de desvanecer cual- 
esquiera idea equiw)cada que se haya formado por tan sensible ocu- 
xrxenoiai en la sesión de veinte y uno de abril próximo pasado tra- 
^^uuiose de los poderes de los diputados por esta provincia. 

Cualquiera que sea la decisión del Congreso en este asunto, 
siempre será justa y respetable, siempre será acatada y obedecida co- 
JOQO dictada por la sabiduría y la justicia; pero nunca, nunca es com- 
patible con la razón y el decoro, un silencio criminal cuando se 
Knaooilla el honor- y buen nombre de un pueblo distinguido 6 ilus- 
"t^rado por cualquiera persona sea cual fuere su dignidad y su carác- 
t:er. En el santuario augusto de las leyes se ha dicho por un señor 
<3iputado, refiriéndose á un impreso de Madrid (donde tan enorme 

Í^ escandalosamente se ha abusado de la libertad de escribir) que 
06 representantes de la Habana hablan sido nombrados por una 
faeciofisef^vü é independiente; y esta aserción en la boca de un di- 
putado de la Nación que debe tener datos y noticia de todo lo que 
dice, además de ser ofensiva es en otro sentido perjudicialísima á la 
isla de Cuba y con efecto, ¿cuál no será el entorpecimiento de sus 
liciones mercantiles, cuando se haya sabido en la naciones íestran- 

Íferas que en ella hay una /acción de serviles é independientes tan 
iief te y numerosa que ha obtenido en las elecciones, y no de un solo 
pueblo, sino de todos los que comjx)nen la provincia? ¿Cuántos no 
serán los males que se seguirán de esta ocurrencia; y gravitarán 
sobre ella irremisiblemente, á lo menos, jnientras se desengafien y 
conozcan su verdadero estado. 

Bien sabe el Ayuntamiento constitucional de la Habana, que 
con una sencilla reflexión queda destruida la calumnia del perio- 
dista de Madrid, porque es del todo imposible que haya una frac- 
ción tan |K)derosa que se componga de la mayoría de la población, 
y que no haya usado de sus fuerzas físicas y moral para conseguir 
sus intentos, tempero cuando se trata de poner en claro la verdad, 
cnando se vindica el honor ofendido de un pueblo que tan mere- 
cido tiene el título dejiel^ con que se distingue, y cuando sus gran- 
des; sus repetidos y gloriosos servicios hechos en las aras de la pa- 
tria, no han sido suficientes para libertarlo de la calumnia, todo 
cuanto se diga en su defensa debe considerarse como necesario é in- 
dispensable para desvanecer hasta la mas leve sospecha que pueda 
serle desfavorable. 

¡Facción servil é independiente en la Habana!!! En el pueblo 
culto é ilustrado en que las luces generalmente difundidas en todas 
sua clases, han hecho tantos partidarios y defensores de la libertad, 
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cuantos sou sus indi vid uoi^, en el pueblo en que un clero sabio j 
virtuoso predica con las palabras y con el ejemplo^ la obediencia á 
las leyes, el respeto á las autoridades y el amor á la Constitacion: 
donde la nobleza desnuda en todos tiempos de aquellos bárbaros y 
ominosos privilegios de que goza en Europa, lejos de haber perdido 
con el nuevo sistema, ha ganado todas las consideraciones á que son 
acreedores los amantes del orden, de la tranquilidad y la patria: en 
un pueblo en que durante los seis años de funesta y malhadada 
memoria se gozaba de hecho de casi todas las conveniencias de las 
instituciones liberales que con tanta gloria de la Nación se han res- 
tablecido, donde se derramaban lágrimas de dolor y de amargar 
por los sufrimientos de la patria, y persecuciones de los varón 
fuertes, que sumidos en los calabozos y oprimidos al grave peso d 
las cadenas que les forjaba el despotismo entonaban himnos á la li 
bertad: un pueblo que jamas hundió su frente en el polvo de 1 
degradación y servidumbre para besar la mano opresora dé' sus ti 
ranos; y que tantas y tan repetidas pruebas tiene dadas de su libe 
ralismo, ya socorriendo las tristes víctimas de Cádiz, ya honrand 
la memoria siempre querida de los inmortales Porlier y Lcun/; en u 
pueblo semejante no puede haber esa facción servil, mucho menos 
tan numerosa como deberia ser para que pudiese triunfar en 1 
elecciones sobre el partido de los liberales. 

Im Habana tiene dadas pruebas muy repetidas de su fidelidad^ 
y cordura, y nunca creyó, permítase esta espresion de su dolor y 
sentimiento, nunca creyó que fuera necesario recordarlas. Todoí^ 
sus habitantes conocen bien sus intereses, para que puedan desear^ 
otra cosa que la Constitución, el orden y la tranquilidad, y firme 
en estos principios ha permanecido esta isla unida á la metrópoli^ 
obedeciendo hasta al sirautacro del gobierno eb la junta supremiu 
de Sevilla en mil ochocientos ocho. Siempre ha querido participar" 
de la gloria y de las desgracias de su madre, y cuando estaba toda. 
la Península invadida por los numerosos y formidables ejércitos de 
Napoleón; cuando todos los buenos españoles desesperaban de la^ 
suerte de la j)atria; ella prodigaba sus caudales y su riqueza para 
libertarla; ella .4 dos rail leguas do distancia enviaba sus hijos para 
que en las filas de sus hermanos de Europa derramasen su sangre 
en la gloriosa lucha de la independencia de la nación: ella, en fin, 
ha sostenido la causa de la Monarquía en la guerra sangrienta y 
lastimosa, en la guerra terrible y fratricida de las provincias disi- 
dentes de América. 

Servicios tan públicos y notorios, títulos tan legítimos y com- 
probados, bastan ellos solos para desvanecer cualquiera imputación 
infundada, con que se haya ofendido á ]^ fidelidad y liberalismo de 
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mte pueblo tan virtuoso j benemérito^ pero no pueden volver á 
niMsIkroB represmtantea la fuerza moral que necesitan y con la cual 
deb^saa entrar en el Congreso. Esto toca á los padres de la patria^ 
al aarScalo supremo de lunación* Así lo cree el Ayuntamiento cons- 
títocsSonal de la Habana f en cumplimiento de uno de sus mas sa- 
gr^S^DS deberes dirige esta esposicion á las C6rtes^ para que con su 
aooa^ombrada justificación y sabiduría se sirvan declarar^ quejamas 
esta^ proyincia ha desmerecido el justo concepto en que ha estado^ y 
qud MB palabras pronunciadas por el Sr. D. Vicente Salva, dipu- 
todo por Valencia, en la sesión de 21 de abril próximo pasado no 
pu^c3en ni deben en manera alguna hacerla perder el buen nombre 
ue ce ha adquirido por sus relevantes servicios, su fidelidad y su 
iraoic) y constante adhesión al sistema Constitucional. — Habana 27 
de J vlio de 1822. 

Concluida la lectura se ocordó su aprobación y que se publique 
cocm la moción del Sr. Elcid, en el Diario del gobierno luego que 
se Cm:aja dirigido alas Cortes. --Habana 31 de julio de 1822. — Ldo. 
J^<Jíneisoo SÍmehez del Pando, secretraio. 

(Diario dd Gobierno OonatitueionaL Agosto 3 de 1822.) 

Ow'^icien de ¡aplaza que dio el Exorno, Sr, D, Nicolás Máhy para es- 
'£<i fwncioUj y se ha trasladado pra el dia 8 del corriente. 

Debiendo verificarse niaflana la función patriótica-religiosa, 

^^*®*eada y dedicada por varios ciudadanos, á los ilustres mártires 

^^ luiestra libertad política, Lacy, Porlier, Vidal, Beltran de Lis 

T alemas, que con sangre marcaron la recta senda del honor, de la 

JJ*Qt¡Qía y prosperidad, y prepararon la grande obra de elevar al 

-'^^y constitucional al templo de la inmortalidad, ha dispuesto S. E. 

P^'^^sii mayor solemnidad, que á las ocho en punto de la mafiana, 

^ t^ciUen en la plaza de Armas, una compañia de cada uno de los 

®*«fc^ batallones de la milicia nacional local, á las órdenes del Sr. 

^'P^^^^ndante del primero D, Félix Crucet, para que formados por 

. ^^den numérico de sus respectivos batallones, primero, segundo, 

• ^^^^^ro, cuarto de intramuros, primero de estramuros, quinto de 

Z^*'^*'», y segundo de estramuros, se dirigirán á la Sta. iglesia Cate- 

^ J^^l. La compañía suelta de lanceros, dará cuatro batidores para 

abran la marcha, y los restantes, seguirán á la columna cerran- 

^ retaguardia, en cuya plaza, formará en batalla, apoyando su 

co derecho, en la esquina de Pedroso, estendiéndose en sus án- 

<f^f hasta la casa del Sr. marqués de casa Pefialver en su direc- 

, ocupando la de lanceros el puesto acostumbrado. 

21 
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La columna hará tres descargas: la primera, al empezar lot^ 
oficios; la segunda^ á la elevación de la Sagrada Hostia, 7 la teroe^ 
ra, al último responso, para cuyo efectO| llevará cada miliciaDO, 
tres cartuchos sin bala, precediendo en lafl^compafites ana esompo* 
lo sísima revista de armas por sus capitanes, para evitar toda oei* 
gracia: cuatro sargentos de ia misma columna custodiarán el cata* 
falco, colocándose en sus Quatro ángulos oon el morrión á la espalda 
y su arma terciada, relevándolos de media en media hora: la 
compañía suelta de la misma milicia de artillería, conourirá tiheir 
luarte que le destine su gefe, para los saludos correspondienteírá 
6u arma. 

Concluida la función, se descolgarán del catafalco loe cnatro 
retratos, y serán conducidos por los Sres. que se convidarán en la 
misma iglesia, y se colocarán en la linea de batalla en primera fila, 
del modo siguiente: el del Escmo. Sr. teniente general D. Luis 
Lacy, á la derecha de la columna, entre el comandante y capitán de 
la primera compafiia: el del Sr. mariscal de campo D. Juan Dias 
Porlier, á la derecha del capitán de la tercera: el del Sr. coronel D. 
Joaquín Vidal, á la derecha del capitán de la quinta; y el del ciu- 
dadano D. Félix Beltran de Lis, á la derecha del capitán de la 
séptima. 

La columna pasará á la plaza de Armas, luego que se retire 
el £8cmo. Sr. gefe superior político; formará en el orden deparada, 
y desde esta posesión desfilarán los cuatro retratos y se llevarán á la 
Sala de Corte en el palacio de S. E. para su colocación perpetua. 
Concluido este acto, recibirá el comandante de la columna, las órde- 
nes de S. E. , para que dirigiéndose á la plaza de la Constitacion, 
repita los vivas de ordenanza delante de la liápida, retirándose en 
seguida á su cuartel. 

Será del agrado de S. E. le acompaflen á esta patriótica fun- 
ción los Sres. generales, brigadieres, gefes, oficiales y cadetes de 
esta guarnición libres de servicio y los de la milicia nacional. 

Los batallones de intra y estramuros, nombrados de reten, 
darán patrullas, desde el principio de la función, hasta que se oon* 
duya, para evitar escesos. — Diego de Ulloa. — Imprímase, JQín- 
delan, 

NOTA. 

Cuando se suplicó al Excino. Sr. D. Nicolás Mahy, permi* 
tiese la celebración de la función patriótica que consta en la ante- 
cedente orden, tuvieron presente los individuos encargados de ella, 
que la tropa veterana debia asistir, como en todas las demás qae ee 
han hecho en esta plaza; pero atendiendo S. B. al recargo del ser- 
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vido y escasdz, tuvo por cobveniente enióuccs, aliviarles de esta 
foroa(acion; pero hoy, los comandantes se han presentado al Sr, gefe 
superior polítioo interino, manifestando el deseo de ser partícipes 
en las fiítígaSi en unión de la milicia nacional, y habiendo accedido 
011 selloría gustoso á este acto de patriotismo, no pueden menos los 
encargados de dicha función, que tributar las mas espresivas gracias 
& los beneméritos comandantes, que tantas pruebas tienen dadas de 
an firme adhesión al sistema constitucional y amor á la patria. 

Por mí j á nombre de los encargados de la función, Martin 
%Íñ 2¡aVala. 

{Diario dd Gobierno CoiistUucional. Agosto 7 (le 1822.) 

SALA CAPITULAR. 

Certífioo: que eu el cabildo celebrado este dia, que presidió el 
Sr, alcalde 1? se leyó un oficio del tenor siguiente. — Habana 5¡de 
agosto de 1822. — Escelentícimo Sr. — El presidente y demás indi- 
viduos encargados para dirigir la función patriótico-religiosa, con 
q1 loable objeto de solemnizar la memoria de las ilustres y virtuosas 
víctimas,' el teniente general D. Luis Lacy, mariscal, de campo D. 
Juan Diaz Pprlier, coronel D. Joaquín Vidal y el joven ciudadano 
^* Félix Beltran de Lis^ inmoladas ante las aras de la patria, por 
^1 feroz despotismo, tienen la honrosa oportunidad de suplicar áV. 
E* se digne concurrir el dia ocho del que corre á horas de las ocho 
^^ la mafiana á la banta iglesia Catedral. — Los que subscriben se 
^'^cugean de que esta respetable corporación honrará el acto más 
^^iMtituoional, liberal y piadoso que el celo y la gratitud nació- 
'^^l inspira en los españoles de ambos hemisferios. —Tenemos el ho- 
^Or de ser de V. E. con la mayor consideración y benevolencia sus 
^Jfis atentos servidores. — El marqués de Prado- Ameno. — Ignacio 
^^vo.— Gregorio Moran.— Wenceslao de Vila Urrutia.— Excmo. 
-juntamiento constitucional de la Habana: y en su consecuencia 
^ acordó, que se conteste á dichos sefiorcs que el Excmo. Ayunta- 
^^iento asistirá en cuerpo á honrar la memoria de los inmortales 
iroes lAoy, Porlier, Vidal y Beltran de Lis, mártires de la liber- 
nacional, no solo en consideración á su objeto memorable, sino 
imbien á ser costeada por este generoso vecindario, que agrega es- 
nueva prueba á las muy repetidas que tiene dadas de sujSrmead- 
^'ttion al sistema constitucional, imprimiéndose el oficio con este 
^^merdo por el Diario del gobierno para su conocimiento. — Haba- 
^^ 6 de agosto de 1822. — Ldo, Francisco Sánchez del Pandoy se- 
^^ítíario. 

{Diario del Gobierno Constitucional Agosto 18 de 1822.) 
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HABANA. 

El 6£F£ superior político a sus oonoiudadamob. 

En el pueblo sensato y virtuoso de la isla de Cot»! bo se In 
perturbado jamás la tranquilidad pública, pues por sa misma ilus- 
tración ha calculado los beneficios que goea en medio de la paz. 
Siempre fiel, y siempre adioto 6 sus mismas ideas liberaleS| ^ue le 
son tan características, ha sabido distinguir la verdadera senda de 
su felicidad, entre los peligros de un camino que podian guiarle á 
su precipicio. £1 gefe que gobierna á ciudadanos de esta dase, ob- 
serva sus pasos, y compadece los estravios de algunos, que en me- 
dio de sus pasiones jujigan que es patriotismo lo que tal vez es per- 
judicial á la tranquilidad del vecindario; pero al mismo tiempo es 
también de su obligación precisa ser un Argos, para que ao se que- 
branten las leyes, y se ob^rven religiosamente los reglamentos de 
policía, En medio de estos dos estremos, he tomado las providen- 
cias mas enérgicas, para que sean respetados los vecinos pacíficos, y 
castigados los muy pocos, que de cualquiera manera intentasen al- 
terar los sólidos principios en que fundan su felicidad los dignisi- 
mod habitantes de la isla de Cuba. Descansad, ciudadanos, que por 
vuestra seguridad vela vuestro compaffero y gefe. — Habana 27 de 
agosto de 1822. — Sebastian Kindelan. 

SALA CAPITULAR. 

Certifico que en el cabildo ordinario de este dia que presidió el 
Sr. gefe superior político interino, se leyeron dos memoriales diri- 
gidos al Excmo. Ayuntamiento por S. S. que le hablan sido {Mfesen- 
tados, el primero del dia de ayer, solitándose permiso para sacar el 
retrato del general D. Rafael del Riego, y poder transitar las calles 
de la ciudad hasta las tres de la madrugada con música, y el otro 
con fecha de hoy, reclamando la reposición del decretodictado por el 
propio Sr. gefe superior político, negando esa solicitud que dispone 
se pase á esta corporación á los fines que se indica. £1 Ayunta- 
miento después de un serio y maduro examen, considerando los de» 
sórdenes de que se ha resentido este benemérito y tranquilo vcpein- 
dario con ocasión de iguales funciones en las noches anteriores del 
23 y 24 del corriente, poniendo á las autoridades locales en el case 
de adoptar las medidas conducentes, para que no siguiesen otros 
mayores porque aunque esta ckse de diversiones tengan el objete 
mas inocente están espuestas á degenerar como lo ha acreditado una 
dolorosa esperiencia en escandalosos abusos, que reprueban las le- 
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yea generales y particulares de policía, acordó, que por el Diario de 
gobierno y Gaceta, se recomiende el más exacto cumplimiento de 
las disposiciones gubernativas y con particularidad las prohibitorias 
de músicas y reuniones á deshoras de la noche; bajo las penas que 
las mismas señalan á los contraventores, esperando el Ayuntamien- 
to que no se ofrecerá el caso de tener que hacerlas efectivas, y que 
todos los vecinos y moradores de la Habana, con especialidad los 
padres de familia, contribuirán por su part3 á la puntual observan- 
cia de tan justa y prudente disposición.— Habana 27 de agosto de 
1822. — Ldo. Franeisoo Sánchez del Pando y secretario* 

{Diario del Gobierno GonstüíicionaL Agoeto 28 de 1822.) 



HABANA. -REMITIDO. 

» 

El voto de un habanero. 

En estos dias aciagos, que pro4ijamente los vivimos en la es- 
peotacion lacrimosa, con que deseamos y tememos la llegada de un 
buqne de la Península, agitada por la infernal discordia, óyese pre- 
guntar por todas partes con buena ó mala fé. ¿Qué hacemoef,,. 
Unirnos, habaneros amables: y nada más que unirnos para salvar 
nuestras personas, nuestros bienes y nuestra libertad, La unión es 
el únioo preservativo de los volcanes que nos amenazan. No os de- 
jéis embaucar, por los traficantes en públicos intereses, que solamen- 
te estudian á saciar la hidrópica embicion que los devora. Diéra- 
seos por sus manos siniestras la legislación de los cielos mismos, re- 
chazadla con firmeza persuadidos de que la mas leve alteración po- 
lítica en este suelo ha de convertir su hermosura en espantosos es- 
combros. La quietura es la ley fundamental de esta isla, unión 
pues vuelvo á rogaros en pública inalterable tranquilidad. Ento- 
nemos todo el canto llano de esta * Constitución política, para sofo- 
car los alaridos de los que la están bramando <x)n vivas y trágalas 
furibundos, para suplantarla. ¡Vecinos todos de la Habana! Yo 
os convido y os exhorto de buena féá perpetuar vuestra felicidad, y 
á dar al mundo el mas brillante ejemplo déla magnanimidad de un 
pueblo culto. Conservad la Constitución; y en su observancia se- 
réis necesariamente felices, nomo justos^ benéficos y obedientes á Uis 
leyes. Conservad la Constitución; y más religiosamente observada, 
cuanto más la profamen las facciones peninsulares, acreditareis en- 
tre todas las naciones la elevación de vuestro carácter, que no por 
una servil y estúpida imitación á los habitadores de Europa, sino 
por vuestro convencimiento propio de la sabiduría constitucional, 
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la jurasteis cuando se promalgó en Cádisi y la oonMr^aii oop mas 
veneración cuando los serviles y los jacobinos la despedasao. 

¡El Cielo oiga y proteja mis deseos! — Joéé de Arango. 

(Diario del Oobierno OonatittieiónaL Agoüo 29 dé 1 822.) 

SALA CAPITULAR. 

Certifico: que en el cabildo ordinario celebrado el dia de la fe* 
cha, que presidió el Sr. gefe superior político, ^ñtre otras oosas se 
trató y acordó lo que sigue. — Se leyó un memorial concebido en 
estos términos. — Excmo. Ayuntamiento constitucional. — Si todos 
los sucesos que han influido en la regeneración dichosa de la patria, 
deben conservase en la memoria de los espafioles, amantes verdade- 
ros de su libertad y legítimos derechos, ninguno*es tan digno de 
transmitirse al conocimiento futuro, como el que acaba de asegurar 
para siempre en !a capital de la monarquía, la victoria de la razoa 
y de la justicia contra los descarríos de la ambición y el despotis- 
mo. — ^El dia siete de julio de «lil ochocientos veinte y dos, aia de 
compasión y de gloria, debe hacer época en los fastos de la'^revolu- 
cion venturosa y admirable que desencadenó la libertad de la pa* 
tria: y si á todos los españoles les es debido no olvidar el jfberóico 
esfuerzo con que se coronó el triunfo de la justicia y de la ilustra- 
ción, los habitantes de la fiel Habana cuentan á mas de los motíyoB 
de su pronunciado patriotismo y afición al liberal sistema, razones 
de público y particular interés, para perpetuar la memoria del feliz 
dia en que afianzando aquel para siempre, se fijaron los de su paz y 
permanente felicidad. Persuadido el que subscribe de tales prin- 
cipios, se dirige á V. E. como el órgano mas á propósito de la es- 
presion del pueblo que le constituyó, para que á su nombre se sirva 
promover , una subscripción con objeto de erigir en alguna de las 
plazas de esta ciudad, ¿ en el centro del campo 'de Marte, una pi- 
rámide igual al diseño que se acompaña, y en cuya base se .fije la 
inscripción siguiente: 

La capital de la isla de Cuba 
En honor y permanente memoria 
De los heroicos y denodados españoles^ 
Que en el dia 7 de julio de 1822 
Acabaron de afianzar las libertades patrias 
El hicieron triunfar con sus esfuerzos. 
El imperio de la justicia y de la razón. 
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El que representa se subscribe desde ahora cou tres onzas de 
oro, que entregará á quien V. E. disponga, no dudando que su 
acuerdo será de conformidad á esta solicitud que p;;rece tan análoga 
al espíritu de libertad, justicia y patriotismo, que anima y distin- 
gue á <>us compatriotas vecinos de la siempre fiel Habana. — Espe- 
rándolo asi de iguales distintivos que caracterizan á su Excmo. 
Ayuntamiento constitucional.— Habana 3 de setiembre de 1822.-* 
Excmo. Ayuntamiento. — José Pizarra, — El Ayuntamiento prohi- 
jando con el mayor entusiasmo el pensamiento del ciudadano D. 
Jofié Pizarro acordó, que se erigiese el glorioso monumento que 
proponía para que enteitimente perpetuase la memoria venturosa 
del triunfo de la libertad alcanzado el dia 7 de junio de 1822, é 
inflamase nuestro ardiente y decidido patriotismo en seguir el dig- 
no ejemplo de valor, energía y constancia, con que el heroico pue- 
blo, milicia nacional y guarnición de Madrid, pelearon denodada- 
mente hasta romper las antiguas cadenas, con que e! fiero despotismo 
maquinó aherrojar de nuevo á la nación, nombrando para el presu- 
puesto del costo del monumento y subscripción, y para que propu- 
siesen el sitioen que ha de colocarse, á los Sres. alcaldes Armenteros, 
Menocal, Qaytan, Romero, regidor Cárdenas y síndico Govantes, 
asociándose á S. Srias el mismo Sr. Pizarro en demostración del 
justo aprecio de que se había hecho acredor á esta corporación: que 
de conformidad con lo propuesto por el Sr. Elcid, considerándose 
como la primera de las obligaciones, tributar al Todopoderoso las 
debidas gracias por el triunfo de los sagrados derechos y de las li- 
bertades de la grande nación española, se cante un solemne Te-De- 
um en la Santa iglesia Catedral, con las salvas de artillería y des- 
cargas de costumbre, oficiándose para este efecto al Sr. gefe superior 
político interino, que manifestó seguidamente hallarse poseído de 
los mismos sentimientos de la corporación, y á fin de que se sirvie- 
se sefialar de acuerdo con el Excmo. é Illmo. Sr. Obispo diocesano, 
el dia que estimen conveniente, sirviéndose también oficiar á todas 
las autoridades y corporaciones para su debida asistencia; y por úl- 
timo que por medio de los Sres. Comisarios manifieste el Ayun- 
tamiento al general Zayas el regocijo con que la Habana se con- 
gratula en ver á tan digno hijo inscripto en el catálogo glorioso de 
isB libertades patrias en los días treinta de mayo y siete de julio de 
1822, publicándose por el Diario del gobierno y gaceta el memo- 
rial del Sr. Pizarro y este acuerdo, á reserva de que cuando se re- 
ciba la contestación del Sr. gefe superior político se anuncie igual- 
jiente el dia que se prefije para el Te-Deum, quedando encargado 
el Sr. Govantes de redactar la correspondiente invitación á fin 
de que este liberal vecindario tenga la sastifaocion de concurrir á 



tan patriótico y religioso acto.*— Habana 8 de aetiembie de 1822BB 
— lAo, Frandaoo Sánchez dd Pando, eeoretario. 

{Diario del Gobierno QméUuoional. Semtíembre 5 úe 1822.) 

ISLA DE CUBA. 

Matanzai 20 de Agosto de 1822. 

Los bienes y los males nunca se oooocen mejor qiie ouando se 
comparan. En la Gaceta del 15 pusimos un impreso de Oatalulia 
dirigido á los curas y frailes antieonstitucionalesi samando &¡k antor 
hasta 122 fanáticos^ 6 aean picaros y malvados que toman pet pro- 
testo la sagrada religión. No es mucho el número comparado con 
el vasto y muy poblado reino de Catalufia; pero es demasiada aten* 
diendo á su ilustración, y á la ansiedad que los catalanes tuvieron 
siempre por la libertad y también por la Constitución en los wm 
afios ominosos. En otros pueblos de ambos mundos se ha visto 
igual desgracia de eclesiásticos mezclados en sublevaciones. ¡Y qué 
diremos del nunca bien respetada y amado clero cubano secular y 
regular! ¡Qué diremos de su edificante conducta polítíeal ¿Quié* 
nes han sido los primeres á obedecer, predicar y encomiar cuantas 
leyes y órdenes ha publicado el gobierno constitucional? No solo 
los curas se han distikiguidp entre loa primeros amantes del Código; 
sino los mas ancianos regulares, que podrían temerse encaprichados 
ó infatuados; manifiestan á porfía su placer por las nuevas instítu* 
oiones y dan ejemplo no ya de obedecerlas con docilidad y manse- 
dumbre; sino de obedecerlas con amor y respeto religioso, y coa tan 
absoluta generosidad que ni uno siquiera en toda la isla ha dejado 
de llenar este deber. ¡De cuantos males nos habrá librado nuestro 
respetable clero con esta conducta! ¡De cuantos bienes le seremos 
deudores! ¡Cuanto habrá contribuido á la tranquilidad que goza- 
mos! ¡Y cuanto deberá ser nuestro respeto y amor á esta alase pri- 
vilegiada que tan meritoria se ha hecho con sus insignes virtudes! 

Ei clero cubano puede gloriarse de no haber dado motivow al- 
guno de sus individuos ni aun á la murmuración sobre esto» pun- 
tos. Los curas, ah! ¡los curas! Cuantas veces los vimos lamentar 
la desdicha del año catorce. Cuantas veces tuvimos que supliear 
á algunos para que sofocaran su dolor y no se espusíeran y oon 
cuanto asombro le vimos decir á gritos al de Tapaste varón modera- 
dísimo y de vida ejemplar. Aunque me quemen, moriré gustoso: 
la Consítituoion es buena, ee ISdnía, jfo la amo, la hejwmdo, la ítñgo 
en mi corazón. Así eran muchos, por no decir todos, y era fama 
que el principal prelado tenia iguales sentimientos. El clero csi* 
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baño conoce muy bien cuanto importa el sistema constitucional para 
el mejor servicio de Dios y provecho del prójimo. Viva pues el 
clero cubano identificado con todas las otras clases en el amor mas 
puro á la gran Carta, y tribútele la isla de Cuba todo su respeto co- 
mo lo hizo siempre, y dígale á los relajados de otros paises aprended 
de los eclesiásticos de Cuba «í queréis tener ilustración y virtudes, — 
^ El Redactor. 

{Gaceta de Matanzas,) 

[Publicado en el Diario de 7 de Setiembre 1822.) 

El Excmo. Ayuntamiento al pueblo de la Habana. 

Habitantes déla Habana, el día 7 de julio de 1822; este día 
áeluto y de gloria, debe ser eterno en los anales de la libertad de 
Espafla; algunos malvados y ])erver.sos que quieren volver á rema- 
char las antiguas cadenas, y sumirnos en el abismo de la esclavitud, 
alucinando á los inocentes 6 ií^norantes, pusieron en sus manos el 
acero liberticida para despedazar el .^í'.no de la })átria; pero apenas 
♦ lanzaron el grito terrible de guerra y de desolación, cuando los bi- 
zarros y valientes hijos de la libertad, escarmentaron su temeraria 
osadia. Ciudadanos, el Ayuntamiento mira este triunfo glorioso, 
como precursor de la felicidad pública y del desengaño de los ilusos, 
y mientras se ocupa de la erección del monumento que los trans- 
mita á las generaciones futuras, ha dispuesto do acuerdo con el Sr. 
gefe Superior político y el Excmo. é limo. Sr. obispo diocesano, que 
^1 domingo 8 del corriente á las 10 de la mañana, en la Sta. Iglesia 
Catedral, se cante un solemne Te-Deum, en acción de gracias al 
Omnipotente, por tan señarlo beneficio. Corramos todos ante las 
^fas del Eterno, á pedirle que ilnniine á nuestros hermanos desca- 
rriados, y á recordar en ellas nuestro sagrado juramento, de conser- 
var ilesa la libertad de la patria. — Habana y setiembre 6 de 1822. 
"^Florentino Armenteros, 

{piario del Gobierno Constitucional, Setiñnbrelde 1822.) 

ORDEN DE LA PLAZA. 

Habiendo dispuesto con acuerdo del Excmo. Ayuntamiento de 
dé esta siempre fiel ciudad, que se tributen gracias al Todo-Pode- 
roso con un solemne Te-Deum, por el éxito que tuvieron las armas 
nacionales contra los facciosos que intentaron el dia 7 de julio úl- 
timo, en la capital del reino turbar la paz é introducir el desorden 
entte sus conciudadanos, para envolvernos en las desgracias que 
eran consiguientes, no logrando otro fruto que espiar sus delitos 
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bajo la espadado k jastíGia, 7 por el denuedo 7 biürria^lftfriaitt- ^ 

oion Y Milioia nacnonal local deljíadrid^que loe oombatió d»ttÉr-w^ ^ 

do laudabl6;8e ha sefialado para esteacto religioeoeldonHBflif^B'AlM 
c^ de la mafiaoa en laSta. Iglesia Catedral;7 rara que se^niMiBeoa 
hicUgnidad correspondiente, he dispuesto mar^e una ooluauMde tnh 
pas, compuesta de una compafiia de granaderos 6 de prrfeitaoia de 
cada cuerpo de los de esta guarnición, incluso los batallooda és la 
milicia nacicNial local 7 lanceros, al mando del teniente ooronel D* 
Ignacio Castellá, la que se reunirá en la plaza de Arma% da donde 
dirigirán la marcha á la Sta. Iglesia Catedral, donde harán tres des- 
cargas, una al dar principio á la función, otra después de empenda, ^ 
{' la última después de concluirse, empezando dicho saludo la arti- 
leria de la plaza, á la que seguirá la infantería, 7 después la man- «. 
na, 7 concluidas tan augustas ceremonias, se dirigirá aiohaoolumna ^^ 

á la plaza donde se reunió para continuar la marcha á sus coarta- ^ 

les. \jfís Sres. gefes de los cuerpos veteranos 7 milioia nadoAat 'J'^ 
local, concurrirán ccm sus respectivos oficiales v cadetes francos de ^^j 
servicio, para acompafiar al Sr. general interino. — MoSna. 

{Diario del Oobiemo ConstUuoional» Setiembre 8 de 1822.) 

HABANA. 

Ayer en virtud de lo dispuesto por el Sr. gefe superior potíti Sd^ 

co interino y capitán general, 7 acuerdo del Excmo. A7untamientoc:3^^Jlbo 
constitucional de esta siempre ñel ciudad, se cantó en la Sta. I^( 
sia Catedral un solemne Te-deum en acción de gracias al Todo Fe 
deroso, por el feliz triunfo de la nación espafiola, oons^uido al dii 
7 de Julio en Madrid contra los facciosos que intentaron undrla 
carro del despotismo, envolviendo á los ciudadanos en unacniei 
civil, cruel y sanguinaria. A este religioso acto asistieron el Sr.ee— 
fe superior político interino con la Exorna. Diputación provincial 2 
el Excmo. Ayuntamiento, todas las corporaciones del ej6roitO|- ma*. 
riña, hacienda, con un inmenso concurso de ciudadanos^ ofioiaiidoei 
Excmo. 6 limo. Sr. obispo diocesano. Una columna de tropas oom- 
puesta de una compafiia de granaderos ó de preferenda de oadj^s^ ^ 
cuerpo de los de esta guarnición, incluso los batallones déla 
nacional local v lanceros, marchó al mando del teniente ooronel 
Ignacio Castellá, para reunirse en la plaza de Armas, 7 desdi» all^' 1 
dirigirse á la Sta. Iglesia Catedral donde hicieron tres deBoacgÉ% I^^ 
primera al dar principio la función, la segunda después de mmmP^^ 
da V la tercera al concluirse, principiando dicho saludo la Mriiumíi^^ 
de Ja plaza, á la que siguió la infantería 7 después la Marios. Qobl^ -^ 
cluida tan augusta ceremonia, antes de retirarse dicha oolumiia á 





^soMTieles yiotoreó aon entusiasmo en uoion de la ínineosa oonett* 
:ST6neia de oiadadaoos á la ConstitucioB, á la Nación, á la libertad 
^6 la pairia y al Rey constitucional. Loá vecinos de esta siempre 
~ eía^hd adornaron espontáneamente sus casas con vistosas corti- 
y luminarias particularmente la calle de la Muralla ó sea de la 
^}onelálncioo, en donde se manifestó el entusiasmo con varios arcos, 
emblemas y geroglíficos á un objeto tan digno y que ha afianzado 
siempre la libertad de la Patria. 
{Diario del Gobierno Oonstitucional. Setiembre 9 de 1822.) 

* y 

m 

_D. Florentino Armenteros caballero de la arden española de Carlos 3? ^ 
regidor honorario del Excmo. AyuTitamiento de esta ciudad y al- 
eaide 1? ^onstüibcional de ella &^ 

Cionciudadanos: el Excmo. Ayuntamiento de esta capital me 
ha hedió el honroso encargo de ordenar la ejecución del nuevo sis^ 
toma, eon que se ha creído hacer rápida y provechosamente un 
alistamiento en los términos de esta municipalidad, que cu- 
bra las faltas que tienen los batallones de milicias nacionales, 
ya organizados en esta ciudad y barrios estramurales, y aumente en 
todo lo posible esta fuerza cívica de cuya utilidad no puede dudarse 
par ningún vecino; encomendándome t&mbien haceros una invita- 
cioQ que os escite á inscribir vuestros nombres en las listas que se 
os presentarán por los sugetos designados en calle. 

Pero ¿qué podré yo decir á un vecindario de españoles, que 
han sido el modelo de la lealtad; y los primeros que han adoptado 
ciiiio4as medidas pudieran contribuir á su seguridad doméstica y de 
la nación á que pertenecen? Mis espresiones por necesidad serian 
débiles, j cada uno de los habaneras escederia en sus deseos á lo 
que podiera manifestarles. Un pueblo que ha conocido por prin- 
cipios y por su esperiencia, la grande ventaja de conservar el orden 
en todos los ramos de su administración interior, no necesita de es- 
ttmolos para prestarse á todas las disposiciones precautorias, que 
eontaribuyan á sostener ese orden que ha de mantener nuestra segu- 
ridad individual, nuestras fortunas y las de nuestras familias. 
jBeaüicnos para defender tan preciosos intereses, es el instituto de 
esÉa 0uli<ña, y con ella y los valientes soldados de nuestra guarni- 
ciaOy. Jas fuerzas del mundo entero no darán que temer jamás á la 
ielade Cuba, ni la subyugarán á otro gobierno que no sea el espa- 
flol oonsütucional, que felizmente nos rige. El esfuerzo del valor 
más lieróico, es impotente aislado en cada individuo, y también inú- 
üá en el conjunto ae personas inespertas en ol manejo de las armas 
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y en el arte de la guerra: la fuerza verdadera ooosiste en la unÍ€^>ai 
de los soldados bien disciplinados y bien dirigidos; por lo que naS^ 
importaría que en vuestros peculios ardiese el corage más aenodaAo 
para defender nuestra patria, si cada uno de por sí, ó en masas íkx- 
formes tratase <le hacer alarde de su valentía: es preciso^ae haya xmn 
aprendizage que nos enseñe á congregarnos en las fílaSi y obtar>^ii 
ellas ordenada y tranquilamente, y para esto es asimismo indiapeKi- 
sable el alistamiento acordado por vuestro Ayuntamiento oonstitmx- 
eionaly á fín de que toméis las instrucciones que harán resplandecer, 
en caso necesario vuestro valor y vuestras virtudes. Confio de vues- 
tro acreditado amor al pais en que Iiabitamas, al que tenéis á los 
principios políticos que profesamos y á la docilidad y deferencia con 
que habéis oido y obedecido la voz de las autoridades, en que no ha- 
brá un vecino, cuyo nombre dejo <le ponerse en las listas indioadi 
de manera que unos á otros nos demos los parabienes de nuestn 
concordia y nuestra fraternidad, proclamándola con un noble orgíi — ' 
lio á la faz del universo. Habana y setiembre 9 de 1822. — Flfh--"^ 
r entino Almenteros. — Lflo. Francisco Sánchez del Pando, secretario'-'*^' 
{D}ario del Gobieimo ConsíitucionaL Setiembre 10 de 1822.) 

Excmo. Sr, — Por acuerdo de esta Excma. Diputación previo 
cial de diez y siete de diciembre del año último, estendído de con 
formidad con el dictamen y estado presentado con fecha del catorce 
por la comisión de propios y arbitrios, quedaron regulados y apro- 
bados los que se consideraron suficientes para cubrir las cargas ge- 
nerales y particulares del Ayuntamiento de Guanajay, pues se creyó 
que el déficit de novecientos dos pesos que resultaba, en el estado 
formado por la^ comisión, debería cubrirse con la mitad de loe caree- 
lages, multas de policía, producto del tasador de costas^ y de los oficios 
de alarife de albañilería y carpintería: pero habiendo resultado imper- 
fecta la operación, se encuentra el espresado Ayuntamiento en nn des- 
cubierto bastante considerable, y por virtud de lo que acordó en 1» se- 
sión ordinaria de doce de abril último, de que remitió copia certifica^ 
da por el conducto del Sr.Gefe superior político; propone i^ la apro^ 
bacion de V. E. nuevos arbitrios sobre los cafetales de su^jnrísdir^ 
cion, que en el concepto de la comisión que informa, son de iksÁ^ 
tenderse si se tiene presente el artículo trescientos treinta y nueve 
de la Constitución política de la monarquía que dice así; das 
contribuciones se repartirán entro todos lo9 españoles, con propor- 
ción á sus facultades, sin esoepcion ni privilegio alguno.»— > La 
comisión de propios y arbitrios á vista del artículo de la Constitu- 
ción que ha citado, no puede atinar con las, razones de justicia que 
se tendrian presentes para establecer cierta especio de escepcioneSi 
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ni podrán convenir eu que lo8 Ayuntamientos delo8 partidos contri'- 
hmea por partes iguales para los gastos generales, haciéndose la re- 
gulación del modo que se ha hecho para Jos cinco del de Guanajay, 
sih entrar previamente en el examen de ^a riqueza y población de 
cada anój como el medio único de procurar al acierto, y de proce-? 
der en justicia, nivelando las cargas de los pueblos del modo mas 
cierto y eficaz, á fin de que contribuyan todos los españoles con la 
igualdad que establece la Constitución, y con proporción á sus res- 
peotiyas fortunas. — La comisión observa con sumo dolor que en el 
dilatado espacio de veinte y nueve meses que han corrido, desdeque 
se publicó nuevamente en esta provincia la Constitución política de 
la monarquía, nada se ha adelantado para proporcionar á los Ayun- 
tamientos los fondos necesarios al lleno de sus peculiares atenciones; 
oonoce que para que se plantel y consolide el sistema, y que toquen 
d€i cerca la inmensidad de bienes que ha de producirles muy inme- 
diatamente, se hace indispensable que cada Ayuntamiento tenga lo 
suficiente para pagar á los jueces de primera instancia, á los fiscales 
^^ sus juzgados, á los maestros de primeras letras, secretarios y de- 
^^^^ás empleados públicos respectivos; que construyan ó costeen los 
-^¿iificios correspondientes para casa capitular, cárcel, escuela y atien- 
*^n á los demás ramos que les estén encargados: que son dirigidos 
^L bien y prosperidad de los mismos pueblos, y que conviene por 
tanto no perderlos de vista. — Partiendo de tales principios opina 
comisión que son de arreglarse bajo una misma cuerda y á la vez, 
propios y arbitrios del Ayuntamiento de Guanajay, y de los de- 
as del partido de que es cabeza, al modo que se ha dispuesto res- 
eeto de los de Santiago y S. Antonio, y sería de disponerse por pun- 
>>general como lo propone la comisión, para que en esta parte es- 
ti^ablezca su marcha uniforme y sólida el sistema benéfico que nos 
obierna. — Los pequeños arbitrios aprobadl^s á los pueblos provi- 
ionaltnente sobre solares, volantes, tabaquerías, almacenes de ví- 
veres, tiendas de ropas, panaderías, tabernas, villares, fondas, boti- 
Cías &c. no pueden producir lo suficiente para los gastos municipa- 
les sea cual fuere el recargo que se les imponga, y la comisión está 
persuadida que de continuarse por mas tiempo, en el sistema adop- 
tado hasta^el dia con respecto á este ramo, han de seguií'se males que 
podrían i ser transcendentales, y cree por lo tanto que se está en el 
caso de dictar una medida general de arbitrios, que comprenda á to- 
das las. clases sin escepcion ni privilegio alguno; pues que si todog 
contribuyen en proporción de sus fortunas, reunirán los Ayunta, 
mientos sin grandes sacrificios de los pueblos, las cantidades nece_ 
sarias para atender á los gastos de un municipio; á los que se Ig se. 
fialen para los generales del partido y de la provincia, y les queda. 
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ti an cionsíderable sobraotei para empresas de salabiídafl y oMoto* 
— TSo puede ofrecerse duda en que los pueblos de Aymrt ami c rtO y 
están en la precisa obligación de proporcionaroe en si mismoti ^ 
entradas que sean suficientes para llenar las atenciones numioipaka 
que les sean privativas, que han de contribuir propoicionaJi—nte A 
la cabesa del partido para los gastos que se estimen como gonmales; 
que no deben perder de vista los establecimientos públicos, deaaln* 
bridad, comodidad y omatOi y que delien tener igualmente imwmih 
tes los gastos indispensables de la provincia i que están obugwki9 
en regla d& f>roporeion; y pues que -esto es incuestionable^ cree uiiM>* 
misión que ha llegado el caso de que se proceda al anillo gjeneraí 
de arbitrios, indicado por V. E. repitidfsimas ocasiones en todoales 
espedientes relativos al asunto; con tanta mas razón si se atiende á 
que esta medida se halle consignada en la Constitución y los lqreS| 
y es al mismo tiempo dirigida á la ilustración, y á la proeperidad y 
engrandecim^to de los pueblos, que la desean con ansia, y contari- 
buiráa gustosos con la cuota que se les seftaie, toda la vez- que. se 
proceda en justicia, y se eviten escepciones que al tiempo qne eoa 
odiosas están reprobadas. -«-La comisión propone al examen y apro- 
bación de V. £• esta medida general, y lo hace con tanto mas gas- 
to y confianza, mediante á considerarla apetecida de todos, qae en 
su concepto la recibirán con entusiasmo y se apresurarán á contri*- 
bnir sin la mas leve repugnancia, bien persuadidos qne los fondos 
públicos serán invertidos con toda religiosidad y economía i bene- 
ficio de los mismos contribuyentes; que con ella no se eseepciona al 
rico propietario, ni se le tienen las consíderaciooes queen el anterior 
sistema de gobierno, y se afianza la conservación del pais, cuyos» ha-' 
hitantes son decididos amantes de la Constitución que por carántor 
y convencimiento desean conservar y consolidar.^ -En tal oonoepto 
y deseando la comisión que á los Ayuntamientos no se les omaea 
duda ni tropiezo, esplicará de un modo claro y terminante^ el mé* 
todo que deben establecer para presentar á la aprobaeion.de V« £. 
sus trabajos; y que se llenen las miras de V. E. dirigidas al biea y 
prosperidad procnmunal de la provincia, que tiene la honra de re*- 
presentar; asi que estampará á continuación las ideas que leoaurren 
á fin de que rectificadas por V. E. y con sn sanción^ se cisouleo á 
la cabezas de partido por el conducto del Sr. Gefe suprior polítíoo 
interino, haciéndole entender que es la última resolución sobre la 
materia; qucdebeii sujetarse á ella restrictamente, sin que hayapre- 
testo ni recurso que loembaraze,yquecon esta medida general. y de- 
cisiva, quedan desde luego sin efecto las que les han sido comuni- 
cadas anteriormente sobre el particular, que aunque dirigidas al mis- 
mo objete no contenian la claridad y estension que la presente, á 
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(f» deben precisamente arreglarse ea sus o[)eractoaes.— ^Ija oomi- 
iNQo de i»roptos y arbitrios que tiene el mayor interés en aliviar á 
7* £. loe trabajos, facilitando el despacho de la multitud de negó- 
QMliatie se hallan pendientes en conocido perjuicio de los pueblos; 
rJMmándoBe íntimamente convencida de que sin este paso, se haría 
itieminable el arreglo de arbitrios; desearía que el acuerdo que á 
esto informe le recayere, se hiciese estensivo á todos los partidos y 
Ayaotamientos que se hallan comprendidos en la ostensión de la 
pnmnoiay y que por virtud de sus resultados se resolviese el plan 
gmeni que coa mucha antelación se halla proyectado por Y. £. y 
paes-qae la comisión lo considera tan oportuno conio urgente y ne- 
oesarioi ruega á V. E. se sirva adoptarlo y al intento proceda á es- 
tender la siguiente institución que somete á las superiores luces 
de V. E. 

IketruoGum me han de obsei^var los Ayuntamientos de la provifneia 
de la Hahana para arreglar y proponer á la aprobación de su 
Dfpuiacion provincial los arbitrios que sean snfiioientes para aien^ 
éer al lleno de sus respectivas obligaciones. 

Artículo 1? Al tiempo de comunicarse esta instrucción con 
A acuerdo que le recayere á los Ayuntamientos de las caberas de 
pairttdo, se les prevendrá que en el preciso término de ocho días 
ki han de circular á todos los Ayuntamientos de su jurisdicción, 
eon el encargo mas estrecho de que la cumplan y ejecuten. 

2? Pasados los ocho dias que quedan señalados, y en el con- 
eepto de que cada Ayuntamiento tiene en su poder un ejemplar de 
la instrucción y acuerdo de la Excma. Diputación provincial pro^ 
eederán todos á instruir espediente, dando principio á su formación 
con estos antecedentes, y el acuerdo que les recayere del Ayunta- 
miento respectivo, el que se agregará en copia certificada. 

39 Para que los Ayuntamientos procedan con el debido oo- 
noeimiento y acierto, al tiempo de proponer á la aprobación- de la 
Excma. Diputación provincial, los arbitrios que á cada uno sean 
competentes, se hace indispensable que el espediente á que se ceñ- 
íame el artículo anterior quede pefectamente instruido, naciéndose 
oonstar en él por medio de un estado circnnstancado y exacto, toda 
la riqueza que tengan en sí los pueblos que pertenezcan á su ju- 
risdicoion. 

4? Al estender el estado que compréndala riqueza de los 
pueblos de cada Ayuntamiento, es de tenersse á la vista y en la 
debida consideración, la calidad de los terrenos, su aplicación, la 
<¿ase de labores á que están destinados, y sus correspondientes pro- 



—188— 

dúctos: debiendo tenerse presentes todoe los demás ramos que 
ti tajan la riqueza pública, para clasificar ios en los términos é 
sados; entendidos que en esta parte no se admitirá escepoioa. . . 

5? Así formado el estado de la riqueza pública tan detallado 
como queda prevenido; se procederá á la formación de otro estado^ 
en que se anotarán los gastos generales del municipio^ teniéndose - 
presente que con proporción ásu riqueza, han de contribuir los pué- 
. blos á los generales del partido y á los de la provincia; que para 
atender á las obras de salubridad, comodidad 7 ornato que pérte* *- 
necen á las atribuciones de los Ayuntamientos, se hace indispensa- 
ble que se reserven un sobrante; y que han de partir de estos prin*- 
cipios invariables para proponer arbitrios. "" 

6? Luego que cada Ayuntamiento haya formado el <3álculo 
de las cantidades anuales que necesite para^ atender á los objetos ár' 
que se contrae el artículo que antecede y teniendo á la vista el es- 
tado de la^ riqueza que en sí tiene, propondrá á la aprobación' de 
V. E los arbitrios que considere* suficientes, para atender con 
sus productos á los objetos indicados, teniendo especial cuidado en 
sujetarse al artículo 339 de la Constitución, para que los arbitrios 
que se escogitaren se repartan entre todos los vecinos sin escepcion 
ni privilegio alguno. 

7? ^ Los artículos de lujo y de consumo deben teneirseí muy 
presentes por los Ayuntamientos para recargarlos prudentemente 
entre todos los demás; con arreglo á las circunstancias de cada pue- 
blo, y á la clase de productos y situación de las respectivas ri- 
quezas. 

89 Esta operación deberá quedar concluida en el preciso tér- * 
mino de noventa dias, de suerte que pasados noventa y ochó dias 
después de haberse recibido por los Ayuntamientos de las cabezas 
de partido, esta disposicon, nada debe quedar pendiente mas que la 
reunión de todos los espedientes á la cabeza, para que sin pérdida 
de instante los eleve al examen y aprobación de esta Excma. Dipu- 
taciou provincial, á fin de que teniendo á la vista todos los antece- 
dentes relativos á cada partido resuélvalo mas conforme. 

99 Para evitar toda especie de duda se previene nuevamiente 
á todos los Ayuntamientos de las cabezas de partido, que e» los 
primeros ocho dias, después de^haber recibido la presente iustruo^ 
ciouj la circularán á todos los Ayuntamientos de sus respectivas 
jurisdicciones, para que en el término de noventa dias instruya y 
redondee cada Ayuntamiento el espediente que queda prevenido y 
asi verificado lo remita al de lacabeza de partida á donde deben 
reunirse todos como queda prevenido. 

109 Reunidos al Ayuntamiento de la cabeza de {)artido los 
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espedientes de todos los otros qne le son anexos: procederá á su 
examen; si los encontrase arreglados los remitirá juntos con el que 
le es relativo á esta Diputación, por el conducto del Sr. Gefe supe- 
rior político interino; pero si notare defectos ó faltas, dará cuenta 
inmediatamente para que se dicten los apremios mas fuertes y efi- 
caces, contra el Ayuntamiento 6 Ayuntamientos que hubiesen falta- 
do, al cumplimiento de una de sus primeras y mas sagradas obliga- 
ciones, en cuyo inesperado caso se procederá con todo rigor. 

119 Los Ayuntamientos tentrán presentes y formarán un es- 
tado de los propios, que les correspondan para que calculados sus 
productos anuales, entren en la maza general ííon que debe atender- 
se álos objetos de su instituto que quedan esplicados. 

12? Cuidarán los Ayuntamientos de establecer y propo- 
ner el método mas sencillo y económico para la recaudación é in- 
versión de los fondos de propios y arbitrios, proponiendo igual- 
mente depositario bajo su inmediata responsabilidad. 

Las ideas (][ue ha manifestado la comisión de propios y arbi- 
trios en el informe é instrucción que precede, y que parecerán diri- 
gidas al Ayuntamiento y partido de Guanajay que es el que las ha 
naotívado; deben considerarse entensivos á todos los Ayuntamientos 
y partidos de la provincia; cada Ayuntamiento está en el caso de 
adoptarlas como dirigidas á él, abrazándolas como particulares su- 
yas, para proceder á la ejecución de cuanto se previene con celo, 
actividad y confianza, procurando no salir de los límites de su ju- 
risdicción, ni proceder con miras de interés municipal ni particular, 
como es de hacerse en el sistema constitucional que felizmente nos 
gobierna; y si como es de esperarse mereciesen la aprobación de 
V. E. , deberían publicarse íntegras en el Diario del gobierno de 
esta ciudad, encargándose á la secretaría que tome cien ejemplares 
y los circule á las cabezas de partido por el conducto del Sr. Gefe 
superior político int^rino,á fin de que los distribuyan á sus respec- 
tivos Ayuntamientos y se facilite la operación: este es el dictamen 
de la comisión; pero V. E, con sus superiores luces resolverá lo mas 
conforme. — Certifico: que habiéndose leido el anterior informe en 
sesión celebrada el día de la fecha por la Excma. Diputación pro- 
vincial, presidida por el Sr. Gefe superior político interino, acordó 
de oonformidad á cuanto en él se propone, comunicándose por con- 
ducto de su Sría. á los Ayuntamientos de los pueblos cabeza de 
partido un námero suficiente de ejemplares impresos para que á la 
mayor brevedad los pasen á los cuerpos capitulares de su territorio, 
advirtiéndoles á todos que si se les ofreciere alguna duda ocurran 
directamente á los Sres. individuos de la Comisión de propios y 
arbitrios que son D. Joaquin Gómez y D. Pedro Diago: subsis- 
23 
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tiendo eatretauto quese apruebaj establece este nuevo plan dearbi- 
tries todos los que se hao concedido hastaahora á los Ayantamieiiéo» 
de la provincia, Habana y setiembre 11 de 1822. — És copia. — 3b- 
mem JRemay^ secretaria 

{Suplemento al Diario del Gobierno CkmstUueionaL Set i em b r e 
18 de 1822.) 

Oertifieo: que en sesión celebrada el dia de lá feoha por la 
Ezfsma* Diputación provincial, presidida por el Sr. Gefo superior 
polítieo interino, á virtud del encargo que se confió &los Sres. in- 
tendente de ejército interino y Arteaga, se presentó laAÍffttienta 
esposicion. — A las Cortes. — La Diputación provincial de Xa Ha- 
bana, Que lecibe una verdadera satisfacción, cada vez que examina 
la coBOUcta constainte, fiel y generosa que los habitantes de esta isla 
de Coba han observado en todos tiempos en favor de la unioit y 
obediencia á la madre patria, úo ha podido menos de advertir ooii 
la mayor sorpresa y amargura que en la sesión de las Cortes de 21 
de abril último, se han vertido espresiones que la desfi^guran y de- 
nigran & la faz de la nación. Un miserable impreso, marcaoo en 
su relato con todos los caracteres de un libelo de partido, ha dado* 
fundamento á uno de los Sres. diputados de ese augusto Congreao 
para presentar á los pacíficos y fíeles moradores de esta provincia 
como dominados por una facción servil é independiente, y para apo- 
yar con su opinión la consecuencia que se saca de apresurarse Aal 
vez la separación del pais si se aprobasen las últimas elecciones de 
sus diputados. 

Esta corporación constitucional, la primera de la provincia, 
creeria faltar á su deber, comprometiendo el honor y la reputación 
de sus comitentes, si no elevase su voz, con toda la nierza y etrara^ 
de que es capaz para deshacer una calumnia tan infundam. £uiy 
ciertas imputaciones tan odiosas en su esencia, que í pesar de de^ 
tmirse por sí mismas, se desprenden diñcilmente de la soBpeeh% y 
seria una criminalidad sin duda en los individuos que están & la. oa?» 
beza de una provincia tan consecuente y leal en todos sus proeedi* 
mientos, el dejarla impunemente sumida en aquel triste y último 
estado. 

Si los actos positivos y relevantes pueden ser una prueba y una 
prenda de la conducta futura de los hombres y de los pneUoB).' 
ninguno como el de la Habana los ha dado tan deddidoa^ y ain 
interrupción en favor de la madre Espaffa. Bien notorio es á toda- 
la nación cuan grandes y costosos sacrificios han hecho los fieleaha^^ 
hitantes de esta provincia, prodigando sos caudales y hasta la san* 
gre dé sus hijos, en defensa de la metrópoli y de sus dereoboa, aaf 
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ipeüiiisttlares como ultramarinos: en honor de sus varones ins^nes: 
en socarro de sus viudas y huérfanos necesitados y len la fraternal 
aoogida de los desgraciados defensores de 9as provincias estraviadas. 
Onando todo esto no pesase sufídentemente en la balanssa de un 
ju«m perpicaz; bastaría solo el grandioso j adtnirable espectácalo 
aue hace diez afios está presentando al mundo la isla de Cuba^para 
•oestFuir h$sta él menor vestigio de sospecha contra su fídelidadi. 
Ilesa y firme en sus sagrados juramentos, se mantiene como ima 
Foea incombustible en medio del voraz incendio que abrasa á la 
América española y que por todas partes le rodea. Ni hs ma<- 
^íaaoiones de los perversos, ni las intrigas de los díscolos, ni las Ira- 
toaB-de loe demagogos, (porque de todo hayenunaeiudad poptíknaa) 
batán tanto número de prosélitos que puedan poner al gobierno 
«n ptKgro. El contagio mismo del ejemplo no puede hacer grandes 
•progresos en una población como esta, cuya parte sana es la mas 
nttmcvesa, la mas ilustrada que conoce perfectamente sus intereses, 
y tíeae energía y decisión en el sostenimiento del orden y en -la 
tiMmquilidaa del país. Los habitantes de la provincia de la Ha- 
bana jamás imitarán al perro de la fóbula; pues están íntimamente 
ocmvencides de las funestísimas consecuencias que acarrearía el me- 
fior trastorno en el gobierno de esta pacífica isla. No hay vecino 
qne desconozca toda la* estension de aquellas, aunque ninguno se 
«treve á dedrlas por no desmentir su cordura. El secreto es co- 
man, y su previsión será siempre el escollo en donde se estrellen 
todos loe proyectos de los novadadores. 

La existencia de tantos y tan públicos datos, y d silencio que 
ha habido sobre ellos, cabalmeote en la ocasión mas necesaria é m- 
^üspenaable de recordarlos, conduce naturalmente á este cuerpo á 
weseiitar á los padres de la patria uoa triste observación sobre la 
mrfandad de representación propietaria que. casi desde el restable- 
cimiento del código constitucional, está sufriendo la provincia déla 
Htfbana tan acreedora por tantos títulos ala consideración del Con- 
greso, üa cálculo aventurado 6 sea un error inculpable de con- 
cepto, fué causa de que se anulasen las elecciones de esta provincia 
pava las dos primeras legislaturas bienales; en la tercera sé suspen- 
^6 laadmision de nuestros representantes, últimamente nombrados 
fcr-él aooidente casual de perderse las actas en el nauí&gio del bu- 
• qve^que las conducia. Y cuando debiamos descansar en el arbi- 
trio-qne para casos de esta naturaleza indica el art. 109 de laOons- 
liítiiekm, él -decreto de la esólusion de los suplentes nos ha privado 
basta del menor simulacro de representación en las Cortes naciona- 
les. {Deplorable concurso de estraordinarios acontecimientos! Uom 
•ola vos que hubiese representado aunque supletoriamente los de* 
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rechos de esta provincia habría dejado bien puesta 8U reputación d» JE 
fidelidad^ y el eco del salón augusto que repitió las espr*)8Íoneí| pro^:^ 
feridas eu su recinto por un Sr. Diputado en mengua y desorédit^^iS 
de sus habitantes, hubiera repetido en seguida las de un defensor nu 
jor instruido de sus fieles disposiciones y de sus títulos á la oonsf- 
deracion nacional. 

En fuerza de tantos antecedentes y con el cun vencimiento íi 
timci que proporciona la presencia de las cosas, esta Diputación pn 
vincial en su nombre y en el de todos sus comitentes, se atreve 
asegurar á ese augusto Congreso y á la nación entera, que en eftl» 
provincia ni en otra de la isla de Cuba existe ni ha existido faooÍQo 
alguna capaz de trastornar el gobierno; sostenido vigorosamente por 
la parte mas sana y numerosa de sus habitantes: que la voz inde- 
pendencia, por alhagüefia que se suponga, jamás se pronunciará en 
esie pais con esperanza de séquito, porque hasta las clases mas ínñ- 
mas del pueblo la abominan por la convicción de las calamidades 
que infructuosamente sufrirían: que en las últimas elecciones de 
nuestros Diputados no ha influido causa alguna de las antedichas, 
sino que se han hecho libremente y con la mas sana intención -por 
la. mayoridad como lo prueban las instrucciones que se lea han dado 
asi por esta y otras corporaciones de la capital, como por.varios A- 
yuntamienros de los partidos: y últimamente que en esta cijadad y 
en toda la isla tendrá siempre la heroica Espafia un baluarte ines- 
pu^nable de fidelidad y de adhesión al gobierpo establecido en, la 
Península y á la Constitución que nos rige. Jamás se ha aplicado 
con mas exactitud un titulo como el de «¿ei/ipre^^ que engalana en 
el dia las armas de esta ciudad ilustre. 

Tardia sin duda llegará á esa reunión de representantes la voz 
de esta Diputación provincial por la irremediable detención que ^ 
causa la distancia, pero siempre á tiempo para que los le^9ladores 'M 
de la Monarquia española haciéndole justicia á esta fiel provincia^ tra — 
ten de borrar la impresión injusta que contra sus habitantes pueda 
haber producido la opinión de un Sr. Diputado, proferida en m^edio d( 
ese augusto Congreso, sin contradicion alguna, y espera por. tanto de 
la justificación y sabiduría de las Cortes, se sirvan declarar lo conve- 
niente en desagravio de una provincia que jamas ha desmerecido del 
título que adorna y distingue á su capital y que nunca ha dado el 
menor motivo para que se sospeche contra su fidelidad y adheaion 
á la metrópoli y al sistema constitucional. — Y habiendo sido unáni- 
memente aprobada, la firmaron el Sr. presidente y demás Sres. in- 
dividuos de esta corporación, acordando que se dirija á los Sres. Di- 
putados á Cortes por nuestra provincia para que enterados de ella 
se sirvan presentarla en las Cortas, imprimiéndose inmediatamente 
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en el Biario de gobierno de esta ciudad. Habana j setiembre 18 
de 1822. Eb copia. — Tomas Bomay, secretario. 

{Diario del Gobierno ConüitucioTmL Setiembre 25 de 1822.)- 

HABANA.— REMITIDO. 

El pueblo de la Habana^ sus circunvecinos y toda la cubana 

isla, se gloria de contener en su seno^ eclesiásticos de juicio^ que 

anunciando abiertamente en las cátedras, pulpitos y conversaciones 

familiares, las ventajas que proporciona la Constitución españolarse 

hacen dignos del aprecio y estimación de sus conciudadanos. Lejos 

de ellos el espíritu de novedad y el de las liberticidas facciones que 

boy hacen aquejar la madre patria. Los eclesiásticos habaneros son 

constitucionales por convencimiento y bajo la dirección de su bene- 

Ociérito prelado, han sabido y sabrán en todo tiempo manifestar á 

los pueblos junto con las verdades interesantes del Evangelio la 

necesidad del actual sistema para el mantenimiento de la libertad 

y de los sagrados derechos del hombre. 

Este es el sentir del eclesiástico que subscribe caros compatrio- 
;t:«S'mioS) y el que ha manifestado repetidas veces, ya jjor este mis- 
írao Diario, ya en las aulas que ha dirigido, ya por último y con 

V>a8tante placer suyo en el pulpito en este lugar destinado por 

la iglesia para presentar al hombre el interesante cuadro de su per- 
fección y hacerle conducir por él con rectitud en el gobierno de sus 
^familias para el logro de una sociedad perfecta. 

Yo me lisongeo que este gobierno no tendrá que poner en 
práctica la media 12^ de que habla el art. de oficio estampado en el 
Diario de 26, como tampoco la necesidad en que pone la 9^ á nues- 
tro digno diocesano, y veo por último un gran número de seculari- 
zados llenos de entusiasmo por la patria, al paso que muchos de 
ellos hoy se encuentran sin familias y sin bienes, y que con sola la 
pensión que puntualmente les pasa el crédito público viven satisfe- 
chos y contentos, diciendo según lo he oído que gustosos sacrifican 
sos conveniencias por la de la patria. Está persuadido que asi 
piensan no por necesidad, sino por virtud. — Vuestro conciudadano, 
Frandaco Jorge Llopiz, 

{Diario del Gobierno Constitucional Setiembre 30 de 1822.) 



Be "B Obsarvadm^ HabaneFo/" 



política. 

ELBGCIOKES IXE L06 B£PRE3£N1}A.NT£8 I)£ XA HiUSiOlf. 

Se aoeroa yá «17deseado]diaen queoada ciudadano debe ommhi- 
rrir con su voto á la eleccioo 4e los x^cie han de ^en ú aoojro ^e 
jDoe8tro8 derechos y los defeusores de^nuestna^^UbertacleB. Ño aera, 
pues, imf>ortuDo deeír algo sobre >el carácter ({ue^deben tener ios 
que re^ltenliouitados cou tau ioieresaote miftion. Acaso 'eet&rMte 
4Ú AauQto de mas importaucia^que puede pre8eotáraeDOB^po0qtM;4e 
•la bueoa ó. mala elección que^se haga, ha 4e resultar 6 ia ooosotida- 
don del grandioso edificio que constwiimos^á costa detatttai mgiie, 
6 su destrucción y su ruina. PelizmeBte vemos que^di: pueblo 'de 
Ja Habana es firmemente eonstitueional; ¡pero para<el asunte de que 
tratanuM ao hasta el esp&ritu público á favor de lae iiiuevas Jnti^ii- 
ciones, preciso es además un celo ilustrado K}ue.'8epa.peiietoar<k8 
personas y las eosas. 

.Paraformarse una idea de las personas que oeáviené dcgUDiara 
vocales en Cártes, es necesario que antes nos ^la}foH)aemoftdi^||lts 
grandiosos iobjetos de suTImision: y entónoes podremes jealodbr bí 
sus hombres, pueden resistir el peso que se les jpipone. . , 

Decía Bui^ke, y decialbauy bien, que el representante lie ^nná 
nación debe tener 4¿inüs conocimientos eociclopédíeos, un taetoiddi- 
cado y una sólida razón; por que son tantos los nogodos^goraesiSD-- 
bre que tiene que deeidir, que aunque en su retntviittlÑese lueho los 
mayores progresos en las ciencias se hallaría con las manos atadas si 
votar sobre puntos de pura práctica de que acaso jamas habría oido 
hscblar. Su saber no le valdría sino para coordinar las ideas de los 
mas instruidos y decidir en silencio sobre las medidas mas impor- 
tantes. Su buen juicio, y su razón cultivada le convendrían mas en 
tales casos que todas las brillantes ideas que pudo haber alquirido 
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fti medio de 8U8 luoubraciones. El hombi'e'^mas sabia halla un vaeío 
í ti memo quedólo se llena con analc^ias, con nueva» reflexiones y 
cx>mparapcioDe8^ que frecuentemente son inexactas por falta dé com- 
b¡ naciones) 6 por no estar al alcance de loe hechos mirados bajos «to- 
das las bases que le servirían de fundamento. 

Con efecto si tendemos la vista sobre los diarios de las Cortes 
estnrttrdinarias^ hallaremos un sin fin de disensiones- sobre puntos; 
^ae DO tenian la menor relación entre sí. Allí el eeonémioo poU- 
tieo^ podía ensayarse en cuanto á las contribuciones, como lo hicie- 
ron. Poroel, el conde de Toreno 7 otros varios. Allí el amante de- 
la estadística podia descollar presentando datos y hechos sobre que 
pvdiera alzarse un magestuoso edificio: el grande y desdichado An^ 
tillen, y otros de inferior lustre^ pero que prestaban su utilidad 
ooiQO ÍjoUj y Aner, servian en cuanto era dable en aquellas tristes 
eircanstancias. Muñoz, Torrero, Arguelles, Espiga, OliveroS) 
García, Herreros, Mejía y otros mil varones ilustres- eran una lum- 
brera en la ciencia de estado. Euiz Padrón, el obispg de Malloroa, 
ViUanneva, Alcocer, y Gordoa alejaron los tiempos 9e los Hilde«- 
bnaidi», y abogando por las libertades de la iglesia espafiola, res- 
tituywocial Episcopado su lustre derrocando con sus compafierosel 
móastnio de la inquisición. Allí los Grolfínes y Llanedas discurrían 
^le d estado de los ejércitos y de las guerrillas. Allí, en fin, 
bahía un Capmani que al paso que escribia con elegancia y gusto 
bablaba desaliñadamente. En fin, nunca acabaríamos si recorrié- 
semos todos los ramos de conocimientos que eran necesaríci^ en 
acuellas Cortes, y que ninguno pudiera abrazar en toda su estedfiion. 
Suretobargo, el silencioso voto de los honrados representantes que 
ei 88 líe&rado rincón oian á los sabios y á los oradores, fué el fun^ 
dsoento de nuestra libertad, de la Constitución, en fin detodos'los 
dttsetofry leyea que te sancionaron en aquel augusto Congreso. Su 

f~ od& instruido por las elocuentes arengas de los Tórrenos, Arguelles 
fM^fas consolidaba la grande obra de nuestra regeneración. 
En medio de esto no ñiltaron hombres que educados pésimamente 
<Wi ya may viejos para comentar á aprender el nuevo sistema, ó 
' Qioy orgullosos para convencerse de que no sabian nada útiL Con 
lalogioa de Gondi, de Losada* ó de Houdreen la mano, y empapa- 
do» ea: la Sama de santo Tomás y en los Deere tal istaseT^/óíío se ha^ 
llaiMttt tan s^isfechos que no hacían caso de los grandes que han pro- 
duoido las Españas. Inflexibles en sus opiniones, tercos en sus dis- 
puta y avezados al respecto de una plebe ignorante que veía «n una 
malá'Teología la suma de saber, vendieron la patria acaso de bu^üa 
fS; Ift Aerificaron ó á sus intereses ó á sus resentimientos, y la en* 
tngvOD. al cuchillo dé sus verdugos. Los sesenta y nueve que fir-^ 
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marón aquella horrorosa representación en que se trataba de sedu- 
cir al rey en cambio de ohiApados, togas, oanongías y otros empiece, 
transmitii'áu á la posteridad un nombre lleno de horror; y las 
generaciones futuras no lo repetirán sin recordar \m mas n^ra ale- 
vt)8Ía. 

Mirad y contemplad ciudadanos este cuadro que se os presen- 
ta. El genio del bien y del mal; Ormuz y Arhiman eótán todavía 
a! frente. Llegó la primavera; pero en pos de ella viene el Otoflo 
y puede seguirle el helado Invierno. No mas combates siempre te- 
rribles, siempre dudosos. Conozcamos á los que nos vendieron; á 
los que prostituyeron el grato nombre de representantes de la na- 
cion: á los que le cambiaron por una triste divisa; aquellos en fin 
para quienes no hay otro móvil qué el del interés. 



Además de esto es precisoque pongan mano en el grande asun- 
to del reglamento de las aduanas ¡que variedad de conocimientos no 
se necesitan para llegar á perfeccionarlo! Una nación en cuyo íe^ 
rritorio jamás deja de ponerse el sol; que dá todos los productos agrí- 
colas deseables; cuya concurrencia es temida en un punto de la mo- 
narquía que clama^ por las prohibiciones, al paso que en otras se 
pide i^ libertad absoluta: la industria fabril naciente eq'el interior 
de G^temala que solo puede garantirse con el escudo de unos al- 
tos derechos; la ninguna de la isla de Cuba que solo dedica sus ca- 
pitales á la agricultura ¿A dónde vamos á hacer la enumelacioo 

de tan distintos ramos que necesitan diversa legislación? ¿Cuan 
grandes no deben ser los conocimientos locales, Ibs datos estadísticos 
y la noticia de los hechos que haya de tener el que ha de ir á las 
Cortes? Apenas hay un pueblo de la monarquía que tenga, nodi- 
remos una estadística completa; pero ni un miserable padrón para 
saber la geute de que se compone. El Norte de América tiene un 
Seibei^i un Bristed que pueden servir de-guía al represeotante en el 
Congreso de Washington, mientras que la España no tiene sino 
algún cronicón, algún Silva de que echar mano para presentarlo á 
los vocales en Cortes. Preciso es, pues, que este defecto se supla 
con los conocimientos locales de cada uno *de sus representantes. 
Examínense á sí mismos y vean á cuantas preguntas podrían res- 
ponder satisfactoriamente respecto al estado de la isla de Cuba. 
¿No es una mala vergüenza ignorar cuantos cafetales é ingenios 
existen en su territorio? ¿Cuál es su verdadera esportacion? ¿Cuánta 
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la mmá de valores destinada á la ÍDdustria agrícola? ¿ A qué can- 
tidid ascienden su consumo? ¿De qué millas de tierra se compone? 
¿CkiáDtas están labradas j cuántas montuosas? ¿Cómo se invierten 
los seis millones de 'pesos|que produce la renta pública? En fin^ 
¿cuáles son las relaciones y resultados de otros innumerables ramos 
qne si se saben por alguno/se*haIIan encubiertas con el mayor mis- 
terio para la generalidad? (1) <• Ciudadanos: cuando alguno os pida 
vuestro voto, examinadle sobre estos y otros pnntos del mismo or- 
den; y si encojiere los hombros decidle que no es digno de ir á de- 
fender unos dere(?hos que no conoce, y que tan ligados se hallan con 
k prosperidad de la isla. 



Ved, ciudadanos, una ligera idea de los trabajos que se pref)a- 
mn á vuestros representantes. Leedla y estudiadla para que midáis 
las fuerzas del que los ha de desempeñar. En ello va vuestra se- 
guridad, vuestra libertad y la de vuestros hijos. No culpéis á 
nadie si vuestras Cortes de 1820 imitan la conducta de la Cámara 
de representantes de Francia de 1819. Si restituyen las prisiones 
arbitrarias y si os quitan la libertad de imprenta. 

Resta pues, ^ber cuales sean las personas en quien debareeaer 
la elección que vais á hacer. No se nos oculta que este empeño es 
Superior á nuestra fuerza como lo advertirá el que siga oyéndonos. 
l^ero' alguno ha de empezar aunquetropezando con errores y coji el 
peligro de ofender las pretensiones particulares. 

Afortunadamente no tenemos todavía que temerla corrupción 
sistemática de Inglaterra, donde los ministros tienen el ojo mnsíino 
"iMtra comprar lo8 votos y los hombres por lo que valen. Esa na- 
ción que se dice la mas libre de la tierra está entregada á un minis- 
tro que solo se conserva en su empleo mientras á costa de oro sos- 
tiene la mayoría de la Cámara baja. Desde el momento que vence 
el partido de la oposición 6 supera al ministerial Oj^upan sus direc- 
tores los destinos que entregan por un punto de honor (este es su 
lenguaje) todos los que antes los obtenían. Tampoco estamos en 
la situación de la Francia: sus ministros todavía en el año de 814 



(i) Véase una materia tan inagotable para los redactores de los papeles pábli- 
coSy qae harían un verdadero servicio á su país tratando todas estas interesantes cues- 
tiones en lugfar de las puerilidades y pequeneces que desacreditarían la libertad de 
imprenta, si fuese capaz de desacreditarse, ¿nos ayudarán los demás red.ictores en 
tan interesantes investigaciones? Se lo suplicamos encarecidamente. 

24 
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DO conocian la táctica de la corrupdloD; pero en los afios qae*kaa 
transcurrido son taleR sus adelantainieot08,qae si bien no rivalizan 
los PitSj á los Sheridaus v á los Castelreatfas les van ya al alcanca.^. 
Nuestros ministros novicios en esta dencia y acaso muy libeci^IeaB 
comenzarán el aprendizaje, cujo tiempo no ^terminan los regla^*^ 
mentes gremiales: y la nación no está corrompida ni es de creerse 
que se deje corromper fácilmente al reflexionar sobre lo pasado/ 
¡cuan temible no ba sido siempre el influjo de los empleos! 

Nuestra admirable Constitución prohibe con gravísimos faa« 
damentos que se elijan hombres asalariados por el poder; y aun an- 
tes de ella habian dado los representantes espafioles una prueba de 
su desinterés, prohibiendo en 29 de setiembre de 1810, que los. vo- 
cales de Cortes obtuviesen empleos algunos del gobierno durante el 
ejercicio de su misión ni en un afio después. Temieron con razón que 
el ejecutivo se adquiriese á sí asalariados en el seno mismo du las 
Cortes. 

La esperiencia ensefia que los que aspiran á empleos son tan 
dependientes como los que los poseen: y si hay motivo para escluir 
á los unos también lo hay para hacerlo con los otros, pues que de- 
bemos tener una seguridad de que no se nos sacrificará para adqui- 
rirlos. Cuando un vocal de la Cámara de los Comunes obtiene 
alguno en Inglaterra, necesita de la reelección de sus comitentes, 
sin la cual cesaria en sus funciones. 

¿Elegiréis, pues, á aquellos que han estado ponstantemente in- 
trigando para obtener un empleo 6 distinción? Bien puede ser que 
haya hecho una profesión de fé política y declamado por las calles 
y las plazas en favor de la Constitución No os fiéis, sin embafgo^ 
de las autoridades; escudrinad los hechos; estudiad la moralidad de 
cada uno, ved cual ha sido su conducta en el desenípefiode las fun- 
ciones que han estado á su cargo, y entonces podréis decidiros. 
Advertid que hay muchos á quienes nada cuesta lisonjear al pueblo 
espresando ideas que no profesan. 

En la época primera de nuestra regeneración política iinbo mu- 
chos demagogos, eternos predicadores déla bondad de nuestra Cons- 
titución, que después del fatal decreto de 4 de mayo cambiaron de 
lenguaje prostituyéndose vilmente al poder que incensaban para sa- 
car un partido de su bajeza. Ha llegado ahora el decretó de 7 de 
marzo y no han tenido que hacer mucho esfuerzo para convertirse 
en los mas acérrimos panegiristas de las ideas populares. Seis afios 
del mas cruel despotismo os dan la mejor lección, d sabéis aprove- 
charla. Sé han comprado bordados, galones y distinciones por hom- 
bres oscuros y no oscuros que reducidos á los límites de su casa pu- 
dieran haber gomado de tina paz envidiable^ que solo debió haberse 



tarbado al Ter postrad» la patria al despotismo. Se han ansiado los 
honores eon tal furor j rabia que parecía vergonzoso para cada uno 
no teqer algún tratamiento 6 divisa. A la llegada de los correos de 
la Península no se trataba aqui sino de las cruces que traía; 7 las 
conversaciones se limitaban á estas distincioneS| 7 donde quiera no 
se pensaba mas que en esto; pero ¿á qué cansarnos en hacer una 
enumeración de cosas que & nadie se ocultan? Sin embargo, ha7 
escepciones honrosas 7 no se ignora aue razones de estado hicieron 
que algunos recibiesen con contento lo que su corazón repugnaba. 
No confiéis en que la opinión que ha destronizado el despotis- 
Q^o sepa mantener la Constitución 7 las demás le7es protectoras de 
niiiestros derechos. Por fuerte que sea en imperio no es estrafio que 
& pesar de su decisión la práctica siga contradiciéndola; pues habrá 
hombres que voien por una le7 de que se reirán después. Si algún 
ámalos ministros mandasen cosas contrarias á la seguridad personal, 
'^o les culpéis, culpad solamente á vuestros representantes. Aquellos 
o hacen nada inesperado procurando estender el círculo, dentro del 
^al se hallan contenidos: 7 estos hacen su deber oponiéndose al an- 
quento del poder que se procura. Si lo consienten son aleves 7 
"^^^raidores; 7 esta lucha que parece destructora es la que afianza las 
~ rantías de la sociedad. 

En h)S paises donde se conoce el régimen constitucional gene- 

almente se acostumbra que cada candidato haga una manifestación 

e sus principios 7 de sus ideas. Verdad es que ni aun así ha7 

eguridad de que no se cambie; pero al menos se conoce quienes son 

08 traidores 7 quienes los viles que sedujeron al pueblo para que 

epositase su confianza en unos camaleones que varían de colores 

un las circunstanciss en que se hallan, xa que todavía no te- 

^^emos'.una educación constitucional, niel tiempo de formarnos una 

opinión completa por este medio, no desperdiciemos el estudio de 

los hombres, la investigación de su conducta, la tendencia de sus 

pasoSi su ambición 7 sus debilidades que son las únicas cosas que 

pueden dirigirnos. 

¿Escogeremos sabios? Nuestro deseo es de qi.'e abunden, sin 
embargOy no podemos menos oué advertir, que si el hombre dotado 
de saber puede hacer grandes bienes á la patria, también puede cau- 
sarle muchos males. Para hacer bien es necesario querer ademas 
de saber: 7 el que sabe 7 no quiere le perjudica más que el que no 
sabe 7 quiere. ¿Cuantos hubo en las Cortes estraordinarias que 

ErastitU7eron su talento al poder? ¿Cuántos celosos patriotas no hu- 
o .también que ignorantes de la organización social, hicieron emi- 
nentes servicios coad7Uvando con su voto á todas las medidas libe- 
rales, á la abolición de los sefiorios, á la de la Inquisición 7 á otras 
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mil que sería molesto referir? Importa pues muy poco que un re- 
piesentHDt^ conozca 6 no la Coustítuciou 7 el r^men que edtab'e- 
ce si es til) rselhvo de sm vanidad, de su orgullo y de su arabidon. 
El senadt) de Bonaparte se componía délos tíombres más sabios de 
la FraiHÚa y acaso de Europa, y fué sin embargo el instrumeDio de 
la tiranía del gefe que la domiuó. No queremos decir con esto que 
aquellos hombres no amasen la libertad más que el despotismo; pe- 
ro no puede negarse que siempre tenian mayor adhesión á los títu- 
los, bandas y empleos, que á la libertad, sucediéndoles acaso lo que 
á los astrónomos que según nuestro refrán mirando al Cielo caen 
en los hoyos. 

¿Elegiremos nobles ó ennoblecidos? Es una desgracia cier- 
tamente que los hijos de las familias mas distinguidas hayan reci- 
bido la peor educación. Parece increíble; pero ncf es menos cierto 
que se juzgan envilecidos adunándose en las aulas con los demás 
ciudadanos. Seria poco ím|>ortante que concurriesen 6 no á las 
universidades y colegios sí hícieseu al lado de sus padres el estudio 
en que no piensan. Llenos de una vanidad sin límites, contentos 
solamente con sus carrozas y distraídos en juegos y sociedades de 
sus iguales, ni han hecho mas que examinar sus ejecutorias y los 
nombres de sus gloriosos progenitores. No deberíamos hablar de 
ia nob!eza de la Habana si no escribiésemos en ella y para ella. 
El título de noble es propio del que ha tenido la buena fortuna de 
hnccr dos ó tres ingenios, dos 6 tres cafetales, &* La rabia dedis- 
tinjruirse se apoderó de los hijos de unos padres honrados, que pro- 
curaron trabajar para dejarles un patrimonio. Su pensamiento no 
se dirige ya sino á los devaneos y estravagancías, á un lujo ridículo 
y <le^tru(;tor y á los excesos mas deplorables. Proponiéndose como 
modelo á los nobles de España que han oido describir, creen que 
ios grandes deben obsequiar á las cómicas, familiarizarse con los 
toreros, jugar, reir, dormir y vegetar. 

¡Qué diferencia entre la nobleza española y la de Inglaterra! 
Allí es es el más firme apoyo del trono; allí un lord es un comer- 
ciante, es un empresario de industria, y no se desdeña de estar á la 
cabeza de una fábrica de hacer cuchillos: allí un lord ha éultivado 
su entendimiento, y cuando toma asiento en la Cámara alta, está 
instruido en los negocios públicos como el más sabio de la de los 
Comunes. Allí los hijos de un noble de la primera gerar- 
quía pertenecen á la clase del pueblo y el primogénito vá á la Cá- 
mara de Ios-Comunes, no á ser un voto de reata, sino á manifestar 
la mejor lógica y la más valiente oratoria, resultados de una edu- 
cación formada y que lleva los aplausos de un pueblo que solo vé 
en él un ciudadano. ¿Pintaremos ahora nuestra nobleza? No, no es 
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de hacerse en estas circuDstancias en que se atribuirían nuestras es- 
presiones á sentimientos de envidia, 6 acaso se creería que habla 
mos mal por demócratas y por plebeyos. 



La moralidad y el saber es, ciudadanos, lo que debe buscarse 
en los representantes. No nos cansaremos en repetirlo. Moralidad 
y saber, pues que sin esto quedan obscurecidas las más brillantes 
cualidades. Estudiad la vida de los candidatos: no os fiéis de sus 
palabras ni las creáis cuando os digan que son constitucionales, que 
son liberales: hablen los hechos y no se atienda á las palabras. No 
os dejéis deslumhrar por las esterioridades imponentes de los cam- 
bia colores que tanto abundan. La virtud no es intrusa ni se pre- 
senta con aparato: ella está oculta y aun arrinconada. Buscadla cui- 
dadosamente porque ella no os buscará. Si la encontráis al lado del 
mérito y& sea en un noble, ya en un plebeyo, ya en un hacendado 
ó en uo comerciante, mercader, abogado, médico, cirujano 6 escri- 
bano no la despreciéis: procurando medir siempre á los hombres 
por lo que son, y no por lo que dicen 6 escriben. (1) 

{El Observador Habanero. Junio 30 de 1820.) 



(i) Siendo muy estenso este articulo, solo hemos reproducido lo que nos ha 
parecido más importante y relacionado con la situación política presente de la Isla 
de Cuba. Los puntos suspensivos indican párrafos suprimidos. — £^ ^, Q, 
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Oe " El Argos." 



El pueblo habanero leerá con interés la siguiente re- 
presentación de un hijo de esta ciudad, que por ser un 
titulo de Castilla, no deja de ser liberal^ constitucional y 
un buen americano. Desengañémonos; en todas las clases 
se encuentran virtudes cívicas, sentimientos nobles^ patrio- 
tismo y firmeza. 

política. 

Señor: ' 

Llegó el día tan deseado y venturoso. La Espafia logró su 
libertad, y por una feliz y justificada revolución vio restablecer la 
CoDstituciou política de la Monarquía, promulgada en Cádiz en 19 
de marzo de 1812. 

El Rey agradecido al amor de los españoles juró la Constitu- 
ción, y el término de los males fué el principio de ventura y de 
paz. Un plácido alborozo resonó en la Península y la nación ea 
convocada á Cortes por el Rey. 

A todo autoriza la salud del Estado, y no siendo posible la 
reunión de los representantes de UltrAmar se discurre el medio de 
nombrar 30 diputados suplentes. 

Esta fué, Sefior, la determinación del Rey á consulta de una 
junta llamada provisional, pero esta determinación contraria á las 
bases de igualdad de representación en ambos hemisferios, fué re- 
clamada por los naturales de aquellos países, celosos de sus dere- 
chos y amantes de su patrio suelo. 

146 americanos representan á nombre de sus provincias, y el 
Rey consulta con la misma junta provisional y con el Consejo de 
Estado. Los pareceres son diversos, pero el de la junta es prefe- 
rido al del consejo único del Rey. El miniare de Ultramar elige 
el dictamen de aquella corporación á quien debia el ministerio, y 
en la que tenia un hermano políthso y un fraternal amigo. 

Mas esta resolución no podia menos que mortificar ei pundonor 
de los españoles americanos, y deseando el acierto en sus delibera- 
cioi^es se juntan, y acuerdan no asistir á las elecciones. Ellos ha- 
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biaa jurado la Constitacíoo y no encontraban causa suficiente para 
ooosentir se minorase la representación supletoria que se daba á sus 
provincias. Estimaban ma^legal no tener ninguna, y esperar á que 
la jastiñcacion de V. M. decidiese lo conveniente, para concurrir 
oon sus votos á la elección de sus diputados. Así, Señor, pensaron 
como hombres libres, no sujetos á la arbitrariedad de ministros y 
gobernantes, y solo adictos á la ley que acaban de jurar. La mayor 
y mas sana parte así lo resuelve; y sin embargo no ven realizados sus . 
propósitos, porque falla la máquina mas concertada por debilidad 
del mas pequefio de sus resortes. 

Un americano, uno solo, natural de la Habana, es el que asiste 
el día 28 de mayo para elegir diputados por las tres islas de Santo 
Domingo, Cuba y Puerto- Rico, y en aquella junta se reúnen ame- 
ricanos de las diferentes provincias Meridional y Septentrional, mu- 
chos de ellos juramentados á no admitir la mezquina representación 
señalada. Dieron principio al nombramiento de secretario y escru- 
tadores contra un artículo espreso de la Constitución: el articulo 82 
que previene que^deberá nombrase un secretario y dos escrvJtadores 
de entre los mismos electores*, y ellos nombraron á unos mismos in- 
dividuos para todas las elecciones, infrigiendo la Constitución, lo 
que acredita la primera nulidad de ellas, 

^El secretario y escrutadores deben examinar^ las eercificaoiones 
de los nombramientos de los electores de sus respectivas provincias, 
y dar cuenta al siguiente dia conforme al artículo 84 ¿pero como 
habian de poder discernir los naturales de Filipinas de la idoneidad 
de los naturaleb de la Habana, Puerto-Rico y Sto. Domingo? ¿y qué 
junta electoral de provincia podia decidir, si no concurrió á la del dia 
anterior mas que un individuo por lastres islas? Asi que, de hecho 
quedó infringido eljirtículo 85 que previene, que juntos en ellos elec- 
tores de partido se leerán los informes sobre las certificaciones^ y si se 
htihiere hallado reparo que oponer á alguna de ellas 6 á los electores 
par falta de algunas de la calidades requeridas , la junta resolverá 
definitivamente y acto continuo lo que parezca, y lo que resolviere se 
egeeutará sin recurso, Pero si en el dia anterior al de las eleccio- 
nes solo concurrió un individuo como elector por las tres islas, ¿en- 
tre quienes se eligieron el secretario y escrutadores? ¿cuales fueron 
las certificaciones ó nopibramientos que tuvieron que examinar para 
dar cuenta al dia siguiente? ¿cual la junta que habia de deci- 
dir? 

El artículo 83 previene que si á una provincia no le cupiere 
mas que un diputado concurrirán á lo menos cinco electores para 
su nombramiento; y no habiendo asistido mas que uno por las tres 
isUs el dia 28 sefialado para la junta preparatoria^ ¿cómo pudo ve- 
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rificarse legalmente la elección de ud diputado por la isla de Santo 
Domingo, dos por la de Cuba y uno por la de Puerto-Rico con eolo 
un individuo natural de aquellas provincias? 

Noticiosos los naturales de dichas islas de que el dia 28 solo 
habia asistido uno, y de que el dia 29 iban á presentarse seis perso- 
sonas mas, con el designio de aprovecharse de la falta de ooocurren- 
cia que habian vUto el dia anterior, determinaron (^misionar al 
esponente para representar al Presidente y á la supuesta junta 
electoral la nulidad de sus deliberaciones, y el escándalo con que ^ 
infringían la Constitución. En efecto, deseoso de contribuir á la 
defensa délos derechos de su país, se presentó en la junta á tiempo 
que se leía la Constitución, y en seguida la con vocatoria ' del Bey 
para las elecciones y una protesta hecha el dia anterior por algunos 
electores, y después que concluyó su lectura espresó el secretario de 
orden del Presidente que podian subscribirla los que no habian asis- 
tido el dia anterior; y en aquel momento, y durante que algunos se 
levantaron á firmar; se acereó al Presidente y le dijo que era un 
* ciudadano espafiol natural de la Habana que tenia que esponer á 
la junta lo que creia conducente al bien de su pais; á lo que le con- 
testó que tomase asiento y que lo haría presente á la junta; así lo 
verificó manifestando el Presidente que á la junta corrrespondia ca- 
lificar si era ó no natural de la Habana, y si se le podia admitir la 
protesta que intentaba hacer: confesó don José Benitez que el espo- 
nente era un ciudadano espafiol natural de la Habana, pera que 
como ciudadano no tenía derecho para representar en la junta; y 
que si lo hacia como elector era preciso que se subscffibiera en las 
listas formadas por el secretario. El esponente convino que en ob- 
sequio de su patria no tendría reparo en consentir que su nombre 
se anotase en las listas de los electores; á lo que tomó la palabra el 
Presidente y dijo: que aquella junta no debía oir quejas de ciuda- 
danos, y que no le podia admitir como elector por no haber asisti- 
do á la junta el dia anterior, y que de consiguiente debia retirarse 
como se lo prevenía, añadiendo estas terminantes palabras: es muy 
extraño que V, S, quiera concurrir hoy como elector cuando no quiso 
obedecer la orden del Rey que le mandó asistir ayer á las elecciones; 
sin embargo, esto no impidió al Presidente y á la junta que aprobó su 
resolución, á dejar en sus asientos á los seis individuos que se ha- 
bian presentado en aquel dia sin haber estado en el anterior, y que 
se unieron con el único que asistió para Incer á su provecho las 
elecciones y de aquí provienen las repetidas infracciones de la ley 
constitucional 1. Por falta de diputados para formar el dia 28 la 
junta preparatoria: 2. Por no haber nombrado secretario j escru- 
tadores, entre los mismos electores para decidir de las circunstau- 
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cías é idoneidad de los que se suponían diputados de partido: 3. Por 
falta de individuos autorizados con poderes reconocidos para for- 
mar y decidir al dia siguiente: 4. Por no haber oido al esponente 
cuando se presentó á probar estas mismas infracciones: 5. Por ha- 
ber hablado el Presidente eq tono decisivo, no teniendo voz ni vo- 
to en la junta: 6. Por haberse mezclado individuos de otras pro- 
vincias para decidir en asunto que no era de su incumbencia, y pri- 
var á un ciudadano del derecho que tiene por la Constitución: 7. 
Por haber privado al esponente de su derecho á ser elector cuando 
á otros en el mismo caso se les admitió: 8. Por haber suspendido la 
sesión para irse á sus casas los electores á la hora de comer, lo que 
dio margen, á que uno de ellos, D. José Benitez, se hiciera nombrar 
primero para diputado por la provincia de la Habana con los seis vo- 
tos de lospresentes, y uno más que tuvo de Barcelona, dando el suyo 
Benitez á uno d^ los electores don Antonio Pavan, y como no fué es- 
to suficiente porque don José de Zayas tuvo 8 votos de los residen- 
tes en Cádiz, se tornó á nombrarlo por los mismos seis individuos 
por la provincia de Cuba, siendo natural de la Habana, y habien- 
do muchos de aquella provincia, residentes en esta capital, muy 
justificados y beneméritos á quienes poder nombrar: descubriéndose 
la parcialidad al ver que el mismo Benitez que dio el voto para 
diputado de la Habana á don Antonio Davan, natural de aquella 
ciudad, votó en su favor con los demás, para la isla de Puerto-Rico, 
de donde no era ni natural ni vecino, en recompensa de que este 
mismo elector le favoreció con su voto, y el de don Jorge Maria de 
la Torre su primo hermano: 9. Que encontrándose don JoséDavan 
con seis votos nombrado diputado de la isla de Puerto-Rico de don- 
de no era ni natural, ni vecino, y teniendo otros tantos votos de los 
de Cádiz el benemérito ciudadano don Demetrio O-dali, natural de 
aquella ciudad, sin proceder á nuevo escrutinio se echó á suerte, 
decidiendo esta en favor de O-dali, sin lo cual hubiera prevalecido 
tan viciosa elección: 10. Que habiendo obtenido Benitez en la se- 
gunda elección seis votos para diputado por Cuba, se le agregó el 
que tenia de Barcelona para diputado por la Habana, y se le com- 
putaron eiete sin haber sido mas que seis como puede probarse con 
solo el examen de las actas: 11. Por ser esta elección contraria á 
los intereses de aquellas provincias, á quienes representan hoy el 
mayor número de sus naturales desaprobando todos los que no asis- 
tieix>n á unas elecciones tan contrarias á las bases fundamentales de 
la Constitución. 

Estas son. Señor, las nulidades que presentan las elecciones de 
las islas; y por las que pide y reclama de la justificación de V. M. 
que las declare de ningún valor ni efecto. Ellas presentan bien 
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de Hianifiesto el vioioeo origen^ j ñ V. M. observa b opInilMt de li 
mayoridad y mas sana parte de los natarales de aqwellos paisss que 
la oontradioen y desaprueban, tendrá un disefio por donde j^sgar 
del modo que serán recibidas por sus provincias. 

Quisiera representar también á V . M. lo que ofende á las 
provincias de Ultramar no concurrir más que con solo treinta dipa« 
tados suplentes; siendo una misma la base para la repreeentaoion 
nacional en ambos hemisferios; pues si bien en favor de las cirrans* 
tancias se prescinde de las fórmulas, no hay una raaon de estado 
para prescindir del número, y acomodarse en todo al espirita de 
Igualdad establecido por la ley. 

Los gobiernos se robustecen y deben su engrandecimiento 
su gloria á la opinión que se forma de su l^timidad^ y á la eet 
armonia de las partes que le componen; y mientras mas unidos 
sus lazos, son mas firmes y justas sus deliberaciones: pero suspend^^^ 
el examen de esiop derechos por lo mucho que se ha escrito y 
presentado, y porque es grande su confianza, cuando la ju»tinoí 
ilustración de V. M. va á decidir. 

La América espera justicia, y todas las naoiones han fijado 1 4 

vista sobre este punto, y esperan la decisión para formar su 
to: á la posteridad quedará también reservado premiar la virtud 
condenar el delincuente, si bien la América fuese peijndioada 
despojada de sus derechos. 

Resta, Señor, reclamar ahora por su parte el agravio person^aal^ 
que le infirió el Gefe político de Madrid el dia 29 de mayo en X ^a 
junta de individuos de Ultramar haciéndole tomar asiento primer^:>^ 
como consta de la judicial información que presenta, y que amplie^^ — 
rá si fuese necesario, y mandándole salir de la sala, á pretesto (3^^ 
que no podia ser elector por no haber asistido el día ant^ior: reel^a»^^ 
ma, Sefior, su agravio, reclama el insulto hecho á un ciudadaca 
español en ejercicio de sus derechos, y reclama la infracción de Con0 
titucion, por lo cual pide á V. M. se le forme causa al referido 
fe político de madrid don Miguel Gayoso, como infractor de 
titucion por ser un atentado de fatal influencia, reagravándole ma 
la circunstancia de ser el referido don Miguel Gayoso, un grande 
de España de primera clase, por lo que debia mostrarse mas 
en el cumplimiento de la ley, y por lo que también se haoe 
necesaria la corrección, en prueba de que no puede haber oontoffíi — 
placion ni diferencia de clase ni estado entre los ciudadanos espaficdeff^ 
iguales todos en derechos por la Constitución. 

Pide también que se consideren como partes contrarias, y qnen^ 
deben tomar conocimiento en cuanto espresa en su representáotoi^ 
ninguno de los SO diputados nombrados por las provincias deUltramttr* 
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Concluirá, Sr., con esponer á Y. M. que de esta decisión <íe^ 

pende en gran manera la suerte de 12 millones de españoles ame- 

x*X€ano8, cuyos derechos 6 intereses están intimamente ligados, j de- 

b^i ser en todo iguales con los de sus hermanos los europeos. Que 

del interés nacional que se mantengan unidos ambos hemisferios, 

atraer por cuantos medios dicte la prudencia á las provincias que 

han separado. 

Los hechos, Señor, tienen mas fuerza que \m palabras. Es 
Vmna desgracia demasiado sensible la idea en que están los america- 
i, de que jamás lograrán una igualdad perfecta en la representa- 
ion y en el gobierno: idea inexacta si se está á lo escrito y deter- 
^Kninado por la ley; pero idea suficientemente justificada, si se exa- 
^mina la marcha y repetidas disposiciones del gobierno. La mayor 
;j>arte de los secretarios del despacho en el año de 1814 han sido 
a*epuestos y uno que habia tan sólo americano ha sido desechado; 
^ cuánto hubieran variado las decisiones del Rey en la convocato- 
ria á las Cortes, si en lugar de don Antonio Porcel, hermano polí- 
tico de don Ignacio Pezuela, individuo de la junta, y de don Joa- 
quín Pezuela, virey del Perú, hubiera sido el ministro de Ultramar, 
el benemérito ^on Manuel de la Bodega, que fué nombrado por la 
Regencia antes de la llegada del Rey, y que no llegó á egercer el 
ministerio? ¡Qué esperanzas halagüeñas pbdrá formar el partido 
nacional que exista en las provincias disidentes, notando la desi- 
gualdad con que va á formarse el Congreso! ¡Que importa. Señor, 
que se diga á las provincias que nombren representantes conforme 
á la Constitución! ¡Mientras éstos lleguen cuantos son los diputados 
que concurren á representar por 12 millones de españoles america- 
nos! ¡Por que ley y bajo que pretesto se les priva de la parte de so- 
beranía que les corresponde como parte integrante de la Monarquía! 
¡¡30 diputados suplentes!! ¡Y 30, Señor, elegidos por una facción! 
¡30 el^idos sin observar ninguna de las reglas prevenidas por la 
Constitución, y por una junta que ha infrigido de tantos modos y 
tan repetidas veces la ley constitucional! A las mismas provincias 
de España debe ofenderles que se asocien con sus legítimos repre- 
sentantes, y que quieran tomar parte en la soberanía nacional, los 
que no tienen ni pueden tener carácter ni legitimidad que los auto- 
rice á egercer tan sacrosantas funciones. 

V. M. , Señor, en quien reside la soberanía representativa de 
la España Europea, es á quien corresponde hoy sostener la repre- 
sentación soberana de la América española que debe asociársele, pa- 
ra que unidas formen el soberano Congreso nacional, gloria y espe- 
ranza de los españoles. Madrid 24 de junio de 1820. — SEÑOR. 
El Marqués de Cárdenas de Morde-'Heftmoso. 
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CORTES DE 1810. 



^)ORTES GeKEBALES Y EXTRAORDINARIAS DE LA ISLA DE LbOK, 
DESPUÉS DE LA ABDICACIÓN DE CaRLOS IV A PAVOR DE 

Fernando vii y cautividad de este en Bayona. 



Las Jautas Provinciales de la Península nacidas espontánea- 
mente en defensa de propios intereses, y unidas por el patriótico fin 
de independencia nacional , opinaron se formase un gobierno o»)ntraI 
compuesto de dos diputados de cada una, proyecto que inició en 3 
de Agosto la Junta de Sevilla. Después de la entrada en Madrid 
del general Castaños héroe de Bailen, y de la proclamación de Fer- 
nando VII el 23 de Agosto de 1808, los diputados de Jas Juntas 
que habían de formar la Junta de Gobierno se reunieron en la 
capital, instalándose en Aranjuez el 25 de Setiembre con el 
nombre de Jwnta Omtral Gubernativa dd Reino. (1) 



(i) Oficio del Ai. I. Ayuntamiento de esta ciudad al Serenisime Sr. Presidente 
de la^ suprema junta central gubernativa de España é Indias, 
Serenísimo Señor. 

El Ayuntamiento de la ciudad de la Habana ha oido con la más viva compla- 
cencia la instalación de la junta suprema de la nación, el 25 de ^ptiembre último, 
y -gm medio de sus comisarios felicita á V. A. como á su digno presidente interino. 

Si con la sola noticia de su establecimiento se anticipó este cabildo á dar á la 
nueva junta suprema cuenta de su conducta, quando la ve erigida y compuesta de 
sogetos tan beneméritos y aclamados por el voto general de todos, se llsongea de 
iqne la nadon logrará, todas las ventajas que se ha pn^esto,y este cuerpo la aproba- 
ción de quanto ha executado en beneficio de la causa común. 



El 22 de Mayo de 1809 la Junta por un Decreto restableció . 
represeDtacioQ legal y conocida de la Monarquía en sus antigua 
Cortes, indicándose en este Decreto los asuntos en que habia 
ocuparse la asamblea y la parte que en ella debian tener las Am».^ 
ricas. 

En Enero de 1810 la Junta salió de Sevilla (1) para r-^r 
fugiarse en la Isla de León, donde sin esperar la formación de Is^a 
Cortes nombró una regencia en 29 de Enero de 1810 encargácizy^ 
del poder ejecutivo hasta la reunión de Cortés que según un D ^- 
creto que no llegó á publicarse habia de componerse de dos estsi-' 
mentes, uno popular y otro de dignidades. 

El 18 de Junio del mismo afio se publicó un Decreto man- 
dando reunirse las Cortes en el próximo mes de Agosto; fijándose 
en 26 el número de los diputados por América y Asia, y ordenando 
que los estamentos solo consistiesen en una Cámara, y que hubiese 
también diputados suplentes. 

En tal virtud, se procedió en Cádiz á la elección de estos, 
presidiendo el acto la Cámara de Castilla respecto de los de £spa- 

A nosotros en. particular nos es de la mayor honra servir de órgano para mani- 
festar á V. A. los patrióticos y leales sentimientos de este Ayuntamiento. 

Dios guarde á V. A. muchos años. Habana lo dé noviembre de 1808. — Seré 
nísimo señor. — El Conde dé Santa María de I-«reto. — Francisco Loynaz. 

Sí ha dirigido por el Sr. Presidente, gobernador y capitán general al Ai, I, ayun- 
tamiento de esta ciudad el oficio siguiente: 

En el correo de Espafia, que llegó anoche, he recibido un pliego rotulado al 
presidente del ayuntamiento de la Habana» cuyo contenido á la letra es como signe: 
— «La junta central suprema gubernativa de Espafia é Indias ha visto con la más vi- 
uva complacencia las muestras de fidelidad, obediencia y amor al cuerpo soberano 
«nacional, que V.SS. dan como comisarios y en nombre de ese ayuntamiento, en 
«su papel de 10 de noviembre último á consequenc<a de haber recibido la noticia de 
«su instalación. No esperaba menos SM. de los leales y patrióticos sentimientos de esos 
«naturales y de las personas que por sus empleos y encargos representan á ese vecin- 
«dario, yes su soberana voluntad quej^o en gu nombre dé á V. SS. las más expresi- 
«vas gracias y que les manifieste '^ue no serán vanas las esperanzas y los votos, que 
«forman esos dominios por la felicidad de la nación y de las colonias. De Real ór- 
«den lo participo á V. S. para su inteligencia, gobierno y satisfacción. — Dios guarde 
«á V. S. muchos años. Real Alcázar de Sevilla 28 de Enero de 1809 — Martin de 
«Giaray. — Sr. Presidente del Ayuntamiento de la Habana—» 

Lo que traslado á V. S. á los mismos fines. — Dios guarde á V. S. muchas años. 
Habana 18 de Mayo de 1809. — El Marqués de Someruelos. — .M. I. A. de esta 
ciudad. 

(i) Los vocales de la junta á la aproximación de Napoleón Bonaparte que ha- 
bla entrado en España el 8 de Noviembre de 1808 para asegurar el trono de su her- 
mano, tuvieron que salir de Aranjuez el i? de Diciembre llegando á Sevilla el 
dia 17. 

El 20 de Enero de 1810, José Napoleón intentó con 50,000 hombres y pasando 
por Despeñaperros ir á disolver la Junta suprema, pero ésta lo supo á tiempo y en la 
noche del 23 y madrugada del 24 se salvaron, situándose en la isla de León. 
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fia, 3r el Consejero dt ladias D. José Pablo Valicute en la que se 
refÍBr¡a á los de ultramar. En Agosto y Setiembre fueron llegando 
& Cádiz los elei.> idos, que debían inaugurar los trabajos legislati- 
vos el dia 24 de Setiembre en la Isla de Leom.ó de San Fernando, 
encuja primera sesión asistieron cien diputados, dos terceras partes 
P^Ojjietarios y suplentes los demás. 

Gobernaba en esa época en la Isla de Cuba el Teniente Gene- 
^1 D. Salvador de Muro, Marqués de Someruelos que tomó el 
«íaodo el 13 de Mayo de 1799 bosta el 14 de Abril de 1812. 

En cumplimiento de la Real orden de 22 de Enero de 1809 (1) 

(l) Se ha circulado por el Sr. Presidente y Gobernador y capitán general á las 
^^^^^cias de gobierno y ayuntamientos de la isla el oficio siguiente. 

I*or la última corrrespondencia de España, que llegó aquí el dia 17 del corrien- 
te, h^ recibido el duplicado, sin haber llegado el principal, de la Real orden de 22 
de Hlr\ero último, comunicada por el Excnio. Sr. D. Francisco Saavedra, secretario 
de estado y del despacho de hacienda, cuyo contenido es el siguiente: 

«El Rey nuestro señor D. Fernando Séptimo y en su Real nombre la junta su- 
«prert^a central gubernativa del Reyno, considerando que los vastos y preciosos do- 
«rniTiios que España posee en las Indias no son propiamente colonias ó factorías, co- 
«mo los de otras naciones, sii\o una parte esencial é integrante de la monarquía es- 
«pafiola; y deseando estrechar de un modo indisoluble los sagrados vínculos que 
«ut^^n unos y otros dominios, como así mismo corresponder á la heróyca lealtad y 
ttpí^triotismo de que acaban de dar tan decisiva prueba á la España en la coyuntura 
(linas crítica que se ha visto hasta ahora nación alguna; se ha servido S. M. declarar 
ateniendo presente la consulta del consejo de Indias, de 21 de noviembre último, 
«q^e los reynos, provincias é isla>, que forman los referidos dominios, deben tener 
«representación nacional inmediata á su Real persona y constituir parte de la junta 
«central gubernativa del reino por medio de sus corres|X)ndientes diputados. Para 
«que tenga efecto esta real resolución han de nombrar los vireynatos de Nueva Es- 
apaña, el Perú, Nuevo Reyno de Granada, y Buenos Ayres, y las capitanías genera- 
«les independientes de la isla de Cuba, Puerto Rico, C/oatemala, Chile, provincias 
«de Venezuela y Filipinas, un individuo cada qual que represente su respectivo 
«distrito. 

«En couseqüencia dispondrá V. S. que en las capitales cabezas de partido de 
«esa isla de su mando, procedan los ayuntamientos a nombrar tres individuos de no- 
«toria providad, talento é instrucción, exentos de toda nota, que pueda menoscabar 
«su opinión pública, haciendo entender V, S. á los mismos ayuntamientos la escru- 
«pulosa exactitud con que deben proceder á la elección de dichos individuos, y que 
«prescindiendo absolutamente las electores del espíritu de partido, que suele domi- 
«nar en tales casos, sólo atiendan al riguroso mérito de justicia, vinculado en las 
«qualidades que constituyen un buen ciudadano y un zeloso patricio. 

«Verificada la elección de los tres individuos procederá el ayuntamiento con la 
(csolemnidad de estilo á sortear uno de los tres, según costumbre y el primero que 
«salga se tendrá por elegido. Inmediatamente participará á V. S. el ayuntamiento, 
«con testimonio, el sugeto que haya salido en suerte, expresando su noijubre, apellido, 
«patria, edad, carrera ó profesión y demás circunstancias políticas y morales de que^e 
«halle adornado. 

«Luego que V. S. haya reunido en su jx)der los testimonios del individuo sor- 
uteado en esa capital y demás de esa isla, precederá con el Rl. acuerdo, si existiese 
«en ]a Habana, y en su defecto el reverendo obispo, el intendente, un miembro de 
«ayuntamiento y el prior del consulado, y previo examen de dichos testimonios, á 
«elegir tres individuos de la totalidad en quienes concurran qualidades mas reco- 
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fueron á las Cortes oomo diputados suplentes y por Cuba sí ICab- 
QCTts DE San Felipe t Santiago (1) 7 D. JoaquÁ SjUIta 
Cruz. Después llegaron D. Andrés Jauregui por la Habanai j 
>or Santiagq,de CubafP. Juan Bernardo O-Gaban^ (2) los caa- 
es concntíríeron con los demás á formar la Constitución ae 1812 
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«mendables, bien sea que se le conozca personalmente, bien por opinión y vozpúbli* 
«ca; y en caso de discordia decidirá la pluralidad. 

«Esta tema se soltear& en el Real acuerdo ó junta, presidido por V. S., y el prí- 
«mero que salga se tendrá, por elegido y nombrado diputado de esa Isla y, vocal de 
«la junta central gubernativa de la monarquia, con expresa residencia en esta corte. 

«Inmediatamente procederán los ayuntamientos de esa y demás capitales 4 ex- 
«tender los respectivos poderes é instrucciones, expresando en ellas los ramos y obje- 
«tos de interés nacional que haya de promover. 

«En seguida se pondrá en camino con destino á esta corte; y para los indispen 

«sables gastos de viaje, navegaciones, arribadas, subsistencia y decoro con que se h 
«de sostener, tratará V. S. en junta superior de Hacienda, la quota que se le haya de 
«sefialar; bien entendido, que su porte aunque decoroso, ha de ser moderado, y que 
«la asignación de sueldo no ha de pasar de seis mil pesos fuertes anuales. 

«Todo lo qual comunico á V. S. de orden de S. M. para su puntual observan 

«cia y cumplimiento; advirtiend ) que no haya demora en la execucion de quanto vajK 
«prevenido.» 

Lo traslado á V. para que tenga conocimiento ese ayuntamiento y los habftanl 
de su territorio de este soberano rescripto, como también del distinguido lugar qu 
ocupa esta Isla en la augusta consideración de S. M. teniendo al mismo tiempo en — 
tendido, que á los ayuntamientos de las capitales de los Gobiernos de la Habana 
Cuba, como cabezas de partido, se ha hecho las advertencias convenientes para e 
cumplimiento de lo prevenido en la inserta Real orden. 

Dios guarde á V. muchcK años. Habana, 24 de Mayo de 1809; ^ 

(i) real decreto. — Que con facha de 28 de viarzo último comunica E* 
Exento. Sr. D. Martin de Caray al Sr. presidente ^ gobernador y capitán general^ pot 
cuya disposición se cofnunica en este "Aviso," con copia á la letra del oficio: y dice oH^-^ 

Con fecha de 16 de marzo de este año se ha ser\'ido el rey, y en su Real nom — 
bre, la suprema junta central expedir el siguiente decreto: 

«En atención á lo representado por D. Juan Clemente Nuñez del Castillo y d^ 
«Molina, marqués de San Felipe y Santiago, natural de la Habana, grande de £5 — 
«paña honorario, acerca de las distinciones que corresponden á su clase en Améria^ 
«he venido en concederle el tratamiento de tal grande de España en aquellos domi— - 
«nios, con el título de conde del Castillo, para si y su casa; y en quanto á los heno— 
«res de tal, cuyo goce en aquel continente ha igualmente reclamado, no he tenido é^ 
«bien alterar lo resuelto en el particular por mis reales órdenes y decretos anteriores^ 
«y señaladamente por el que expedí en 30 de noviembre de 1806, con motivo de es- 
uta misma solicitud. Tendrase entendido en el consejo y se le expedirá el despa- 
«cho correspondiente.» 

Lo participo á V. S. para los fines que pueda convenir en esa isla, y para su in- 
teligencia y gobierno. 

Dios guarde á V. S. muchos años: Sevilla 28 de Majrzo de 1809. — Martin de 
Garay. — Sr, Capitán General de la Isla de Cuba. 

(2) .£1 Excmo. Sr. D. Juan Bernardo 0-Gaban, nació en Santiago de Cuba el 
8 de Febrero de 1782. T)octor en Cánones le hizo la Universidad de la Habana. 
en 1830. Le ordenó de sacerdote el Obispo Espada. Fué Provisor y Vicario Ge- 
neral, Fiscal de la Curia, Catedrático de Filosofía, Canónigo Doctoral, Arcediano, 
Dean, Comisario de Cruzada, Auditor de la Rota y Gobernador de la Mitra de la 
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I^aéron elegidos estos dos sefiores por el Reglamento de elec- 
oiones, reciente entonces, que constituía electores á los espafioles 
hispano-americanos avecindados en el territorio, mayores de 25 afios 
y de casa abiert^i, pasando la elección por los tres grados de junta 
parroquia, de partido y de provincia. 

Nuestros diputados Jáuregui y O-Gaban contuvieron la abo- 
lición inmediata de la esclavitud, que ex-abrupto y sin reflexión 
querían implantar las Cortes en Cuba. Y á las juiciosas observa- 
ciones de ambas, se unieron los fundados razonamientos de Some- 
ruelos,y la notabilísima exposición llena de ilustrados conceptos, que 
formuló y elevó el Ayuntamiento de la Habana. 



CORTES DE 1813. 



Después de la adbicacion de Carlos IV á favor de 
Fernando VII y cautividad de este en Bayona. 

Constitución de 1812. 

Gobernaba en la Isla el Teniente General D. Juan Ruiz de 
Apodaca, que gobernó desde el 14 de A.bril de 1812 hasta el 2 de 
Julio de 1816. 

En 18 de Enero de 1813 se eligieron como diputados á D. 
Pkancisco Arango y Parreño, (1) D. Pedro de Santa Cruz, 
D. José Varona, Subteniente de Milicias de Puerto-ftíncipe y 

« 

Habana durante la enfermedad de Espada. Tenia honores de Oidor y la Gran Cruz 
de Isabel la Católica. En las Cortes de 1812 ejerció funciones de Secretario. Murió 
en la Habana el 7 de Diciembre de 1839. La Sociedad Económica de la Habana 
de que fué vocal y también secretario, le debe eminentes servicios. 

(1) D. Francisco Arango y Pirreño nació en la Habana el 22 de Mayo de 
1765 y se recibió de Abogado en 1787. Fué oidor honorario de la Audiencia de Mé- 
jico y Alférez Real del Ayuntamiento de la Habana. Fué en España Consejero de 
Indias. Sirvió gratuitamente la Intendencia de la Habana, & él se debieron las jun- 
tas de fomento, y del Consulado del cual fué su primer Sindico. Murió el 21 de Marzo 
de 1837 en esta capital. Al ser nombrado diputado para las cortes ordinarias de 1813 
el pueblo de la Habana le dio una prueba de la gran confianza que inspiraban sus 
conocimientos y sensatez. Marchó de la Habana el 14 de Julio de 1813. En 23 de 
Junio de 1834 fue nombrado procer del reino, es decir, miembro vitalicio del primer 
cuerpo colegislador creado por el régimen del Estatuto Real. 



Jb-«/A^ 



B. tíoNZAix) DC Herrera y SakI'A Oruz. Suplentes: D. CiJLü- 
Dio Martínez db Phíillos (1) y D. Juan Nepoküobno BaIi- 

MASEDA. 



EFEMÉRIDES POLÍTICAS DE 1812 Y 1813. 



Por Keal Decreto de 23 de Mayo de 1812 comunicado de ofi- 
cio al Gobernador de la Habana se estatuye sobre los Ayuntamien- 
tos Constitucionales y su creación en los pueblos que no lleguen á 
mil almas y él modo de su elección anualment4^ t 

— Por Real Decreto de 24 de Mayo de 1812 comunicado de oficio 
al Gobernador de la Habana^ se dispuso la convocación á las Cortes 
ordinarias de la Nación para él año ee 1813, instsdaoion de la Junta 
Preparatoria, división del territorio de su com prehensión á indivi- 
duos que la formasen. " 

— Por Real decreto de 14 de Agosto de 1812 se mandó que en 
la Plaza Principal de todos los pueblos en que se haya publicado la 
Constitución, sea denominada en lo sucesivo ((Plaza de la Consti- 
tución.» 

— Por Real Decreto de 16 de Agosto de 1812 comunicado aL 
Gobernador de la Habana se dispuso que en los papeles de oficio 
debian todas las autoridades usar el mismo lenguaje que usa la Cons- 
titución, 

— Por Real decreto de 31 de Octubre de 1812 comunicado al 
Gobierno de la Habana se dispuso que las Juntas de 'Censura no 
puedan resistirse á calificar los impresos que para este efecto les 
sean remitidos por cualquier juez á quien hayan sido denunciados. 

Dio motivo á este Real mandato la -ezposioion del Capitán 
General de la Isla de Cuba con fecha 9 de Junio sobre la repug- 
nancia que habia mostrado la Junta de Censura en calificar, el im- 
preso titulado (( Tercera defensa de la declatnacion primera contra 
el despotismo del poder judicial del Pbro. D. Tomás Gutiérrez de 



(t) Di. Claudio Martínez de Pinillos nació en la Habana'el 30 de Octubre 
de 1782. Fué capitán de Milicias de Caballería déla Habana. En Mayo de 1808 era 
ayudante de Campo del general -D. Javier Castaños quien á la cabezade las tropas que 
cubrían el campo de Gibraltar acudió á proteger el levantamiento enmasa de la An- 
dalucía, y en Julio del mismo afio estuvo^on ese general también en la célebre jorna- 
da de Bailen por lo que obtuvo el grado de coronel de infantería. En 18I4 le nom- 
líraron tesorero general del egércitoy hacienda de la Isla y en 1825 superintendente. 
En 1828 se le confirieron honores de Consejero de estado y la llave de gentil hom- 
bre de cámara con ejercicio. Volvió á Madrid en 185 1 y allí le nombraron conseje- 
ro de ultrajar. Murió «le una violenta apoplegia en r859. 
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íPiñ&GéyB por no haber sido deinunciado á la justicia reapeotiva de 
esle mismo presbítero. 

—Por Real Decreto de 28 de Noviembre de 1812 se maodó que 
loe espedientes sobre infracción de la Constitución fuesen preferidos 
f>or los tribunales á todo otro asunto. Comunicado de ©ficio al Go- 
fc>ierao de Cuba. 

—Por otro de 9 de Octubre de 1812 se verifica el arreglo délos 
I* ribunales de primera y segunda instancia, se habla de sus atribu- 
ta iones, de los jueces de letras de partido, alcaldes constitucionales 
Jclos pueblos, &^ Comunicado de oficio al Gobierno de Cuba. 

—Por Real Decreto de 4 de Abril de 1813 comunicado al Capi- 
^^aji<jreneral de la Ibla, consta que á cónsul ta hecha por el Gobernador de 
Ifii Habana el Excrao. Sr. D. Juan Ruiz de Apodaca, declararon las 
Oórtes en 30 de Marzo de 1813 que todos aquellos contra quienes 
^celare é haya declarado haber lugar á la formación de causas por 
•infracción de la la Constitución ó de las leyes, deben por el mismo 
liecho qaedar suspensos en el ejercicio de sus empleos. 

—Un Real Decreto comunicado al Gobierno de la Habana, el 
de 24 de Marzo de 1813, conserva á los regidores y demás indivi- 
duos de los ayuntamientos fieles, los mismos honores, tratamiento y 
uso del uniforme de que estaban en posesión. - 

— Por^otro de 24 de Marzo de 1813 comunicado también áCuba 
se declaran responsables los magistrados y demás empleados públi- 
cí>s cuando falten al desempeño de su ejercicio. 

^ -—Por Real Orden de 26 de Mayo de 1813 comunicada al Go- 
bierno de" la Habana se dispuso que los Ayuntamientos de los pue- 
Wo8 procedan por sí á quitar y demoler todos los signos de vasalla- 
g^ que h^ya en sus entradas, casas capitulares 6 cualesquiera otros 
sitios. 

■^ Por Real Decreto de 10 de Junio de 1813 comunicado á Cuba 
se hizo una adición á la libertad de imprenta y se dispuso el nom- 
bramiento de nn fiscal letrado que denunciase los escritos. 

•—El Real Decreto del 10 de Junio de 1813 comunicado al Go- 
bierno de esta Isla, establece las facultades dejas Juntas Censorias 
y método que deben observar en el ejercicio de sus funciones. 

— El Real Decreto de 23 de Junio de 1813 comunicado al Go- 
bierno de esta Isla es una instrucción para el gobierno económico 
político de las provincias, atribuciones de los gefes políticos, obliga- 
ciones de los ayuntamientos, de las diputaciones provinciales y sus 
cargos. 

— Por Real Orden de 10 de Junio de 1813 comunicada al Go- 
bierno de Cuba, la Regencia del Reino manda á los gefes políticos, 
á las audiencias, jueces de partido, alcaldes constitucionales y á los 
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áyuntamieutos que cada cual en bu caso proceda á evitar y contonet 
á los eclesiálstíoos que profieran expresiones denigrativas contra eA. 
Gobierno^ 6 hayan dado ocasión á sucesos capaces de turbar el 6r — 
den público. 

— El Real Decreto de 22 de Junio de 1813 comunicado, á 
Isla señala los vocales que debe tener la Junta Suprema de Censui 

— £n otro de 14 de Junio de 1813 también comunicado, man^K.- 
fiesta que los catedráticos de las universidades de nombramiento— o 
real pueden ser diputados por la provincia en que ejerzan la ens( 
fianza. 

— Por real cédula de 13 de Julio de 1813 debidamente comuu 
cada, la Regencia encarga estrechamente á los Ayuntamientos la fo 
macion de las ordenanzas municipales. 

— Por Real Decreto de 4 de Setiembre de 1813 comunicado 4 Ha 
Habana se forma y hace obligatorio el reglamento para el gobiertz» o 
interior de las Cortes ordinarias. ^ 

— Por Real Orden de 9 de Agosto de 1813 debidamente com 
nicada, se establece el modo de elevar al gobierno supremo por 1 
provincias de ultramar las reclamaciones agravios y peijuicios q 
experimenten sus habitantes, y de solicitar su protección para 
blecer y proporcionar objetos de utilidad común y particular. 

— El Real Decretowde 11 de Agosto de 1813, comunicado, ma 
da se proceda siempre á la elección de diputados con los elector 
que se hallen presentes, sin que por falta de alguno se repitan 1 
elecciones de partido. 

— Por el Real Decreto de 11 de Agosto de 1813 comunicado 
la Capitanía General de la Habana se resuelven las dudas que 
propusieron á las Cortes Generales y extraordinarias por vari 
autoridades encargadas respectivamente del gobierno de las provi 
cias; quienes son los que han de substituir á los intendentes en T 
diputación provincial, y que ningún vocal del ayuntamiento pae 
nombrar substituto. 

— En Real Decreto de 17 de Agosto de 1813 se hace la citacio/? 
para instalarse las Cortes ordinarias el dia 1? de Octubre de 1813 
preciso mente. Comunicada de oficio. 

— La Real Orden de 8 de Setiembre de 1813 comunicada, nom- 
bra á los diputados que han de formar la diputación permanente 
de Cortes. ^ 

— El Real Decreto de 14 de Setiembre de 1813 comunicado á t 
Cuba manda se cierren las sesiones de las Cortes generales y extraer- 1 
diñarías el 14 de Setiembre de 1813. 

— Otro de 25 de Setiembre hace instalar las Cortes ordinarias 
este dia. Se comunicó á Cuba. 





— Otro de 27 de Noviembre de 1813comuu¡cado al Capitán Ge- 
óeiral dispone que la primera renovación que se haga de los ayun- 
¿arKsientos constitucionales se verifique cesando los últimos de sus lu- 
dí ^^idnos en el orden del nombramiento. 

•El de 12 de Noviembre nombra los diputados que habian de 



ooK^aponer el Tribunal de bórtes. Se comunicó de oficio. 

— El de 4 de Octubre del mismo año manda que las Cortes or- 
di. acBarias y el gobierno salgan inmediatamente de Cádiz para la Isla 
d^ León con el objeto de trasladarse d» Madrid. Fué participada á 
IX 1 tramar. 

— Por Real Cédula de 19 de Noviembre, pasada de ofióio á Cuba, 
s^ dispone que los ayuntamientos que se constituyan nuevamente 
d^^mi cuenta de su instalación enviando testimonio del acta. 

— En Real Orden de 18 de Noviembre de 1813 comunicada de 

oí5.<jio, se dispuso que las diligencias sobre imposibilidad absoluta de 

a¥^^n diputado justifiofida competentemente y con informe delaDi- 

í> v^mtacion provincial se remitan por los gefes políticos á las Cortes. 

— En otra de 3 de Marzo de 1813 comunicada de oficio, se mandó 

1 ^^:^e las diputaciones provinciales y Cuba informaran á las Corte» 

^ ^^^ cuanto conduzca á que se haga una división regular de la Isla, 

y^^ <jue entre tanto la línea divisoria de la Isla en dos obispados, 

^ '■^ ^va para dividirla en provincias. 

— En la de 26 de Julio de 1813 comunicada de oficio, se ordena 

'^ae la distribución de partidos que han de hacer las diputaciones 

1^ ^^ovinciales de la Habana y Cuba en sus respectivos territorios sirva 

'^ regla para líBelecciones de diputados del año de 15 por ahora y 

^n perjuicio de la definitiva resolución del Congreso. 

— Por Real Decreto de 28 de Noviembre de 1813 comunicado á 
uba, se dice que se suspenden las Cortes ordinarias para continuar 
ii Madrid el dia 15 de Enero de 1814. 



CORTES DE 1814. 




Despu>» de la abdicación de Carlos IV y cautividad 

V 

DE ESTE EN BaYONA. — CONSTITUCIÓN DE 1812. 

Se hallaba entonces gobernando esta Isla el Teniente General 
D. Juan Ruiz Apodaca, quien tenía el mauáo desde el 14 de Abril 
de 1812. Concluyó el 2 de Julio de 1816. 
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El 14 de Marzo de 1814 los electores de los nu«ve {mrlidos d 
la provincia de la Habana reunidos en la Casa Consiatorial bajo 1 
presidencia de Apodaca gefe político quedaron proclamados dipu 
ado9 á Cortes para 1815 y 1816 el Obispo Diocesano I>. JüA 
José Díaz Espada y Landa, (1) D. Juan Bautista Armen 
TEROS, (2) EL Conde de Casa Montalvo. (3) Suplente el Dr 
rt Sebastian Fernandez de Velasco. (4) Estos diputados n 
llegaron á tener asiento en las Cortes por haber abolido^ Pernan 
c5o VII el régimen constitucional. 



EFEMÉRIDES POLÍTICAS DE 1814. 




1 
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Por Real Orden de 24 de Mayo de 1814 S.M.se mandó 
las Diputaciones Provinciales de las dos Américas y Asia, común 
cada de oficio al general Apodaca en 24 de Julio y publicada en 
Diario de Gobierno de 31 del mismo mes de 1814. 

La Real Orden de 24 de Mayo de 1814, S. M. manda qi-:=^e 

los diputados de América y Asia que aún no se hayan embarcac ^^ 

])ara ir á la Península á concurrir á las cortes suspendan sus pa ^" 
tidas, y que en los lugares donde no se hayan hecho las elección^- 
se susj)eDdan. Fué recibida de oficio }>or Apodaca en 24 de Jul -^^ 
y publicada en el Diario de Gobierno de 1? de Ag^to de 1814 

(i) El Excmo. é Illmo. Sr. l)r. I). Juan José Diaz de Espada y Landanac 
en Arroyave en Álava el 23 de Abril de 1756. Estudió en la Universidad de Salamí 
ca. Fué nombrado Obispo de la Habana llegando en el correo el 25 de Febrero _ 
1802, y consagrándose en esta Catedral el 27 del citado mes por el Illmo. Sr. ArzobS^ ^^-^^ - 
po cubano Peñalver. Murió el i2 de Agosto de 1832 y el 17 se celenró su entierr-"^^^ ''^''^ . 

(2) Nació en Trinidad D. Juan Bautista Armenteros, buen jurisconsul %^ -^^ 
fué regidor, Alcalde Provincial del Ayuntamiento de las cinco villas, oficio que her ^ "^ 
dó de su padre el habanero D. Pedro José Armenteros y Poveda. 

(3) El Excmo. Sr. D. Juan Montalvo y O-Farrill Conde de Casa *Montab 
nació en la Habana en 1778. En 1843 ^^^ Mariscal de Campo. Desempeñó com. 
sioncs de hacienda con el mayor éxito é inteligencia. Poseia excelentes conocimien 
tos de agricultura y fué director de la Sociedad Patriótica. Murió el 13 de MariffS 
de 1344 según Rosain, y según Pezuela el 14 de Febrero. Pezuela dice que nac^ 
en I779. ^ ^ 

(4) El Dr. D. Sebastian Fernandez de Velasco nació en la Habana. Desempe ^ 
ñó los cargos de censor regio y vice rector de la Universidad Pontificia. Era Doctcr^^ 
en Cánones, Catedrático de vísperas de cánones de cuyo claustro fué decano. Ejercí»' 
la Sindicatura del Ayuntamiento de la Habana, del que fué Alcalde ordinario ei 
1835 y regidor. Era socio también de la Sociedad Patriótica y decano del Colegi- 
de Abogados con honore? de Auditor de marina. FaUeció el 23 de Enero de 185^ 




f En k Beal Cédula de 25 de Junio de 1814 manda S. M. que 

F. ot>QtíDuen los regidores que se llamaron oonstitueionales^ pero ejer- 
! «oicndo las funciones que teuian los ayuntamientos en 1808 7 bo* 
irrándose de los libros las actas de las elecciones constitucionales. — 
^^ne los jueces de primera instancia continúen oon el nombre de 
oorr^idores etc. Se publicó en el Diario de Gobierno de 8 de Se- 
tíembre de 1814 7 después se comunicó de oficio. 

La Real Orden de 17 de Junio de 1814 manda que los di- 
putados de las Américas 7 Asia que se hallen en la Península pro- 
pietarios 7 suplentes en las Cortes así estraordinarias, como en las 
ordinarias, que cesaron en cumplimiento del Real Decreto de 4 de 
^Aajo próximo pasado, den cuenta de las solicitudes pendientes que 
teogan por objeto el bien de las mismas provincias. Publicada en 
el Diario d« Gobierno de 14 de Setiembre de 1814. 

Por Real Cédula de 30 de Julio de 1814 se disuelven 7 ex- 
tinguen los Ayuntamientos constitucionales, 7 se restablecen los an- 
tiguos municipales. Se publicó de oficio para su obedecimiento en 
el Diario de Gobierno de 11 de Noviembre de 1814. 

Por Real Cédula de 30 de Julio de 1814 se decreta la extin- 
ción de los a7untamientos constitucionales el restablecimiento de los 
antiguos municipales, alcaldes ordinarios, corregimfentos etc. Re- 
cibida de oficio 7 publicada en el Diario de Gobierno de 11 de No- 
viembre de 1814. 

Por la Real Cédula de 28 de Diciembre de 1814 comunicada 
*^e oficio al General Apodaca se manda por S. M. cesen los a7unta- 
^ientos llamados constitucionales, y se restablezcan los antiguos; 
^anda también restablecer los cacicazgos 7 justicias de las Indias, 
extinguir los jueces de primera instancia, substitu7éndose en su lu- 
gar los intendentes subdelegados etc; igualmente la supresión de 
las juntas de provincias 7 los nuevos gefes políticos reasumiendo 
los gobernadores é intendentes sus primitivas facultades; por últi- 
^^0, se reponen en su antiguo pié las audiencias de Indias. — Publi- 
^2ada en el Diario de Gobierno de 21 de Ma70 de 1815. 



CORTES DE 1820. 



^K MOTIVO DE LA PROCLAMACIÓN DEL CÓDIGO POLÍTICO DE 1812, 

HECHA POR D. KaFAEL DEL RlEGO. 

La que aceptó Fernando VII decretando la instalación de una 
• j^nta provisional de gobierno parii consultarle hasta la reunión de 
26. 
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las Cortes del Reino. Esta Juota consultiva provisional decretó ei 
22 de Marzo de 1820 la reunión en 9 de Julio de las Cortes ordi 
narias de 1820 á 1821. Disponía respecto de Ultramar, queinteriin 
li<?gaban al Congreso los diputados que eligieran aquellas provin— 
ciaSj se acudiese á su falta por medio de suplentes nombrados oo; 





arreglo al acuerdo del Consejo de la Regencia do 8 de Setiembr^^^ 
de 1810, y que tales suplentes que serian en número de 30 como eZ ^eI 
de los diputados, se designasen entre los ciudadanos naturales d^ Je 
aquellos paises que se hallaban en la Península, por una junta for- ^^r- 
roada en Madrid bajo la presidencia del gefe superior político de 1^ Ja 
provincia. Cuatro legislaturü.M ordinarias y dos extraordinaria ^^hk 
hubo desde Julio de 1820 á Marzo de 1823. Durante este períod-^ ^o 
segundo constitucional, los diputados que formaron los Coner 
eran elegidos por el sistema complicado de juntas electorales de 
rroquia, de partido y de provincia. 

Gobernaba en Cuba D. Juan Manuel Cagigal, Teniente G 
neral que tomó el mando el 29 do Agosto de 1819 conservando 
hasta el 3 de Marzo de 1821. 

El 22 de Agosto de 1 820 salieron electos propietai*io8: 

Por la Habana, — D. José de Sayas, Teniente General, 
once votos; (1) D. José Benitez, magistrado del Tribunal tE: 
Guerra y Marina, con diez votos; D. Antonio Modesto del V-^ 
LLE, Teniente Coronel de guardias españolas, con once votos. {2^ 

For Santiago (Je Cuba, — Dr. D. Juan Bernardo O-Gava 
con siete votos. 

Suplentes. — D. Antonio Luciano di.f. Rio y D. Toií 
Gener, por unanimidad. 

Por no haberse seguido el censo de 1817 st*. declararon defe»^^«c- 
tuosas, y solo á Zayas y Benitez se les admitió. 

Grande fué el servicio que hicieron er.toncis esos dos diputt r^'ta- 
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(i) El Excmo. Sr. D. José Pascual de Zayas y Chacón, marchó para Esp; 
en 1789, entrando de cadete en el Regimiento de Asturias. Fué comisionado 
ir á I3ayona á enterar á Fernando VII acerca de la situac¡t>n, cuando la invasión 
Napoleón. Se batió contra los franceses y en la célebre y sangrienta acción de 
buera salió vencedor, por lo que fué ascendido á Mariscal de Campo. Le fué conce 
da la Capitanía General de Madrid en 1823. Tenía la banda de Carlos III y 
cruz laureada de San Fcrnanilo de tercera clase. Murió en Chiclana el 2S de 
tubre de 1827. Nació en 1772 en la Habana. 

(2) I). Antonio Modesto del Valle nació en Sancti Spírilus el 15 de Ju 
de 1788. Recibió grado de bachiller en leyes en la Universidad de la Habana 
ro su carácter le inclinaba á lo militar. En 1808 se trasladó á España y tomó par 
en la guerra de la Independencia figurando en las acciones de Alcalá de las Po: 
y Puente de Almaraz, en las de Mcdellin y.Talaveray en otras varias. En i822 
enviado á la Habana como comandante del regimiento del mismo nombre, nombra 
dosele Teniente Gobernador de Trinidad. Luego fué graduado de Teniente Co 
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moBf pues que contribuyeron á que no se Bplicárau á Tjltramai^ 
U003 aranceles decretados por las Cortes generales bajo iguales 
pautas y tarifas. Esplicaron como nuestros mercados son designa- 
168 á los de la Península en naturaleza y condiciones. Y en esto 
ayiídó fuertemente el Consejero de Indias Arango. 

A consecuencia de esta nulidad, se verificaron de nuevo elec- 
Tl ^'^"^ P^^'* "^ Cortes ó Legislatura de 1820 y 1821, e! 30 de Julio 
. , j íle 1821 en las siguientes personas, estando al frente del gobierno 
,*■ de Cuba el General Mahy; y fueron propietaríos: 

D. Juan Bernardo O-Gaban, Oidor. D. Josk P. de Za- 
YA8: Teniente General, y D. Josí: Domingo Bemtez, Fiscal To- 
gado del Tribunal de Guerra y Marina. 

Suplente. — D. antoxio Modesto del Valide, Teniente Co- 
^P^l ronel de Ejército. 

Pezuela dice en su Diccionario. **Convocadas las Cortes usur- 
pó la Habana á Santiago el derecho de elegir representantes suyos 
1 á O-Gaban. Resultó una nulidad reglamentaria, realizóse la elec- 
ción y volvió á salir eiccto el mismo candidato; pero ya en 1821 y 
en el segundo período de su legislatura. Calculando O-Gaban que 
^^ alcanzaria á tomar asiento en ella no quiso apartarse de su resi- 
dencia ni desús ocupaciones ordinaria?." (1) 
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EFEMÉRIDES HISTÓRICAS DE 1820. 



En 18 de Abril de 1820 juró también la Marina, y la orden 
^^^1 dia estendida por Figueroa, fué la siguiente: 

«Todo% los gefes, comandantes y oficiales subalternos a mi 
'^^ndo, concurrirán á las 12 del dia de la fecha á la casa de gobierno 
^presenciar el juramento que debo prestar de la observancia de la 
^OÍíSTITUCION de la monarquía española, dirigiéndose segui- 
damente á la de mi morada con el objeto de exigirles por raí igual 



r^^l recibiendo el manflo del batallón de milicias de Cuatro Villas en 1832. Casó con 
*'*• Srita. Di Natividad de Iznaga. Trabajó mucho por el establecimiento de los fe- 
^^*^-carriles de Nuevitas á Puerto Príncipe y de Sancti-Spiritus, Murió en esta villa 
^^ 19 de Julio de 1863. 

(l) Diccionario Histórico de Cuba. Palabra O-Gavan. 
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JaramentOy para qoe couclaido primero y segundo acto^ pas^n loe 
comaiidantes de los buques, incluso ei del arsenal, á verificar la 
misma ceremonia con sus respectivas guarniciones y tripulaciones^ 
de cuya ejecución y cumplimiento me darán parte oportunamente. 
Habana 13 de Abril de 1820.— Figuei-oa.» 

— En 19 de Abril se instala la Diputación Provincial, s^un lo 
que copiamos del «Diario del Gobierno.» Dice así: 

«Instalación de la Diputación Provincial. — En la siem- 
pre fiel ciudad de la Habana en 19 de Abril de 1820, convocados 
previamente por el Excmó. Sr. gefe superior politice los sefiores 
quecomponianlaescelentisima Diputación de esta provincia el afio de 
1814, y reuniéndose en el palacio del Gobierno los propietarios y su- 
plentes que existen en esta Ciudad, espuso S. E. que habiendo Ju- 
rado el 15 del coriente observar la CONSTITUCIÓN política de> 
monarquía española publicada en Cádiz el afio de 1812, por concu- 
rrir lab mismas circunstancias que decidieron á S. M. el sefior don 
Fernando séptimo & espedir el decreto de 7 de marzo último, reim- 
preso en el Diario Constitucional de este Gobierno, debia por con- 
siguiente restablecerse esta Corporación con los propios individuos 
que la constituian cuando fué disuelta, reasumiendo todas sus atri- 
buciones para continuar el curso de los negocios pendientes en aque- 
lla época y demás que ocurran, prestando inmediatamemte en manos 
de S. E. el juramento preseripto en el artículo 337 de la misma 
CONSTITUCIÓN: lo que asi verificaron todos y firmaron — Juan 
Manuel Cagigcd. — Al^andro Ramírez. — José González Ferregut. 
— Femando de la Maza Arredondo. — Lorenzo Inarra. — Andrea 
de Zayas. — Tomás Romay, secretario.» 

— El jueves 20 de Abril de 1820 Fr. Francisco Jorge Llopiz, de 
la Orden de la Merced, luego que prestó la Comunidad el juramento 
de la Constitución, leyó un notable discurso ante aquella, fundando 
su tema en estas palabras bíblicas: «Omnes homines vult salvos fieri 
etad adnitionem veritatis venire» de la Epístola de San Pablo á 
Timoteo. Se publicó en el Diario del Gobierno Constitucional de 
19 de Mayo de 1820. • 

— A mediados de Mayo de 1820 publicó el general Cagigal la 
importante proclama que ahora copiamos: , 

(fHabitantes de la Habana. Pueblo ilustrado. Ya es tiempo que 
vuelva á hablar con unos vecinos pacíficos, que establecidos en el 
más apreciable orden, nada dejan que apetecer si en efecto es, cual 
me prometo, constante la tranquilidad que disfrutamos. 

«Ya estamos bajo la egida de laConbtitucion que deseábamos y 
juramos, ya no es perdonable ni la desconfianza, ni el dudar que 
los tribunales son responsables de su conducta, campo abierto tiene 
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^. toi]o.oiudaclano para presentar al público el error del magistrado ó 
ddbsyio de la ley ooDdtituciooal. Yo ol primero cometeré alguno, 
]^ Jo eonfesaré dócilmente; pero siempre bajo, la salvaguardia de uu 
principio de eterna verdad, cual es; no hay error sino el de la vo- 
ioutad. ¡Feliz Constitución que sabe precaver aun lo que no puede 
' graduarse delito! 

«Estamos, pues, protejidos por la Constitución, y deben cesar 
especies y hablillas!|que atacan á sus principios respetables. Yo me 
veo como empapado en tal admirable Código; y á los que me diri- 
Ufen representaciones, á los que me representan yerbalmente* y has- 
á los que observo pensativos, digo: la Constitución es mi guia, ella 
traza'el camino, y jamás me encontrarán ustedes desviado una linea 
de Biis preceptos. 

«Habitantes de la Habana, reflexionemos sobre nuestra situa- 
ción política. Esta preciosa Isla es la ambición de los mas podero- 
sos gobiernos. La sola división de nuestros opiniones abriría una 
seuda muy practicable á sus envegecidas tentativas; el Truto de una 
prudencia de veinte años, lo perdería un solo dia de irreflexión y 
de atolondramiento. Yo he jurado la Constitución, y mi débil exis- 
tencia es muy corto tributo al deber sagrado hacia la patria. Todos 
oreo pensamos lo mismo cuantos habitamos en la Isla de Cuba, y 
singularmente en la hermosa capital. Velemos todos por la tranqui- 
dad pública, y no se crea un espionage ni delito el señalar á los 
genios que no viven contentos sino en las tempestades políticas. 
ÉUoe^deben llamar la execración de la sensatez, y la de los amigos 
del orden. 

«He esplicado sincera y francamente mis sentimientos, y creo 
deben existir los mismos en los corazones de cuantos han jurado y 
abrazado conmigo la Constitución: por lo que debiendo mirar como 
verdaderoi^ enemigos del buen orden y tranquilidad pública los que 
siembren ideas coiitrarias, debe acusárseles con arreglo á la misma 
Constitución para que su corrección conforme á la propia nos asegu- 
re la paz. 

«Tranquilízense los espíritus fáciles de impresiones violentas; no ^ 
nosalimentemos de ventajas que no tengan por principio el respeto á 
la Constitución, y su mas fiel observancia. En una palabra, guardemos 
orden y seremos felices. Habana 11 de Mayo de 1820. — Cagigal.» 
—En Guanajay, el ciudadano comandante del tercer escuadrón 
de milicias Manuel Chacón, dirige una exhortación álos habitantes 
que no olvidarán nunca, como timbre de gloria. Oigan los Guanaja- 
yenses de hoy, los fervientes votos y patrióticos sentimientos del 
Sr. Chacón: 

«Habitantes del partido de Guanajay: vuestro patriotismo ha 
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brillado en medio del alboroto, efecto de vuentra alegría y oooten^ 
to que o3 inspiró el feliz suce.^^o de ver restaurado vuestro Ayunta- 
miento Constitucional, en el (|ue están reasumidos todos vuestros 
derechos de libertad civil. Hermanados todos bajo de la bandera 
de nuestra Carta Constitucional que habéis jurado representati- 
vamente, el placer y júbilo no ha traspasado los límites del orden, 
ni mancillado ia paz / tranquilidad en la divergencia de tantos ge- 
nios y clases, obra de la santidad de la cauea que motivó. 

«Hoy 08 congregáis llenos del entusiasmo mas honroso á dar 
una prueba de la obediencia á los decretos de las Cortes, colocando 
esa Lápida en vuestra plaza principal para que ésta lleve el nombre 
delaConstituciou, y seauu monumento perpetuo que acredite á vues- 
tras generaciones presentes y futuras la religiosidad de vuestro ju- 
ramento. Enseflad á éstas que Constitución no es una palabra hueca 
é insignificante, y sí la colección de las leyes mas santas para man- 
tener á los hambres en sociedad; que la libertad civil no es la anar- 
quía y el libertinage para producirse por el desenfreno de las pasio- 
nes, y sí la acción libre que tiene todo español p^ra manifestar to- 
da obra buena, todo pensamiento que contribuya al bien de cual- 
quier modo, sin obstáculos; embarazos ni estorbos: la acción libre 
para respetar y ser respetados, que es lo que ordena la ley Constitu- 
ción al, ante quien todos somos iguales. Que Constituciones la obra 
de la sabiduría de un Congreso de hombres elegidos por nosotros 
mismos: que esta obra es ese pequefla libro que contiene las leyes 
que hemos jurado, que éstas castigan los delitos, no dejan impune 
el crimen y premian el mérito: que ésta abre los manantiales de la 
prosperidad y de la industria en todos los ramos de ella y hace res- 
petar la propiedad de cada individuo. 

ífLa lectura de este libro debe ser vuestro entretenimiento en 
los ratos del descanso de vuestras fatigas^ y el asunto de las reunio- 
nes, estimulándose unos á otros A la mas rigorosa observancia de to- 
do cuanto contiene, auxiliando á los jueces con vuestras luces y 
brazos cuando lo mande la ley. De este modo cumpliréis vuestro 
deber, y con tan buen ejemplo haréis gustar á vuestros hijos del néc- 
tar y dulzura de leyes tan santas, y llenareis de placerjá nuestro 
Excmo. gefe superior político y capitán general,de cuyos sentimientos 
francos y generosos soy interprete fiel para aseguraros de su com- 
placencia. 

«Continuad vuestro regocijo eaeste acto magestuoso, guardando 
siempre la moderación y compostura que tenéis acreditada. Este es 
el voto de todo buen español, como lo es quien os exhorta, os pide 
y ruega, que solo se oiga el verdadero grito patriótico como eu la 
capital, viva la Constitución^ viva el Rey por la Constitución, 
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i»6uanajay y Abril 30 de 1820. - El ciudadauo comandante del 
3? escuadrón de milicias nacionales de caballeria. — M. ChoGon.n 

— El cura párroco del Guatao, el 10 de Mayo de 1820 celebró 
exequias funerales y misa solemne en su parroquia portel descanso 
eterno de aquellas víctimas que con su sangre dieron vida al Código 
Nacional. Remitió ademas á D. José Arazosa media onza para 
socorro de las viudas y huérfanos de la Península. Este Cura Pá- 
rroco era D. José Pifleiro. 

— En 12 de Mayo de 1820 D. Antonio de Robredo, anuncia eu 
el «Diario del Gobierno Constitucional» de 16 de Mayo de 1820 
que la Junta Provincial de Censura habia nombrado como secreta- 
rio á D. Antonio Diaz Imbrechts, que vivia calle del Sol núm. 41. 

--En el «Diario Constitucional» de 27 de Junio de 1820 se pu- 
blicó el siguiente acuerdo del Ayuntamiento: 

«Sala Capitular. — De orden del Sr. Jefe superior político 
interino, se publican los nombres de los ciudadanos que resultaron 
electores en las juntas parroquiales que acaban de celebrarse, avi- 
sándose al mismo tiempo que deberán estar á las diez de! día 29 
próximo reunidos en la Sala Capitular para proceder al nombra- 
miento de los señores alcaldes, regidores y síndicos que han de 
componer el Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad. 

«ELECTORES. 

«Por la parroquia del Sagrario de la Santa GatedraL — Dr. 
p. Agustín Hernández, D. José Pié y D. Manuel Beretervide. 

«Por la parroquia del Espíritu Santo. — D. Ray mundo José 
Queraltó, D. Francisco Horzuzau, D. Manuel Lavin y D. Fran- 
cisco María de la Cuesta. y 

«Por la auxiliar del Santo Cristo. — D. José Navarro Vega, D. 
Tomás Amate v D. Mateo Pluma. 

«Por la auxiliar del Santo Ángel. — D. Manuel ÍJrauco, D. 
Francisco Azcona y D. José Manuel Navarro. 

«Por la auxiliar de Guadalupey extramuros, — D. Francisco 
de Armas, D. Diego de Coca y D. Juan Agustín Ferreti. 

«Por la auxiliar de Jesús Maria y Joséj extramuros. — D. 
Francisco Aguilar y Conde, D. Ignacio González Cadrana y D. 
Antonio Domínguez. 

«Por te auxiliar del Pilar extramuros. — D. Francisco de Pau- 
la Rangel, Presbítero D. Francisco Rodríguez y D. Pedro Diaz 
Vega. 

«Por la auxiliar del Cerro, extramuros. — Pbro. D. Domingo 
RomerofD. Francisco Santistevan v D. Fernando del Álamo. 
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«Habana y judío 26 de 1820. — Ledo, Franciaeo Sánchez dd 
Pandoy secretario del Exorno. Ayuntamiento.» 

— El «rDíario ConstitucionaU de 30 de Junio de 1820, publicó 
las eleociones* 

c(HABANA.-8ALACAPITULAR.— Certifico: que en la 
junta electoral celebrada este dia para el nombramiento de los ciu- 
dadanos que deben ejercer los oficios del Excmo. Ayuntamiento 
constitucional de esta ciudad, que fué presidida por el Sr. Jefe so- 
perior político, interino, mariscal de campo de los ejércitos nacio- 
nales I). Juan María Eoheverri, resultaron nombrados para alcal- 
des los señores 1 D. Felipe Valdes y Pedroso, 2 Capitán D. Anto- 
nio Beylia. 

«Para regidores, los señolees ^l D. Nicolás de Cárdenas y 
Manzano, 2 D. José Pizarro, 3 D. José del Castillo y Pérez, 4 D. 
Juan Francisco Laza, 5 Ledo. D. Ild^onso Suarez, 6 D. José 
Rubio Campo, 7 Ignacio González Larrinaga, 8 D. Pedro José 
Gordillo, 9 D. Nicolás Ruiz, 10 D. Santiago Malagamba, 11 D. 
Antonio de la Parra, 12 D. Tomas Lasfuentes, 13 Dr. D. Esteban 
Rodríguez, 14 D. Joaquin Gómez, 15 D. Francisco Marti y Ar- 
qué, 16 D. Miguel Penal ver y Aguirre. 

((Síndicos. — 1 Ledo. D. Mariano Hernández, 2 Ledo. D. 
Francisco de Paula Rangel. 

«Habana y junio 20 de 1820. — Lodo. Francisco Sánchez del 
Pando, secretario.» 

— En Julio de 1820 se publicó en el «Diario Conütitucional» lo 
siguiente sobre elecciones de diputados á Cortes: 

«Habana.-- Nómina de los ciudadanos que han sido nombra- 
dos electores en las juntas de parroquia, que principiaron el dia 9 
del corriente, segua lo prevenido por la junta preparatoria, creada 
en esta ciudad, consecuente á la Real Orden del asunto. 

((En la Santa Iglesia Catedral. — D. Agustin Valdes y Aróste- 
gui, D. Pedro Franca, D. Mariano Mendive, Dr. D. Francisco 
Calvo, Dr. D. Agustin Hernández, Ledo. D. Francisco de Abreu, 
D. José Ramón Martelo y Otero, D. Francisco Marti Arqué, 
D, Joaquin Gómez, D. José Rubio Campo, D. Alejandro Morales 
y D. Francisco Bengoechea. 

((En la parroquia del Espíritu Satiío. — D. Mariano Abqrtua, 
D. Bonifacio Tariego, D. José Peña, D. Ignacio Du-Bouchet, D. An- 
tonio Vigil, Pbro. D. Manuel Rodríguez Cabrera, D, 'Bartolomé 
Elexalde, D. Benito Diaz, D. Pablo González, D. Leandro 2ierpa, 
D. Matías Maestre, D. Pablo Güell D. Francisco Anido y D. José 
Vázquez. 

(íEn la parroqwia de Guad(dupe. — D. Juan Miguel Palomino, 
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D. Oirlo8 Soublety D. Francisco de Armaa, D. Melchor Pifia^ 
D. José María Canaleji», D. Oeróriiruo Aljovin, D. Juan Agustín 
Ferret!^ D. José María Ramirejz Morales, D. J^naoio Dedín, D. Ale- 
jandro Campos, D. Gabriel Felaes, D. Juan Evangelista de Ponte, 
D, Benito Bermudez, D. Gabriel Barnirez, D. Vicente Pérez, D. 
Juan Neponueeno Meireles, y D. Diego Gutiérrez. 

^En la auxiliar del Sto. Cristo. —Presbítero D. Manuel de la 
Oliva, Ldo. D. Francisco Ruiz, Br. D. Ignacio Valdes, D. Anto- 
nio Ignacio Saldaíla, D. Esteban Velez, D. Antonio Abad Galea, 
D. Pablo Herrera, D. Juan Izasi, D. Andrés Valdes, y Ldo. D. 
Pedro Morales. 

«En la parroquia del Sto. AngeL — 1). Abrahan Elcid, D. Rafael 
Gronzalez Barranco, D. Manuel Piedra, D. Jtian Miguel de Aguiar, 
D. Manuel de la Torre Machado, Ldo. D. Carlos Hernández Ba- 
rrutia, Presbítero D. Juan Bautista Abren, y Coronel D. José 
Francisco Jústiz. 

((De Jesús María. — D. José Nuflo Cueto, Presbítero D. José 
Miguel Bucelos, Presbítero D. Nicolás Román, D. Pablo de Jesús 
LMnos, D. Agustín Fosati, D. José de Arazoza, D. Ensebio Potes- 
tad, Dr. D. José Miguel Suarez. D. Ignacio Cadrana, D. Juan de 
Dios Hernández y D. Antonio Medina. 

((Parroquia aumliarde Na, 8a. del PiUa\ — Presbitero D. Ja- 
cinto Vicente López, D. Juan Diaz Vega, Presbítero Ldo. D. Luis 
Pórtela, y Presbitero Br. D. Francisco Rodríguez. 

((De la auxiliar de S. Salvador del Cerro. — Presbítero D, Ku- 
rjque Monje), Subteniente D. José María Urrutia y D. Francisco 
Santistevan. 

(f Parroquia de tjesus del Monít. — Presbítero D. Juan José 
Pérez de Oliva y Ldo. D. Antonio Macias. 

díPan'oquia del santo CaZí?ar/o.-Presb(teroD. Antonio Sobrado.)» 
— En 19 de Julio de 1820 según acfa levantada en Santiago por 
el Secretario Pablo Romo, so instaló el nuevo ayuntamiento cons- 
titucional de esta villa, con los Sres. xVlcaldes: D. Francisco Gutié- 
rrez Villasa, D. Francisco Solano Valiente. Regidores: D. Pedro 
Mont; D. Joaquín Garcia Franco; D. Miguel Ferrer y Marles; Jo- 
sé María Lino González; D.Francisco Antonio de Sierra; D. Timo- 
teo Masías; D Félix Suarez;D. Pablo Grarcia Travieso. Procurado- 
res Síndicos: D. Andrés Leyro y D.Juan Lima Fernandez. Secre- 
tarior-D. Pablo Romo. 

— En el mismo mes de Julio se publicaron los nombres de los 
diputados suplentes por ultramar nombrados en la junta celebrada 
en Madrid los dia 28 y 29 de Mayo. 
.28 
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itPor Nueva-^Uspaña.'-^D. José Miguel Bamos Ariapeí D. 
Francisco Fagoaga v Villaurrutia, D. Josét María Montoya, D. 
José María Couto^ D. Joeé Mariano Micbelena, D. Juan de Dios 
Cafiedo, D. Manuel de Cortázar. 

«Por Ouatemaia.-^D. Juan Neponucéno Sau Juan, D. José 
Sacasa. 

uPor FUipinaa.-^D. José María Arnedo, D. Manuel Félix Ga- 
mos. 

« 

iíPor el Peta, — D. Miguel La warria, D. Manuel de la Bodega^ 
t). Juan Freiré, D. Antonio Moya, D. Nicolás Pierola. 

<(Por Santa Fé. — D. Antonio Nariflo, D. Ignacio Saudifio, D. 
Eusebio María Canabal. 

«Por Caracas.— D. Feruiin de Clemente, D. Francisco Cara- 
baño. 

(íPor Santo Domingo. — D. Francisco Xavier Caro. 

«Por Puerto-Rico. — D. Demetrio Odaly. 

«Por la isla de Cuba. — D. José de Zayas, D. José Benites. 

«Por BuenoS'Ayres. — D. Eafael 3ufriategui, D. Francisco Ma- 
garifio, D. Miguel del Pino. ^ 

«Por Chile. — El conde de Maule, D. Agustín Ugarte.» 
— En 3 de Agosto de 1820 el M. R. P. Fr. Remigio Cernadas, 
lector de prima de Sagrada Teología, maestro en artes, doctor teó- 
logo, rector y cancelario de nuestra universidad Pontificia de San 
Jerónimo, erigida en el convento de San Juan de Letran orden de 
predicadores, dijo: que obedeciendo al Real Decreto de 24 de Abril 
dtí 1820, y especialmente á su artículo 3? y atendiendo á la obliga- 
ción que tienen los escolares de sistir á la clase de constitución cual- 
quiera que sea la facultad que cursen, y que por ser crecido el nú- 
mero de estos, no adelantarían cuanto fuera deseable si su enseñan- 
za estuviese á cargo de un solo maestro, mandaba que continuando 
en la enseñanza de la constitución el doctor D. Prudencio Echava- 
rria, catedrático propietario de prima de derecho patrio ó por sus 
enfermedades el substituto que la sirve Br. D. Joaquín Muñoz, 
Hsistan los jueves no lectivos á oir dichas lecciones de nueve á diez 
de la mañana todos los estudiantes de leyes, medicina y matemáti- 
<ías. Que también se entendiese catedrático de constitución al pro- 
pietario de prima de sagrados cánones doctor D. José González 
Ferregut, 6 el substituto que la regenteaba Br. D. José Antonio 
Valdés, tuyas lecciones oirían en los mismos días y horas que que- 
dan expresados, los estudiantes de derecho canónico, teología, filoso- 
fía y gramática. Que todos los estudiantes al tiempo de jurar sus 
respectivos cursos acompañasen. certificación del catedrático á quien 
correspondiesen y que de este auto se diese conocimiento al Sr Je- 
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fe Superior Político interino, j se pusiese en el Diario para el fin 
de que sin escusa se presentasen los escolares el 14 de Sotiembre 
próximo al catedrático que les estaba asignado. Autorizó este man- 
dato el Secretario Fr. José María Berdier. 

No debemos olvidar que la Sociedad Patriótica convino con el 
Illmo. Espada, en que se fundase una cátedra de Constitución en 
el Seminarte, cuyo ralamente de oposición y desempeño fué for- 
mado por este insigne prelado, socio honorario de esa Sociedad. 
Fué aprobado en la junta ordinaria de 18 de Noviembre de 1820 
y se publicó en el Diario de 27 de Noviembre del mismo año. 

— En 15 de Agosto de 1820 se instaló en el pueblo de San An- 
tonio de las Vegas el ayuntamiento constitucional. Alcalde: D. Dio- 
nisio Carrillo, fingidores: D. Alejo Pérez, D. Francisco Biaz, D. 
Félix Ferran, D. Francisco Pescador. Sindico Procurador: Ldo. 
D. José Alejo Alfonso. Secretario D. Antonio Diaz Valentin. 

— El 17 de Agosto de 1820 se publicó esta orden superior rela- 
tiva á la Junta electoral de provincia. 

«De orden del Sr. gefe superior político interino de esta pro-* 
vincia, se hace saber al público, que su señoría ha recibido de ofioio 
el nombramiento de los electores de los partidos que á continuación 
se espresan, y han de componer la Junta electoral de provincia, 
que se celebrará el domingo próximo 20 del corriente. 

«Habana. — ^Dr. D. Rafael González y D. Rafael de Lima. 

«Guanabacoa, — Presb, Dr. D. Manuel del Hoyo. 

«San Felipe y Santiago, — D. Manuel Trujillo. 

«San Antonio Abad. — Dr. D. Diego Vicente de Silvtir». 

«Guanojay, — D. Diego de Rebollar. 

«Quines, — Presb. Dr. D. Grerónimo Nicasio Pérez. 

«Piñal del Rio. — D. Estévan EsquiveL 

«Jaruco. — Presb. D. Juan Hernández. 

«Matanzas. — D. Ambrosio Morejon. 

«Trínüad. — D. Fernando Alfonso del Valle. 

«Villa Clara. — Presb. D. Diego de Rojas. 

«En su consecuencia se presentarán dichos Sres. electores en 
la sala de la casa de gobierno, á las ocho de la mañana del sábado 
19, para que se anoten sus nombres en el libro en que según pre- 
viene el 'artículo 87 de la Constitución, han de estenderse las actas 
de la junta, la cual dará principio el dia siguiente 20 del corriente 
á las ocho de la mañana, y se continuará por el orden que la misma 
Constitución señala los dias 21 y 22, subsecuentes en que se hará 
ia elección de los Sres. diputados á Cortes y de Provincia, cuyo» 
nombres se publicarán oportunamente Habana y agosto 16 de 
1820.» 
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— £n 22 de Agosto de 1820 en la junta electoral celebrada este 
rliu fueron nombrados para individuos de la Excma. Diputación 
Provincial de la Habana los Sres: Oidor lionorario D. Juan Igna* 
cío Eendon; Coronel D. Juan Montalvo; D. Rafael O-Farrill y He- 
rrera; D. Pío de ijHfa; D. Indalecio Santos Suarez; D. Bernardo 
Gayol de Villamíl; Dr. D, Fernando del Calvo. Suplentes: D. 
Leen Ruiz de Azua, D. Juan de AUés y D. Francisco Hornillos. 

— En 14 de Noviembre de 1820 se publicó una disposición su- 
perior sobre elecciones parroquiales para diputados á cortee de 
1822 y 1823, y sobre elecciones de Ayuntamientos, suscrita por 
Cagigal. 

— Relativo á Juntas electorales de partido para enviar diputa- 
dos á cóftes en 1822, se publicó á fines de Noviembre de 1820 lo 
que sigue: 

«JwUas electorales de partido para eleccdones de Diputados á 
las Cortes de 1822 y 1823. — En observancia del artículo 61 de la 
Constitución, el domingo 7 de Enero del siguiente año 1821 se eje- 
cutarán en toda esta provincia las juntas electorales de partido. Los 
pueblos cabezas de ellos son los siguientes: — 1? Habana, sus de- 
pendientes Mordazo y Cerro, Quemados, Jesús del Monte, Calva-- 
rio, San Agustin de la Florida y Panzacola. — 2? Villa de Santia- 
go, sus anexos Wajay, Managua, Cano y Guatao. — 39 Ciudad del 
Bejucal, pueblos dependientes Santo Cristo de la Salud, Quivican, 
Batabanó y San Antonio de las Vegas. — 4? Villa de San Antonio 
Abad con el Pilar 6 Vereda nueva, Alquízar, Güira de * Melena, 
Santa Cruz de los Pinos y Rio grande ó las Mangas. — 59 Guana- 
jay y sus dependientes, Guayaval, San Luis de la Ceiba, Puerta de 
la Güira, Callajabos, Mariel y Guanacaje.— 69 Villa de Guanaba- 
coa y subalternos. Regla, San Gerónimo ó Peflalver, Bacuranao, 
Santa Mariadel Rosario, San Miguel del Padrón y Guanabo. — 79 
Piñal del Rio con Guanes y Consolación. — 89 Ciudad de Jaruco y 
sus dependientes Aguacate, Tapaste, San José de las Lajdí, Gibacoa, 
San Antonio del Rio blanco y Carhsillo.— 99 Villa de Güines con 
Madruga, Pipián, ciudad de la Paz, Macuriges, Guara y Melena, — 
10 Ciudad de Matanzas sus dependientes, Ceyba-Mocha, Guamn- 
tasy Alacranes. — 11. Villa de santa Clara con san Juan de los Re- 
medios y Alvares. — 12. Ciudad de Trinidad con la villa de santo 
Espíritu y Morón. 

(f£l citado domingo 7 de enero próximo se reunirán en su res- 
pectiva cabeza de partido no solo los electores parioquiales de los 
pueblos referidos sino también los electores de las otras parroquias 
que no tienen ayuntamiento concurriendo todos á la misma cabeza 
de partido que les fué asignada para las anteriores elecciones de D¡- 
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futidoB á Cortes. Observando estasj untas cuanto se previene en et 

eapítnlo 4? título 89 de la Constitución desde el artículo 67 hasta el 

77 inclusive, nombrará cada una de ellas nn elector de partido, 

[k» cuales concurrirán á esta capital el dia que designe confornie,á 

k Constitución. Habana y noviembre 27 de 1S20.»^ CaffigaL 

—A primeros de Setiembre de 1820 se publicó en el (cDiarioj» un 
acuerdo de la Sala Capitular y otro de la Junta -Provincial de Cen- 
sara. Son estos: 

«Sala Capitular. — Certifico : Que en el cabildo ordinario 
jeelebrado el dia de la fecha, que presidió el Sr. gefe superior poli* 
ítíoo entre otras cosas se trató y acordó lo que sigue: — Se leyó un ofi- 
^do del Sn gefe superior político con fecha de 23 del corriente, trans- 
cribiendo el que le dirigió el Sr. oidor honorario provisor y vicario 
'general D. Joan Bernardo O-Gavati, cuyo tenor á la letra esi 
ff£xcmo» Sr. : con fecha de ayer me dice el Sr. oidor honorario 
^D. Joan Bernardo 0-Gavan electo diputado en Cortes, Iq que si-^ 
Igue: — Por el oficio de V. S. de esta fecha, á que contestO| quedo 
[enterado de lo que en veinte del actual le comunica el Excmo. Sr. 
comandante general de marina, acerca de la habilitación de buque 
pora la conducción de los Sres. diputados de Cortes á la Península. 
Yo espero el arribo de la fragata Sabina, que deberá estar aquí pro* 
[liablemente el mes próximo, y entre tanto ruego á V. S. que por 
las corporaciones á quienes corresponde, se me suministren Jas no- 
ticias, instrucciones y datos sobre los negocios que convenga promo- 
ver en el soberano Congreso para el bien y prosperidad de esta pro- 
vincia.r— Lo que traslado á V. E. con el fin á que por su parte se 
contrae. . Dios guarde á V. E. muchos años» Habana 23 de 
Agosto de 1820. — Juan María Echeverri. — Excmo. Ayuntamiento 
Constitucional.}» Y en su inteligencia se acordó nombrar una co* 
misión compuesta de los Sres. Castillo, Euiz y síndicos, para que se 
encarguen de formar la instrucción que solicita el Sr. 0-Gavan^ 
presentándola con la posible brevedad, para darla el curso conve^ 
nieuiente; y que se inserte en el ^Diario de Gobierno» y ((Noticioso» 
e6te acuerdo para que las personas instruidas, celosas del bien pú- 
blico puedan manifestar por escrito sus ideas en tan interesante 
panto, ya remitiéndolas 4 la comisión, ó por medio de la imprenta. 
Habana y Agosto 25 de 1820. — Ledo. Francisco Sánchez dd Pando j 
secretario. 

ffJuKTA Pbovincial DE CENSURA. — Habiendo hecho di mi- 
sion de au empleo de secretario de esta Junta Provincial Censoría, 
D. Antonio Diez Imbreschts, con motivo deque sus actuales nego- 
cios no le d^an tiempo para desempeñar los muchos y graves asun- 
tos, cayo despacho pertenece á la secretaría de dicha Junta; se dá 
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€ftte aviso al público {xara que loa iudividuoa que deaeen obtener el 
referido empleo eo clase de interiDOy y en quienes concurran las 
oalidadesque espresa el artículo 6? del reglamento de las Cortee, fecha 
10 de Junio de 1813, para la iorraacion <&c. de las juntas de censu* 
ra, puedan dirigir sus instancias á la de esta provincia por condno^ 
to de su presidente. (1) Habana 3 de Setiembre de 1830.ji 

— £n 2 do Setiembre de 1820 se hicieron las elecciones en Santa 
María del Rosario: 

Sefíorcs Alcaldes ordinarios de 1^ y 2% don José Alejandro 
Peníz Pagés y don Pablo Mayol. Sres. Regidores, don Francisco 
Fundora, don Cristóbal Alvarez, don liconardo Ruiz, don Anto- 
nio Rodriguez Pagéa, doctor don Benito Morales, don Francisco 
Casafias, don Juan Francisco Valdés, don Diego de Torres y Mar- 
tínez. Síndicos procuradores generales, don Manuel AlvarezJEla- 
Jpelo y don Esteban Fernandez. Secretario, el escribano público 
don Manuel Zamora. 

— Con fecha 12 de Diciembre de 1820 se hizo el siguiente lla- 
mamiento del Cueri>o Capitular, para elecciones de oficio en el 
Ayuntamiento: 

«HABANA. —Sala Capitular. — ELECcioNfS.-r-Dehiéndo 
seguu esta prevenido, dar principio á las ocho de la mañana del 
domingo próximo 17 del corriente las juntas parroquiales para el 
nombramiento de los electores de los oficios del Ayuntamiento que 
cesan y se han de renovar para el afio entrante de 1821.— Se hace 
baber al público })or acuerdo del Escmo. Ayuntamiento que dichas 
juntas se verificarán en los mismos lugares que las que acaban de 
celebrarse para la elección de Diputados á Cortes, y serán presididas, 
)a de la iglesia mayor por el Sr. alcalde don Domingo Matienzo^ la 
del Espiritu-Santo por el otro Sr. alcalde don José Pizarro, la de 
Guadalupe ))or el Sr. regidor don Santiago Malagamba, la del Sto. 
Cristo por el Sr. regidor don José del Castillo, la del Sto. Ángel 
por el Sr. regidor don Ignacio González Larri naga, la de Jesús 
María por el Sr. regidor don Tomas Lasfuentes y la del Pilar por 
el Sr. regidor don Miguel de Pefialver; y habiéndose segregado de 
esta municipalidad, la parroquia del Salvador del Cerro, por tener 
su Ayuntamiento; los tres elecctores que Iecorrespondian,seaumen'- 
tan á la parroquial mayor uno, á Guadalupe otro, y otro á la de 
Jesús María ademas de los tres que le estaban señalados; esperán- 
dose en su consecuencia que todas las personas que se hallen en el 



(i) Dr. D. José Maria Reina, esauina de la Cruz Verde, caí^a de la scfiora 
Condesa Viuda de Lagunillas. — [Nota cfel anuncio.] 



«gercicio de loe derechos de ciudadano concuriráu á dar sus votos 
eo la respectiva parroquia, observando el buen orden, decoro y 
circnnspecion que exigen tan solemne acto. — Habana y diciembre 
12 de 1820. — ledo. Franeiseo Sánchez del Pando, secretario.» 

— En 10 de Diciembre de 1820 se publicó una lista de electo- 
res parroquiales en esta forma: ^ 

I <cEl£otor£s parroquiales qüb han de :nombrar lcs de par- 
tido, Y ESTOS A LOS DIPUTADOS A CORTES PARA LA LEGISLA- 
TURA DE 1822 Y 1823. 



fnOcáedrai, — Don Juan Montalvo, don Francisco Bengoecbea, 
don Bamon Bustillos,- don Rafael Bertemati, don Francisco Lay- 
aeca^ don Antonio Devora, don Joaquín Aizpúrua, don Gre^rio 
Moran, don Joaquín Gómez, don Domingo Matienzo, don Martin^ 
Arózt^ui y don Agustin Hernández. 

«Espiritu Santo. — Coronel D. Manuel de la Puente, Pbro. don 
Ramón Castafieda, don Joaquin Teuma, doctor don Manuel Grarcía 
Fernandez, Ldo^ don Mariano Hernández, don José Cayetano de la 
' Cuesta, don Manuel Garcia Lavin, don Ignacio González Larri- 
naga, don Francisco de Paula Villarroel, don Manuel Ponce de 
León, don Ramón Pagé, Br. don Bartolomé Vilü y don Modesto 
Cacho Negrete. 

iíEl Cristo. — Ldo. don Francisco Sánchez del Pando, doctor 
" don Francisco Suarez, doctor don Simón Hévia, don Juan Eche- 
^yen, don José Navarro Vega, don Manuel Lerena, don 
Tomás Amate, don Pedro Bustilío, doctor don José Aragón y 
capitán don Francisco Ayala. 

^AngeL—'D. Juan Madrazo, don Juan Francisco Lasa, don 
Juan Casanova, Ldo. don Lorenzo Inarra, don Manuel Francisco 
de Lamadrid, don Joaquín Garcia, don Manuel de Jesús Torres y 
don Carlos Baeza. 

«Ouadalvpe. — Pbro. don Nicolás Manjon, Pbro. don José 
María Manrique, subteniente don Francisco de Paula López Ga- 
Duza, don José María Elozüa, don Bernardino de San Martin, don 
Francisco del Corral, Teniente Coronel don José Rafael Cátala, 
Teniente Coronel don José de Acosta, Ledo, don Agustin Hernán- 
dez Otero, don Agustin Rodríguez Gavilán, don Mateo Gutiérrez, 
doo Rafael Porlier, don Miguel José Barbería, Presbítero don San- 
tiago Sánchez, Ledo, don José Ildefonso Suarez, don Manuel liien- 
do*, don Antonio Nuflez. 

'«Jesús María. — Ldo. don£nrique Dan, don Francisco Dalmau, 
doo José Soler, don José Neponuceno Cervantes, don José Gaitan, 
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don Joeé Arazoza, don Juao Manuel Arazozai don José N^ullo «k 
CuetOy don Rafael Gkrcia, Presbítero don Pedro Infante y don Juaa 
Ordufia. \ 

fi Pilar. — D. Pedro Diaz V^a^ don Domingo Bamea don Juao 
Diaz Vega y don Buenaventura Calvet.j» 

—Y resultaron electores los señores siguientes. El Diario deda: 

mEn loa Juntas electorales de parroquia, celAradas en las de 
esta ciudad y extramuros j han resultado electores loa ciudadanos d» • 
guíenles. 

üEn la santa i(/le¿ia Catedral. — Dr. don Agustin Hernández, 
don Francisco Bengoechea, Dr don Eranoiseo .Calvo y don Pablo 
Sama. 

^Espíritu Santo. — Dr. don Manuel Rodríguez Cabrera, don 
Francisoo Horsusan, don José de la Pella y don Antonio González 
Larri naga. 

fi Guadalupe. — D. Gabriel Peiaez, don Antonio Parra, don Jo- 
sé María Canalejo, Presbítero don José María Manrique. 

fíSanto Crido. — Dr. don Simón Vicente de Hevia, don Tomás 
Amate y don José Navarro V^a. 

fíSanto Angela — Don Nicolás Ruiz, doctor don José Abraban 
Elcid, Ledo, don Manuel Rojo. 

«Jesvs Mária.— D. Agustín Fozati, don Pablo Llano, don Jo- I 
sé Ñuño Cueto, don Francisco Dalmau. ! 

«(Pilar. — D. Pedro Diaz Vega, don Domingo Ramos, don Juan 
Diaz. 

«Y de orden de Exmo. Sr. gefe superior político, se anuncia al 
público para su inteligencia, y para que dichas electores concurran 
el domingo 24 del corriente á las nueve de la mañana en la sala 
capitular, á verificar el nombramiento de los dos alcaldes, ocho re- 
gidores y un síndico que corresponde para el año próximo entrante, 
Habana y diciembre 21 de 1820. — Ldo. Francisco Sánchez del Pan- 
do, secretario.)) 

—En 22 de Diciembre de 1820 se formó el Ayuntamiento cons- 
titucional de la ciudad de Bejucal en esta forma: j 

Alcaldes: Regidor honorario don Bartolomé de la Cruz y don 
Juan González y González. 

Regidores: don Isidoro González, don Domingo Quevedo, doo 
Francisco de O. Rodríguez, don Domingo Grarcía, don Santiago 
Villanueva, don Frandsco Domínguez, don Mariano Pons, don 
Francisco Fariñas. — Síndicíos: don Juan Neponuceno Trujillo 'y' ^ 
don Francisco de Estafia y Sierra. — Secretario: Br. don Rafael 
Antonio de la Maza. 
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— £q la Junta celebrada el 25 de Diciembre de 1820 para el 
nombramiento de los dos alcaldes, ocho regidores y un síndico que 
áebkn entrar á ejercer sus oficios en el afio próximo entrante, fue- 
no electos los ciudadanos que á continuación se espresan: 

Alcaldes.— 1?^ coronel D.Juan Echegojen y 2?, capitán D. 
Tedro Armenteros y Castellón. 

Regidores. — Dr. D. Manuel García Fernandez, D. Domingo 
Aguirre, D. Gregorio Moran, D. Juan Boig y Boig,D. Agustin de 
PaDma, D. José Bamon Martelo y Otero, D. Gaspar Villate y D. 
Ibteo Gutiérrez. 

Síndico. — D. Manuel García Lavin. 
-—En 30 de Diciembre de 1820 se hicieron elecciones en la 
villa de San Antonio Abad: 

Alcaldes.— -Dr. D. Diego Vicente Silveyra y D. Manuel Mo- 
rales. 

Regidores.— D. Manuel González Labrador, D. Francisco 
üocinoso, D. Manuel Martínez^ y D. Antonio Bautista Perdomo. 

Síndico. — D. Rafael Zepero, quedando en el Ayuntamiento 
D. Manuel Hernández Guerra, D. Pedro Montero, D. Bamon 
Quiñones y D. José Travieso, y el Síndico que se nombró, por fa- 
llecimiento de D. Domingo González Labrador, D. Cayetano Al- 
varez. — Mateo Leal, secretario. 

^El decreto de 24 de Marzo de 1820 es un manifiesto que la 
Junta Provisional dirigió .'I los españoles para instruirles de las di- 
ficultades vencidas, y medidas tomadas para que se verificase la 
reunión de las cortes con la prontitud que exigian las circunstan- 
oias políticas de la nación y la feliz mudanza acaecida en el siste- 
ina de su Gobierno. "Diario del Gobierno Constitucional" de 27 de 
%o de 1820. 

—Por el Real Decreto de 26 de Marzo de 1820 se previene 
íúe todo español que se resista á jurar la Constitución política, ó 
que al hacerlo use de reservas y protestas, sea por este mismo he- 
cho destituido de sus honores y empleos, y separado del territorio 
[ de la monarquía y si fuere eclesiástico se le ocuparán sus tempora- 
lidades. Publicado en el «Diario del Gobierno Constitucional» de 
28 de Mayo de 1820. 

— En la misma fecha, manda el Bey en una Circular que se 

publique y jure de nuevo la Constitución Política de la Nación, en 

conformidad á lo dispuesto por las Cortes Generales y extraordina- 

rrias en su decreto de 18 de Marzo de 1812. Publicado en el Diario 

citado anteriormente. 

— Por Beal Decreto de 22 de Marzo de 1820, S. M. convoca 
Cortes ordinarias para los años de 1820 y 1821, y se prescriben 

29 
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reglas para las elecciones de los diputados^ de que deberán compo- 
nerse con arreglo á la Constitacíon. Publicado en el «cDiario» del 
80 de Mayo de 1820. 

— Con la misma fecha anterior se dio la instrqcion para la ee- 
lebracion en la Península é Islas adyacentes de las eleqciones de 
diputados de Cortes para las ordinarias de 1820 yl821y y la ioñr 
truccion para el mismo objeto que el antecedente en las provincias 
de Ultramar. Fueron publicadas en los ((-Diarios» de 31 de Mayo 
y 19 de Junio de 1820. 

— En Beal Orden de 15 de Abril de 1820 manda el Bey á los 
gefes superiores políticos y demás gefes militares que por el ejérci- 
to, tropas é individuos militares desús respectivos distritos se jure 
inmediatamente la Constitución, publicándose ésta con la3 solem- 
nidades prescritas en el Decreto de las Cortes generales y extra- 
ordinarias de 18 de Marzo de 1812. Publicada en el ((Diario Ex- 
traordinario» de 5 de Junio de 1820. 

— Por Real Orden de 3 de Abril de 1820 declara el Rey por 
culpables á los que se separen en acciones ó ^spresiones de la adhe- 
sión que deben todos los españoles á la Constitución Política de la 
Monarquia adoptada por S. M. Publicada en el ((Diario» citado. 

— En 10 de Marzo de 1820 mandó S. M, en Real Orden que en 
todos los pueblos de la monarquia se hagan inmediatamente las 
elecciones de alcaldes y ayuntamientos constitucionales. (cDiario» 
de 7 de Junio de 1820. 

— Por Real Orden de 25 de Marzo de 1820 se especifican los 
negocios y ramos correspondientes al ministerio de la gobernación 
de Ultramar, á fin de que se evite toda equivocación y mezcla de 
ellos con los que tocan á otras secretarias del despacho. ((Diarioj» de 
10 de Junio de 1820. 

— La Real orden de 2(3 de Marzo de 1820 aprueba el arbitrio 
que se propuso á S. M. para costear las obras del muelle de esta ciu- 
dad, el que deberá cesar con la finalización de la obra. ((Diario» de 
10 de Junio de 1820. 

— En el ((Diario de la Habana» de 11 de Juniode 1820 se publi- 
có la forma en que debia prestarse el juramento á ía Constitución 
en todos los pueblos de ella, según decreto de las Cortes generales 
y extraordinarias de 18 de Marzo de 1812. 

— En la Real Orden de 9 de Marzo de 1820, se presta el ju- 
ramento á la Constitución por S. M. en la junta provisional de go- 
bierno, sin perjuicio de practicarlo en las mismas Cortes; se habla 
de las personas de que ha de componerse dicha junta, con la cual 
se habian de consultarse todas las providencias gubernativas hasta 
la instalación de Cortes. ((Diario de 16 de Junio de 1820. 
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— En 26 de Febrero de 1820 se espidió la Real Cédula por 
la que eLRey aprueba la Jiabilit^cion del puerto del Mariel en los 
términos propuestos por ef intendente de la Habana. (cDiario)) de 
i 23 de Junio de 1820. 

— La Real Orden de 26 de Marzo de 1820 manda al Capitán 
General de la Isla de Cuba que todas las autoridades del distrito 
de su mando, presten el juramento á la Constitución, y que rija 
desde luego el sistema constitucional y que se establezcan las ins- 
tituciones constitucionales. «Diario» 27 de Junio de 1820. 

— En 30 de Abril de 1820 se dio un manifiesto que el Rey 
dirigía á la nación, en el que espresa la grande satisfacción con que 
8. M. juró la Constitución política de la monarquía española y ex- 
horta á los españoles á la moderación y orden. «Diario Extraordina- 
rio» de 19 de Mayo de 1820. 

— En Real Orden de 2 de Abril de 1820 manda S. M. se lle- 
ve á efecto el decreto de las Cortes generales y extraordinarias de 
14 de Junio de 1813, que inserta á la letra. «Diario» 6 de Julio de 
1820. 

— En la Real Orden de 20 de Abril de 1820 S. M. restablece 
[^los decretos de las Cortes generalas y extraordinarias, relativos al 
aen gobierno y fomento de las provincias de Ultramar. «Diario» 
de Julio 1820. 

— Por Real Orden de 29 de Abrii de 1820 el Rey restablece 
Decreto de las Cortes de 9 de Noviembre de 1812 en que abo- 
ieron la servidumbre personal de los indios, insertándose á la le- 
a. «Diario» 9 de Julio de 1820. 

— lii Real Orden de 4 de Mayo de 1820 manda se esplique la 
nstitucion política en las parroquias, escuelas y universidades 
el Reino con otras providencias relativas á este mismo objeto. 
IjfDiario» 10 de Julio de 1820. 

— Por Real Orden de 24 de Abril de 1820 se remiten al Ex- 

mo. Sr. Gefé Superior Político de la Isla varios ejemplares de la 

ircular espedida por el ministerio de la guerra relativa al estable- 

imiento de las Cortes de 13 de Marzo de 1814 el que se inserta á 

letra. «Diario» de 14 de Junio de 1820. 

— Un real Decreto, el de 24 de Abril de 1820 dispone que los 

mpleados destituidos á consecuencia del Decreto de 4 de Mayo de 

814 sean repuestos en sus respectivos empleos y destinos de los 

ales fueron separados ix)rsu adhesión á la Constitución política 

la Monarquía. «Diario» 16 de Julio de 1820. 

— Por Real Decreto de 20 de Abril de 1820 se manda que los 

lyantamientos procedan á quitar y demoler todos los signos do va- 

Ilage que hubiese en los pueblos. «Diario» 25 de Julio de 1820. 
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— Por Real Orden de 1^ de Junio de 1820 se recuerda al Ca- 
pitán General de la Isla de Quba el cumplimiento de lo prevenido 
en el reglamento de 1? de Enero de 1796 sobre fondos del monte 
pió militar j al mismo tiempo se le piden varias noticias relatiras 
al mismo ramo. «Diario» 4 de Agosto de 1820. 

—Por Real Orden de 20 de Mayo de 1820 S. M. aprueba el 
projecto de creación de escuadrones y batallones de milicias rurales 
•n toda la estension de la Isla, consultado por el Capitán General 
de ella con las alteraciones y limitaciones que se espresan. <rD¡a- 
rio» 6 de Agosto de 1820. 

—Por R¿1 Orden de 14de Junio de 1820 manifiesta S.M. el sen- 
timiento que le ha causado de que, por algunos momentos, se hubiese 
dudado en esta ciudad del celo, patriotismo é interés por la felici- 
dad de los habitantes de esta Isla, que tiene acreditados constante- 
mente el Intendente de la Habana. «Diario,» 24 de Agostode 1820. 

— En 7 de Julio de 1820 se comunica por una Real Orden al 
Capitán General y gefe superior político de la Isla la instalación 
de las Cortes ordinarias para los afios de 1820 y 1821. 

— Por una circular de 21 de Julio de 1820 se manda tenga efecto 
la separación de las intendencias de las capitanías generales, co- 
mandancias generales y gobietnos de Ultramar. «Diario» de 4 de 
Noviembre, 1820. 

— En 6 de Setiembre de 1820 el Rey concede la cruz de comen- 
dador de la Real Orden Americana de Santa Isabel al Sr, Inten- 
dente D. Alejandro Ramirez. Publicada esta Real Orden en el 
«Diario» de 19 de Noviembre de 1820. 

— En 16 de Agosto de 1820 se di6 la Real Orden autorizando á 
los Consulados de la Península y Ultramar para que propongan 
los medios mas adecuados para la protección del comercio, ya que la 
fuerza nacional no está en aptitud de llenar aquel objeto por ahora. 
«Diario» de 25 de Noviembre de 1820. 

— La Real Orden de 20 de Julio dice que corresponde á los 
gefes políticos la circulación de todas las leyes y decretos que ema- 
nen de las Cortes, y (v las demás autoridades las órdenes y regla- 
mentos que reciban del poder ejecutivo. «Diario» 26 de Noviem- 
bre do 1820. 

— En 20 de Julio, una Real Orden manda que sea estensiva á 
lo Isla de Cuba y Antillas la prohibición de recibir jabones estran- 

feros. La publicó de oficio en la Habana el 21 de Noviembre de 
820 para su general cumplimiento, el Sr. superintendente general. 
— La Real Orden de 20 de Julio manda se observen las reales 
ordenes de 30 de Abril de 1745 y de 7 de Mayo de 1775 sobre va- 
gos y mal entretenidos. «Diario» 2 de Diciembre de 1820. 
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—Por Real Orden de 25 de Agosto se aprueba por Jas cortes el 

pl^upuesto de gastos presentado por la Gobernación de Ultramar 
para el aflo de 1821 (un millón trescientos setenta y ocho mil dos- 
cientos treinta y cinco reales) «Diario» 4 de Diciembre de 1820. 

— Por Real Orden de 22 de Setiembre 1820 se mandó no se ad- 
mitiesen extrangeros en los dominios de Ultramar sin pasaporte de 
su respectivo gobierno visado por el cónsul, ministro 6 embajador 
de S. M.. «Diarioj) 14 de Diciembre 1820. 

— Por Real Orden de 11 de Setiembre de 1820, mandan las 
Cortes se denomine batallón de la Constitución el que se formó de 
los individuos de las compañías de guias "del general, del ejército 
espedicionario con otras gracias en favor del ejército de la Isla. 
«Diario» 21 de Diciembre de 1820. 

— La Real Orden di 12 de Setiembre de 1820 previene al con- 
sulado de la Habana que siempre que las autoridades á quienes se 
ha dirigido quejándose de los procedimientos del asesor de la in- 
tendencia D. Rafael de Lima, no le desagravien, vuelvan á repre- 
sentar al Gobierno con la justificación necesaria. 21 de Diciembre 
1820.— En el «Diario.» 

— En Real Orden de 22 de Agosto se dispuso se remitiese al 
Excmo. Sr. comandante general de este Apostadero la instancia ori- 
ginal dirigida al gobierno por el capitán de fragata D. Agustín 
Wantters para los efectos que se indican. Publicada en 5 de Ene- 
ro de 1821. 

— La Real Orden de 9 de Octubre 1820 concede los honores de 
magistrado de la Isla de Cuba áD. José Ramírez de Arell^no,juez 
de Tetras. "Diario" 5 de Enero de 1821. 

— La otra de 26 de Octubre de 1820 manda que D. José*Ramí- 
r^z de Arellano entienda en los negocios contenciosos de la hacien- 
da pública. "Diario'' 16 de Enero 1821. 

— Por Real Orden de 9 de Noviembre de 1820 se comunica de 
oficio al Excmo. Sr. Gefe Supremo Político, la ley inserta sobre ex- 
tinción de los monasterios de órdenes monacales y hospitalarios 
de Belén y S. Juan de Dios, en la Habana. "Diario'' 19 de Enero 
de 1821. 

— Por Real Orden de 27 de Octubre se niega al Intendente de la 
Habana, la solicitud deque se le juzgue por el supremo Consejo de 
Justicia mediante á hallarse el Re^ sumamente satisfecho de su 
conducta política y administrativa; se declara riulo todo lo hecho 
por D. Rafael de Lima en el concepto de juez de letras de la hacien- 
da pública, con otras advertencias para los negocios de este ramo. 
«Diario» 20 de Enero 1821. 

— En el Real Decreto de 20 de Octubre se inserta la ley decretada 
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por las Cortes y sanciouadas Dor el Bey relativa al modo oon que 
los gefes políticos, alcaldes y ayuntamientos constitucionales deoen 
proceder con los vagos mal entrenidos y los que no tengan ocupa- 
ción 6 modo de vivir conocido. <cDiarío 21 de Enero. 1821. 

— En Real Orden de 6 de Agosto mandó el Bey que el espedien- 
te formado sobre división y cultivo de las grandes propiedades po- 
seidas en comunidad en esta Isla pasase á la diputación Provincial. 
23 de Enero 1821 "Diario." 

— En Decreto de 21 de Octubre de 1820 se concedió amnistía 

meral á todos los individuos de Ultramair comprendidos en causas 
[e insurrección para que pudieran regresar á sus respectivas pi^vin- 
cias, y ser repuestos en sus empleos. "Diario" 21 de Enero 1821. 

— En Beal Orden de 7 de Octubre se prohibe se reduzcan á pri- 
sión las personas que solo hubiesen incurrido en el delito de contra- 
bando del tabaco. "Diario" 26 de Enero 1821. 

— -La Real Orden de 19 de Noviembre de 1820 encarga al capi- 
tán General de la Isla y á lab demás autoridades civiles y militares 
que contribuyan con el mayor ««lo á la ejecución del proyecto de 
ensanchar la población de esta ciudad. «Diario» 6 de Febrero 1821. 

— En 6 de Diciembre de 1820 se dio la famosa circular que re- 
comendamos; en la que se exhortad las autoridades de las provincias 
ultramarinas que velen con la mayor solicitud en que se guarde y 
observe el sistema constitucional^ encareciéndoles los beneficios 
que resultarian de su observancia. Publicada en la Habana en el 
(^Diario del Gobierno Constitucional]) de 4 de Marzo de 1821. 

— En Noviembre 30 de 1820 se dio la nueva Ley de imprenta 
sancionada por su S. M. «Diario déla Habana» 10 de Marzo 1821. 
La Real Orden de 6 de Diciembre de 1820 incluye la ley esta- 
blecida por las Cortes en que se previene que solo haya un arancel 
general de aduanas en toda la monarquía.en la cual se designan ade- 
más los frutos y géneros, cuya entrada se prohibe, se dan nuevas re^ 
glas sobre el comercio entre Filipinas y los puertos de América por 
el mar del sur; se desestanca la sal; se fijan los puertos de depósito; 
se declaran cuales sean los de primera clase; cuales de segunda, se 
establecen puertos de depósito y habilitan algunas aduanas y se dan 
nuevas reglas sobre la exportación de géneros de algodón. Incluye 
una instrucción parael gobierno de las aduanas, refundida en ella el 
capítulo 7, de la de 16 de Abril de 1816. Reglas sobre el comerció 
de importación de América; sobre el de esportacion al extranjero y 
á América; sobre el comercio de puerto á puerto del Rey é islas ad- 
yacentes. «Diarios» de 20, 21, 22, 23, 24, 25y 26 de Marzo 
de 1821. 
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CQRTES DE 1822 



RjEUKANDo Fernán JX) VII. 

Gobernaba en Cuba el Teniente General D. Niooláa Mahy^ 

Soien geroió su autoridad desde el 3 de Marzo de 1821 hasta el 19 
e Julio de 1822. 

Üa 26 de Noviembre de 1821 fueron elegidos diputados para 
^ Cortes de 1822 y 1823, en la Habana, los señores: 

Pbbo. D. Félix Vabela, D. Tomas Gbner y D. Leo- 
nardo Santos Suarez. Suplente: D. Juan de Dios Campos. 

Una observación debe hacerse en este lugar, y es que ninguno 
de los historiador^ de Cuba dá noticia de una eleccionpara diputa- 
dles & Cortes celebrada en la Habana en 1821, anterior á la que 
*í*riba hemos citado. ^íos esplicaremos: 

Se sabe ya que las elecciones de 1820 fueron declaradas nulas, 
7 <lue es cierto que por esto en 30 de Julio de 1821, volvieron á 
efectuarse nuevas elecciones para las Cortes ó legislatura de 1820 y 
^821, y que hallándose estasen vías de terminación prefirieron que- 
^rse en su país los que fueron elegidos y que entonces aquí residían, 
^©ro lo que no ha dicho Pezuela,ni Guiters^ni otro alguno en obra 
^pecial de historia dé Cuba; es que antes de esa nueva elección hubo 
^^*^ que correspondía para las Cortes de 1822 y 1823, elección que 
^ínpooo tuvo validez por las razones del censo ya sabidas, {!) y 
SL^e di6 lagar á que en Noviembre de 1821 se formase por elección 



j (l) Escmo. Sr. — Los señores secretarios de las Cortes, me dicen con fecha de 22 

, ^Corriente, lo que sigue. — Escmo. Sr. — Habiendo la junta electoral de diputados 

j vTórtes por la provincia de la Hcvbana, dado cuenta de haberse verificado la elección 

1^ ^^^ ^^^ debian venir á representarla en las legislaturas de los años de 1822 y 

^^3» las Cortes con presencia de lo resuelto en la elección de diputados por la misma 

Pi^oviñcia, paralas legislaturas de 1820 y 1821, celebradas sobre los mismos datos que 

.^^ presenttss, y que fueron anuladas por haberse infringido en ellas los artículos 29 

s 3^ ^^ ^* Constitución, como se comunicó á V. E. en 26 de Febrero próximo pa- 

't^^O; han determinado se remita al gobierno, como lo egecutamos por conducto de 

' ^. el aQta de elección dirigida por la referida junta electoral, y la esposicion con 

^^^ la ha acompañado, para que se sirva ponerlo en noticia de S, M. á fin de que 

r>5^^a á bien dar las órdenes convenientes, teniendo presente la resolución de las 

^^*^es de 26 de Febrero citada. Y de orden de S. M. lo traslado á V. E. ¿i fin de 

A?^^ sin pérdida de momento proceda de nuevo á las elecciones, con arreglo á la 

J^^istitucion. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 30 de Mayo de 1821. — 

^^iú» — Sr. gefe superior político de la Habana. 
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bien preparada la represeataciop de Cuba en las Cortes citadas de 
1822 Y 1823, que es la candiflatura arriba espresada. 

Esa candidatura de diputados que no hemos visto citada^ es la 
siguiente: la elegida en 13 de Marzo de 1820 parala Legislatura 
de 1822 á 1823 por la Habana: 

8r. Brigadier D. Gonzalo Aeóztequi, Capitán General de 
la Isla de Puerto-Rico; Pbro. D. Félix Vabela, Catedrático de 
Constitución y Filosofía en el Colegio Seminario. Regidor, D.José 
DEL Castillo; Dr. D. Nicolás Ruiz; Dr. D. Jüax José 
Hernández, suplente y Dr. D. Indalecio Santos Suarez, 
Ídem. 

Várela nació en la Habana el 20 de Noviembre de 1788. Era 
Doctor (iu Teologia y Licenciado en Artes. Murió en San Agustín 
de la Florida el 18 de Febrero de^l863 siendo vicario general de 
Nueva- York. Recomendamos la excelente obra que con el título 
de (c Vida del Pbro. Várela j> ha escrito el Sr. D. José Ignacio 
Rodríguez, mi buen amigo, en la vecina república de los Estados- 
Unidos. Ese precioso libro lanzado en medio del movimiento cien- 
tífico de los pueblos americanos y europeos; es en todos conceptos 
digno de la vida inmaculada, del espíritu de reforma y de progre- 
so, de la actividad constante con que supo distinguirse nuestro sabio 
Várela. Sus trabajos por la enseñanza, su actitud parlamentaría 
en lasCórtes Españolas, su verdadero espíritu evangélico destituido 
de inmundas granjerias, su grandeza en las ideas, su varonil mi- 
rada, su espíritu tranquilo en medio de las mas grandes aflicciones 
terrenales; son virtudes, son méritos que la losa sepulcral no cubre. 

Queden siempre nuestras acciones y nuestras ideas sir- 
viendo de corona en su sepulcro. Así seremos dignos, de una 
patria á quien tanto el amó. ¡Oh! cuan agradable hubiéramos 
vivido en la época en que enseñaba con su ejemplo y su palabra! 
Ese seminario de San Carlos fué teatro de sus enseñanzas. ¡Con- 
que placer hubiéramos oído aquellas notabilísimas conclusiones de 
física habidas los días 17, 19, 20 y 21 de Julio de 1815, sostenidas 
por los jóvenes D. José María Campos, D. Juan Bautista Ponce, 
D. José María Collazo, D. Francisco Barroso, D. Pablo Velarde, 
D. Juan Soler, D Jacobo Gavilán, D. Rafael Díaz, D. Pedro de 
Haro, D. Ángel Cowley, D. Francisco García, D. Antonio María 
Escovedo, D. Agustín Encínoso de Abren, D Justo González Car- 
vajal, D. Joaquín Santos Suarez, D. Vicente Adot, D. Ceferino de 
los Reyes, D. Juan Sobrado. D. Francisco Gasteluraendi y D. Ma- 
riano Chaple. 

Várela fué sucesor del ilustre Dr. D. Agustin Caballero, cate • 
dratíco de filosofia y autor del primer tratada de filosofía experi- 
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i di " ^^^k 4^ ^ ^escribió eti la Habana* £1 Padre Caballero fué 
■ lombre aistinguido en la oratoria^ y de todos sus méritos hizo un 
^iK' lanlh^ote elogio ^1 Sr, D; José Antonio de la Ossaen el «Diario» de 
t,¿| • 23* Julia' de 1«16 (n9 1854 tomo 99) 

' E^tíe loB.iinportiKntes servicios que prestó Várela en las Cortes 
E^áfiolaSi fué sin duda uno de los más excelentes por su índole y 
tnsoendencia^ el informe que redactó para el gobierno j pacifica- 
ción de las A-áiéricas. Las Cortes hablan nombrado una comisión 
^ flipotadds con edte objetó, y & Várela le fué encomendado el 
tiulMgOi^ef llegó á redactarse^ sobre el cuál no recayó acuerdo nin- 
guno de las Cortes pero que sé publicó en los periódicos de Lon- 
dites,- Al ilustrado cubano, á mi excelente amigo y predilecto ma- 
ostro J^, '!>• Antonio Bachiller y Morales debo esta noticia 
^ue verid coq jgíisto hoy, mis compatriotas, afectos á las glorias de 

- '8tis:fMbedIl6otoB hombres de virtud y de ciencia. 

EflittE)ftfDES políticas DE itól Y 1822. 

— En 7 de Enero de 1821 se publicó lo siguiente. — «Habiendo 
*^^iaabrado el ExomO'.élllmo.Sr. Obispo Dioceoano, según el acuerdo 
'^ido cbnti lá Sociedad patriótica acerca de la provisión de la Cáte- 
'^^♦.ipor catedrático propietario de la de Constitución al Pbro. Ldo. 
*-^» dE^li^ Várela, y por sustituto, caso de impedimento al Sr.D. Ni- 
^^^fifl Eíeovedo, se hace saber al público que el dia nueve del co- 
^^i^Qte se empegarán á dar las lecciones en el Colegio Seminario, 
^iiforme al reglamento del asunto aprobado por la misma Socie- 
^^^^^*^Félix María Castañeda,» 

- T-?Eü el «Diario del Gobierno Constitucional» de 14 de Febrero 
^^ 1821 se publicó lo que sigue: 

^1QrtlOlA.'J)B LOS ELECTORES DE PARTIDO DE ESTA PROVINCIA PARA 
NOMBRAMIENTO DE LOS DIPUTADOS DE LAS PRÓXIMAS CORTES. 

«flaftanaf El Pbro. D. José María Castañeda. —De Santiago: 
í^. José María Luna. — De San Antonio: D. Francisco Tollos.*— De 
Íe;uca6 El Capitán de Milicias D. Rafael del Castillo. — De Piñal 
dd Rio: El Cura de la Chorrera I>. José María de Orta. — De Ja- 
tttoei: el Pbro. I>. Juan José de Mesa. — De la villa de Santa Clara: 
el Pbro. D. José Dionisio Beitia. — De Guanabacoa: D. Rafael de 
Arango,*— ;D0 í?mne«r D. Joaquín Seriel.^*-De Guanajay: el Dr. 
D; Antonio Fo'nt.^— De jR-ínicíad* el Capitán de Fragata D. Am- 
brodo Hurtado de Mendoza. 

«NoírA.--Iío consta haberse recibido el acta de elector corres- 
pondiente ál partido de Matanzas por el Excmo. Sr. Jefe Superior 
Político.» 

30. 
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— El (cDiario de Gobierno» de 19 de Julio de 1821 publicó lo- 
que sigue: 

<rNómÍQa de los electores parroquiales que han de oompoDerh 
junta electoral de partido de la Habana^ que se ha de celebiar 
hoy 1? de Junio para diputados á Cortes de 1820 y 1821, mediante 
á haberse declarado nulas por el augusto Congreso nacional las e- 
lecciones que se hicieron el afio próximo. 

^Catedral. — D. Joaquin Gromez, D. Domingo Matienzo, tenien- 
te de fragata D. Joaquin Herrera^ Dr. D. Agustin Hernández, D. 
Francisco Laíseca, D. Narciso de Moca, Presbítero T>. Manuel Pé- 
rez de Oliva. 

«Espíritu Santo. — Ldo. D. Mariano Hernández. D. Pedro José 
Gordillo, Dr. D. Manuel Bamirez, D. José Guerrero, D. José del 
Castillo, D. Juan Olano, Presbítero D José Alejo Bamirez, D. 
Antonio Vigil, Presbítero D. Kamon Castafieda, y D. Mariano 
Abeitua. 

«iSanío Oinsto. — Coronel D. Juan Echegoyen, Dr. D. Simón dé 
Hevia, Ldo. D Francisco Sánchez del Pando, Ldo D. Francisco 
Kuiz, D. Manuel Maria del Cerro, y D. Tomás Amate. 

«Santo Ángel. — Ldo. D. Lorenzo Inarra, D. Juan Madrazo, 
Ldo. D. Manuel Rojo, D. Juan Casa-Nueva y D. Martin Zabala. 

«Guadalupe. — El Marqués de Prado Ameno, D. Nicolás de 
Cárdenas y Manzano regidor, oidor D. Andrés Alvarez Calderón, 
D. Rafael Porlier, D. Felipe Alvarez el joven, D. Pedro Cátala, D. 
Nicolás Canalejo teniente, D. Vicente Sqgundo^ D. Bruno Jaques, 
D. Melchor Pina, D. Francisco Llorca. 

«Jesús Maria — D. Ignacio González Cadrana, D. José de 
Arazoza, D. Francisco Pelaez, D. José Gaitab, D. José Soler, D. 
Juan Neponuceno Cervantes. 

(f Pifar.— D. Gaspar Villate, D. Carlos González, D. Miguel 
Henriquez. 

«Cerro. — Presbítero D. Manud Martínez, D. José Migon, D, 
José Santillan. 

«Jesús del Monte. — D, Bafael Cabafias y D. José Gómez. 

«Calvario. — D. Antonio Sobrado. 

«Quemados. — D. Claudio Tóvar, D. Francisco Bodriguez Ca- 
sanova.» 

El 3 de Julio se dictó de oficio el siguiente mandato: 

(c Junta electoral del partido de la Habana. — 
Habiendo sido nombrados por escrutadores de dicha junta los 
Sres. oidor D. Andrés Alvarez Calderón y coronel D. Juan Eche- 
goyen, y por secretario el que suscribe, observadas todas las forma- 
lidades que previene la Constitución política de la Monarquía -es- 
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(ULola resaltó elector de ester^partido á pluralidad absoluta de vo- 
to el Dr. D. Simón de Hevía.» Lo que se avisa al público para su 
ifitdigencia y satisfacción. — José de Arazoza.n 

—El 15 de Julio de 1821 pronunció el cura rector de la Igl«- 
sade la Catedral D. Manuel Pérez de Oliva un notable discarso 
oon ocasión del juramento del primar batallón de milicias provin- 
ciales de esta ciudad. Se publicó en el (rDiario» de 2 de Agosto. 
—En 31 de Julio de 1821 y en el «Diario)) leemos: 
«Elecgiokes de diputados Jl Cortes. — De orden del 
Sxomo. Sr. Gobernador Gefe Superior Político y Capitán General, 
anuncia al público para ru satisfacción, que reunidos en este dia 
Jos Sres. electores de los partidos que constituyen la junta electoral 
ide esta provincia de la Habana con el objeto de nombrar los dipu - 
os á Cortes para la legislatura de 1820 y 1821 previas las for- 
Aialidades que exige la Constitución política de la Monarquía, re- 
Itaron electos los Sres: 

^[Propietarios. — Oidor D. Juan Bernardo O-Gavan, Teniente 
neral D. José P. de Zayas; Fiscal Togado del Tribunal de Gue- 
tra y Marfna D/ José Domingo Benitez. 

ücSupíente.'f'Teniente Coronel de Ejército D. Antonio Modesto 
del Vane.» 
—-En 1? de Agosto de 1821 se hizo este llamamiento: 

«fJxTNTA ELECTORAL DE PROVINCIA. — De Orden del Excmo. 
r. Jefe Superior Político y Capitán General se hace saber al pú- 
•tioO| que habiéndose congregado en la mañana de este dia los se- 
ores electores de los partidos de esta provincia de la Habana para 
verificar el nombramiento de los siete diputados propietarios y tres 
suplentes para esta diputación provincial resultaron electos los se- 
ñores: 

«Propietarios. — Por la Habana, oidor D. Juan Ignacio Ren- 
den. — Por Trinidad, D. Ignacio Pedroso. — Por Villaclara, D. In- 
dalecio Santos Suarez.- -Por Matanzas, D. Manuel Beretervide. — 
Por Guanabacoa, D. José Antonio Vidal.^ — Por Bejucal, D. Fran- 
cisco Calvo. — Por San Antonio, D. José Antonio Yarza. 

«Suplentes. — Dr. D. Rafael Rodriguez, D. Francisco Horni- 
los, D. Juan AUés. — Habana 31 de Julio de 1821.» 
— El 7 de Agosto de 1821 se dio este anuncio en el «Diariocj) 
«Diputación provincial. — El dia 4 del corriente se instaló 
% Exoma. Diputación Provincial presidida por el Excmo. Sr. Gefe 
luperior Político, y prestaron en manos de su Excelencia el jura- 
lento prevenido en la Constitución el Sr. D. Claudio Pinillos mi- 
istro más antiguo de la hacienda pública por indisposición del Sr. 
ntendente, y los sefioras. diputados D. Indalecio Santos Suarez, 
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D. Francisco del Calvo^ D. Joeé Antonio Vidal 7 D. José Aotonio. 
Yarza, ante el Secretario D. Tomás Bomaj.» 

— En el Diario del 16 de Agosto de 1821 se publicó el: bravie 
discurso que en la jura de la Constitución de la Mo¡narqiiÍa E^- 
ñola hizo á la Milicia local de Matanzas el Pbro. D, Mi^pét San* 
chez, Sacristán mayor de aquella Iglesia. 

— En el «Diario de Gobierno» de 17 de Agosto de 182lBepabl»i 
c6 lo siguiente: 

((Sala capitulab. — En sesión extraordinaria celebrada éste 
dia para completar el número de los jueces de hecho qué «on arrq^Io 
á la nueva ley de imprenta, corresponden á esta ciudad por el aumento 
de los individuos del Excmo. Ayuntamiento^ se procedida su nom- 
bramiento, y resultaron con pluralidad absoluta de vbtos los. que 
siguen:— D. Melchor Pifia, El conde de Fernandina^D. Pablo Guell^ 
D. Bruno Jaques, D. Agustin Fosati. Lodo. D. Ignacio Valdés, 
D. Andrés de Jáuregui, Ledo. D. Manuel de la Torre Machado/ 
D. José María de Peñalver, D. Wenceslao de Villa Urirútia, D. 
Enrique Dau, D. ubicólas Garcia, D. Bafael Qontaléz Barranco, 
D. Alejandro Morales, D. Francisco Dalman^ D. José Pérez, D. 
Manuel de Cariaga, Ledo. D. Joaquín Eodriguez, D. Tomás Val- 
dés, D. Fernando Tapia, Capitán D. José María Canalejo, Lodo/ 
D. Leonardo Santos Suarez, D. Ignacio González Gaditana, D. Jiían 
Agustin Ferreti, D. José Vicente Valdés, Lodo. D. Manuel María 
Serrano, D. Antonio de la Cruz Mufioz, coronel D. Juan' Moñ- 
talvo. — Habana y Agosto 15 de 1821. -^£do. FráncidOO'Scmohez 
del Pando y Secretario.» . . 

— En el ((Diario» de 20 de Agosto de 1821 se publicó la recla-^ 
macion hecha por los representantes de la Isla dtí Cuba contra la . 
Ley de aranceles sobre restricciones que esta imponia al comercio^ 
de esta Isla. Fué redactada por el Diputado Cubano D. José Be- 
nitez: documento digno de tan elevada inteligencia, en él qties& 
encuentran preciosísimos datos de historia y de estadística insular 
que hoy pudieran aprovecharse, sí se ha de pensar juiciosa y pru- 
dentemente acerca de la penosa situación financiera que nos rodea. 
Allí se habló de la Libertad de la Riqueza: esa es hoy también la 
salvación de Cuba. Grandes conquistas, laudables progresos^ vidfco- 
rias fehacientes ha llevado á los pueblos la ley científica ele la Z¿6¿r- 
tad de comercio, de agricultura y de industria. Díganlo Venecia, 
Genova, Rusia, Inglaterra, Francia y los Estadoá-Uñidce, boy felices 
y prósperas por haber seguido los creadores y vigorosos impulsoa de 
esa Ley. Libertad y comimicaciones clamaba el inmortal JovellaiiiOB. 
Libertad y comunicaciones son hoy lasque pueden salvar á Cuba. Lo 
que no sea esto, es verdaderamente perder el tiempo^ separarse del 



tioioo camino de regeneracioQ^ y agotar los últimosy muy sagra- 
dos recursos del pue&ló. Por eso la ecobomia política es oieaoia 
necesaria en el que gobierna* 

Y para convencerse de los triunfos y veo tajas de esa ley cita'^ 
da, fijemos nuestra consideración en la que és nuestra Patria.: Yed-* 
la por tares siglos yerma, abandonada, necesitando cuantiosos cau* 
dales da Méjico para sostener su guarnición y empleados. Yedla ¡ 
así,y lacontemplareiscon todos los obstáculos del sistema prohibitiva 
Después, cuando en 1796 se le concede limitada lÜMct^d, entonces 
sus habitantes que antes habían vivido de la crianza' de ganados, se 
dedican á la agricultura, estimulados por la buena venta y salida de 
los frutos, y desmontan haciendas, y fabrican ingenioSi Yedla en- 
tonces inconforme por que no bastaban los buques que á su puerto 
llegaban para recojer las producciones del país. Y entonces, vedla 
como, pide ansiosa más libertad en el comercio, y como coocedi** 
da ésta, entran en sus puertos buques de naciones neutrales y ami- 
gas, franquicia que por concesión de 1796 solo gozaban las embar- 
caciones anglo-americanas. Y esa fecha es ISQ^, fecha de renova- 
ción para la Isla. Y de tal manera renovada que en|el afio de 1820 
los ingenios y cafetales representaban 200 millones de pesos, 

Cuba con libertad de^ comercio pudo ausiliar á la península en 
la guerra de Napoleón. Cuba con libertad de comercio atendió 
por espax^io de doce afios á las dos Floridas, á Puerto-Rico, y á 
Santo Domingo. Cuba coa libertad dio grandes sumas para la 
guerra de Costa Firme. Cuba con libertad ha sostenido á infinito 
número de empleados civiles y militares en la Península. Culia 
con libei^tad ha servido mas que otras provincias á sostener las a- 
tenciones generales de la Monarquía. Cuba con libertad mercan- 
til dio á la Península para estas atenciones generales en el año de 
1820, como sobrante de sus cajas: 1.555,000 pesos fuertes. Esta 
es la historia del progresivo desarrollo de Cuba. Ese el triunfo de 
la benéfica Ley del comercio libre, que si después en Cuba fué des- 
truida por reglamentos y aranceles, hoy está llamada á hacerla feliz de- 
un modo duradero, mediante la benéfica misión del Gobierno, que 
de ahora en adelante ha de llamar á los hombres de buena vo- 
luntad, de ciencia y de virtudes cívicas, que puedan < por esas 
dotes, imprimir esforzado y regenerador impulso ala grande y 
difieil obra de la reconstrucción material y económica de la 
Isla de Cuba. 

— El ((DiarioD de 25 de Agosto de 1821 publicó una excelente 
manifestación al pueblo habanero del compatriota ciudadano D. José 
María Quintana Warnes, en la que después de dar gracias,, porque 
á él debe su puesto de regidor, en el que procuraría cel solo bien y 
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prosperidad de nuestra digua^ recomendabilísima é inmutable aso- 
ciación habanera compuesta de hijos de la paz^ de la fidelidad y la 
concordia» ruega, pide el concurso de todos por medio de la im- 
prenta. Y & este propósito les dice: «Sí, ciudadanos, la corporación 
á que por vuestros no merecidos votos tengo la honrosa vanidad de 
pertenecer, oirá con placer y gratitud cuanto quiera decírsele para 
ilustrar sus conocimientos económicos, y para el remedio de abusos y 
necesidades públicas; pero así como se somete gustosa á deferir á las 
saludablesdoctrinas con quese le ilumine, espera de la equitativa con- 
sideración déla asociación habanera aue, al haber de demostrarle defec- 
tos y yerros, no de su voluntad, sino ae la frágil propensión del hombre 
á equivocarse en sus mejores cálculos y conceptos, se le advierta de 
su error con el decoro, dignidad y compostura que exigen justísi- 
mamente, no una disposición depravada en perjudicar la causa pti- 
blica, sino los naturales y 0ons¡guientes deslices del entendimiento 
por la falible y miserable propensión de nuestra humana natura- 
leza. )) 

En el mismo dis^rso y mas adelante agrega: (chombres han de 
ser los que yerren y hombres también los censores y fiscales tal vez 
de involuntarios errores; y así es preciso que no olvidemos simultá- 
neamente que delincuentes y jueces son fracciones de esa unidad 
compacta de falibilidad, de que es compuesto todo ser racional y 
pensador. Censura severa, pero censura llena de dignidad y de de- 
coro es la que exigimos de vosotros y de vuestra bondajd.» 

— En Agosto de 1821 pronunció el cura párroco de Bejucal 
D. Kafael Campos y Franquis, un notable discurso el dia en que 
comenzó la lectura y explicación de la Constitución á sus feligre- 
ses, según lo ordenado por el Congreso Nac¡(»nal. 

— En este mismo mes se publicó en la Habana un párrafo de la 
carta que le dirigió el Sr. D. José Benitez, diputado á Cortes, al 
Excmo. Sr. Gefe Superior Político con la copia de la Real Orden 
Orden comunicada por el Ministerio de Hacienda de Ultramar al 
Sr. Intendente de Ejército y Superintendente general Subdelegado 
de Hacienda Pública: 

«Madrid y Junio 18 de 1821. — Mi amado General: sin el me- 
nor tiempo ni aun para el descanso, con Cortes de las diez á las 
cuatro de de la tarde, de las ocho hasta la una de la noche y comi- 
siones en el intermedio, me anticipo á la salida del correo por si 
puede tranquilizar algo la adjunta copia de la Real Orden que acre- 
dita que se ocupan las Cortes del negocio de aranceles. La orden 
es dirigida al Intendente y yo se la incluyo á V. ; pues que siendo 
igual la copia no pueda ocultarse por alguno. Acaso llegará allá 
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algún ejemplar de la memoria que he escrito sobre este asunto (1) 
con los poquísimos papeles que de la Diputación he recibido. 

(tA mí se me ha agregado á la comisión que entiende en la re- 
forma de aranceles^ y el gobierno ha informado favorablemente 
x^uestra solicitud contenida en la memoria. 

(íSu afectísimo amigo que le apreicia y B. S. M. — José Benüez. 
^Hacienda de Ultramar. — El Rey se ha enterado de la carta de 
"^. S. de 21 de abril último núm. 1940, en que con espediente dá 
^3uenta de los motivos que han obligado & V. S. á condescender con 
^1 uniforme clamor de todas esas corporaciones, prorrogando por 
ochenta días el plazo para la observancia del nuevo sistema general 
^e aduanas y aranceles; mandándome igualmente S. M. prevenga á 
"T^. S. como lo ejecuto, que las Cortea se ocupan en el dia de este 
^rave negocio, cuyo resultado se comunicará muy luego á V. 8. á 
^uien de real orden lo aviso para su inteligencia y gobierno. Ma- 
drid 16 de junio de 1821. — Retrato.— Sr. Intendente de la Ha- 
l)ana,» 

— A últimos de Agosto de 1821 se verificaba con gran solemnidad 
Ja Junta preparatoria para elegir diputados á Cortes para los afios 
<le 1822 y 1823. Acta interesantísima es la suya, y con placer 
creemos la leerá, la generación actual de Cuba. Dice así: 

«HABANA. — Junta preparatoria. — En la siempre fiel 
<íiudad de la Habana, en veinte y tres de Agosto de 1821, habién- 
dose convocado previamente por el Escmo. Sr. D. Nicolás Mahy, ge- 
íe superior político y capitán general; á los Sres. Escmo. é Illmo. 
Sr. obispo diocesano, D..Juan Diaz de Espada y L anda; superinten- 
dente de la hacienda pública, intendente de ejército de esta plaza 
^on Julián Fernaiidez; coronel don Juan Echegóyen, alcalde cons- 
titucional de primer nombramiento; regidor decano del Efecmo. 
-ayuntamiento don Nicolás de Cárdenas Manzano y Ldo. don Ma- 
riano Hernández, síndico mas antiguo, se reunieron en una sala de 
3^ casa de gobierno, el mismo Escmo. Sr. don Nicolás Mahy, y los 
lernas señores con escepcion del Escmo. é Illmo. Sr. obispo, que 
or indisposición de salud, comisionó para que hiciese sus veces al 
r. provisor interino de este obispado Ldo. don Justo Velez, como 
1 o participó por medio de oficio al Escmo. Sr. gefe superior políti- 
co, y del Sr. intendente don Julián Fernandez, que ausente en la 
Arilla de Guanabacoa, manifestó en oficio del mismo dia, que se tuvo 
^ la vista, que eWstado delicado de su salud no le permitia^ asistir 




(i) El Sr. Intendente de ejército y superintendente general de la Hacienda na- 
f^iona], ha recibido y está en su poder el original de esta real orden.— Nota del «Diario» 
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pttsonalmeDte al aeto; asi rennidofl para ioatalar la Jonta prepara- 
toria, y de coiiforiDidad eoD lo qne se previene en el art* 29'de la 
instmocioD de 23 de Majo del812y procedieron al nomlkamieDto 
de dos hombres buenos, y resaltaron electos^ elooronel'don Juan 
MoDtalvo y don Joaqnin Gómez, á quienes se partítípó en acto eoo- 
tínuo, para que asistiesen á incorporarse á la Junta, qne desde Ine- 

So quedó instalada, y nombrado por sa secretario al insinuado don 
oaqnin Gómez. 

Dióse principio á la sesión con la lectura de la real orden de 80 
de Mayo, oomunitada por el ministerio de la gobernación de Ultra- 
mar al Escmo. Sr. gefe superior político, y que con la de 22 del 
del mismo habian dirigido al gobierno los Sres. secretarios de las 
Cortes, para que á su virtud se dispusiese lo conveniente^ á fin de 
ue ein pérdida de momento se proceda de nuevo á las elecciones 
e diputados á Cortes por esta provincia para los áfios de 1822 y 
1823, anuladas por Itaberse infringido en ellas loe artículos 29 y 80 
de la Constitución; y en su consecuencia se acordó, que se reiteren 
las indicadas elecciones de diputados á Cortes por esta provincia, 
para los años de 1822 y 1823; que se proceda con sujeción al ceoíso 
de mil ochocientos diez y siete, como está repetidas veces prevenido, 
y que cada uno de los doce partidos de que se compone la provin- 
cia nombre un elector. 

«Mediante á que por el insinuado censo de 1817 resaltan en 
toda la provincia doscientas veinte mil novecientas cincuenta y 
tres almas, de las que sirven de base á la representación nacional 
conforme al art. 29 de la Constitución, se acordó que por los doce 
electores de partido que deben reunirse en esta capital, para la jun- 
ta electoral de provincia, se proceda á la elección de tres diputados 
propietarios y un suplente que le corresponden conforme & los ar- 
tículos 31 y 90 de la Constitución política de la Monarquía; y pu 
que por el acuerdo de la Junta preparatoria instalada en estacij 
el dia 19 de mayo último, se circuló á loe partidos el número d 
almas que por el repetido censo de 1817 se señaló á cada uno d 
ellos en la estension de sus respectivos territorios, se acordó, due i 
les oficie por el Escmo. Sr. gefe superior político, acompafiaao co 
»ia de este acuerdo, para que procedan á las nuevas elecciones^ dan 
o principio á las juntas electorales de parroquia, el domingo 30 ¿ 
setiembre próximo, que las de partido se celebren el domingo 1 
de octubre, y la provincia el domingo 25 de nqgiembre siguiente. 

«Supuesto que van á repetirse las elecciones de 1822 y 1823£> 
qne se han declarado nulas, por las mismas razones que lo fíiéroi 
las de 1820 y 1821, y habida consideración á que al darse príncí 
pió á ellas el primer Domingo del mes de Diciembre del año pasad 
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ae 1820^ estaba declarada por la Escma. Diputación provincial da^ 
l>C£a de partido la villa de Santiago de las Vegas; deseando la jun- 
ta, preparatoria evitar toda 'especie de confusión y tropiezo, acordó 
q^ve por los doce partidos en que se halla dividida la provincia, se 
'pirooeda á celebrar las juntas electorales de parroquia, de partido 
y de provincia en los días que quedan designados que cada ayunta- 
miento de cabeza de partido comunique las órdenes mas claras y ter- 
Tninantes á todas las parroquias y pueblos comprendidos en la ju- 
x*Í8dicciou de sus respectivos distritos; y que respecto á que vuelve 
Á repetirse el acto de elecciones practicado el primer domingo del 
mea de diciembre de 1820, concurran ahora los mismos pueblos y 
vecinos que concurrieron entonces, pues que en este particular no debe 
hacerse ninguna especie de alteración, supuesto que se tratan de e- 
niendar los vicios y defectos que anularon el anterior; y para que 
esto se verifique, los ayuntamientos de todas las cabezas de partido 
encargarán bajo las mas estrechas y respectivas responsabilidades, 
9ue cada parroquia 6 pueblo al nombrar el compromisario ó com- 
promisarios, elector ó electores parroquiales, se arregle precisamen- 
te al censo de 1817, y á los artículos de la Constitución que tratan 
^e elecciones, que se observarán en toda la provincia y en todos los 
*<5tos ciega y religiosamente, convocándoseles al efecto con la mayor 
Puntualidad á la misma parroquia y cabeza de partido á que con- 
currieron el primer domingo del mes de diciembre t^ltimo, en que 
^ celebraron estas elecciones. 

j»Leido un oficio que con fecha de 4 de Abril dirigió al Es3- 

^o. Sr. gefe superior político y capitán general, el teniente coronel 

^On Diego de Roca, gefe político subalterno interino de la ciudad 

^e TrÍDÍdad, á que acompañaba copia certificada del acta de aquel 

ayuntamiento constitucional, de veinte y seis de Marzo próximo 

t^asado, conformándose con Iq acordado por la Escma. Diputación 

(Provincial, sobre agregar al 'juzgado de letras de Villa-Clara, y 

^ara las elecciones de empleos coocegilesá Yaguarámas, Hanávana 

V Camarones; pedia que en atención á haberse separado los citados 

^ueblod de la jurisdicción civil de Trinidad, por los malos caminos 

^ la distancia enorme que los separaba, se agreguen también para 

^1 nombramiento de elector de partido á Villa-Clara; y habiéndose 

meditado el asunto, y teniéndose presente lo dispuesto por la Excma, 

Diputación provincial en sesión de 22 del corriente, se acordó de 

conformidad con la solicitud del Ayuntamiento de Trinidad, y 

que por el Escmo. Sr. gefe superior político se comunique al gefe 

político subalterno interino de aquella ciudad. 

<íY por tjltimo se acordó que á conformidad de lo que se pre- 
viene en el último estremo del art. 2? de la instrucción de 23 de 
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fóayo de 1812; se dé cueuía al supremo gobierno por el pritneroi*> 
rreo que salga para la península, de haberse instalado esta junt^- 
para que lo comunique á las Cortes 6 á la Diputación permaneDle; 
y se concluyó el acto que firmaron el Escmo.Sr. Presidente y Srcs. 
Vocales con el Secretario.— Nicolás Mahy, Ldo. Justo Velez, Juao 
de Échegoyen, Nicolás de Cárdenas Manzano, Ldo. Mariano Her- 
nández, Juan Montalvo y Joaquín Gómez, vocal secretario. 
— En Setiembre 28 de 1821 el General Mahy dio esta proclama: 

«El gefe superior político á los ilustrados habitantes de esta pre- 
ciom capital y su partido. — Se esfá en el caso de hacer el mayor 
bien posible á esta provincia en particular y á toda la Isla en gene- 
ral, eligiendo sugetos para representarla en el soberano Congreso 
de la nación, cuyas cualidades cívicas estén consignadas en la opi- 
nión pública que se hayan adquirido por sus virtudes, y conoci- 
mientos prácticos de los verdaderos intereses que deben promover 
en las Cortes á favor del comercio, agricultura, ilustración y toda 
especie de prosperidad para esta preciosa parte integrante de la ma- 
dre España. 

«El buen sentido que reconozco en este vecindario, y el des- 
dido amor á la sagrada Constitución política de la monarquía, y al 
orden, de que tan positivas pruebas me ha dado y. dá de contínno, 
me hacen esperar que todos los ciudadanos, aptos por la misma 
Constitución para votar, concurrirán á prestar sus sufragios á los 
sugetos que estimen dignos de componer las juntas de que hade 
resultar la elección de los tres diputados á Cortes, un suplente y 1* 
Diputación provincial» que han de llenar las miras de utilidad co^ 
mun de que se hacen responsables á la provincia al merecer la con- 
fianza de todos sus habitantes en tan sublime encargo, cual es el de 
repreguntan tes de esta dignísima, y opulenta provincia en la Dipu- 
tación provincial, y en el soberano Congreso de las Cortes espa- 
ñolas. 

«Ruego, pues, á todos mis dignos conciudadanos que, penetra- 
dos de la precisión de concurrir todos á tan augusta preeminencia 
popular, lo verificarán en sus respectivas parroquias para sufragar 
á favor de quien les dicte su amor al bien. Habana 28 de Setiem- 
bre de 1821. — Nicolás Mahy.n 

— El 18 de Octubre de 1821, leemos en el «Diario»: 

«Orden Superior. — El Éscmo Sr. Gefe Superior Poli tico ha- 
ce saber á los electores parroquiales de este partido de la Habana, se 
le presenten el sábado 20 del corriente á las nueve de la mañana 
con el documento que acredite su elección para que sean anotados 
sus nombres en el libro en que han de estenderse las actas de la 
Junta con arreglo al art? 67 de la Constitución, Igualmente avi- 
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•a 8. E. á loe espresados electores qae estaado señalado el dotniogo 

21 próximo para la celebración de la Junta electoral de partido que 

ha de preHidir por sí, se hallen en las casas consistoriales á las ocho 

[ j media de la mañana para qu3 se verifique á puerta abierta y ten- 

Sa SQ cumplimiento lo prevenido en el art? 68 de la Constitución y 
emas del capitulo 4? que trata del asunto, hasta quedar nombrado 
•1 elector de partido que corresponde á este. Habana 18 de Octu- 
brtdel821.» 

— En Octubre de 1821 se publicó la relación de nombres de los 
electores en las juntas parroquiales. Copiaremos el remitido: 

(cNómina de los ciudadanos (jne han sido nombrados electores 
€Q las juntas parroquiales^ del partido de la Habana, que principia- 
roa el domingo 30 de setiembre último, según lo prevenido por el 
Bscmo. Sr. gefe superior político, á consecuencia de la real orden 
de 30 de mayo anterior, comunicada á este gobierno por el Escmo. 
Sr. secretario de estado y del despucho de la gobernación de Ultra- 
mar, concordante con la disposición de las Cortes de 22 dol mismo 
©n que se declararon nulas las elecciones para diputados á Cortes y de 
provincia en los años de 1822 y 23, y se reiteran en su confor- 
midad. 

^Sres, electores de la parroquia de la Catedral, — Regidor D. José 
Ramón Martelo y Otero, D. Francisco Antonio Iglesias, D. José 
Manuel Várela, D. Nicolás Ruiz, D. Antonio Devora, D. Martin 
Dominguez y D. Domingo Martorell. 

«Espíritu Santo. —Regidor D. José Vázquez, D. Jo>sédePeña, 

Regidor D. José Pizarro, I). José María Penal ver. Subteniente D. 

[, Salvador de la Luz, Sargento de Artillería D. Juan Guerrero, Juez 

de letras D. José Ramirez de Arellano, D. Alvaro López de Toledo 

(i^ijo), D. Antonio Fernandez Ciistrillon, Capitán de ingenieros D. 

Mlanuel Pastor 

((Santo Cristo. — Alcalde, coronel D. Juan Bautista Echegoyen, 
I-*<lo. D. Francisco Sánchez del Pando secretario del Excmo. Ayun- 
^líiiento, D. Esteban Delgado Velez, Ldo. D. Joaquin Roldan, 
I-^o. D. Francisco Ruiz, D. Pedro Sánchez Quirós. 

«/Sanio -án^6/.— Alcalde D. BernaldoGallol, D. Francisco Ba- 
jT*ínoo, D. José Florencio Saldafla, D. Martin Ferreti, Sargento de 
Tarragona D. Mariano Muñoz. 

üQuadalupe, — Intendente de provincia D. José Sedaño, D. 
XP^ Karanjo, D. Juan Díaz, Sargento de Dragones D. Sebastian 
~^^reguero, D. Dionisio de la Puerta, Regidor D* José Maria 
^lintana y Wárnes, Comandante de Dragones D. José de Acosta, 
^* Melchor Pina, D. Laureano José de Miranda, Teniente D. Ni- 
^Ifts Canalejoy D. Andrés González Ferregut. 



1^' 



1 



.—286— 

«r/esu* Mai^. — D. Agustín Fosati, D. Ignacio González Hil , 
drana, D. José Soler, D. Domingo Seriel, D. José Arazoza, D. Jo 
Nepomucenó* Cervantes. 

«PUar. — D. Manuel de Sierra, D. Manuel Diaz, D. Ped 
Hernández. 

«Cerro. — Coronel D. José Bamonde Prast. 

«Jesús del Monte.-^D. Rafael Cabanas, Subteniente D. Jípase 
Gómez.» 

vCalva7Ío,^^D. Felipe Sánchez. 

«Quemados. — D. Juan Bautista Lemus.» 
— ^En Noviembre de 1821 se dio la oiguiente disposición: 

(f Habana. — Gobiei'no político superior de esta provincia. 

De orden del Escmo. Sr. gefe superior se hace saber ai público q^ mje 
habiéndose recibido de oficio el nombramiento de los electores <íe 
los partidos de esta provincia, que han de componer la junta electo jTaJ 
de ella la cual se ha de celebrar el domingo próximo 25 del corrió n- 
te-mes, en su consecuencia se presentarán dichos señores elector-es 
en la sala de la casa de gobierno á las ocho y media de la mafia. na 
del sábado 24 inmediato para que se anoten sus nombres en el li- 
bro en que según previene el art. S\ de la Constitución han de €S- 
tenderse las actas de la junta, que dará principio el domingo 
á las ocho de su mañana, y se continuará por el orden que la noLis- 
ma Constitución señala los dias 26 y 27 subsecuentes, en q\x^ se 
hará la elección de los Si*es. diputados á Cortes de la legislat^ara 
de 1822 y 1823 y de provincia, cuyos nombres se publícararácB. o- 1 
portunamente. 

Señores electores de partido. 

«Habana. — Oidor jubilado D. Andrés Alvarez Calderón. 
«S. Antonio.-^ Juez de letras D. José Ildefonso Suarez. 
«Jaruco,- — D. Fernando Hernández Piloto. 
«Piñal del Pió. — Capitán D. José Aguilar. 
«Matanzas. — D. Francisco Hernández Morejon. 
«Bejucal. — Presbítero D. José Kamon Alfonso. 
«Santiago. — Juez de letras D. Lúeas de Ariza. 
«Guanabacoa. — D. José Liborio Gómez. 
«Güines. —D, Joaquin Seriel. 
«.Guannjay. — Dr. D. Antonio Font. 

«ÍVímdarf.— Alcalde constitucional D. Alejo Maríaiznaga -^^'^ 
« Villa Clara. — Teniente de diputado del consulado D. Joaqjf^^ -^ 
López Silvero. 

Habana y noviembre 21 de 1821.» 
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*— *E1 martes 27 de noviembre de 1821 sepublicirou los dipata- 
dos electos: 

. «De orden del Escmo. Sr. gefe superior político y capitán ee- 
neraly se anuncia al público para su satifaccion que reunidos los 
Sres. electores de los partidos que constituyen la junta electoral de 
esta provincia de la Habana, con el objeto de nombrar los diputa- 
dos á Cortes que la corresponden para la legislatura de 1822 y 1823 
préviaís las formalidades que exige la Constitución política de la 
Moparquia, resultaron electos por haberse declarado nulas las 
elecciones anteriores los Sres. 

«Presbítero D. Félix Várela, residente en Madrid, D. Tomás 
Gener y Ldo. D. Leonardo Santos Suarez. 

«Suplente. — D. Juan de Dios Campos, residente en Madrid. « 
— El 28 de Noviembre de 1821 leemos lo que sigue: 

<f Junta electokal de esta provincia. — De orden del 
Cxcmo. Sr, Gefe superior político se hace sabor al público, que ha- 
biéndose congregado en la mañana del martes 27 del corriente Jos 
señores electores de los partidos de esta provincia de la Habana 
para verificar el nombramiento de los cuatro diputados propieta- 
rios y dos suplentes para esta Diputación provincial que debe re- 
novarse por mitad, saliendo el mayor número, resultaron electos 
los señores 

tiPropietdrios. — D. Joaquin Gómez, por Guanajay; D. Pedro 
X)iago, por Güines; D. Vicente López Lage, por Santiago y D. Isi- 
doro Arteaga y Cervantes. 

«Suplentes. — D. Rafael O-Farrill y Arredondo y D. José 
María íeñalver. 

— Para las elecciones á fin de renovar al Escmo. Ayuntamiento^ 
6e publicó esta disposición: 

«Cumpliendo el Escmo. Ayuntamiento, con lo que se previene 
en el artículo 22, capitulo 19 del decreto de 23 de Junio de 1813 
hace saber al público que el Domingo 9 del corriente se han de ce- 
lebrar las juntas electorales de parroquia, para la renovación de los 
señores alcaldes y de la mitad de los demás individuos de que se 
compone el mismo Ayuntamiento, con arreglo al artículo 316 de la 
Constitución y decreto de veinte y tres de Mayo de 1812: por lo 
tanto se convocan á todos los vecinos de esta municipalidad que se 
hallen en el ejercicio de los derechos de ciudadano, para que concu- 
rran á sus respectivas parroquias el citado dia nueve á las ocho de 
la mañana, hora en que principiarán dichas juntas; y se advierte 
que habiéndose aumentado el número de los Sres. capitulares en 
conformidad de lo dispuesto en la aclaración primera del decreto" 
de las Cortes de 23 Marzo último, deben s^un la aclaración qb\ 
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ganda del mismo decreto, ser 31 los eleotores qae se han de nem- 
brar^ para que realicen la indicada renovación, los cuales con suje- 
ción al art. 11 del enunciado decreto de 23 de Mayo de 1812 se 
distribuyen en esta forma: Corresponden álaJSta. Iglesia Catedral, 
cuja junta por ocupación del Escmo Sr. gefe superior político será 
presidida por el sefíor alcalde primero, cuatro electores: á la del Es- 
piritu-Santo, que presidirá el Sr. alcalde segundo, cinco: á la de 
Guadalupe, bajóla presidencia del Sr. alcalde tercero, cinco: á la del 
Sto. Cristo, su presidente el Sr. alcalde cuarto, cuatro: á la del Sto. 
Ángel, presidida por el Sr. alcalde quinto, cuatro: á la de Jesús 
María, cuya presidencia tocó por suerte al Sr. regidor D. Ignacio 
González Larrinaga, cinco, y á la de Ntra. Sra del Pilar, que por 
suerte también ha de presidir el Sr. regidor D. Bamon Martelo y 
Otero, cuatro; por último se hace presente que las juntas de las cin- 
co primeras parroquias se verificarán en los parages de costumbre 
Y las otras dos donde designen sus presidentes, esperándose que en 
todas se observe la circunspección y buen orden propios de tan so- 
lemnes actos. — Habana y Noviembre 4 de 1821. — Por acuerdo y 
de orden del Escmo. Ayuntamiento. — Ldo. Francisco Sánchez del 
PandOy secretario.» 

— En Diciembre de 1821, se publicó la siguiente lista: 

Lista de los electores en las juntas parroquiales de es- 
ta MUNICIPALIDAD, CELEBRADAS EL DOMINGO NUEVE DEL 

corriente para la renovación de los individuos del 
Escmo. Ayuntamiento. 

«Catedral. — Coronel, D. Juan Montalvo, D. Joaquín Gomez^ 
D. Pablo Sierra y D. Alejandro Morales. 

«Espíritu Santo. — D. Alvaro López de Toledo, hijo, D. Fran- 
cisco Eligió de la Puente, D. Carlos Montiel, D. José de la Pefia 
y D. Miguel Rodríguez Mella. 

«Guadalupe. — D. José Rivera y Tremols, D. Vicente Pérez, 
D. José María Canalejo, D. Luciano de los Olivos, y D. José Me- 
lendo. 

«Santo Cristo.— D. Antonio Machado, D. José Castellano, 
D. Ramón Arena, y D. Esteban Delgado Velis. 

«Santo Ángel. — Dr. D. Abrahan Elcid, Ldo. D. Mateo Es- 
tevez, D. José Pérez y D. Mariano Alvariche. 

Jesús Harta y José. — Regidor, D. Damasco de la Luz, Br. T>. 
Agustín Fosati, D. Pablo Llano, E. José Soler y Alcalde constitu- 
cional D. Juan de Dios Hernández. 

«Pilar. -^D. Jorge Ajuria, D. Eítéban Migueles, D. Agustín 
Alonso, D. José Díaz Solas. 
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«t^siá coDforme á las actas de las referidas juntas que en sü6 
respectivos libreé obran en el archivo de la secretaria del Escmo. 
Ayuntamiento de mi cargo Habana y Diciembre 11 de 1821. — Ldo. 
Francisco Sánchez del Pando, secretario. 

«Y de orden del Escmo. Sr. gefe superior político, se anuncia 
*1 público para su inteligencia, y para que dichos seflores electores 
concurran el Domingo 16 del corriente á ks nueve de la mafiana 
^ la sala capitular, á verificar el nombramiento de los alcaldes, re- 
♦ gidores y síndicos que corresponden para el año próximo entrante 
ííe 1822. - Habana y Diciembre 12 de 1821.)) 

— ^En Diciembre se publicó el nuevo Ayuntamiento, componién- 
dolo las personas distinguidas que aparecen nombradas por el ge- 
'Jeral Mahy: 

«HABANA.— Sala Capitular. — En la junta electoral, ce- 
lebrada este dia en la sala capitular para la renovación del Escmo. 
^J^Untamiento en el año próximo de 1822, qne presidió el Escmo. 
• gefe superior político, resultaron electos los Sres. 

«Alcaldes. — D. Florentino Arme nteros, D. Santiago de la Cues- 

-• t). Pedro Menocal, D. José Gai tan, Capitán D. Francisco Ro- 
cero. . 

«Regidores. — D. José Maria de Cárdenas y Pe&alver, D. Ra- 

í^^i5 Bustillo, D. José Agustín Duarte, D. Francisco Laiseca, Ldo. 

j^ ÍMateo Estéves, D, Ramón Beltran y Garizurieta, D. Domingo 

í^^»t;oréll, Subteniente D. Antonio Nuñez, D. José Nepomuceno 

^í^vantes, D. Rafael G onzalez Barranco. 

«Síndicos. — D. José Agustín Govantes y Ldo. D. José Gue- 
^**^ro. 

«Cuyos nombramientos tienen en su antigüedad el orden con 
^^e quedan espresados; y se insertan en el Diario de orden deS. E. 
^^^a conocimiento del público. Habana 16 de Diciembre de 1821. 
"^'^o. Francisco Sánchez del Pando, secretario del Escmo. Ayunta- 
'^i^nto.» 

I_ — A primeros de Enero de 1822 se hicieron los siguientes nom- 
^^mientos para el Ayuntamiento: 

_ «HABANA.— Escele KTisiMo Ayunta mieíjto de la Ha- 

ÍÍA EN EL AÑO DE 1822. v^ 

«Presidente. — El Escmo. Sr. gefe superior político. 

«Sres. Alcaldes constitucionales. — D. Florentino de Armente- 

«, don Santiago de la Cuesta, don Pedro Menocal, don José Gay- 

, Capitán don Francisco Romero. 

.|^ «Sres. Regidores. — Doctor don Gregorio Moran, don Juan 

'*^^ig y Roig, don Agustin de Palma, don José Ramón Martelo, 
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doD Gaspar v illate, don Mateo Gutiérrez, don José María ^uiota^ 
D0 WárDes, doctor don Abrahan Elcíd, don Dámaso de la Luz, 
doh José Vázquez, don José María de Cárdenas y Pefiolver, don 
Rampn Bustillo^ don José Agustin Duarte, don Francisco Layseca, 
Ldo. don Mateo Estevez, don Ramón Beltran Garizurieta, don Do- 
mingo Martorell, don Antonio Nufiez^don José Nepomuoeoo Cer- 
vantes "y don Rafael González Barranco. 

((Síndicos. — D. Vicente Segundo, Dr. don Francisco Abren, 
don José Agustin Govántes, Lido, don José Guerrero. 

(¡Secretario. — El Ldo, don Francisco Sánchez del Pando. 

«Comisarios de Ayuntamiento.— Se Dr. don Gr^ório Moran 
y don José María de Cárdenas Peflalver. 

(íldem de Fue^ites.—Sreí^. don José Ramón Martelo y don 
Francisco Layseca. 

itldem de Cárcel. — Sres don José María Quintana y don Ra- 
món Beltrap. 

((ídem de Empedrado y sobrante de Vestuario. —Sres. don José 
Vázquez y don Agustin Duarte. 

«De Beneficencia. — El Sr. dou Mateo Gutiérrez. 

«Depositario. — El Sr. don Juan Roig y Roig. 

«Inspectores de policía. — Casa de Gobierno, Sr. don Ramón 
Bastillo. — Fuerza, Sr. don Juan Roig y Roig. — Sto Domingo, Sr. 
doctor don Gregorio Moran. — Casa Blanca, el Sr. Roig. — S. 
Francisco, Sr. don Francisco Laiseca, — San-Telmo, Sr. don Fran- 
cisco Abreu. - S. Felipe, Sr. don José Ramón Martelo. — Sta. Tére- 
8a,Sr. don Domin^i^o Martorell. — Sta. Clara, Sr. don José Váz- 
quez. — Ursulinas, Sr. don Ramón Beltran. — S. Isidro, Sr. Ldo. 
don José Guerrero. — Belén, Sr. don Agustiu de Palma. — Paula, 
Sr, don José María Cárdenas Pefialver. — Espíritu-San to, el Sr. 
Cárdenas. — Monserrate, el Sr. don Rafael González Barranco. 
— Sto. Ángel, *Sr. doctor don Abrahan Elcid. — S. Juan de Dios, 
Sr. Ldo. don Mateo Estevez, 

ííEtíTRAMüROS. — Habiendo tenido por conveniente el Excmo. 
Ayuntamiento, dividir el barrio de Guadalupe en tres cuarteles, 
cuya división arreglarán los Sres. inspectores, quedaron nombrados 
para este encargo los señores, don Mateo Gutiérrez, don José Agus- 
tin Duarte, don Antonio Nuflez. 

«San Lázaro. — El Sr. don José María Quintana y Warnes. 

«Jesús J/ar¿a.— Dividido este barrio en dos cuarteles fueron 
nombrados izispectores los señores, don Dámaso de la Luz, don Jo- 
sé /Neporauceno Cervantes. 

«Horcón. — Sr. don Gaspar Vi líate. — Habana y enero 4 de 
1822. — Ldo. Francisco Sánchez del Pando, secretario.» 
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— IhBL Julio de 1821 se publicó en la Habana la disposición so- 
bre diputaciones provinciales que aquí insertamos. Decia: 

«Uobernacion de Ultramar. — Sección de gobierno.— -Negociado 
eoonómico. — Escmo. 8r. — El Rey se ha servido dirigirme con fecha 
de 12 del corriente el decreto siguiente: 

tfD. Femando Vil por la gracia de Dios y por la Constitución 
de la Monarquía española. Rey de las Espafias, á todos los que las 

{>resente8 vieren y entendieren, sabed: que las Cortes han decretado 
o siguiente. Las Cortes usando de la facultad que se les concede 
por h Constitución, han decretado: 19 Por atiora en fuerza del art. 
326 de la Constitución, y ampliando el art. 1? del decreto de las 
C6rteB generales y extraordinarias de 23 de mayo de 1812, se esta- 
blece una diputación provincial en cada una de todas las intenden- 
cias de provincia de la España Ultramarina en que no esté ya es- 
tablecida: la residencia de cada una de todas las diputaciones d^ 
Ultramar es la capital de la intendencia respectiva, y su territorio 
el que actualmente tiene cada una de dichas intendencias* 2? Con- 
tínuaráo siendo por esta vez individuos de estas diputadones como 
tamUen de las ya establecidas, el que ó los que hayan sido nombrados 
para el destino en las últimas juntas electorales de provincia, cele- 
bradas draitro del territorio de cada intendencia. 3? Para comple- 
tar el número de individuos oue, según la ConstitacJcm, ridben 
componer cada una de todas las diputaciones provinciales* hm elec- 
toreB de partido, que en todo el distrito de cada ana de Jas inten- 
doKaas luyan formado las últimas jantas electorales de provincia 
para nombrar diputados de Cortes para lob años de 1822 y 1823, 
se reoniíán en la capital de la intendencia en el día fine señalará el 
gefe pdftioo, y nombrarán lo» que falten hasta compteiar el núme- 
ro de propietarios y suplentes qne fija la Constítodon eo los arií- 
eolos 3267 329, y 4? en las alteriores bienios las eleocíonfiS y ren^ 
vaciones de iodividnos de las dipatacfooe» províneíalss se ímrÁn 
coa arreglo á la Coostitocion y leyt» vigentes^ — Ma^lrid 8 fU nmfo 
de 1821. — Antonio de la Coeka y Torre, presidente/ — Kstanisía^; 
de Peliafidy diputado secretario. — Por tanto maodamo» i ifAm Um 
tribuoalesy josticias, gefee, gobernadores y demás antori/láMks, m 
civüeB como wSüUof» y eKk s áhúe m, de coali^cf ier elase y óig/tpMf 
que guarden y bagan gnardar, enm^tr y Meentar el prüsefvfe^W^^ 
tD en todas sos partes^ — ^Teodréislo eni^idfdo y ffmpmt^rms U n^ 
eemio pana sn <f»niplinneoCO/ — Rof^mido de la real mnnfp «U H/ 
M- —En palacio a J2 de mayo de 1821. — A áfm ftam//» Kelífl/ 

*T lo tnsbdo á V. E. de rwil 6r4é» p«ra qfm ynhVídítt^hi^ y 
ebesÜndolo tnaMdíatamearfe e* el 4kUH^ dk m tmn^ mp^í^ff 
ti HHa pnrrtnal mmfXtmmñi^ en ífiAm ifm fmtim <Ma Ahf^M 

3« 
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bicioD, cuidando V. £. de dar cuenta á S. M. sin intermisión por 
este ministerio de mi cargo de cimnlo se ejeonte en el partioalar. 

«Dios guarde á Y. E. machos aflos. Madrid 14 de mayo de 
1821. — Fcliú— Sr gefe polítia) superior de la provincia de la Ha- 
bana.» ' « 

— Al últimos de Julio de 1821 se publicó en el Diario de Go- 
bierno un acuerdo importantísimo del Ayuntamiento de la HabaDa, 
y es el que sigue: 

crEl Excmo. Ayuntamiento de esta capital me ba dirigido el 
siguiente oficio con el acuerdo que le acompaíia. 

c( Excmo. Sr. — I^a copia certificada que acompafiamos, instruirá 
á Y. E. de lo acordado por el Excmo. Ayuntamiento en sesión or- 
dinaria del día de ayer^ de conformidad con lo espuesto por la 
comisión nombrada para arreglar el censo de esta manicipalidad| 
•n el objeto de dar cumplimiento á lo que previene el decreto de 
las Cortes de 23 de Marzo anterior que comunicó Y. E. en oficio 
de 19 de Junio último, á fin de que enterado Y. E. de lo informa- 
do por la misma comisión, y del estado general de la población de 
que también acompañamos copia, se sirva determinar loque corres- 
ponda á la mayor brevedad posible. 

«Dios guarde á Y. E. mucbo aflos. — Habana y Julio 28 de 
1821. — Escmo. Sr. — Jofsé del Castillo, — Manuel Oarda Femanr- 
dez, — Escmo. Sr. gefe superior político. 

((Certifico, que en el cabildo ordinario celebrado este dia, que 
presidió el Sr. alcalde segundo capitán don Pedro Armen teros, en- 
tre otras cosas se trató y acordó lo que sigue. — Se leyó un oficio 
del Escmo. Sr. gefe superior político de 24 del corriente acompa- 
pafiando para conocimiento de esta corporación^ con referencia al 
censo, el estado que le ha dirigido el Sr. teniente de rey de esta 
plaza, de la fuerza que tienen los cuerpos de su guarnición en esta 
fecha. Seguidamente manifestó el secretario que habiéndose reci- 
bido eu la secretaría el citado oficio é informádose de que compren- 
dia el intlicado estado, lo habia pasado á la comisión del asunto 
para que evacuase su informe pendiente como lo ha verificado y es 
del tenor siguiente.— Escmo. Ayuntamiento constitucional.— -La 
comisión encargada de formar el censo exacto de este municipio, 
con presencia de los padrones últimamente hechos de orden de Y. 
E. para que con arreglo á él pueda señalarse el número de alcaldes, 
regidores y procuradores síndicos, que deben componer este Ayun- 
tamiento en observancia del decreto de las cortes de 23 de Marzo 
anterior, comunicado á Y. E. por el Escmo. Sr. gefe político supe- 
rior, en cabildo celebrado el dia 22 del pasado Junio: presentó su 
informe en sesión de 26 del mismo, manifestando las difionltades 
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que inmediatatneate habia tocado, para jpodér llenar el objeto que 
V. £. se propuso, y las medidas que eran de adoptarse para lograr- 
lo. — ^V. E. tuvo á'bien aprobarlas,^ eusu consecuencia se pasaron 
los correspondientes oficios al Escmo. Sr. gefe político y capitán 
general, al Escmo. Sr. comandante general de marina, y á los >Sres. 
regidores inspectores de los barrios donde hay conventos y hospi- 
tales, pidiéndose á todos las noticias que faltaban en los menciona- 
dos padrones. Desde entonces se han ido comunicando aquélla á 
V. E y pasando á la comisión los documentos que las contenían, 
habiéndose reoibido las últimas, relativas á los cuerpos militares, 
el dia 25 del corriente en el que han pasado á la comisión: por 
manera que ni en culpa de ella, /li en culpa de V. E. ha consistido 
el retardo, que se habrá notado, en el cumplimiento y ejecución del 
enunciado decreto. V, E. no podía con arreglo á él, acordar lo con- 
veniente sobre el aumento de capitulares sino poseyendo unos datos 
verídicos y comprobados. Ni se arguya que estos se tepían ya y 
que era muy sencilla la cuestión para resolverla, desde luego que le 
fué comunicado á V. E. el decreto de las Cortes, toda la vez que 
en el año anterior de 1820, se determinó el númqro de concejales 
que actualmente componen < V. E. Este argumento, en el caso 
que se hiciera, se destruye á la simple lectura del decreto de 23 de 
mayo de 1812, cuyo art. 59 dice. En las eapitcUes de las provincias 
habrá al menos doce regidores y si hubiese mas de diez mil veeinos 
habrá diez y seisy y atendiéndose entonces la generalidad con que 
está concebido el artículo y á que por el censo del afio de 1817, 
habia el de mas número de vecinos que en él se espresa, no debió 
caber duda ninguna en la formación de este Ayuntamiento. No 
pudo suceder igual caso con el presente decreto, osean nelaraciones 
al de 23 de mayo de 1812, ya citado; pues que él señala gradual- 
mente la cantidad de p9blacion que debe servir de base en la for- 
mación de los Ayuntamientos. Por consiguiente la comisión ma- 
nifiesta á V. E. que esta capital y sus barrios estramuros están 
comprendidos en el caso quinto de la aclaración primera del decre- 
to de 23 de marzo, esto es, en el de los pueblos que tienen de diez 
y seis mil á veinte y dos mil vecinos, según el resultado que ha 
sacado del resumen de todos los padrones y de los demás documen- 
tos suministrados por los Escmos. Sras. capitán general y co- 
mandante general de. marina, y Sres. regidores inspectores de algu- 
nos barrios y que detalladamente se ve en el adjunto estado.— As- 
cendiendo pues la población total de esta ciudad y sus barrios es- 
tramuros á ochenta y cuatro mil cincuenta y un almas (inclusas dos 
mil quinientas personas que la comisión ha calculado de población 
transeúnte^ por la parte mas b.ija en cada mes) qu^ hacen diez y 
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seis mil ochocientoB oiez un quinto reoinoSi eUro esti nt tito 
Ayuntamiento constitucional debe componerse de olnoo iuoaldei| 
veinte regidores y cuatro procuradores síndicos: habiendo de ha- 
cerse en el dia el aumento correspondiente de tres alcaldes^ oua- 
tro regidores j dos síndicos, con arreglo á lo prevenido en dicho 
decreto; á cuyo fin se servirá V. E. ponerlo en conocimiento del 
Escmo. sefior gefe político, su presidente, para que S. £. mande-^^ 

reunir á los últimos electores de parroquia, y éstos procedan & Tt 

rificar la elección indicada, en el primer dia festivo. — Y. £• sii^ 
embargo acordará lo mas acertado. Habana y julio veinte j det^ 
de mil ochocientos veinte y uno. — Juan Francisco de Laza* — Agus— 
tin de Palma. — En su consecuencia se acordó de conformidad con 
lo que espone la comisión, y que en el dia se remita al Escmo. Sr. 
gefe superior político copia certificada de dicho informe y del esta- 
do que se acompaña á los fines que propone la comisión formándo- 
se además espediente con todos los antecedentes del asunto. Haba- 
na y julio 27 de 1821. — Ldo. Franciseo Sánchez dd Pando, secre- 
tario. 

«Y habiéndome conformado con el acuerdo antecedente del 
Escmo. Ayuntamiento, he dispuesto \{\xe se verifique la elección de 
tres alcaldes, cuatro regidores y dos síndicos procuradores que de- 
ben aumentarse con arreglo al decreto de las Cortes de 23 de mar- 
zo próximo pasado, el domingo 5 de agosto inmediato, en cuyo dia 
se reunirán en la sala capitular á las diez de la mañana los últimos 
veinte y cinco electores de parroquia, á quienes se encarga su asis* 
tencia bajo la mas estrecha responsabilidad, á fin de que tenga 80 
debido y puntual cumplimiento lo dispuesto por el augusto Con- 
greso nacional, insertándose todo para conocimiente del público «n 
el Diario del gobierno.— Habana y julio 29 de 1821. — Mahy^ 

— En el «Diario de Gobierno» de 25 de Octubre de 1822 se pu- 
blicó el interesante acuerdo acerca de los reatos de Colon y Cónati^ 
tmnon Política de la Monarquía: 
«Esposicion dd acuerdo del obispo dio§esdno y su eahüdo, aeerea dd 

monumento de las ^izas de Colon y de la Constitución poMiiea 

de la monarquía Españohi. 

«Hallándose depositadas las cenizas del almirante D. Cristébal 
Colon primer descubridor de las Américas, en el año de 1492^ en 
la santa iglesia Catedral de esta ciudad, desde el año de 1795| por 
acuerdo de este gobierno y Ayuntamiento con el cabildo eeleaiÁstioQ 
de ella, á causa de haber sido conducidas á esta plaza en el tepresa*^ 
do año, por la cesión hecha á los franceses de la ciudad de Sto. 
Domingo de la isla española, en cuya iglesia Catedral se hallaban, 
traídas desde Sevilla, por disposición testamentaria del aüame, kt- 
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•ka %m Tftlladoliáy doadt falleció 6l año dt 1506: y deseaado el 
Smibo. é Bino. Sr. obispo diocesano, que estuvierau eon el oroato 
deeoroBO j artístico debido á tanto Varón, comanicó sus deseos á 
•ata renerabla cabildo^ que los adoptó pronta y satisfactoriamente, 
j acordaron: que en el mismo lado del evangelio en la pared que 
dÍTÍd« el presbiterio de la capilla de Loreto, en que estaba el depó- 
sito^ se hiciera major el nicho para la nueva colocación, en el cual 
4$U8todiafle la caia de plomo en que estaban encerradas dichas ceni- 



L Con ocasión de este monumento, deseando el prelado colocar 
juntamente en el mismo depósito; la edición grande del Código de 
la Constitución política de la monarquía española, promulgada en 
Cádiz á 19 de Marzo de 181 2, para eterna memotia de nuestra ad- 
hesión al sistema benéfico que en él se halla sancionaclc», manifestó 
al venerable cabildo, seria consiguiente á tan digno pensamiento, 
sa soloeacion en la misma urna, en otra caja de caoba, con su este- 
rior de plomo que contuviera también la gran medalla de oro, ai-.u- 
fiada en Cádiz al mismo tiempo con el busto é inscripción en el an- 
Terso de Fernando Vil Bej constitucional de España, y en el 
reverso, el libro de la misma Constitución abierto, y otras medallas 
de plata de los Beyes sus antecesores don Carlos 4? y don Carlos 
3? con algunas otras; todo lo cual acordó el venerable cabildo, 
penetrado de los mismos sentimientos: y finalmente que se cerrase 
la urna con una lápida del mejor mármol que habia podido conse- 
guirse en donde estaba de bajo relieve el busto de Colon, con di- 
ferentes atributos marítimos, trabajado con delicadeza y perfección 
•n esta ciudad, por un español estatuario instruido en la Italia: y 
que para llevar á efecto el proyecto insinuado, se participara al 
Escmo. Sr. gefe superior político de la provincia, y capitán general 
ds la isla, quien contestando anuente, ofreció concurrir al acto. Que 
en efecto preparado lo necesario, en la mañana del dia 6 de este mes, 
concurriendo el Sr. gefe superior político, con dos individuos de la 
Escma. Diputación provincial y otros dos del Escmo. Ayuntamien- 
to, comisionados por sus respectivas corporaciones, y el Escmo. é 
limo. Sr. obispo diocesano, con su venerable cabildo; y habiendo 
abierto la caja de dichas cenizas, en cuya tapa estaba escrito: aqui 
yoíun loi hucMOi de D. Criatóvai Cdion, primer almirante y descubri- 
da d§ Ims Amérieas; é inspeccionados, y Visto también el ejemplar 
ds la Constitución, las medallas arriba espresadas y tres guias del 
presente año, la civil y la eclesiástica impresas en Madrid, y la de 
forasteros en la Habana, fueron cerradas las cajas, y sus llaves que- 
daron dentro de la urna, la pual fué herméticamente cerrada con la 
lápida del busto de Colon, en la que está en un^erceto de letras de 
•BS, k ÍMsripsio|i sigaieate: 
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O regios é imagen del grande Colon! 
Mil siglos durad unidos en la urna 
Al Código santo de nuestra Nación. 

«Con lo cual se concluyó el acto. — Habana 23 de Octabre de 
1822.» 

— Por Real orden de 14 de Enero de 1821 se conoede real 
permiso á don Diego Garcia Cam()oy para que pueda remitir á las 
provincias de Ultramar todo el nümeto de ejemplares de las leyes 
hechas por el Congreso Nacional y reglamentos del gobierno que 
tenga por conveliente. Con un decreto de cumplimiento del Sr. 
Intendente Ramirez, se publicó en el «Diario» de 20 de Abril de 
1821. 

— Por otra de 11 de Enero de 1821 declara S. M. que no debe 
subsistir el empleo de protector de los indios por opuesto á la Cons- 
titución. Se publicó en el «Diario» de 22 de Abril de 1821. 

— Por la de 12 de Enero de 1821 Si M. aprueba el cielo cx)n qne 
el rector de la Universidad de la Habana, dispuso que se establecie- 
sen en ellas dos cátedras para esplicar la Constitución Política de 
la monarquia. Publicada en el «Diario» de 22 de Abril de 1821. 

— La Real orden de 12 de Enero manda que losgefes superiores 
políticos por medio de los subalternos, recojan de los ayuntamientos 
de sus provincias noticias exactas sobre los establecimientos de ins- 
trucción pública que se hallen en ellas, las que remitirán al gobier- 
no. «Diario» 4 de Mayo de 1821. 

— Por Real Orden de 10 de Marzo se mandan reiterar las elec- 
ciones de Diputados á Cortes en la Provincia de la Habana median- 
te haberse declarado nulas las que practicó para la legislatura de 
los años de 1820 y 1821. «Diario» 16 de Mayo 1821. 

—La de 31 de Enero aprueba la conducta de la Junta Provin- 
cial de la Habana en el lance ocurrido con don León Ruiz de Azua 
el dia qne prestó el juramento como vocal suplente. «Diario» 19 
de Mayo. 

— l¿i Real Orden de 23 de Febrero manda se separen las supe- 
XMntendencias generales de la hacienda pública del mando de los 
vireyes de Ultramar con Aras providencias en este mismo sentido. 
«Diario» 20 de Mayo de 1821. 

— Por la de 9 de Enero manda S. M. que los gefes superiores 
políticos de las provincias de Ultramar suministren noticias al 
gobierno de los establecimientos públicos de beneficencia existentes 
en sus respectivas provincias en el orden que se les designa. «Dia- 
rio» 22 de Mayo de 1821. 
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— Por la de 20 de Febrero de 1821 se encarga al Escmo.Sr, Gefc 
Superior Político que cuide y vigile el puntual cumplimiento de la 
ley dada últimamente por ks Cortes para reprimir los abusos de 
la libertad de imprenta. ^cDiario» 22 de Mayo de 1821. 

— Por Real Orden de 29 de Enero de 1821 se manda al Escmo. 
Sr. Gefe Superior Político forme en esta capital una junta de per- 
sonas instruidas en agricultura^ comercio y artes para los fines que 
se indican. tcDiario» 23 de Mayo de 1821. 

— En Keal Orden de 27 de Enero de 1821 se contienen varias 
providencias relativas á la mejora del estado de las cárceles en las 
provincias de Ultramar, (fDiario» 24 de Mayo, 

— En la Real Orden de 19 de Marzo^ la junta nacional del crédi- 
to público pide noticias á la junta provincial de la Habana relativas 
al importante objeto de su instituto á cuyo efecto^remite formula- 
rios de las preguntas que deben absolver, oDiário» 25 de Mayo 
1821. 

— El Real Decreto de 4 de Abril de 1821 contiene el real De- 
creto de 23 de Marzo en que se hacen varias aclaraciones á la ley de 
23 de Mayo de 1812 sobre formación de Ayuntamientos Constitu- 
cionales. ((Diario» 16 de Junio de 1821. 

— Por Real Decreto de 8 de Julio de 1821 se mandó no se hi- 
ciese novedad en la asignación de las dietas para los diputados de 
la próxima legislatura de J822 y 1823, ((Diario» 9 de Octubre. 

— En el Real Decreto de 28 de Junio de 1821 se rehabilita á los se- 
ñores Diputados cuyos empleos se suprimieron por el restableci- 
miento de la Constitución para obtener otros equivalentes.(( Diario» 
10 de Octubre. 

— El Real Decreto de Julio 4 establece reglas para la elaboración 
y venta del tabaco y sal. ((Diario» 11 Octubre 1821. 

—En Julio 7 de 1821 se espidió el Real Decreto en que se es- 
tablecen reglas conducentes á consolidar el crédito público y facili- 
tar la venta de las fincas que le están consignadas. ((Diario» 13 de 
Octubre 1821. * 

— La Real Orden de 18 de Agosto aprueba la conducta del gefe 
político de la provincia de la Habana en orden á los jueces de le- 
tras. («Diario» 24 de Noviembre 1821. 

— Por Real Orden de 20 de Agosto, desaprueba el Rey la con- 
ducta del Ayuntamiento Constitucional de la villa de Santa Clara 
con respecto al juez de letras don Francisco Anido nombrado para 
su partido, (íD¡ario(( 24 de Noviembre. 

— La otra de Agosto 22 desaprueba la conducta del Ayuntamien- 
to constitucional de la ciudad de Sta. María de Puerto Principe en 
el negocio de jueces de letras. 24 Noviembre «Diario» 
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—En Real Onlen de Setiembre 7, el Rey apFmelM d ■•mbni-' 
miento de Juez de primera instancia interino que el Bieaio. Sk* 
Gefe Superior Politice de la Habana hizo ca don Ptdro AntxmH^^ 
de Ayala. «Diario» 24 de Noviembre. 

— Por la Real Orden de Agosto 10 reprende el Bey al A711Q— 
tamiento de la Habana por la conducta observada reepeoto al nom-^ 
bramiento de jueces de primera instancia, y previene al gefe 
rior político que no permita que se denuncien xA califiquen las 
lee ordenes, y que Iiaga respetar su autoridad usando en oaao 
aario de la plenitud de facultades que le conceda su empleo. «Diarios. 
Noviembre 25. 

— £1 Real Decreto de Julio 19 contiene la resolueion de la^ 
Cortes relativa al lugar que deben ocupar los vocales suplentes 
que asistan & la renovación de las diputaciones provinciales. «Dii- 
riai» 27 de Noviembre. 

— El Real Decreto de Julio 19 declara los casos en que loí 
jueces de hecho no pueden ejercer sus funciones. «Diario» Ne- 
viemhre 27, 

— En el Real Decreto de 19 de Julio declaran las Cortea qoe en 
las ausencias y enfermedades de los secretarios de los ayuntamientos 
hagan sus veces los oficiales mayores. «Diario» Noviembre 37 de 
1821. 

— La Real Orden de Julio 4 declara libre de todo tributb| impo» 
sieion 6 derecho, el cultivo, fabricación y v^uita de tabacos en la 
isla de Cuba. «Diario» 28 de Noviembre.. 

—En el Real Decreto de Noviembre 16 se contienen varias r^ 
soluciones de 8. M. á fin de evitar la notable diferencia con qot 
«e da cumplimiento y se ejecutan las leyes que arreglan las ellocio- 
nes de individuos de los ayuntamientos*. «Dinrio» 26 de Febrero de 
1822. 

— En Setiembre 21 de 1821 en un real decreto, declaró el Rey 
que los militares deben tener voto activo en las elecciones para di* 
putados á Cortes, en los pueblos de su naturaleza y los avec^inda* 
dos y residentes en otros, en el territorio de su parroquia. ^Diario» 
26 de Febrero de 1822. 

— En Real Decreto de Octubre 14 declara el Rey que i falta del 
gefe político de la Habana, debe sucederle en el mando interino el 
intendente de Provincia. «Diario» Febrero 26 de 1822. 

«—El Real Decreto de Diciembre 7 nombra cabo segundo inte» 
riño de la Capitania General de la Isla de Cuba á don Sebaatíaa 
Kindelan «Diario» 26 de Febrero 1822. 

— Por el otro de 18 de Noviembre de 1821 se séllala por lai 
C4rtes el termine de un año para la estraceion de la Peainmla I 
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idu adyacentes con destino al estrangero 6 provincias de UUraraar 

deloB teüdos de seda extrangeros. «cDiario» 27 de Febrero 1822* 

— La Keal Orden de 12 de Noviembre de 1821 declara el modo 

en qne los oficiales de la milicia activa pueden ser elegidos para 

los empleos municipales. «rDiario» Febrero 28 de 1822. 

— La Beal Orden de Setiembre 22 de 1821 manda que el ayun- 
tamiento constitucioQal de Güines atienda al escribano don José 
Ranaon Sánchez y le resarza dentro desús límites los perjuicios que 
haya esperimentado en la subasta de la estiuguida escribania del 
cabildo. Marzo 2 de 1822 (cDiario» 

— En la Keal Orden de 4 de Noviembre se establece el modo de 
liacer el juramento las tropas á las banderas y estandartes^ según la 
Constitución. «Diario» Marzo 4 de 1822. 

— El Real Decreto de 31 de Julio de 1821 contiene el Begla- 
znento General de Instrucción Pública. 

— Por Real Orden de Octubre 8t) de 1821 se dispone que con- 
't:.¡núe el Rector de la Universidad de S. Gerónimo de la Habana 
liasta la resolución de las Cortes sobre el particular. (cDiario» 
ZM&rzo 10 de 1822. 

— En Enero 3 de 1822 se dispuso por una real orden que en las 
^^acantes de las notarlas públicas tengan presentes la diputaciones 
"provinciales á los receptores cesantes. «Diario» 29 de Marzo. 

— En 16 de Febrero de 1822 se dio la ley adicional de imprenta. 
«Diario» 22 de Junio 1822. 

— Por una real orden de 2 de Enero de 1822 se dictaron dispo- 
siciones sobre los secretarios de los Ayuntamientos. «Diario» 29 
de Marzo de 1822. 



CORTES DE 1823. 



Reinando Fernando VII. 

D. Sebastian Kindelan y 0-Regan (1) Caballero de las órdenes 
inilitares de Santiago, de la de San Fernando de 1* clase, y de 
Qraz y placa de S. Hermenegildo, brigadier de los ejércitos nacio- 
iiales, gefe superior político de la provincia de la Habana, &* efe* 

Hiágo saoer al público para su conocimiento y satisfacción que 
Verificada bajo mi presidencia á puerta abierta en la sala capitular 
*■■ »> " 

(l) Crobernó desde el 19 de Julio de 1822 hasta el 2 de Mayo de 1823. 

33 



-^ató- 
la junta electoral de provÍDcia, con arreglo á la Constítndloúi eoll* 
puesta de los electores de partido que á oontinuaoion ge esj^rau; 

Por el partido de la HaLapa.— -El Sr. coronel IX' Cbuidio 
Martinez de Pinillos, intendente de ejército y anperintendttito ph 
neral subdelegado interino de esta isla. 

Por el de Santiago. — El Sr. teniente coronel D. Aguatin-Bi- 
mon Cervantes comandante de Armas de aquel partido. / 

Por el de Bejucal.-- £1 Sr. D. Isidro GonzaleiB. 

Por el de S. Antonio. — El Sr. D. Baltasar de Noa^ 

Por el de Guanaja^. — El Sr. D. Juan Calzada teniente o(sro- 
nel comandante del escuadrón de caballería de milicia nacdóaal dd 
pueblo de la Puerta de la Güira. 

Por el de Guanabacoa. — £1 Sr. D. José Liborío Gtomes. 

Por el de Filipinas. — El Sr. capitán D. José de Oastro Palo- 
mino, comandante de armas de aquella jurisdicción. 

Por el de Jaruco. — El Sr.*D. José Garcia Diaz. 

Por el de Güines. — El Sr. teniente de fragata retirada de la 
armada nacional D. Juan Bautista Torrontegui. 

Por el de Matanzas. — El Sr. D. José María de CárdebaK 

Por el de Trinidad. — El Sr^ coronel de milicias provinciales 
D. Fernando del Valle. 

Faltando solo el sefior elector de Villa Clara^ el Ldo. D. Jo&é 
Manuel de Beytia^ que no se ha presentado en esta capital, des- 
pués de haber guardado todas las formalidades prevenidas en la 
misma Constitución, han resultado electos diputados á Cortes por 
esta provincia para las legislaturas de 24 y 25 á pluralidad al^ 
luta de votos los Sres. D. Andréd Arango (1) teniente coronel del 



(i) D. Andrés Arango era el tercer hijo varón de D. Anastasio y de D? Feliciana 
Nuñez del Castillo, hija esta de los Marqueses de San Felipe y Santiago. Nació enla 
Habana el 30 de Noviembre de 1773. Estudió humanidades y especialtaientelas ma- 
temáticas, y ala vez era cadete del regimiento de milicias blancas de la Habana, gra* 
cia que gozó desde muy niño, obteniéndola igual á los catorce años en el arma de arti- 
llería. Se embarcó entonces para España,y alli sentó plaza de cadete en el regimiento 
de infantería de Granada en 1801. Después acudió á. la Academia militar de 2^amora, 
donde concluyó los estudios en I804, que hablan de servirle para ingresar en la Aca- 
demia de ingenieros de Alcalá y ser admitido en el Cuerpo. En 1807 ya era subtenien 
te de ingenieros. A consecuencia de la jomada de Bailen, fué promovido ¿ capitao. 
Se distinguió en las batallas de Mengibar y otras. Casó en Marzo de l8ro con D5 Do- 
lores de Quesada y Vial, natural de Chile é hija de los Condes del Donadío. £b 
Enero de 181 1 fué ascendido á comandante de ingenieros, y á coronel poco después. 
Terminada la guerra de la independencia se trasladó á Madrid en 1814, nombrán- 
dosele oficial del Ministerio de Indias. Suprimido en 1816, pasó con la misma ca- 
tegoría al Ministerio de la Guerra, en el cual ascendió á gefe de la seccion.de Indias. , 
Era intimo amigo de su paisano D. José Pascual de Zayas capitán general de Madrid 
en 1823. Arango poseía la lengua francesa con una notable perfección, y esto le 
valió; pues cuando fué hecho prisionero haciendo reconocimientos de la posibion de 
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caarpo naeional de ingenieros y secretario del Bey, D. Gonzalo 
Abósteuui (1) brigadier de los ejéro¡tofikacioáale%yet mariscal de 
f tampo D. Antonio Remon Zaboo del Valle (2) y para suplen- 
be el Sb. D. Juan de Dios Campos. Habana 10 de marzo de 
^^23: Sebastian Kindelan, Antonio Maria de la Torre y Cárdenas 
(«Diario del Gobierno Constitucional» 11 de Marzo de 1823.) 

' Ronda,: el gfeneritl Janin le recibid benévolo y le trató con las mayores atenciones, 
remitiéndolo á Sevilla á disp3sicioa del mariscal Soult. Dirigió obras de fortifica- 
ción en tiempo de guerra y desempeñó comisiones difíciles y es{5uestas. De 1S23 

*&' 1830 estuvo viajando, dedicándose ásus estudios favoritos de química, agricultura 
y^aaecinica. Escribió mucho en períódioos y revistas así nacionales como extranje- 

. cas. Después de la muerte de Fernando VII, cuando se creó el Consejo Real de 
Espofta é nidias fué nombrado Secretario de su Sección de Ultramar, ál mismo tiem- 
po que la H&bana le elegia como su representante en el Estamehto de Procuradores. 
Cuando en Agosto de 1836 varió el orden de cosas, se retiró í su casa y se concretó 
al trato de sus mas Íntimos amigos. En Julio de 1856 después de vencida la revo- 
lución en las calles de Madrid, aceptó un puesto en el Municipio, y posteriormente 
le noiübraron Senador del Reino. A ese cubano benemérito debe Madrid la funda- 

'Cion de lo- que hoy se llama barrio de Chambery junto al famoso paseo de la Fuente 
Gastdlana. Vivia en la calle de Lope de Vega. Tenia muchas cruces militares y la 
banda de Isabel la Católica. Desempeñó en Madrid varios encargos para el pronto 
despacho de asuntos litigiosos remitidos en apelación á la Corte por el Dr. y Pres- 

'bttero D. José Mariano Domínguez abogado y sindico del Monasterio de Santa Ca- 
laüria de Sena de esta Ciudad. 

Pezuela dice de Arango lo siguiente: «La palabra procurador ó diputado nun- 
ca tuvo una significación mas verdadera que cuando ejerció Arango ese cargo. No 
era orador ni qtreria aparecerlo sin serlo, como muchos. Pero si ninguno habló me- 
nos, ninguno hizo mas en beneficio de sus representados. No se dedicó únicamente 
i la gestión de los asuntos públicos de sus representados, sino que hizo revivir y re- 
solver con tanta conveniencia como justicia, multitud di espedientes de Cuba y de 
muchos particulares de aquel pais que recurrían á su actividad y á su influencia co- 
mo si fuese agente suya» 

(i) D. Gonzalo Aróstegui, brigadier, murió en Guanabacoa el 10 de Agosto de 
iSi'i. Fué sepultado en la bóveda n? 27. (primer tramo, bóvedas de la Epístola) 
Nació ál 1771 sirvió en la Guardia Real y se distinguió en la guerra de la indepen- 
dencia española. Sirvió la Capitanía General de Puerto Rico desde 1820 á 1822. 
Su padre era el coronel D. Martin, director y promovedor de la antigua compañía 
de Conjercio de la Hibana. Se enterró é3|^ en el Convento de Santo Domingo de 
esta ciudad. 

(2) D. Antonio Remon Zirco del Valle, nació en la Habana el 30 de Mayo de 
1775, siendo su padre D. Antonio, teniente coronel de ingenieros y secretario de la 
Qeipitania General de Cuba. Su madre D? Luisa Huet era hija del teniente general 
de ingenieros D. Luis Huet. Llevado á la Península por sus padres entró el 12 de 
Febrero de 1803 en el arma de ingenieros. La Academia de Alcalá le hizo teniente 
en -Mayo de 1804. En la guerra de la independencia ganó varios ascensos. Estuvo 
prisionero en Francia y restituido á la libertad en Junio de 1814 sirvió en el Estado 
Mayor y luego en ingenieros. Fué secretario en 1815 del general Castaños cuando 
este era Capitán General de Cataluña. Ascendió á Coronel el 30 de Mayo de 18 16 
siendo destinado á la Junta Superior de ingenieros. En 20 de Marzo de 1820, mi- 
nistro interino de la Guerra, quedando después de subsecretario á la llegada del Mar- 
qués de las Amarillas ministro propietario. En 8 de Febrero de 1821 fué promovido 
& Msuriscal de Campo y nombrado ministro de España en Ñapóles cargo que no llé- 
gvá desempeñar por habérsele designado después para gefe político de Cataluña. En 
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EFEMÉRIDES POLÍTICAS DE 1823. 

A fines de Diciembre de 1822, fueron electos como alcaldes or- 
dinarios en la Habana los señores siguientes. En 5 de Enero de 1828 
se publicaron sus nombres: 

19 Sr, Conde de Bainoa, 29 Dr. D. José Bohorques, 39 D. Juaa 
Agustin Ferrety, 49 Br. D. Agustín Fossaty, 69 D. Antonio Pinos 
Síndicos Ldo. D. Diego Franco y Dr. D. Francisco Valdes Ma- 
chado. Con motivo de haberse abolido el 10 de Diciembre de 1823 
el sistema constitucional, quedaron de alcaldes los mismos de 1820. 
— En 11 de Marzo de 1823 se reunió en la Sala Capitular la 
junta electoral de provincia para elegir los tres diputados de Pro- 
vincia y dos suplentes para la renovación de la Diputación Provin- 
cial en 19 de Junio de 1824, con arreglo al artículo 238 y demás del 
capítulo 59 de la Constitución, y guardadas las formalidades resul- 
taron electos para vocales de dicha Corporación con unanimidad ab- 
soluta de votos por el partido de la Habana el Sr, D. Andrés 
de Jáuregui, por el de Matanzas D. Juan Montalvo coronel del 
regimiento de milicias de aquella ciudad, y por Piñal del Kio 
D, Leandro García; y para diputados suplentes D, Joaquín Pérez 
de Urria y D. Pió Lara. 

— Como suplemento al «Diario del Gobierno Constitucional de 
la Habana» del martes 11 de Marzo de 1823, se publicó la despe- 
dida del Sr. D. Gonzalo Aróstegui en estos términos: 

((Amada patria mia: mi corazón sensible á las demostraciones 
con que tus hijos y mis mas caros compatriotas han espresado sus 
sentimientos hacia mi personarse halla en un enagenamiento el mas 
grato, y por lo mismo muy difícil de pronunciar el gozo que sien- 
to en mi interior. Honrado altamente con la distinción que acabo 
de merecer de este culto pueblo, nada apetezco, nada quiero que no 
sea para esta grata madre y pM'a mis compatriotas que unen á mí 



29 de Enero de 1822 capitán general de Aragón. En 1823 marclió á Cádiz para ocu- 
par su puesto de diputado por su patria. Pertenecia al partido moderado de España. Ea 
el año de 1833 fué Ministro de la Guerra y también Ministro de Marina* Se distinguió 
también como Senador del Reino. En 10 de Julio de 1836 fué ascendido á Tenien- 
te General, por sus eminentes servicios el anterior año en útiles trabajos que desem- 
peñó por comisión en Vitoria, en la guerra civil de las provincias vas- 
congadas. Pasó á las Cortes de Prusia, de Austria y de Rusia por comisión que se 
le dio en 1848 para que reconociesen á la Reina. S?. logró el objeto, y volvió á 
Madrid á desempeñar la dirección de ingenieros que siempre tenia cuando gober- 
naban los moderados, pues de lo contrario pedia su cuartel. El notable prestigio 
que tiene España hoy, en el arma de ingenieros se debe á Zarco del Valle. Tenia 
la insignia y collar del Toisón de Oro que repibió en Mayo de 1860. Era ademas 
ndividuo de la Academia de la Historia, falleció en Madrid el 28 de Abril de 1866. 
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flentímientos. Ilustre Habana, el menor de tus hijos te rinde el 
mas grato homenage: electores de esta provincia, mil motivos de 
eñtítad os debo á! notar los votos que acabáis de prestar en favor 
\^ -de mi persona. La elección que habéis hecho en D. Antonio Bemon 
Ztroo aei Valle, D. Andrés Arango y D. Juan de Dios Campos, 
prueban vuestro tino, vuestro acierto. Conozco á estos dignos pa- 
tricios, j sos virtudes y su saber, es lo único que me consuela en 
el arduo «encargo con que acabáis de distinguirme. En otro de nues- 
tros ooncíudadanos habriais hallado las luces que necesita este di- 
choso suelo para su constante felicidad; pero si ño os puedo retribu- 
ir ctn iguales cualidades para consagrarlas en obsequio del mejor 
de loa pueblos, si en mí no encuentro todo lo que debe formar á un 
diputado vuestro, sí me ofusca la sola idea de pensar en lo que cons- 
titajre un representante de la gran nación española, contad deposita- 
rios de la voluntad pública, contad con mi decidido empeño por el 
sostenimiento de cuanto en sí lleva consignado ese Código inmortal 
qaehaee nuestra dicha, por su conservación, por su observancia, por 
cita isla mi patria idolatrada á ella veréis consagrados mis des- 
velos, y sieínpre firme para su logro, arrostraré si fuese necesario todos 
[los peligros, todos los males que nada son, ni nada importan cuando 
de sufrirlos resulte Constitución inalterable y con ella la felicidad 
de la importantísima Cuba. — Habana 10 de Marzo de 1823. — Oon- 
^ ÁrósteguL» 

— En 6 de Agosto, con motivo de la renuncia que hizo de la 
plaza de fiscal de imprenta el Ldo. D. Ramón Padilla, se nombró 
por la Diputación Provincial déla Habana al de igual clase D. Juan 
Francisco Cáscales y Busqueti: pero habiendo renunciado también 
íste por sus males, recayó la elección en el Dr. D. Francisco Ben- 
venato Guitart. 

'^ — El 26 de Noviembre de 1823 murió Cagigal en Guanabacoa 
i las 5 de la tarde, conduciéndose su cadáver por su amigo el te- 
niente coronel D. Manuel Chacón, comandante de escuadrón del re- 
gimiento de caballeria de esta plaza, á casa de su también amigo el te- 
niente coronel D. Manuel de Molina sargento mayor interino de esta 
plaza, de donde se trasladó á la Iglesia del Espíritu Santo el 28, en 
^jo dia se celebraron sus honras. 

"-•En el «Diario» del miércoles 10 de Diciembre de 1823 hizo 
**ber el Gen^*al D. Francisco Dionisio Vives que había recibido los 
Keales Decretos de 3 y 20 de Octubre en que Fernando anulaba el 
'^imen constitucional. El 10 de Diciembre se dispuso en la Uni- 
versidad cesase la cátedra de constitución. 

•^-Después del 11 de Diciembre de 1823, dia en que se cantó el 
^lemne Te-Deum en la Catedral por la caida de la Constitución; 



fiieroa nomlMtdoB censores de imprenta los sefiores D^ Jest Fi 
Oidor honorario, j P. Joan Fnmcisoo Bendon* 

—La Universidad de la Habana dirige á las Córftte ona fonda» 
da esposicion en 10 de Abril de 1820, 7 manifiesta que su cuidado 
.preferente es abayentar el abeolntismo de las aulas, para lo eial 
caidan de qne no penetre «cizafia maléficaB de libros eooftagions 
contrarios al «saber provechoso á la causa del género haosaao /-al 
civismo acendrado» 



CORTES DE 1834. 



Época del Estatuto Real, después de la huébte Dt 
Fernando VII, reinando Isabel "^IL 

Gobernaba en Cuba el Teniente General D. Miguel Taoon 
que tomó el mando en 1? de Junio de 1834 hasta el 22 Abril de 
1838. 

Eligiéronse como procnnidores á D« A^idbéb ÁBAKGO^íá D. Juaík 
Montalvo y Castillo, (1) áD. Prüdeitcio de Echevabbia, (2) á 

(1) D. Juan Montalvo y Castillo murió en Madríd^y á el se debió, el. primer barco 
de vapor que se destinó á la carrera de Matanzas en' 1818 y que se llamó Nephm». 
— Fué después Conde de Casa Montalvo. Tomó actitud severa - como dipi- 
tado,en el Estamento, contraía política de Tacón, para lo cual pidió y usó de la polabft. 

(2) D. Prudencio Hechavarria y 0-Gaban, nació en Santiago de Cuba, en 17^ 
en cuya ciudad desempeñó los mismos destinos que sirvió su padre, de asesor gene- 
ral, teniente gobernador, y auditor de guerra. Vistió beca de colegial en el col^ 
gio Seminario de la Habana aprendiendo allí con lucimiento el idiomia latíno, y ti 
buen decir de Cicerón, Virgilio, Horacio y del ilustre Tácito. Discurría oon claridad, 
hablaba con la frase fácil y culta delverdadero talento. Allí estudió el derecho Patrio, 
cuya enseñanza predominó en ese plantel á diferencia de la Pontificia Universidad Cfi 
donde el Derecho Romano era el único que tenia valimiento. Al obtmier por opo- 
sición una cátedra de Derecho en la Universidad, dio una prueba de lo que valia «1 
Derecho de Castilla. Con el abatió la soberanía de la glosa del romanismo. Por eso 
escribió él en París (1828) sus sátiras contra el estudio del Deredio Romano qa^ 
tanto elogió Martinez de la Rosa. En 182 1 ejerció su profesión y fué abogado nota- 
ble en sus defensas y consultas. Resolviá arduas cuestiones económicas y guberot- 
tivas y por ello mereció el alto respeto de los Capitanes Generales' de la .Isla. Fa¿ 
el autor del Bando de Buen GolMerno publicado ix)r Cagigal en 1819. En 182^ 
hallándose en la Corte, le remitió sus poderes la Real y Pontificia Universidad. B^ 
1820 obtuvo la cátedra de Constitución en la Habana, mediante oposición. DcBetfS*' 
peñó también en ella el cargo de Juez de la Real Casa y patrimonio. Oidor en ^^ 
Audiencia de Barcelona en 1835, y en 1836 auditor de guerra del ejército del cci 
tro y de las Capitanías Generales de Aragón, Valencia y Murcia. Desempeño la 5 
cretaria de la Junta Superior de Temporalidades hasta 1825, año en queso extii^us 

. Murió en la Habana el 29 de Marzo de 1846. 
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). JtJAiT- BZlOTMSLAií (3) y á D. Sekapio Mojahkieta. Fuferon 
u6of»re8 D. Miguel Tacón, (4) Los Condes de Fernandina, 

VILLANUEVA y O-REOtLLY y el MARQUÉS DÉLA CÁNDEUkRIA 

bsYasatabo. 

Sq;an estaba dispuesto las elecciones se bacian por provincias 
fOTief método indirecto, reuniéndose en los Ayuntamientos un 
de mayores contribuyentes igHal al de municipales, proce- 
lo todóis al nombramiento de electores, y luego estos en la ca- 
de su prpvincia para votar á sus procuradores. Si es verdad 
ieste procedimiento no era muy aceptable para Cuba era : tam- 
in cierto qvie ocasionaba menos desórdenes que el usado en laCons» 
ndon dé, X^Vi. Sus itíconvenientes tenian que ser menores porque 
faabiaa eleeoiones'taii repetidas, por durar un afio según estatuto 
«rgo de Prooorador. 



CORTES DE 1836. 



El 6 d& Noviembre de 1836 se eligieron los siguientes dipu- 
para las C6rtes Españolas instaladas en 24 de Octubre. 



Tnvo por padres & D. PnidencioVicente de Echavarria y Agüero y á Df Manuela 

iban. Fué bacMlIer en Leyes en 1815, y la cátedra que obtuvo en la Universi- 

^ en II de Noviembre de 18 18 después de haberse recibido de abogado, fué la de 

fma de derecho real, teniendo por co-opositor al notable Escovedo. Perteneció á 
Maestranza de Sevilla, y á las sociedades económicas de la Habana y Santiago de 
^^,jpuestos honrosos con que fué distinguido mientras ejercía su cargo de Juez 
«f la Kcal Casa. . Muerto su padre, que como hemos ya dicho, era asesor general te- 
l^Mote gobernador y auditor de guerra de aquella provincia, el Rey agració á D. 
I^etacio con esos mismos cargos que desempeñó hasta el 8 de Agosto de 1834. 
WS6.ei¿ e$c afio para Madrid á. desempeñar su puesto en el Estamento de procura- 
^«e», por su patria Santiago de Cuba. uDesgraciadamente H echavarria, dice Pe- 
*«Ía, llegó k Madrid pocos dias antes de cerrarse aquella legislatura, y no pudo lu- 
^'«ns bnlíañies dotes oratorias por habérselo impedido un debate lastimoso que 
*yo que. sostener contra un compañero de diputación D. Juan de Kindelan.» Tenia 
^ Cruí de Carlos III y la llave de Gentil Hombre de Cámara. Casó en segundas 
ipdas con la Srita. D? Juana Rendon Zuazo, hija de los Marqueses de Casa 
oiídon. 

(3) D. Juan Kindelan era hijo de D. Sebastian Kindelan (irlandés) quien en la 
s^Diaia ejercii los cargos de teniente de rey, segundo cabo y después capitán general 
^ la Isla. Se habiá casado éste en Santiago de Cuba, después de 1798, con D^ Ana 
feto de Torre, AIM fué gobernador. Después de haber ascendido á mariscal se retiró 
Santiago de Cuba muriendo en 1826. Su hij.o D. Juan natural de Santiago de Cuba 
"^imo de sus vecinos principales, mandó el batallón de irilicias y promovió empresas 
<fc fcrro-caitriles y otras reformas útiles al pais. 

(4) D. Miguel Tacón nació el 10 de Enero de 1775 en Cartagena de España. 
(«i6:eñ 1855, 
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Por la Habana.— 'Excmo. Sb. D. Juan MokTalVo j Casít- 
LLo y Dr. D. Nicolás Manuel de Escovedo, (1) 
Por Pueriopríneipe. — D. Fbancisoo de Armas. 
Por Santiago de Cuha.—I>. José Antonio Saco. (2) 

(i) Murió Escovedo eti París el 1 1 de Mayo de 1S40 7 embalsamado por Gan- 
nal llegó en el bergantín C^sark la Habana el 26 de Julio. Legó una cantidad pare 
costear la ensefianza primaría de veinte nifios pobres. Fué catedrático de filoso6a, 
que obtuvo por oposición con la borla de Dr. á los 17 años. Dupuvtren le operó en 
Paris mas no consiguió la vista, y asi ciego continuó en la Habana la abpgaaa j ñié 
notable orador. ¡Honor á su memoria! ¡Cuba enzalzará siempre tu nombre, dego 
ilustre! Cuando en 1836 se le nombró diputado marchó para la Península con su 
amigo y compañero D. 7uan Montalvo y Castillo. 

(2) D. José Antonio Saco nació en Bayamo en 1800, estudió en el Saminaríode 
San Carlos de la Habana. Terminó sus estudios en 1819. Várela al marcharse pa- 
ra la Peninsula en 1820 le nombró sustituto de la cátedra defílosofia del Seminario, 
que desempeñó con fecundos resultados, hasta 1824 en que la dejó voluntariamente. 
En dicho año (12 de Mayo) fué á. los estados Unidos volviendo á la Habana á fines 
de 1826. A mediados de I828 se dirigió á Nueva- York otra vez, regresando en 1832. 
Tacón le desterró, y se marchó a Inglaterra el 13 de Setiembre de 1834. Pasó dos 
cortas temporadas en Londres y Paris, y llegó á Madrid en Enero de 1835. En 1836 
salió electo tres veces diputado por Cuba (Santiago) «En ninguna, dice Saco pude to- 
mar asiento, no en la primera que fué en Mayo porque cuando mis poderes llegaron & 
España, el ministerio del Sr. Iztúrizya habia disuelto la« Cortes: (Estamento de Pro- 
curadores) no en la segunda que fué en Junio, porque sobrevino la revolución de la 
Granja; y no en la tercera que fué en Octubre porque las Cortes constítujrentes enton- 
ces se juntaron, resolvieron privar para siempre de la representación nacional i la Is- 
la de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas.» Salió de Madrid el 14 de Junio de 1837, diri- 
giéndose á la Andalucía desde donde siguió su viage á Portugal Italia y Alemania. 

En una pequeña hoja de papel algo carcomida de la polilla, que conservo y 
que fué escrita por el Ldo. D. Lázaro Ferrer y Herrera leemos lo que signe: 

B. Bfíxsé j^utania Sacxx 

Me encontré á Saco en Paris el 1 1 de Mayo de 1839 ^^ ^^^^ ^^ ^9^ cubanos Zalazar J 
Griñan y los cuatro íuimos en un coche á ver el hospital de la Salpetriere y al instituto 
de los muchachos ciegos. Le pregunté por O-Gavan y por Sagra: me contestó que los 
habia visto y como encontró al primero en Francia: voi/á el modo: «Habia llegado á 
Tours en la diligencia de Burdeos á las cinco de la inañana, se acostó á dormir hasta 
las once que bajó al salón á almorzar, casi al fin del almuerzo, estando él solo en la 
sala, y en la única mesa que habia (la grande) vio que se abrió la puerta entrando una 
española. Entró después D. Juan Bernardo. Este, como aquella bajaron la cabeza al 
entrar; pero consideren cual se quedarla al ver á Saco. Sentó al lado de esta á la Sra, 
y él se puso en seguida sin que yo pudiese verle la cara. Este salió al poco rato, y 
preguntó quien era ella, y le contestaron que era sobrina de 0-Gaban. 

Prudencio ha pedido licencia para ir á la Habana, pero por sus tonterías se que- 
dó sin la plaza." Saco ha salido para Londres con Salazar y Griñan cubanos rl sába- 
do 16 de Mayo de 1836. — Inclinóme á creer este papel es un borrador de caita de 
familia, asi como también otro que está bien conservado. Dice este: 

«He aquí como mt refirió Saco en Londres (Junio 1836) las causas de su viaje. 

(lYo me hallaba en el colegio de San Carlos preguntando en unas conclusiones 
de filosofía, cuando me llamó el ayudante Olivos y presentándome un papel doblado 
me dijo: «hágame Vd. favor de darme un recibo de que le he entregado cstc-pt»* 
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SuplfnU* — Dr. D. Matías de Mesa. 

Las elecciones se hicieron en Santiago de Cuba e¿ el go- 
bierno del general Lorenzo, siguiendo éste^ el Real Decreto 
de 21 de Agosto de 1836 comunicado también á Tacón por el mi- 
nisterio que nació de la revolución de la Granja. Tacón las hizo en 
la Habana según el Estatuto Real. Y entiéndase que Lorenzo no 
faltó al promulgar y jurar la Constitución antes de recibir la orden 
>fioial del Supremo Qobierno; pues lo mismo se habia hecho enton- 
ce» en la Península; y en 1820 en la Habana y en Puerto Rico se 
signió ese mismo procedimiento que después confirmaron los de- 
cretos oficiales. 

Según el Estatuto Real los electores debian ser 24; 12 regido- 
res j un número igual de mayores contribuyentes. Los votos iban 
sn papeleta cerrada. 

Ademas del Real Decreto de 21 de Agosto de 1837 en que de- 
cía la Reina Gobernadora: «Yo he jurado también, y mandado pu- 
blicar y jurar en todo el reino la Constitución de 1812» los ministros 
Gil de la Cuadra, y Camba, el primero de Gobernación y el 



porte». Lo abro y leo uno en que imponía la obligación de salir para Trinidad den- 
tro de 15 días y presentarme ¿ mi llegada á aquel gobernador. Pepe de la Luz y 
otros amigos quisieron que representara por escrito: yo firmé lo que ellos me presen- 
taron sin más que rectificar un hecho en su fecha, pues les contesté que no podia to- 
mar la pluma sobre tal asunto. El general leyó toda la representación, pues al otro 
dia le dijo á Pancho Arango, «se conoce que la ha escrito él, pues está bien fuerte.» 
— Pero nada decretó. Pancho Arango le dijo si tendría inconveniente en darme, pasa- 
porte para Europa por los Estados Unidos, y le contestó que nó, que para donde yo 
quisiese y en los términos que me acomodase, y al dia siguiente me envió un se- 
gundo pasaporte listo del todo. 

«No acomodándome el pasaporte en los términos que venia^ pedí otro para Lon- 
dres en derechura, y me lo enviaron á mi casa. Yo estuve algunos dias en una es- 
tancia de en Arroyo Naranjo, por cierto que en aquellos dias se casó Evaristo Ca- 
rrillo, después volví á la Habana y me embarqué en un paquete inglés para PÍimouth. 
Fui un dia á ver al General, el cual no me ofreció asiento, pero se puso de pié y es- 
tuvo asi todo el tiempo que yo permanecí en su presencia. Me dijo que la razón 
para hacerme salir de la Habana era que tenia muchas noticias de miy tfé/a influen 
cia que ejercía en la juventud. 

Yo: — «Y la causa del destierro de Telesforo Correa, es cierto fué por haber re- 
partido algunos ejemplares de la memoria de Vd? 

Saco: — «Falso. El dice esto y que habia repartido mas de dos mil, cuando ape- 
nas llegó á este número el total de las que se imprimieron. La causa de su destie- 
rro se cree fué por haber dicho (con la poca precaución que acostumbra) que en la 
Habana habia una inquisición y un inquisidor mayor. Telesforo me hacia reir mu^ 
cho. Salazar lo imita muy bien. 

Yo: — «¿V. conoce y estudió con Cárdena, 

Saco: — «Hombre, sí, muy buen muchacho y muy aplicado. Por cierto que hacia 

tiempo que no lo veía 

Saco:a — (La víspera de mi partida, por la noche á las diez y media) — Déle Vd. 
memorias á todas las muchachas bonitas; y perdone Vd. que le repita aquel cuente- 
cito, de que si no nos volvemos á ver no sea ^ox falta mia.» 

34 
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segundo de la Guerra, comunioaron á Tacón la Real Orden de 1& de 
Agosto de 1836 que entre otras cosas decia: «cTan luego como su Ma- 
gestad se digne aprobar la convocatoria á las Cortes que se está for- 
mando, se comunicará á V. E. áfin de que^ sin la menor dilación^ 
se ejecuten en esa isla las elecciones de diputados; porque los deseos 
de 8. M. son que el cuerpo representativo de todas las parte» tn(e- 
grantes de esta vasta monarquia,fje la Constüucionquehade regirla:* 

Después el mismo ministro de Gobernación comunica áTaoon 

la Keal Orden de 23 de Agosto en que se dice tDeseando al 

propio tiempo que no sepia^da momento en que seveiñjiquen en esas m- 
las la elección de diputados^ y que estos vengan con la brevedad po- 
sible á desempeñar las importantes funciones de tan distinguido en- 
eargOf remito á V. E. de la misma Real Orden, el decreto dado 
por S. M. en 21 del actual convocando á Cortes para el 24 de Oc- 
tubre próximo, al que va unida la esposicion hecha por el ministe- 
rio á S. M.» 

¡Infortunada Cuba! El horrendo Caciquismo, los hombres de la 
trata maquinaron engaños, y no perdiendo toda clase de resortes ma- 
quiavélicos en Cubay en Espaíla, lograron que el Gobierno dijese que 
el declaraba por su paii^e que en el Congreso Español no debian ad-> 
muirse diputados ni presentes ni futuros por las provincias de Ultra- 
mar, Los cubanos diputados se fueron entonces por donde vinieron, 
y á Dios gracias, que ese Congreso no tuvo el don precioso de la in- 
falibilidad. Los diputados á Cortes por Cuba volverán en 1879, 
es dé esperar que la verdad y la justicia en ellos, triunfarán de 
as malediscencias, y de los siniestros temores que forjan todavía, 
los que aún quieren seguir viviendo con las desgracias de la patria. 

Los individuos que formaron parte de junta que eligió á los 
diputados de 1836 constan en el siguiente acuerdo: 

«Sala Capitular. — En junta celebrada ante mí este dia, 
convocada por el Excmo. Sr. Gobernador y Capitán general, que 
la presidió, y á la que asistieron los dos Sres. Alcaldes ordinarios, 
cinco Regidores propietarios y el Síndico procurador general, para 
el nombramiento de las personas que adjuntas á dichos señores han 
de verificar la elección de Diputados á Cortes por esta Provincia, 
según lo recientemente dispuesto por S. M. en Real Orden de 23 
de Agosto último, y Real Decreto de convocatoria á las mismas 
del 24, con presencia de las listas pedidas y remitidas por la Real 
Junta de Fomento y Tribunal mercantil resultaron las siguientes: 

«D. Ignacio de Herrera, 8 votos; D. José Ensebio Alfonso, 
8 Ídem; D, Dionisio Mantilla, 8 idem; D. Antonio Escovedo, 7 idem; 
D. Sebastian Montalvo, 7 idem; Pbro. Dr. D, Manuel de Eche- 
verría, 6 idem; D. Domingo de Herrera y Barrera, 6 idem; D. Mar- 



i 
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tin. Pedroeo^ 6 idem; D. Mieuel Antonio de Herrera y Herrera^ 
6 Ídem; D. Domingo de Aldama, 6 idem; Brigadier D. Anastasio 
Francisco Armenteros, 6 idera; D. Salvador de Martíatu, 6 idem; 
Excmo. Sr. Conde de Fernandina, 5 idem; D. Juan Granados y 
Oliva, 5 idem; Conde de San Esteban de Caflongo, 5 idem; Dr. 
D. Sebastian Fernandez de Velasco, 5 idem; D. Ignacio Calvo, 
6 idem; Excmo. Sr. Marqués de San Felipe y Santiago, 5 idem; 
D. Gaspar de Acosta, 5 idem. 

«Lo que se anuncia al público para su conocimiento, habiendo 
«efialado el Excmo. Sr. Presidente la hora de las diez del dia 6 del 
corriente para la referida elección de diputados á Cortes. Habana 
y Noviembre 19 de 1886. — Ignacio de Peñalvery secretario.» 



EFEMÉRIDES POLÍTICAS DE 1836. 



PAGINAS CUBANAS. 

NUMERO I? 

Donde el ¡magistrado manda í la lei calla, no 
puede esperarse sino ruina i desolación. 

Presentamos en este número á nuestros lectores la exposición 
que el Ayuntamiento de la Habana ha elevado á S. M. con mo- 
tivo de las elecciones de diputados á Cortes en 1836. 

Señora : 

El Ayuntamiento de nuestra siempre fidelísima ciudad de la 
Habana, que en todos tiempos i circunstancias ha dado pruebas de 
mansedumbre i prudencia, i de la más acrisolada lealtad y patrio- 
tismo, al paso que tiene la satisfacción de presentar á V. M. hechos 
que publican estas virtudes sociales, se queja i debe quejarse, para no 
mancillarlas, de graves ofensas recibidas por conducto de la misma 
autoridad que debió haberlas reprimido i escarmentado, de ultrages 
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no merecidos; i de haber sido despegado con la mayor ignomiBia 4« 
eos pecaliares i privativas funciones. 

Convocado el Ayuntamiento para las elecciones de adjuntes á 
consecuencia de la Real orden de 27 de Enero último, que le fué ' 
comunicada por vuestro capitán general en oficio del 16 del pasado, 
i presidido por éste en la mafiana del 18^ concurriendo solamente al 
acto once regidores por estar ausentes en el campo á larga distaneia 
los siete restantes que en la actualidad forman el cuerpo capitular, 
procedió á elegir diez y ocho personas de las más pudientes del 
pueblo, según su conciencia, por careccrse absolutamente en este 
punto de otros datos, sufragando indistintamente en 82 individuos 
tanto peninsulares como naturales, de los cuales resultaron electos 
18 de la segunda clase por haber reunido algunos un sufragio más 
que los de Ta primera que sólo obtuvieron cuatro y cinco votos. 

Este resultado verdaderamente casual escitó celos indiscretos i 
exaltó las pasiones tanto de algunos naturales como de unos pocos 
peninsulares, que por error de concepto se creyeron con derechos des- 
conocidos de adjuntos natos, hasta el increible estremo de haberse tra- 
tado de incitar al pueblo á una asonada escandalosa, que afortuna- 
damente no 86 multiplicó ni propagó en los ánimos pacíficos de los 
habitantes de este pais, en cuyo seno se arrojó la tea incendiaria que 
tantos estragos ha hecho en los preciosos dominios de América, de 
haber querido el Ayuntamiento marcar una línea divisoria entre 
peninsulares i naturales. En la Habana solamente se ha vertido una 
voz tan insidiosa sin causar una lamentable esplosion de que nos ha 
libertado la divina Providencia. 

Varios individuos que en las elecciones de 1834 concurrieron 
como adjuntos con el Ayuntamiento al nombramiento de los dos pro- 
curadores correspondientes á esta provincia, acusaron al cuerpo capi- 
tular ante el vuestro capitán general de infractor de las leyes, que- 
jándose al mismo tiempo, de haber sido excluidos en las del presente 
i pidiendo amparo i restitución de la voz activa, que estimaron 
vinculada en ellos, como personas las más pudientes en su sentir. 

Hízose también otra representación en que increpándose la 
sincera conducta del Ayuntamiento hasta el punto explicado, se an- 
duvieron mendigando firmas de puerta en puerta para atacar i anu- 
lar la elección, aterrando al consistorio i al gobierno, la cual solo se 
suscribió por trece individuos, varios de ellos de una propia casa, 
escusándose de hacerlo los demás que fueron buscados tanto penin- 
sulares como naturales. 

Contemporáneamente se presentaron otras dos vaciadas en nn 
propio cufio, de dos personas desconocidas, tachando la eleocion por 
defecto de los electores i elegidos; í atemorizados así algunos de es- 
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tOB^ á saber el vaeeiro consejero don Francisoo Arango i Parreño, 
el 'Coronel don Rafael O-Farrill, i el capitán de fragata don José 
Matíenzo, esousaron sus nombramientos bajo distintos pretestos. 

Nada más escandaloso, nada más prohibido, nada más subver- 
sivo í temible que una asonada de esta especie. La salud pt5blica i 
el buen servicio de Y. M. demandaban imperiosamente sofocar «n 
BU euna una hidra tan espantosa como la de un partido que aun- 
que de pocos en sus principios, podia haber aumentado sus cabezas 
i devorado nuestro reposo i existencia; pero no sabe el ayuntamien- 
to porqué influjo ni porqué género de debilidad 6 condescendencia 
Be dio lugar i curso, i una importancia tan notable como ruidosa á 
las indicadas reclamaciones, pues que se convocó una junta privada 
de letrados condecorados en la cual se acordó, conformándose con 
au parecer el vuestro capitán general, que el Ayuntamiento se reu- 
■iese en cabildo extraordinario i procediese á rectificar la elección 
de adjuntx)« dando lugar en ella á los quejosos, según se deduce del 
contenido del oficio inserto en la compulsa que acompafia á esta 
reverente esposicion fechada á 22 de Abril próximo anterior. 

En verdad, Señora, que el Ayuntamiento se v¡ó tan abatido i 
confuso al recibir un precepto tan ageno de toda consideración á 
las regalías del trono, á las leyes fundamentales y á las circunstan- 
cias del pais, que no pudo de momenu) entrar en acuerdo con los 
pocos capitulares que estaban reunidos en cabildo ordinario, reser- 
vándolo para un extraordinario á que fuesen convocados para el si- 
guiente dia, en que tuvo efecto i se repitió la lectura del oficio de 
su presidente i demás papeles remitidos con él. 

Dudando todavía de lo que tocaba i aun del verdadero objeto 
de la frase: rectificar la elección^ i deseando conciliar su propio de- 
coro i la estricta observancia de las leyes que tenia jurada con la 
obediencia á los mandatos de vuestro capitán general, le rogó su 
asistencia á cabildo por medio de una comisión de sus miembros 
para esponerle verbalmente cuanto le ocurría i creia oportuno i 
conveniente. Se prestó á concurrir i concurrió en efecto, i habién- 
doeele manifestado lo que consta del acta del 23 i contestado lo 
que en ella se espresa, se retiró dejando reunido el Ayuntamiento, 
que acordó hacer presente á este gobierno lo que aparece de la re- 
ferida acta del 23. 

Entre tanto, nada se innovó; i reunidos en las casas consisto- 
riales los capitulares y adjuntos electos, en el dia señalado para el 
cual habían sido citados oficialmente, sin haberse comunicado nin- 
guna otra disposición relativa á la suspensión de la junta electoral 
de provincia, recibieron orden verbal de vuestro gobernador por 
conducto del escribano de cabildo para que se retiraran los adjuntos 



hasta que se les avisase, i quedasen los regidores para celebrar ca- 
bildo extraordinario al que enviaba la consulta quehabia aprobado 
de su asesor general interino D. José Ildefonso Suares. 

A9Í se verificó; i recibida la consulta con el decreto anunciado 
de conformidad i cumplimiento, entró el cabildo en acuerdo i en 
un detenido examen ae dicha consulta, que encontró confusa, con- 
tradictoria é impracticable: pero á pesar de esto; i i pesar también 
de que consideró ilegal i nula la segunda deceUm gue #e le exigía, 
prestando ciega obediencia á los preceptos de vuestro capitán gene- 
ral, acordó su estricto cumplimiento, sin perjuicio de sus anteriores 
acuerdos, i de representar á Y. M. para (iarle al pueblo ejemplo de 
sumisión y respeto; i escusarse de los atropellamientos de extraor- 
dinarias providencias con que se les conminaba. 

Envió al instante comisión á su presidente para que le consul- 
tara sobre varias dudas que le ocurrieron, afín de qne las resolviese, 
i le manifestara al propio tiempo que no suspendería su sesión 
hasta no dejar satisfechos sus mandatos, habiendo tenido por res- 
puesta que se le piopusiesen por escrito las expresadas dudas para 
pasarlas á la consulta á que debia i queria sujetarse enteramente, lo 
que se practicó sin demora; i el cabildo levantó su sesión para con- 
tinuarla luego, al punto, que se recibiera la resolución pedida. 

Se volvió á juntar el 26 con motivo de haberse recibido la res- 
puesta de su presidente constante al margen del oficio del cuerpo 
capitular del día 2o, i en extricta observancia de lo que se le pre- 
vino, procedió coacto i comprimido á espurgar la nómina de los 
adjuntos electos, escojiendo nueve de los más pudientes que lo ha- 
blan sido en el primer afio; y escluyendo los tres que habian excu- 
sado su nombramiento y seis más, á pesar de ser notoriamente pu- 
dientes, por estar unidos con inmediatos vínculos de parentesco 
entre sí y con los que quedaban. 

Aun no satisfecho el Ayuntamiento de su ciega obediencia, en- 
vió otra comisión á su presidente para que le partipase lo que ha- 
bla acordado, i su disposición no solo á reformar lo que quisiera 
que se reformase en obsequio de la paz i sosiego público, sino á 
continuar en sesión permanente para proceder al nombramiento de 
los que habian de reemplazar á los excluidos, ó á reunirse con el 
mismo objeto á la hora que sefialara. No manifestó repugnancia 
ninguna á lo hecho i designó las siete de la misma tarde para la 
nueva elección, en la cual se volvió á juntar el cabildo bajo su pre- 
sidencia. 

Reiterada en esta sesión la lectura de la lista de los adjuntoi 
escojidos i la de los separados, advirtieron algunos capitulares que 
se habian informado de que entre los primeros se contaban hasta 



cinco qné tenían inmediato parentesco, i qué lo ponían én conocí^ 
miento de su presidente para que resolviera si se escluian; i habien- 
do declarado con presencia de la consulta que se habia dado en el 
particular, cuya lectura pidió i se repitió, que debian quedar los 
nueve ya designados no obstante sus relaciones de parentescO| así 
porque estas no debian influir entre los electos, sino entre estos i 
los electores, como porque ya fueron nombrados en el afio anterior, 
i no tachados por semejante causa; se procedió bajo este concepto 
al reemplazo ae los nueve escluidos, sufragando indistintamente los 
capitulares en 21 personas conocidamente pudientes naturales i pe- 
ninsulares, resultando elegidos en el primer lance solamente seis, i 
en el segundo los tres que faltaban, sacadas entre otras seis que en* 
traron en competencia, lo que aprobado por elvuestro capitán gene- 
ral, se publicó por su mandato en el Diario oficial de esta ciudad 
scfialándose por el mismo el 2 del corriente para la junta electoral 
de provincia. 

Creyó el Ayuntamiento terminada esta desabrida i ruidosa 
contienda, cuando en el cabildo ordinario del 29 recibió un oficio 
para que suspendiese la junta dispuesta, hasta que el Gobierno de* 
terminara. Supo después extrajudicialmeate que vuestro capitán 
general habia pedido á las juntas de Fomento i de Comercio que 
cada uno formara una lista de 18 personas en la clase de hacenda- 
dos comerciantes de los más pudientes del pueblo; i en la espectati- 
ya del resaltado han pasado seis dias sin haber recaído ninguna re- 
solución, ni dado paso á las. elecciones. 

Esta es la historia fiel i exacta de todo lo ocurrido hasta hoi, 
comprobada con los documentos adjuntos; i aunque de su simple 
narración se deduce bien claramente que la conducta del cabildo ha 
sido la más legal, la más pura i prudente en el sentir de los buenos, 
con todo, se hace preciso desenvolver en la augusta presencia de 
S. M. los pormenores que !a acrisolan para descender á demostrar 
que las imputaciones i los ultrages que se le han hecho han sido vo- 
luntarios, injustos y desameritados. 

Particular atención merece. Señora, la circunstancia de haber- 
se designado en la primfera elección 32 personas notoriamente pode- 
rosas en riqueza, i en calidad de morales i civiles de ambos hemis- 
ferios, para elegir 18 adjuntos solamente, por que esto demuestra i 
convence hasta la evidencia que entre los individuos del ayunta- 
miento no hubo concierto ni confabulación para elegir solo natura- 
les con esclusion de peninsulares: en tal caso negado; absolutamente 
negado, habrían rolado los sufragios solo entre los primeros i en 
un corto círculo de personas. Casual i mui casual, é inevitable 
por otra parte, fué que unos obtuviesen un voto mas que otros^ 



Acaso DO habrían resultado eloctoA los que lo fueroo, si habieaesiáó 
ruayor el número de los elei^tores^reduoido solo á once que se reu- 
nieron de improviso sin haberse hablado antes una sola palabra; 
estaban (congregados diez solamente cuando entró el OQceno despre- 
venido hasta de lista que formó en el momento; i siendo todo esto 
tan cierto i positivo cuanto que no se presentará un dato en contra- 
rio, ¿habrá quien pueda de buena fé tildar el honradísimo é impar- 
cial proceder de vuestro ayuntamiento? ¿No es una malimidad i 
una atroz calumnia, la horrible i detestable imputación de haber 
querido marcar una línea divisoria entre espafioles peninsolares i 
americanos? Y habia de tolerarla el Ayuntamiento cabizbajo i si- 
lencioso sin aciidir á V. M. para el condigno castigo de sus autores i 
la debida reparación del agravio? 

Lo más amargo, lo más duro y sensible que tiene la ofensa, 
Seflora, es que por haberse quejado de ella ei Ayuntamiento á 
vuestro capitán general, pidiéndole por la salud del pueblo i me- 
jor servicio de V. M. que contuviese con mano fuerte tales dema- 
sías, i sofocase semejantes asonadas justamente prohibidas por las 
leyes, se conciliase el enojo de la autoridad i su apasionada consulta 
hasta el punto increíble i espantoso de ratificarle la injuria^ dán- 
dose de esta manera á los reclamantes i á otros soberbios, afientoe pera 
mayores desafueros. ¡Qué horror! ¡Qué desgracia! Qué lamen- 
table suerte la de personas que por su propio celo, lealtad i patrio- 
tismo se ven impuuemente atacadas en sus principios de buena 
moral i [)olítioa á contemplación de las miras interesadas de uno 
que otro particular! 

Las infracciones y quebrantamientos de las leyes atribuidas al 
cuerpo capitular son tan infundadas, cuanto que han claudicado en 
sus principios los que han querido sostenerlas. Consisten en no 
haberse elegido los mismos individuos que fueron adjuntos en las 
elecciones anteriores clasificados entonces de los más pudientes, cu- 
yas fortunas no hablan decaído; i en haber nombrado pei*sonas 
ligadas entre sí i con los capitulares con vínculos de parentesco, 
sin reflexionar siquiera los autores de estas tachas, i el consultor 
del capitán general, que lo primero destruía la segunda. 

En las elecciones pasadas de adjuntos obtuvieron la voz pasiva 
hermanos, tios, sobrinos y primos carnales de los electores i elegi- 
das, i nadie lo repugnó, aprobándolo el vuestro capitán general, i 
el Estamento, que sin ningún reparo recibió en su seno los procu- 
radores enviados de aquí. ¿Cómo conciliar, pues, la pretendida 
elección de los mismos individuos en clase de más pudientes, i ex- 
cluir contemporáneamente los parientes? ¿Quién no vé en este 
contraste una falta de principios, una incoherencia de ideas^ i un 



üspírifa Yerdaderamente odioso de denigrar la conducta del avtm'> 
taatiento? ¿Y quién ha dícho^ por último, que la elección del afió 
anterior fué una calificación de la exclusitra opulencia délos electos 
etrtónoes^ ni aue estos adquirieran un título i derecho de propiedad 
de la voz pasiva para obligar al consistorio á reelej irlos perpetua- 
mente? Esto, i la esclusion de las personas ligadas con parentesco 
es tan contraria, !agena é impropia de las actuales instituciones, que 
do sabe el ayuntamiento como han podido concebirse tales estrava-" 
gancias. 

La afirmación de una cosa, conforme á principio de sana razón, 
no induce ni trae consigo la negación de otra; de que se deduce cía- 
t*artíente, que aunque la elección del afio anterior caracterizó de mas 
pudientes á los electos entonces, no estableció el principio quiméri- 
co^ de no haber otros en la provincia; i mucho menos vinculó en 
ellos la 'reelección. En este pais hai una gran masa de personas 
igualmente^ pudientes en cuanto cabe decirse: sin disputa son de es 
té número los elegidos en primero i segundo lattde; i si esto basta 
ea el sentido de la lei para qiie se tenga por cumplida con religiosi- 
dscd, forzosa es la consecuencia de que ni el ayuntamiento la que- 
btautó, ni es fundada la nulidad de su primer acta. 

No existe el deber ó la obligación de sufragar constantemente 
en unas mismas personas; de una clase determinada por la lei han 
podido i pueden elegirse adjuntos; así lo determina por lo menos 
el 48 de la real convocatoria, donde se dice: «que por lo respectivo . 

á loé islas de Cuba <fe, se reunirá una junta electoral compuesta 

de dos individuos del ayuntamiento i de un número igual de las per- 
Éoruxs más pudientes^). Es indefinida esta espresion cuando no está 
determinada por ninguna de las partes de la oración que concreta 
el sentido i significación de las palabras. Si dijera el artículo «de 
las personas las más pudientes^» se entenderla limitada á ellas esolu- 
sivamente su disposición; pero diciendo solo de las personan más 
pudientes^ es más amplio el sentido, más lata la interpretación, i 
estensiva su aplicación á toda la clase de pudientes. Lo que de su- 
yo es favorable, antes debe ampliarse que restringirse. El adver- 
bio más compara clases, no los individuos pertenecientes á la más 
elt»vada en fortuna. La masa de pudientes es la convocada por la 
lei para la representación nacional. 

JEleocion; i no designación 6 llaruamiento de personas es la 
que previene el real decreto de V. M. i esto mediante, es indispen- 
sable á todas luces que hai libertad de sufragios, i que eligiéndose 
personas acaudaladas entré las que notoriamente lo son, se cumple 
i no se infringe la lei, por que unas lo sean pocp más ó menos que 
otras. Si ella hubiera querido que la elección recayese !precisamen- 
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te eu Ids más pudientes^ no ia habría dejado al juicio i conciencia 
de los ayuntamientos en Américii; i para decirlo de una ves^ no 
les hubiera dado sufragio ni libertad de elegir en secreto* Habría 
encargado por el contrario al poder judicial 6 al ejecutivo la califi- 
cación de las personas más pudientes del pais, i por el fallo de la 
autoridad se hubiera nombrado los adjuntos. ¡Qué caos! ¡Qué la- 
berinto de pretensiones si tai medida se hubiera escogitado, si tal 
choque se hubiera provocado! La prohibición de elegir parientes no 
está escrita en ningún artículo de la real convocatoria, sieado tan 
nueva i tan peregrina, cuanto que ni se observó en la elección pa- 
sada, ni hai noticia de haberse practicado en ningún punto de la 
monarquia, ni ha podido acomodarse á las personas embarazándose 
en su aplicación el vuestro capitán general i su consulta. La de- 
claración primero absoluta, i extensiva á electores i elegidos: la 
redujeron después al círculo de los segundos; i últimamente fué 
circunscripta á los capitulares con relación á los adjuntos; proban- 
do esta misma variedad é inconsecuencia, que se ha carecido de re- 
gla en este punto i que el asesor primero de este gobierno quiso 
darlas al capricho, sin poder ni facultades de legislador. Si la hu- 
biera, la habria respetado i observado el ayuntamiento que jamas 
se ha desviado de esta senda; i la autoridad misma no se habria 
confundido é implicado en sus deliberaciones. 

Prolija i escrupulosamente declaró V. M, en su precitado real 
decreto las personas que podian ser nombradas electores, i las que 
no debian serlo, enumerando para excluir á las segundas seis est^ep- 
ciones solamente, entre las cuales no tuvo á bien V. M. compren- 
der el parentesco bajo ningún respecto. ¡Y qué quiere decir esto! 
La consecuencia es bien clara i perentoria: que la sanguinidad i 
afinidad no son impedimentos excluyentes de la voz activa i pa- 
siva en e^te género de elecciones. La naturaleza misma de ellas, 
su causa, su propósito repugnan la inventada escepcion. 

Las leyes que excluyen á los parientes de ciertos actos, no S(»u 
absolutas ni generales, sino particulares para los únicos casos que 
se hicieron i promulgaron: son escepciones, restricciones i limita- 
ciones que no pueden sacarse de sus quicios para acomodarlas al 
antojo. Hai una lei, por ejemplo, que excluye al padre, al hermano, 
al cuñado i á los casados con dos hermanas de la voz activa en las 
elecciones de oficios concejilcí?: hai otra que prohibe que los parien- 
tes dentro del cuarto grado sean jueces i testigos en las causas i 
pleitos de los suyos; pues esta segunda leí no es aplicable al caso 
de la primera; más claro, por virtud de ella no se pueden excluir 
(como no se excluyen ni se han exísluido jamás) indistintamente to- 
dos los parientes en el expresado grado del sufragio en las cleocio- 
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lies óoncejiles; ¿le lo que nataralmente se infiere qne las disposiciones 
relativas á esa clase de elecciones, como especialmente dictadas para 
ellas solas, no son ni pueden ser acomodables á las de adjuntos, 
porque la lei moderna que estableció i organizó éstas nos puso la 
escepcion de que se trata, lo que no es de atribuirse á omisión, ú 
olvido, habiéndose ocupado niui detenidamente V. M. i los esta- 
mentos de las que estimaron neceparias. La sociedad i eus niíem- 
l:>ros no se deben juzgar por suposiciones de la lei, porque seria una 
t;iranía insoportable. 

Ynfiérese también de todo lo espuesto, que son mui volunta- 
i*ia8 i supuestas las infracciones inculpadas al ayuntamiento que con 
x*azon se queja á V. M. de los ultrajes, amenazas i violencias que ha 
ssufrido, anonadándose con ellas su prestigio, envileciéndose sii 
cSignidad, desvirtuándose su representación; i lo que es más imposible 
^e concebir, acriminándose su arreglada é intachable conducta. 
-Auti én la hipótesis negada de haber incurrido en faltas proveni- 
entes de una errada inteligencia i conceptos de la lei i de la aptitud 
<3e las personas elegidas en primera ocasión, nunca, nunca pudo 
liacerse acreedor á los malos tratamientos que lleva referidos, auto- 
x-izado8 i llevados al extremo por su mismo presidente. ¡Que ejem- 
;j)lo, de tan mal agüero nos queda, Señora, sí la previsión i sabidu- 
x-ia de V. M. no se digna borrar su fatal memoria! 

Ya se hizo un ensayo mui parecido á las concurrencias del dia 
^u las elecciones de oficios concejiles del afio próximo pasado, en 
^ue deseando sufragios un individuo que nopodia reunir mayoria, 
<K5urr¡6 al reprobado, no menos que desesperado recurso, de tachar 
por mano ajena á algunos capitulares, á quienes se hizo la injusti- 
cia i el público agravio, como se declaró después en tela de juicio 
do echarlos de la cuadra. Sino triunfó eí autor de esta trama, tuvo 
«I menos la complacencia de vengarse con escandalosa impunidad. 
X ejemplo de esto. Señora, se ha hecho hoi la oposición que nos 
ocupa, i es cosa natural que sino se reprimen estos acontecimientos 
de suma gravedad i trascendencia, irán tomando cuerpo; i nuestra 
unión i reposo, i nuestra seguridad i felicidad admiradas en todo el 
universo, vendrán en último resultado á ser victima del desenfreno 
i furor de las pasiones. 

El haber sometido vuestro capitán general á la censura de las 
juntas de Comercio i de Fomento las elecciones de adjuntos hechas 
en primero i segundo lance por su mandato, con su aprobación i ba- 
jo su presidencia, sobre ser ilegal i antipolítico, ha redundado en 
eftoarnio i oprobio del ayuntamiento. ¿Qué representación civil ni 
polítioa tienen esas juntas, cuando carecen hasta del timbre de cor- 
poración para haberse acudido á ellas? ¿Qué superioridad sobre el 
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<2abildo para reformar sas actos? ¿Qué intervención les han dado ku 
leyes en las elecciones de que se trata? Ninguna abaolutameoteiflitti- 
do tan nuevo i tan impropio el verlas figurar en estas materias, qne 
no He puede creer sin estarlo tocando. 

Begular consecuencia era que atemperándose vuestro capitán 
general á las leyes fundamentales que Y. M. acaba de dar á la na- 
cion, haciendo glorioso su reinado, hubiera remitido i la joota elec- 
toral de provincia las quejas de los que se figuraron despojados, i 
Jas tachas opuestas á la primera elección como lo indicó el cuerpo 
capitular dejando que las cosas siguiesen su curso natural para qne 
no se dudase nunca de su imparcialidad. Lo que se ha hecho es 
estraviado i esencialmente nulo. El ayuntamiento, la junta elec- 
toral de provincia, las Cortes; i hasta V. M. misma han sido des- 
desnudadas en este caso de sus peculiares atribuciones i de sus 
preciosas regalias, pues que se han dado leyes i formas que nadie 
mas que el Soberano puede dar i promulgar. Todo lo ha sufrido 
i sobrellevado en el mas profundo silencio la lealtad i patriotisn») 
del ayuntamiento á trueque de mantener el equilibrio social^ por lo 
que cree haber hecho un servicio importantísimo á V. M. i á la 
Patria; i que lejos de haber merecido la indignación de V. M. 
habrá hecho acreedor á la mas alta consideración. Por tanto: 

A V. M. rendidamente suplica se digne declarar arreglada 





las leyes la primera elección de adjuntos hecha ]X)r el ayuntamiento^^ -«) 
i estemporánea, violenta i nula la segunda, desaprobando todofc—J*» 
los procedimientos, i corrijiendo tanto al asesor general interinc=i:*> 
D. José Ildefonso Suarez, del modo que V. M. estime «on- 
veniente, para que se abstenga en lo sucesivo de aoonsejí 
cosas tan absurdas como las espresadas i de incurrir en el 
de haber ofendido á la corporación á la sombra de la autoridad; 
mo á los autores de la asonada al tamaño de la calumniosa i alar — '' 
mante imputación hecha al cabildo i de la atentada infraocion de la^^ ^ 
leyes que prohiben tales representaciones populares, para el debidc:^^^ 
escarmiento sumamente importante á la conservación deestajiala 
la dulce dependencia de V. M., cuya Real Persona guarde 
largos i felices años. Habana i Mayo 4 de 1836. 

Señora : 

a. l. r. p. de v. m., 

Joaquín Pedroso i Echavarria. — Juan Frandtoo Cá9€fak$.' 
Francisco de Arango. — Francisco Valdes i Herrera^ — Florerntín^^ ^ 
Armenteros, — Manuel Ramírez. — Juan escales i Ariaa.-^-'Jfos ^^^ 
Francisco Rodríguez Cabrera.^ — Diego Tanca. — Fra/ncÍ8CO 
Francisco dd Calvo, — Maims de Mtza.^^Jo9é Querrero. 



f Nuestros leotdres n& lltívaráti á mal que ioBertemeael pié de la 
l^ira el aartÍ3ulo 48 título 3? de las disposiciones especiarles relativas 
á algunas provincias, que cpntiene el real decreto de 20 de i/L^yo 
de 1A34 para la elección de procuradores á las Cortes generales del 
reino. Dice así: 

(rPpr lo respectivo á las Islas de Cuba, Puerto Bico i Filipi- 
nas,, se retiñir^: una junta electoral en }& ciudad de Santiago de Qu* 
ba^ otra en la Habana, otra en Puerto Príncipe, otra en Puerto Bi^- 
co i otra eut Manila, compuiesta cada una de ellas de los individuos 
del ayuntamiento de las espresadas capitales i de un número igual 
de las personas más pudientes elegidas de antemano por el mismo 
ayuntamiento: i la junta electoral así formada i presidida por el 
respectivo capitán general ó por la autoridad en que éste delegase 
eaa facultades, procederá á la elección de los procuradores á Cortes 
j>or d mModo i forma pres(sritos en este real decreto:» La simple ka* 
tora de esta peculiar ordenanza (que mala 6 buena^ es la vigente 1 
no es del caso discutir ahora) demuestra con evidencia 1? que el 
Ayuntamiento está facultado para proceder disorecionalmente á 
llamar á los adjuntos entre las persooas mas pudiente^}: 2? que el 
nombramiento hei5ho en favor de algunos para una elección, no 
dá derecho para las demás, ni vincula en determinadas perso^ 
Das la asistencia á la junta, ni obliga al cabildo á asociarlas con él 
en iodos los casos que se repitan: 3? que la clasificación de per- 
sonas pudientes es propia i esclusiva del cuerpo capitular, depen- 
diente solo de Hu juicio y nada más: 4? que ni este artículo ni el 
real decreto que arregla el modo y la forma de estas elecciones, 
prohibe concurrir á los parientes como capitulares, electores ó 
elegidos, ni ha habido semejante impedimento en ninguna lei de* 
la materia, siendo estas objeciones privativas en lag de oficios con- 
cejiles: 5? que el capitán general, gobernador civil, ó la autoridad 
que asistiere, es un espectador del acta, una parte puramente pa- 
aiva de la junta,que debe limitar su intervención á hacer que se ob- 
serven las leyes i mantener el orden y la libertad de los sufragios 
s^ua el artículo 21 del título 2? del citado real decreto: 6? que toda 
duda 6 agravio corresponde resolver á la misma junta i no á una 
autoridad dirigida por consultas exóticas i dictámenes absurdos: que- 
dando reservado al estamento pronunciar el fallo si la determina- 
ción no aquietare á los interesados conforme al artículo 27 que tam- 
bién difipone no se interrumpa el acto ni se suspenda por ningún 
motivo ni pretexto» 





El anterior artículo se publicó en la Península con el título d^ 
«Páginas Cubanas» y me lo na facilitado para su inserción, el 8r 
Dr. D. Vidal Morales y Morales, cultivador inteligente y asldu* 
de los estudios de bibliografía, literatura é historia de esta Isla, 
él debo también, el elogio en verso del 8r D. José Antonio de 1 
Oása que cité en la página 225 y que solo couocia como dato. Coi 
inmenso placer lo inserto en la cr Adición á las EfeméridesD. 
pues de sesenta y cuatro afios vuelve á imprimirse, y ha de llama 
justamente la atención tan interesante documento; que ala vez qi 
como testimonio histórico es un naonumento de gloria para Varelí 
en la generación de hoy; es también una muestra de composicio 
poética de la época en que se escribió, en que eran innumerabl^-s 
los poetastros, y bien escasos los verdaderos poetas. Sol ^^ 
eran dignos de ese nombre e:i Cuba, Zequeira y la Oása. Estefii-^ 
periodista, trabajando en unión del Sr. ü. Buenaventura Pascual F*« 
rrer en el primer periódico literario de Cuba, titulado el c(Regafio«3 
de la Habana» de 1800. 

No cumpliría con un santi miento de afectuosa gratitud, siao 
declarase que el Sr. IxkIo. D. José Guadalupe Domínguez y Solís 
es un habanero digno, y útil en su patria. Y como de esta se trst— 
taba, no vaciló ni un instante en facilitarme noticias sobre algunsí-* 
épocas y hechos en la historia de la Isla, noticias que rae eran alt^i-- 
mente necesarias para que esta obra pudiese contener alguna pe"í— 
feccion histórica: entre ellas, las que se referían á las elecciones cl<5 
1823 y 1824, no citadas hasta ahora en ninguna obra de historia 
cubana. 

Gracias, siempre gracias. El pais necesita de hombres que corc» ^ 
él sepan redimir á los pueblos de la ignorancia, conduciendo^* 
los por el saber y la moralidad, al centro seguro y pacífico de ui» ^ 
libre perfección, dignamente respetada, dentro de la ley. — Domiim-' 
guezySolis merece bien de la patria, pues sus constantes servicios e^ 
la hacienda pública de la Isla son notorios. Y los inmensos que ip^ 
hecho por la causa de la educación, le colocan en el núm»íro «scoj 5 " 
do de los benefactores cubanos; sí, al lado de Ramirez, de Espada» 
Costales, Bachiller, Govantes y de mi querido amigo Juan Frarm--^ 
cisco Chaphí. 

A Rafael Maria de Mendive, debo también alguno? dat(^^' 
Influjo poderoso ha tenido en mi su autorizada palabra, juzgas^- 
do mi obra como conveniente en la época actual, en que Cuba nec^^* 
sita conocer su pasado, para saber lógicamente aspirar al porvetm i^ 
que necesita, defendiendo hoy sus derechos en las Cortes de la H"^* 
cion Espacióla. 
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ADICIONA LAS EFEMÉRIDES. 



1812 Y 1813. 

Al celebrarse en Eaero de ISIS, los días 18 7 19, las eleccio- 
nes para diputados á Cortes, los puntos de residencia de los que re- 
sultaron electos eran los siguientes: 

D. Francisco Arango, vecino y residente en la Habana (dipu- 
tado por la Habana.) 

D. Pedro Alcántara de Acosta Santa Cruz, vecino y residente 
en Cuba (Diputado por Cuba.) 

D. José Varona subteniente de milicias, vecino de Puerto-Prín- 
cipe y entonces residente en la Habana (Diputado por Puerto-Prín- 
cipe.) 

D. Gonzalo de Herrera y Santa Cruz vecino y residente en la 
Habana (por las Dos Floridas.) 

D. Claudio Martínez de Pinillos, habanero, residente en Cá- 
diz (Suplente.) 

D. Juan Neporauceno Balraaseda, vecino y residente en la vi- 
lla de San Juan de los Remedios (Suplente.) 

— Los diputados de Provincia de 1813, tenian éstas re- 
sidencias: 

Dr. D. José González Ferregut, vecino y residente en la Ha- 
bana (Diputado por ídem.) 

Ijcdo. D. Ignacio Agramonte, vecino y residente en Puerto 
Príncipe (Diputado por idem.) 

Dr. D. Jacinto Estrada vecino de Sancti-Spíritus (Diputado 
por cuatro villas. 

Ledo. D. Ignacio de Qnesada vecino y residente en Bayamo 
(Diputado por idem.) 

D. Melchor de Mesa y Pedroso, vecino de la Florida y resi- 
dente en Filipinas (Diputado por idem.) 

D. Fernandode la Maza Arredondo vecino de la Floriday entón- 
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ees residente en la lí^bana (Diputado por S. Agiistin de la Florida.) 
D. Juaa Bautista Galaineaa vecino y residente en la Habana, 
(Por Panzacola.) 

Los suplentes D. Manuel Baretervide, Lodo. D. Lorenzo loa— 
rra y D. Andrés de Zayas y Justiz, eran vecinos y residentes en l«i 
Habana. 

Los nombres de los diputados á Cortes y de Provincia de 181 3 
que hemos citado, son tales como aparecen en los libros de actas d^l 
Ayuntamiento de la HaixiTia de amiella época. 

— Por Real Decrefciy d« 23 dte Mayo de 1812 sfe dfcfórf reglwaceír - 
ca de lacreacioa de las Diputaetones Privinciales, modo de eles;^ ^ 
sus individuos y capitales déla monarquía donde deben existir: Fu^ 
comunicado de oficio. 

— Por Real Dácreto de 12 de Abril de 1812 se recomendó poí" 
las Cortes Generales y extraordinarias, á la Regencia del Reino pit- 
raque nombren empleados amantes de la Oonstitjueioa. Comuni- 
cado de oficio. 

— En 26 de Enero de 1812 se dio el reglaraeirto por* las- Cortes 
extraordinarias que ha de observar la Regencia del Reino, fijando 
los términos en que ha de ejercerán autoridad. Fué comünicadí* 
de oficio. 

— Con fecha 10 de Noviembre de 1810 se dio el reglattoetito so- 
bre la libertad de imprenta. Comunicado de oficicíJ 

— En Real Decreto de 15 de Marzo de 1813 se dispuso que el 
19 de Marzo se celebre en todos los años con gala; besamano é ilu- 
minación general, la memoria de la publicación del códigí'» de I* 
Monarquía. Comunicado de oficio. 

— Eli otro de 10 de Marzo de 1813 se señaló el modo de ree^i' 
plaz ir las vacantes que ocurran en los Ayuntamientos constitu*" 
cionales. 

— La Real Orden de 13 de Julio de 1813 dispone que los sael** 
dos de los Secretarios de los Ayuntamientos deben obtener la aprO' 
bacion Superior consultando á la Regencia por mano del Gtefe po^ 
lítico. Fué comunicado de oficio. 

La Real Orden de 13 de Julio (1813) mandó que los Síndico^ 
tuviesen voto en los ayuntamientos. 

— Por Real Orden de 29 de Agosto dé 1813 se nombra subisp^" 
tor general de las tropas de la Isla de Cuba, al brigadier D. Ja^^ 
Echeverri. 

— Por Real Orden de 8 de Noviembre (1813) se renueva la j^O' 
hibicion de elegir para los empleos concejiles individuos que teii' 
g;ui parentesco inmediato, siendo nulas las elecciones que se hag*^ 
de este modo. Comunicado- á Cuba. 
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1814 Y 1815. 

Por el Soberano Decreto de 4 de Mayo de 1814 expedido en 
Valencia, S. M. declara la Constitución j decretos de las lla- 
madas Cortes generales y extraordinarias, y los de las ordinarias, 
nulos y' de ningún valor ni efecto, ahora ni en tiempo alguno; de- 
clarando asimismo reos de lesa magestad á quien osare 6 intentare 
B^tenerlos ó contradecir la declaración de S. M« bajo cualquier 
modo: siendo su real voluntad continúen las justicias ordinarias de 
los pueblos, los jueces de letras, audiencias, intendentes, etc. , entre 
tanto se establece lo que convenga, debiendo cesar las Cortes en sus 
sesiones y los procedimientos contra los infractores de la Cunstitu- 
cion. (Recibido de oficio por el Excmo. Sr. Gobernador y Capitán 
General en 24 de Julio y publicado en el «Diario extraordinario 
del Gobiernos de 25 de Julio de 1815.) 

— En La Real Orden de 24 de Mayo de 1814 El Excmo. Sr. 
Ministro de Ultramar comunica el soberano decreto de 4 de Mayo 
espresando la voluntad de S. M. y sus benéficas y reales intencio- 
nes en bien y prosperidad de sus vasallos de España é Indias. 
Recibida de oficio y publicada en las fechas que el anterior decreto. 

— Por Real Decreto de 4 de Mayo de 1814 se declaran nulos 
hasta haber obtenido real aprobación, todos los empleos, gracias y 
ascensos dados por la Regencia del Reino desde el 28 de Marzo de 
1814. Publicado en el Diario de 22 deJulio y recibida de oficio 
en 24 de mismo. 

— Por Real Orden circular de 16 de Mayo de 1814 S. M. 
manda que los pueblos se abstengan de alterar el sosiego público de 
las personas y familias, y de proceder á destituir las autoridades, 
restablecer las antiguas &c. (Publicada en los «Diarios del gobiej- 
no» de 18 y 22 de Julio de 1814.) 

— Por Real Orden circular de 4 de Mayo de 1815 manda S. M. 
' que no pueda fijarse ningún cartel, distribuirse ningún anuncio ni 
imprimirse diario ni escrito alguno sin permiso del gobierno polí- 
tico. Lo que debia observarse también en las composiciones dra- 
máticas. (Publicada en el «Diario del Gobierno» de 22 de Julio 
de 1814.) 

— Por Real Decreto de 4 de Mayo de 1814, S. M. dispone quede 
extinguido el empleo de gefes políticos, reuniéndose el mando polí- 
tico en los capitane<> y comandantes de las provincias. (Recibida 
de oficio en 24 de Julio y publicada en el «Diario del Gobierno* 
de 28 de Julio de 1814.) 

36 
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— Por Real Orden de 24 de Mayo de 1814 S. M. manda (e: 
tanto dispone lo que más convenga) que en los dias festivos prece^^=^ 
dentes á los últimos del mes de Diciembre, solamente, se 
lebre eo cada uno, una junta de parroquia para las elecciones d< 
individuos de los ayuntamientos. (Recibida de oficio en 24 de Julii 
y publicada en el «Diario del Gobierno» de 27 del mismo 
de 1814.) 

, — Por Real Orden de 24 de Mayo de 1814 S. M. manda que lo : 
mismos capitanes y comandantes generales que antes de la Consti- 
tución teniau reunido el mando político superior, continúen desein. 
penándolo. (Recibida de oficio en 24 de Julio y publicada en 
«Diario del Gobierno» de 28 del mismo mes de 1814.) 

— En Real Orden de 24 de Mayo de 1814 mandó S. M. se sas.- 
penda la creación de nuevos ayuntamientos en los pueblos que n o 
los tienen ni hati tenido hasta el dia: debiendo asimismo cesar los 
que se instalaron sin la previa aprobación del Gobierno que exigian 
las Cortes en el artículo primero <3el Decreto de 23 de Mayo de 
1812. (Recibida de oficio en 24 de Julio y publicada en el «Diario 
del Gobierno» de 29 del mismo mes de 1814. 

— Por Real Orden de 19 de Junio de 1814 S. M. manda se ese- 
cuse el arresto de las personas de quienes prudentemente se espere 
que no puedan alterar la tranquilidad. (Publicada en el «Diario» de 7 
de Agosto de 1814 y recibida de oficio en 28 de Febrero de 1815- 

— Por Real Decreto de 27 de Mayo de 1814 S. M. restablece ^ 
consejo Real como estaba en 1808. (Recibida de oficio el 28 de Fe- 
brero y publicada en 13 de Marzo de 1815.) 

— Por Real Decreto de 15 de Junio de 1814 S. M, manda qtx« 
los Ayuntamientos se arreglen en el uso de sus facultades económ.»" 
lías con arreglo á las leyes que regian en 1808. (Publicada en ^ 
«Diario de Gobierno» de 6 de de Setiembre; y recibido de oficio ^^ 
19 de Diciembre de 1814). 

— Por Real decreto de 15 de Junio de 1814 se suprimen las J^ ^" 
putaciones Provinciales y se manda pasen sus papeles á las cont^^ 
durias de provincia. (Publicado en el «Diario» de 6 do Setiembre T 
recibido de oficio en 19 de Diciembre de 1814.) 

— Por Real Decreto de 28 de Junio de 1814. queda extic:^' 
guida la secretaria de Ultramar y restablecido el ministerio univeí 
sal de indias. Recibido de oficio se publicó en el «Diario» de 8 
Setiembre de 1814. 

— Por Real Orden de 29 de Junio de 1814 se previene á los i] 
tendentes no usen de los caudales correspondientes al crédito púbL ^' 
co sino en su*destino prefijado. (Publicada de la «Gaceta de Madri^^^* 
en el «Diario del Gobierno de 16 de Setiembre de 1814.) 
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— Por Real Decreto de 23 de Junio de 1814 se manda cesar la 
contribución llamada directa y restablecer las rentas provinciales. 
(Publicado de la «Gaceta de Madridw en el «Diario de Gobierno» de 
30 de Setiembre de 1814). 

— Por Real Orden de 8 de Julio de 1814 los capitanes generales 
de provincia vuelven á ser presidentes de las audiencias y chanci- 
llería. (Publicada en el «Diario» de 4 de Octubre 1814 y recibida 
después de oficio.) 

— Por Real Decreto de 2 de Julio de 1814 se restablece el Con- 
sejo Real y Supremo de Indias. (Recibido de oficio en 19 de Di- 
ciembre de 1814 y publicado en el «Diario» del gobierno» de 15 
de Enero de 1815.) 

— Por Real Decreto de 2 de Julio de 1814 se dispuso el resta- 
blecimiento de la CámarAÉIndias. (Recibido de oficio y publica- 
do en las fechas que el anterior decreto.) 

— Por Real Decreto dé 2'^de Julio dé 1814 tíe restableció el Con- 
sejo Real y Supremo de Indias. (Recibido de oficio en 19 de Di- 
ciembre de 1814 y publicado en el el «Diario del Gobierno» de 15 
de Enero de 1815.) 

' — Por Real Orden de 22 de Octubre de 1814 se mandó que los 
agraciados por lasjuntas provinciales deben revalidar sus empleos. 
(Publicada en el «Diario» Enero 12 1815.) 

— Por Real Orden dé 2 de Octubre de 1814 se mandó conti- 
nuase el Sr. SuperintendéÉite de tabacos en su jurisdicion, del mis- 
mo modo que la ejercieron sus antecesores hasta 1808. (Publicada 
de oficio en el «Díariodel Gobierno» de 7 de marzo de 1815.) 

— Por Real Orden de 4 de Octubre de 1815 se legisló sobre ta- 
bacos y su pago. (Publicada de oficio en el «Diario del Gobierno» 
de 7 de Marzo de 1815.) : 

Otra de 11 de Noviembre de 1815 para que los fondos que se 
hallen en la caja del Consulado de subvención de guerra, se entre- 
guen al Supenntendente de Factoría. (Publicada de oficio en el* 
«Diario» de 7 de Marzo de 1815.) 

—La Real Orden de 11 de Noviembre de 1815 mandó se entre- 
gasen al Sr. Superintendente de Factoría medio millón, del millón 
Í^ medio que existen en los particulares correspondiente á représa- 
las. (Recibida de oficio y plSblicada en el «Diario» del 7 de Mar- 
zo de 1815.) ú 

— Por Real Orden de 10 de Agosto de 181^ se prorogapor cua- 
tro aflos la libertad del derecho de extrangeria á los buques de 
de construcción extrangera. (Recibida de oficio y publicada en el 
«Diario del Gobierno» de 9 de Marzo de 1815.) 

— La Real Orden y circular de 20 y 31 de Julio de 1814. 
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Se dictó la primera para hacer conocer la circular del Ezcmo. Sr. 
Ministro universal de Indias á los habitantes de ellas 7 la segunda 
para hacer saber por medio de dicho Sr. Ministro, las sabias dis- 
posiciones de S. M. en beneficio de los habitantes de Indias. (Re- 
cibidas de oficio y publicadas en el «Diario del gobierno» de 24 de 
Marzo de 1815.) 

— La Real Orden de 7 de Agosto de 1814 recuerda y manda 
cumplir las leyes y órdenes respecto de las personas á quienes está 
prohibido pasar á los dominios de Indias. (Recibida de oficio y 
publicada en el (cDiario del Gobierno)) de 25 de Marzo de 1815.) 

La Real Cédula de 1? de Setiembre de 1814 se dictó para conte- 
ner el abuso de la ilimitada licencia de escribir mientras se arreglaba 
el importante punto de la libertad de la imprenta dentro de unos 
límites. (Recibida de oficio y public^(|a«Bn el ((Diario del Gobier- 
no» de 31 de Marzo de 1815.) -^ 

— La Real Orden de 24 de Enero de 1815 es una expresión de 
gracias de S. M. por las funciones públicas hechas en la Habana 
con motivo de su nueva exaltación al trono. (Recibida de oficio y 
publicada en el ((Diario del Gobierno)) de 13 de Abril de 1815.) 

— La Real Orden de 10 de Enero de 1815 manda sean atendi- 
dos los americanos para su colocación en España en toda clase de 
dignidades y empleos. (Publicada de la ((Gaceta de Madrid)» en el 
((Diario)) del 30 de Abril de 1815.^ 

— Por Real Orden de 4 de Abril de 1815 S. M. aprueba lo he- 
cho por el Sr. D. Tadeo de Jáudenes en el expediente formado 
para la nueva instalación de la junta superior de apelaciones de las 
causas de real hacienda de esta Isla. (Publicada en el «Diario del 
gobierno)) de 31 de Julio de 1815.) 

— La Real Cédula de 30 de Abril de 1815 restablece los juzga- 
dos generales de difuntos en ambas Américas é Islas Filipinas. 
(Publicada en el ((Diario del Gobierno)) de 30 de Setiembre de 1815.) 

— En Abril 29 de 1815 resolvió S. M. que al Señor Superinten- 
dente de la Real Factoría lecompete la provisión del empleode sub- 
delegaHos. (Publicada en el ((Diario» del 13 de Sei iembre de 1815.) 

— En Real Orden de 4 de Mayo de 3 815 S. M. manda á los 
vireyes y gobernadores de las Indias, que á los ocho dias del recibo 
de esta orden, visiten por si ó por comisionados los colegios semi- 
narios y universidades. (Publicada en el ((Diario de Gobierno» 
de 6 de Octubre de 1815.) 

— Por Real Orden de 20 de Junio (1815) queda enterado S. M. 
de los sentimientos de amor y respeto que le. tributa el Excmo. 
Ayuntamiento de esta ciudad. (Publicada en el ((Diario» de 19 de 
Noviembre de 1815.) 
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— Por Real Orden de Mayo 2 (1815) S. M, ;nanda las gracias 
al ayuntamiento del Bayamo por la felicitación que le dirige. (Pu- 
blicada en el (cDiario)) de igual fecha.) 

— Por Real Orden de 14 de Agosto (1815) manda S. M. que los 
empleados en las Diputaciones Provinciales solo cobren sueldos por 
el tiempo que sirvieron. («Diario» 19 de octubre 1815.) 

— Por otra de Enero 14 espresa S. M. lo grato que le hao sido 
los sacrificios hechos por el cabildo de esta santa Iglesia Catedral 
para sostener la sangrienta guerra que acaba de terminar. (^Dia- 
rio» 29 de Noviembre 1815.) 

— Por Real Decreto de 18 de Setiembre, 8. M. suprime el mi- 
nisterio universal de Indias. (Publicado en el «Diario» de 7 de 
Diciembre 1815.) 

— Por Real Cédula de 7 de Octubre 1815 S. M. concede al Su- 
premo Consejo de Indias los mismos arbitrios que disfrutaba en i? 
de Mayode 1808.— («Diario») Febrero 6 de 1816.) 

— Por Real Orden de 14 de Noviembre (1815) S. M, dá las gra- 
cias al Escmo Sr. D. Juan Ruiz de Apodaca y demás interesados, 
por los ausilios remitidos al ejercito espedicionario, alomando da 
D. Pablo Morillo. («Diario» 21 de Febrero de 1816.)—; 

— Por otra de lÓ de Noviembre (1815.) manda S. M.'Jcesar el 
derecho de 24 pesos por cada quintal de café que de la Isla de Cu- 
ba se introduce en Veracruz. («Diario» 23 de Marzo de 1816. 
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ESTUDIOS PÚBLICOS. 

REAL COLEGIO SEMINARIO. 



ELOGIO A LOS MAESTROS Y DISCÍPULOS QUE EXPÜSIEROK 
LAS DOCTRINAS FÍSICAS DE LA CLASE DE FILOSOFÍA 

EN LOS días 17 y 19, 20 y 21 de julio de 1815. 



El denso velo que avariento oculta 
Primores de la gran naturaleza. 
Con desusado estilo 
Penetrar intentaba en mi yudeza; 
Ya la feliz resulta ^' 

Preparé siempre el ánimo tranquilo: 
Mas para hallar el hilo 
Que fuese guiii á mis vendados ojos 
La mano no busqué que más debiera; 

Y hallando solo errores por despojdíi 
Burló naturaleza mi ceguera. 

En tanta confusión^ desengañado, 
A luz más clara el paso dirigía. 
Buscando con anhelo 
Al sabio que mostrármela podia; 
Pero implacable el hado, 
Constante me negó tanto consuelo, 

Y todo mi desvelo 

Inerte deja la contraria fuerza, 

Sin que baste á rendirla mi eficacia, 

Que no se dá camino que no tuerza 

El hombre á quien persigue la desgracia. 

Entre tanto pesar determinaba 
Abandonar tan áspera carrera, 
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Y senda diferente 

El ánimo turbado hallar espera. 

Confuso me quedaba 
Viendo muchas holladas de la gente^ 
Que á paso diligente 
Parece al mismo fin encaminarse: 
Cuando á mi viene un joven sobrehumano 

Y con faz amistosa, al acercarse. 
Por guia me ofreció su bella mano. 

¿Sabes acaso joven inexperto, 
Le dije, qué camino solicito? 
¿En esa edad temprana 
Darme podrás la luz que necesito? 
En paso tan incierto 
¿No será pretender resulta vana 
Seguir conducta insana? 
. No temas, respondió, que ya preveo 
La suerte á que el destino te somete, 

Y ya verás cumplido tu deseo, 
\Q,ue Justo Carvajal (1) te lo promete. 

De tan pomposa oferta seducido 
Me dejé conducir plácidamente, 

Y al templo magestuoso 

Que Minerva preside diligente. 

El joven advertido 

Alegre me dirige y afectuoso: 

La calma y el reposo 
De veinte alumnos (2) de la sabia Dea, 
Veo resplandecer en tiernas frentes, 

Y en grata alternación esta asamblea 
Ostentar sus discursos elocuentes. 
Otro joven doctor la presidia / 
Como órgano feliz de aquella diosa; 

Y aunque el semblante grave, 
Mostraba el alma dulce v candorosa. 



(i) Cito sólo á este joven en el discurso, por haber sido el que me convidó á 
estos actos, remitiéndome un cuaderno en que constaban. 

(2) Estos son: D. José María Campos, D. Juan B. Ponce, D. José M. Collazo, 
D. Francisco Barroso, D. Pablo Velarde, D. Juan Soler, D. Jacobo Gavilán, D.Ra- 
fael Diaz, D. Pedro de Haro y D. Ángel Cowley: D. Francisco García, D. Antonio 
María Escovedo, D. Agustin Encinoso de Abreu, D. Justo González Carvajal, D. 
Joaquín Santos Suarez, D. Vicente Adot, D. Ceferino de los Reyes, D. Juan Sobra- 
do, D. Francisco Gastelumendi y D. Mariano Chaple. 
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Allí se descabria 
£1 carácter sencillo del que sabe^ 

Y la expresión suave, 
Dirigida al descuido involuntario 
Dando valor al joven no versado, 
Formaba un acto delicioso y vario, 
Muy digno de este cónclave ilustrado. 

Mas grata, empero, al alma se mostraba 
La idea de estas públicas lecciones. 
Hallando desterrado 
El cúmulo de estériles nociones 
Que el peripato daba; 
Oyendo tanto nombre respetado (1) 
De este siglo ilustrado, 
Besonar en las bóvedas del -templo, 
Las físicas doctrinas demostrando, 
En que se vá, á la fuerza del ejemplo. 
La gran naturaleza analizando. 

¡Alma grande del sabio Caballero (2) 
Que romper supo la servil cadena 
De aquel estagirita 

A quien ya toda la ilustración condena! 
Tú fuistes el primero 
Que al nuevo estudio la pasión incita 
De aquel que solicita 
En propiedad filósofo llamarse: 

Y en el aula que docto regentabas 
Vimos al aplicado dedicarse 

A descubrir verdades que indicabas. 

La ciencia de las ciencias propagada, 
A influjos de un filósofo prelado (3) 
Por Villa (4) Real profundo. 
Várela (5) infatigable ha demostrado 



(i) Cartesio, Leibnitz, Newton, Copérnico, Muschembrock, Ligaud, Nollet, 
Wolfío, Gravesande, Reamur, Boyle y otros sabios especuladores. 

(2) El Dr. D. José Agustín Caballero, quien, según me he informado fué el 
primero que escribió un curso de filosofía experimental, regentando la cátedra de fi- 
losofía del Real Seminario. 

(3) El Illmo. Sr. D. Juan José Diaz de la Espada, dignísimo obispo de esta 
diócesis, 

(4) D. Pedro Abad Villareal, catedrático de matemáticas en el Real Seminario. 

(5) El Pbro. D. Félix Várela catedrático de filosofía del mismo Seminario, 
que con tanto acierto y aplauso ha inculcado á sus discípulos las doctrinas á que se 
han reducido estos actos que celebro. 



Á ñsica ftpiicacla; 

Y dando á conocer al puevp. inundo 
Un genio sin segundo, 

Secretos de la gran Dati;irale:sa 
Desenvuelve feliz y v^nturoso^ 
Coa tan grato primor^ tanta agudeza^ 
Que es de la Habana el prototipq honroso. 

Ya no serán palabras < sin .mentido 
las voces que en la^ /clases r^opaban; 
Sabias demostraciones 
Las sendas abrirán quci se negaban 
Al ente obscurecido: 

Y Várela en sus prácticas lecciones, 
Las ineptas cuestiones 

Con que al orbe encantaba el fdtil griego, 
Dejará justamente sepultadas 
En todo hombre preocupado y ciego, 
Que se niegue á verdades demostradas. 

Encanto de la juventud amable 
Será, Várela, tu doctrina clara, 
A todos perceptible, 

Y digna que por otros se imitara: 
Mas el error estable 

Apenas con la luz es compatible; 

Y miro tan posible 

Penetre alguna Vez vétídddoS ojos. 
Que preveo con gusto y complacencia 
Sacudirán los ásperos abrojos 
Por entregarse á tan sabrosa ciencia. 

Y vosotros, alumnos animosos, 
A desterrar tinieblas preparados, 
De tan precioso fruto 
Por las ineptas clases derramados. 
Estos dones hermpsos 
Ofreced á los ciegos, por tributo 
Debido y absoluto 
A los doctos del noble Seminario, 
Que con esclarecida suficiencia. 
El antiguo sistema temerario 
Arrollan, enseñando clara ciencia. 

Gózate, Habana, sin igual dichosa 
En poseer un hijo predilecto. 



37 
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(¿ue supo distinguirse 

Eln grado tan sublime, tan perfecto. 

Hasta la cumbre honrosa 

A que el talento aspira conducirse, 

Que pronta á descnorirse 

Al que la busca en su mansión sagrada, 

Hará el ejemplo de Várela sabio, 

Se vea su alta cima coronada 

De hombres que vuelva á celebrar mí labio. 

JoBé Antonio de la Ossa. 

("Diario" del Sábado sa de Julio de 1815.) 
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1820 Y 1821. 

— Diputación Provincial. — Certifico: que en sesión celebra- 
da el dia de la fecha por la E-scina. Diputación provincial, á conse- 
cuencia de la recomendación que se hizo al Sr. Ferregut, en la 
sesión anterior, presentó en ésta la división que habia hecho de la 
Provincia en partidos, conforme á lo resuelto en los decretos de las 
Cortes, comunicados en 3 de marzo j 26 de julio de 1813, y tenien- 
do en consideración, como bases, la estension del territorio y su 
§ oblación, designó por cabezas de partido ésta capital, la ciudad de 
an Felipe y Santiago del Bejucal, la villa de San Antonio Abad, 
. el pueblo de Guanajay, la villa de Guanabacoa, Piñal del Rio, la 
ciudad de S. Juan de Jarucó, la villa de Guiñes, la ciudad de Ma- 
tanzas, la villa de Sta. Clara, y la ciudad de Trinidad, demarcando 
los límites de la jurisdicción de cada una, y los pueblos que deben 
concurrir á ellas, tanto en las elecciones de partido, como para la 
l administración de justicia. Y habiendo sido aprobada esta división 
[ de la provincia, se acordó, que con copia certificada de ella y del 
* acta celebrada por esta Diputación en 8 de enero de 1811 sobre 
arreglo de tribunales de primera instancia, se remitiera al Escmo. 
Sr. gefe superior político, para que se sirva S. E. dirigir esos docu- 
mentos á la Ecsma. Audiencia del distrito, á fin de que se cumpla 
en todas sus partes lo prevenido en el decreto de 9 de octubre de 
1813. — Seguidamente espUso el Sr. superintendente de hacienda 
pública, que habiéndose impreso en el Diario del gobierno de esta 
ciudad de I? del corriente, la instrucción consultada á S. M. por 
lá Junta Provincial, conforme á la cual deberán celebrarse en las 
provincias de Ultramar las elecciones de diputados á Cortes para 
las ordinarias de 1820 y 1821, cuyo documento se ha copiado fiel- 
mente de una gaceta de Madrid; y previniéndose en el artículo ]^? 
que se formen en las capitales de las provincias juntas preparatorias 
para facilitar esas elecciones, señalándose unsí á esta ciudad; juzgaba 
S. S. que en consideración al tiempo que es necesario para que pue* 
dan reunirse en ella los electores de las dos Floridas, de la villa de 
Santa Clara y ciudad dé Trinidad, por la grande distancia que 
media entre esos partidos, debia invitarse por esta Diputación al 
Ecsmo. Sr. Gefe superior político para que sin pérdida de tiempo 
proceda á la instalación de la Junta preparatoria de esta capital, á 
fin de anticipar cuanto sea posible la concurrencia de nuestros Di- 
putados á las Cortes que deben principiar sus sesiones el 9 de julio 
inmediato. Y adhiriéndose los demás señores excepto el Sr. Fer- 
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regiity que se abstuvo de votar, al dictamen del Sr. superintenden- 
te, se acordó prof>onerlo al Escmo. Sr. gefe superior político oon 
copia certificada de la presente acta, y de la división de la provin- 
cia en partidos. Habana 8 de junio de 1820. — Es copia. — Tonm 
Romay^ secretario. 

Certifico: que en sesión celebrada el día de la fecha por la 
Kscma. Diputación provincial^ participó el Escmo. Sr. gefe superior 
político, que de couformidad con lo acordado por esta tx>rporacioa 
el 3 del corriente, y' en cumplinoiiento de lo resuelto porS. M. á 
propuesta de la Junta provincial eu la instrucción para las eleccio- 
nes de los diputados á las Cortes ordinarias de 1820 y 1821, comu- 
nicada á S. E. por el ministerio de Ultramar en real orden de 10 
de abril último, había dispuesto que el dia 8 del presente mes se 
reunieran los Sres. vocales d^ignados en el artículo 2? de dicha ins- 
trucción para nombrar los dos hombres buenos que deben concurrir 
á ella, y desempeñar seguidaiüeute cuanto mas se le previene. 
Habana y junio 6 de 1820. — Es copia. — Tomas i2oma^, secretario. 
[«Diario)) 9 de Junio 1820.] 

— AscEVSoa.— Hibiendo hecho presente "el teniente general 
D. Juan Manuel de Cagigal, que el mal estado de su salud no le 
permite continuar por mas tiempo en el desempeño de las capita* 
nias genérale» de la isla de Cuba y dos Floridas, y gobierno de la 
plaza dé la Habana, solicitando en consecuencia que S. M. le exo- 
nere de dichos empleos; se ha servido el Ref acceder á su súplica 
por la poderosa razón en que la funda estando S. M. muy satisfe- 
cho de sus distinguidosserviciosy destinánaole como desea de cuar- 
tel á la isla de Puerto Rico <fe^ y para que le suceda en los referi- 
dos empleos dé Capitán general de la Isla de Cuba y dos Floridas, 
y gobernador de dicha plaza de la Habana, ha tenido su Magestad 
á bien nombrar al Teniente general D. Nicolás Mahy; habiendo re- 
suelto al mismo tiempo se establezca en dicha Isla, un gefe de esta- 
do mayor para las tropas de ambas Capitanías generales, á cujo 
destino esté unido el de segundo Cabo de la misma, y para ambos 
encargos ha nombrado S. AI. al Brigadier Ayudante general de es- 
tado mayor de los ejércitos nacionales D. Juan Moscoso, á quien en. 
atención á sus paf4;iculare3 méritos y servicios, se ha servido ascen- 
der á Mariscal de Campo de los mismos, y declarando que el em- 
pleo de Segundó Cabo de la Isla de Cuba lo ejerza el general Mos- 
coso, sin enábargo de que por real resolución de 16 de Agosto de 
1815, se mandó que lo desempeñase el brigadier ó general empleado 
de mayor graduación ó antigüedad que hubiese en la citada Isla, / 
como haya estado hasta aquí á cargo del Mariscal de Campo D. 
Juan María Eoheverri^ subinspector de las tropas dé lli misma, ha 
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resüétto él Rey Be le manifieste "sti 'satisfacción por el tiempo que lo ' 
ha desemtíéfiado. 

S. AI. sfe ha servido promover á Capitán General y Gefe Polí- 
tico de la provincia de Yucatán al Mariscal de Campo D. Juan" 
María Echéverri. 

Igualmente se ha servido nombrar por subitíspector general 
de la Isla de Cuba al brigadier D. Sebastian Kindelan. 

Capitán efectivo de infantería en clase de agregado al regi- 
miento de infantería de Cuba, al teniente graduado y subteniente 
del mismo cuerpo D. Antonio María de la Torre. 

Agregación de subteniente en el regimiento infantería de la 
Habana al cadete del batallón veterano de la isla de Santo Domin* 
go D.Vicente Kindelan. 

Igualmente se ha servido conceder los honores de ministro de 
la hacienda nacional á D. Luis Paine, intérprete ptSblico del gobier- 
no y capitanía general de la Habana. 

Atendiendo el Rey los señalados méritos y- servicios del te- 
niente general D. Fancísco Ballesteros, que tantas pruebas 'ha da- 
do de sa amor á la Constitución, ha tenido á bien nombrarle para 
que interinamente desempeñe la inspección general de los cuerpos 
de milicias provinciales. («Diario' del gobierno» 22 de noviembre 
de 1820.) 

— Instalación de la Junta Provincial de Censur A~Cc>rao 
mejor puedo y debo certifico: que habiendo recibido el Sr. D. Ra- 
fael González, presidente de la junta provincial de Censura por el 
último correo de España un oficio del Sr. D. Mirtit) de Hugalde, 
secretario de la suprema, su fecha en Madrid á 30 de Octubre úl- 
timo, comunicándole el nombramiento que hicieron las Cortes de 
los índivídos así eclesiásticos como seculares que han de componer 
esta de la Habana á saber, el Sr. oidor D. Juan Bernardo O-Gavan, 
canónigo de esta santa iglesia, Dr. D. José Eduardo Fernandez, 
Dr. D. Tomás Romay, D. Wenceslao de Villaurrutia y D. Andrés 
de Jáuregui, propietarios; y Pbro. D. Manuel Pérez de la Oliva, 
cura rector de esta ciudad, Dr. D. José González Ferregut y 
D. Manuel de Vil lena, teniente de fragata de la armada nacional 
en clase de suplentes, previno S. S* se les citase como se les citó por 
oficio para prestar el juramento, fijando para el acto el veinte del 
que cursa, en efecto reunidos en el palacio de gobierno y sala des- 
tinada para las sesiones de la junta escepto el Sr. 0<Gavan por su 
notoria ausencia, y los Sres. Ferregut y Villena por hallarse in- 
dispueátb el primero y en el campo el segundo; les recibió jura- 
mento dicho señor presidente Dr. D. Rafael González, según lo 
previene la Constitución política de la Monarquía. Del mismo* 
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regut, que se abstuvo de votar, al dictamen del Sr. duperintendeD- 
te, se acordó proponerlo al Escmo. Sr. gefe superior político oon 
copia certificada de la presente acta, y de la división de la provin- 
cia en partidos. Habana 8 de junio de 1820. — Es copia. — Toitm 
Romay, secretario. 

Certifico: que en sesión celebrada el dia de la fecha por la 
Escma. Diputación provincial, participó el Escmo. Sr. gefe superior ' 
político, que de conformidad con lo acordado por esta tK)rporacioo ; 
el 3 del corriente, y en cumplinoliento de lo resuelto porS. M. á ^ 
propuesta de la Junta provincial en la instrucción para las eleocio- ^ 
nes de los diputados á las Cortes ordinarias de 1820 y 1821, comu- ' 
nicada á S. E. por el ministerio de Ultramar en real orden de 10 
de abril último, habia dispuesto que el dia 8 del presente mes se 
reunieran los Sres. vocales d^ignadbs en el artículo 2? de dicha ios- ' 
truccion para nombrar los dos hombres buenos que deben concurrir ' 
á ella, y desempeñar seguidaiíaeñte cuanto mas se le previene. 
Habana y junio 6 de 1820. — Es copia. — Tomas i2oway, secretario.' ' 
[«Diario» 9 de Junio 1820.] 

— AscEVSOS.— Hibiendo hecho presente * el teniente general 
D. Juan Manuel dé Cagigal, que el mal estado de su salud no le 
permite continuar por mas tiempo en el desempeño de las capita> 
nias genérale» de la isla de Cuba y dos Floridas, y gobierno de la 
plaza dé la Habana, solicitando en consecuencia que S. M. le exo- 
nere de dichos empleos; se ha servido el Rey acceder á su súplica ' 
por la poderosa razón en que la funda estando S. M. muy satisfe- 
cho de sus distinguidos servicios y destinánaolé como desea de cuar- 
tel á la isla de Puerto Rico <fe* y para que le suceda en los referi- 
dos empleos dé Capitán general de la Isla de Cuba y dos Floridas, 
y gobernador de dicha plaza de la Habana, ha tenido su Magestad ! 
á bien nombrar al Teniente general D. Nicolás Mahy; habiendo re- 
suelto al mismo tiempo se establezca en dicha Isla, un gefedeesta* 
do mayor para las tropas de ambas Capitanías generales, á cny^ 
destino esté unido el de segundo Cabo de la misma, y para ámbc^^ 
encargos ha nombrado S. M. al Brigadier Ayudante general de e^" 
tado mayor de los ejércitos nacionales D. Juan Moscoso, á quien e^ 
atención á sus paniculares méritos y servicios, se ha servido asoec^ 
der á Mariscal de Campo de los mismos, y declarando que el ea^- 
pleo de Segundó Cabo de la Isla de Cuba lo ejerza el general Mo^ 
coso, sin embargo de que por real r^esolucion de 16 de Agosto (L " 
1815, se mandó que lo desempeñase el brigadier ó general emplead 
de mayor graduación ó antigüedad que hubiese en la citada Isla, 
conio haya estado hasta aquí á cargo del Mariscal de Campo 
Juan María Eche verri, subínspectot de las tropas dé 1& misma, h — - 
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resuelto él Rey se le manifieste "su satisfacción por el tiempo que lo • 
ha desemtíéfiado. 

S. AI. sfe ha servido promover á Capitán General y Gefe Polí- 
tico de la provincia de Yucatán al Mariscal de Campo D. Juan- 
María Ebheverri. 

Igualmente se ha servido nombrar por subinspector general 
de la Isla de Cuba al brigadier D. Sebastian Kindelan. 

Capitán efectivo de infantería en clase de agregado al regi- 
miento de infauteria de Cuba, al teniente graduado y subteniente 
del mismo cuerpo D. Antonio María de la Torre. 

Agregación de subteniente en el regimiento infantería de la 
Habana al cadete del batallón veterano de la isla de Santo Domin- 
go D.Vicente Kindelan. 

Igualmente se ha servido conceder los honores de ministro de 
la hacienda nacional á D. Luiv^» Paine, intérprete ptSblico del gobier- 
no y capitanía general de la Habana. 

Atendiendo el Rey los señalados méritos y- servicios del te- 
niente general D. Fancísco Ballesteros, que tantas pruebas 'ha da- 
do de sa amor á la Constitución, ha tenido á bien nombrarle para 
que interinamente desempeñe la ins{.»eocion general de los cuerpos 
de milicias provinciales. («Diario del gobierno» 22 de noviembre 
de 1820.) 

— Instalación de la Junta Provincial de Censura— Como 
mejor puedo y debo certifico: que habiendo recibido el 8r. D. Ra- 
fael González, presidente de la junta provincial de Censura por el 
último oorheo de E:^pafla un oficio del Sr. D. Mirtit) de Hugalde, 
secretario de la suprema, su fecha en Madrid á 30 de Octubre úl- 
timo, comunicándole el nombramiento que hicieron las Cortes de 
loB indivídod así eclesiásticos como seculares que han de componer 
esta de la Habana á saber, el Sr. oidor D. Juan Bernardo 0-Gavan, 
can6QÍgo dé esta santa iglesia, Dr. D. José £duardo Fernandez, 
Dr, D. Tomás Romay, D. Wenceslao de Villaurrutia y D. Andrés 
de Jáaregui, propietarios; y Pbro. D. Manuel Pérez de la Oliva, 
cura rector de esta ciudad, Dr. D. José González Ferregut y 
D. Manuel -de Yillena, teniente de fragata de la armada nacional 
en cladé de suplentes, previno S. S. se les citase como se les citó por 
ofició para prestar el juramento, fijando para el acto el veinte del 
oae-oürsa, en efecto reunidos en el palacio de gobierno y sala des- 
imada* para las sesiones de la junta escepto el Sr. 0<Gavan por su 
Dotorili ausencia, y los Sres. Ferregut y Villena por hallarse in- 
dispaéátbel primero y en el campo el segundo; les recibió jura- 
meato dicho señor presidente Dr. D. Rafael González, según lo 
previene la Constitución política de la Monarquía. Del mismo* 
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Élecciojstes de diputados.— De orden del Ezemo..Sr. eoberná-" 
. dor gefe Buperior político y capitán general, se anuncia al públioo pa- 
raba satisfacción, que reunidos en este dia los-Sres. el6dx)re9 de Iqs^- 
tidos que constituyen la junta electoral de esta provincia de la Ha- 
bana, con el objeto de nombrarlos diputados á Cortes para, la legis- 
latura de 1820 y 1821, previas las formalidades que exige la .Cons- 
titución política de la monarquía, resultaron electos los sefiores: 

Propietarios. — Oidor D. Juan Bernardo 0-Gavan, Teniente 
general D. José Pascual de Zayas, Fiscal togado del- tribunal de 
guerra y marina D. José Domingo Benitez. 

/S^p/en^^.— Teniente coronel de ejército D. Antoiiib< Modesto 
ció del Valle. 

Habana 30 de julio de 1821. 
— En 6 de Agosto de 1821 se publicaron en el ^Diario «Constitu- 
nal» los siguientes nombramientos: 

En cumplimiento del decreto de ládCórted de, 23.de marzc:^, 
último, y disposición de Ecsmix Sr. gefe.superioc ptolítíoQ, puraef 
aumento de los alcaldes, regidores y síndicos que oprrespopde^ á h 
Habana, según su población; sereuniéroa en la 3ala.GapituliM:.loft< 
últimos electores parroquiales el, domingo 5 del presente mes, 
resultaron electos los Señores.» 

Alcaldes.— Oidor D. Andrés Alvarez Calderón, D. Berpardi 
Gayol, D. Jua i de Eios Hernández de Aparicio. 

Regidores,— H. José Maria Quintana y Wannes^Dr,!?.. ,Abra-^^*a- 
han Elcid, D. Dámaso de la Luz, D. José Vázquez. 

Síndicos procuradores. — D. Vicente Segundo, Dr. P. Francis^s^S' 
có Abreu. 

HABAN A.—SociEDAD Patriótica.— Certifico; que en junt:^' ^=3tí 
ordinaria de 19 del corriente, presidida por el Sr.jefq superior poll^ X ^lí 
tico D. Sebastian Kindelan, se leyó y aprobó la siguiente represeiE:*:^^' 
tacion es tendida por los Sres. D. Nicolás de Cárdanas I^anzanp ^ ^> y 
D. Juan Agustin Ferrety. 

La Sociedad económica de la Habana, ha visto Con sorpresa - -^ 7 
con sumo sentimiento, que un diputado de la nación espafiola, hay^^^^J^^ 
pretendido empañar el lustre de su fidelidad, á una provincia qiKi-^ "e 
lleva el título de fiel, por distintivo de su adheaiotí á }a inté^ida-^^"8<í 
de la monarquía. 

El Sr. Salva en la sesión de 21 de abril pasado, atribtíyó 
elección de los diputados de esta provincia,.á una facción servil 
independiente, sin mas fundamento que la vaga opinión deun^n^ 
nimo ligero ó mercenario, insertado el dia anterior en elE§pectad< 
de Madrid. 

La Sociedad se desconsoló hasta el estremo^ al,repfrár qué 
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el Congreso no hubo una sola voz que se levantase, á deshacer ta- 
mafio agravio, volviendo por el honor de una provincia, en que no 
se ha visto un solo síntoma de los que allá en Espafia llaman la 
atención del gobierno, hasta volver sus armas contra algunos de 
sus hijos, enemigos declarados de las nuevas instituciones; síntomas 
que el señor Salva como diputado de Valencia, no ignoraba y que 
á haberlos tenidos presentes, nos hubiera ahorrado una imputación 
ofensiva y muy perjudicial. 

No se atina como el Espectador pudo amalgamar los opuestos 
sentidos de las voces servil é independiente, ni como el Sr. Salva, 
no advirtió tan visible incoherencia. Aquellos suponen dos estre- 
mos absolutamente opuestos, absurda á todas luces su combinación. 

Una facción para aspirar al servilismo, no ocurriría á las Cor- 
tes por medio de representantes; porque el salón del liberalismo, no 
es el lugar adecuado para semejante tentativa. Menos acudiría á 
las Cortes para buscar su independencia; y muchísimo menos para 
solicitar uno y otro, porque seria un delirio, pretender en la Pe- 
nínsula, que tres votos relajaran el voto unánime de la Península 
entera; y la Habana no ha dado jamás pruebas de tales delirios, 
sino de juicio y circunspección. 

Mas natural seria que la facción servil 6 independiente [por 
que no puede ser uno y otro] hubiera proclamado isu servilismo 6 
independencia, supuesto que la calidad de dominante que se le atri- 
buye, teniendo la fuerza moral necesaria para hacer las elecciones, 
la tendria también en el mismo sentido para subyugar á la parte 
dominada. Y en este caso ¿de que utilidad serian sus tres diputa- 
dos en las Cortes? ¿A que propósito norabraria entre ellos, un 
ilustrado patriota natural de Cataluña? 

Lo que el Espectador llamó facción servil é independiente, es 
la parte sana, es la inmensa mayoría de esta provincia, en que se 
comprende todo cuanto hay de mas ilustrado, mas liberal, mas in- 
teresado en la tranquilidad del pais, en la consolidación del siste- 
ma jurado por la nación; y en que se observe la Constitución ni 
mas ni menos, á despecho de un pequefiisimo éUperceptible puña- 
do de atolondrados; que quisieran vernos envueltos en*ios horrores 
deque nos ha preservado esa misma inmensa y juiciosa mayoría, 
siempre unida con el liberal, prudente y justo gefe que para nues- 
tra eterna lamentación acabamos de perder. 

La Sociedad económica de amigos del pais, no puede permane- 
cer en silencio, aun cuando se atribuya este agravio al acaloramien- 
to ó á la irreflexión, porque la Habana recibirá perjuicios irrepara- 
bles en las relaciones mercantiles que la hacen subsistir: ni cree que 
la inviolabilidad de un Sr. diputado; se estienda á sus opiniones 

3» 
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injuriosas^ aunque gustosa prescindirá de sus resentimientos en ob- 
sequio de la dignidad de un miembro de la representación nacional. 

Asi^ pues^ no titubea un instante en asegurar: que aquí no 
existe ni ha existido jamas facción servil é independiente: que 
no ha habido el motivo mas leve sobre que pudiese descansar el 
aserto del Espectador, que prohijó el Sr. diputado; y en esta virtud, 
pide que las Cortes se sirvan declarar que la indicación del Sr. Sal- 
va, no ha disminuido de modo alguno, el concepto de que goza 
esta isla, que el Congreso está satisfecho de su fidelidad y amor á 
las instituciones constitucionales y que esta declaratoria y represen- 
tación se inserten en el Diario de las Cortes. 

Y en su vista se acordó que se dirigiera á las Cortes por el 
conducto ordinario, y se imprimiera en el «Diario del gobierno,» 
para conocimiento del público.— Habana 15 de agosto de 1822.— 
¿Tose Agustín Govañtes, secretario. 



I 
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NOTICIA BIBLIOGRÁFICA 

P£RXOBI<!0S «ITABOS £N SSTA OBRA. 



Diario de la Habana. — De este dice Bachiller y Morales: 
«Se convirtió en este periódico el Aviso y continuó redactado por 
]a Sociedad Económica. Fué su fundador en esta forma D. Tomás 
Agustin Cervantes, y salió en cuarto en medio pliego hasta que en 
1812 tomó la forma de pliego español y fué aumentando sus colum- 
nas hasta 1846 en que se convirtió de hecho en la actual (cGaceta,» 
aunque la Sociedad conserva eí derecho de publicarlo con el nom- 
bre de Diario y aún ha intentado hacerlo en dos arriendos que han 
sido poco felices. (1)» En el número 469 de esta publicación, del 
12 de Diciembre de \8ll, hemos hallado ^una importante noticia 
después de lo que hemos escrito sobre Cortes. Dice así el periódico: 

«Ayer á las seis y media de la mañana salió de este puerto la 
fragata española Despacho en la que va el Sr. D. Juan Bernardo 
O-Gavan Canónigo Doctoral de esta Santa Iglesia Catedral, provi- 
sor y vicario general de esta diócesis^ y representante en Cortes por 
la Ciudad de Santiago de Cuba, con destino á la de Cádiz, para 
ocupar su asiento en el augusto congreso nacional.» 

Hemos visto también que en el Diario de 31 de Octubre de 
1810 (n? 61) se anungia haber entrado el 29 en el puerto, procedente 
de Veracruz, el navi^ae guerra inglés Baluarte su comandante el 



(i) Apuntes para la historia denlas letras y de la instrucción pública de la Isla 
de Cuba. Tomo II, pág. 117. 
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capitán de navio Mr. Charles Elphnístone, conduciendo á sa bordo á 
los Sres. Magistral D. Antonio Pérez, y Cura D. José Alcocer^ re- 
presentantes en Cortes el primero por Puebla 7 el segando por 
Tlaxcala. 

Se estuvo publicando en 4? , medio pliego, hasta el sábado 
14 de Diciembre de .ISll [número 471] en la imprenta del 
Gobierno 7 Capitanía General; comenzando á imprimirse desde el 
número 472 [15 de Diciemltire de 1811] en la oficina nueva de 
Arazoza 7 Soler. En este número se insertó lo siguiente: 9iDe 
Orden Superior. Se hace saber que así las órdenes 7 disposiciones 
de este gobierno, como los documentos de oficio que se dirigen á la 
Soberanía, 7 que se acostumbran publicar por medio de los perió- 
dicos para conocimiento é inteligencia del público en general, se 
insertarán en el papel de la Beal Sociedad Patriótica, intitulado el 
«Diario de la Habana; estando destinado este periódico para incluir 
aquellos artículos, que teniendo relación 7 dependencia con el go- 
bierno se han insertado hasta ahora en él, por lo que podrá anotar- 
se así en dicho Diario. Habana 7 de Diciembre de 1811.— Nota: 
La imprenta donde se trabaja actualmente el «Diario de la Haba- 
nai) está en la calle de la Habana casa núm. 177 contigua á la del 
Dr. D. Vicente Matamoros, esquina de la Maroma donde deben 
llevarse los originales 7 no á la imprenta de la Capitanía General. 

((Uno de los principales motivos que se han tenido presentes 
para dar más extensión á este Diario; ha sido el poder incluir opor- 
tunamente las noticias de ventas, compras, pérdidas, abertura de 
registros, entrada 7 salida de embarcaciones etc. que se compondrán 
de letra más pequeña. Todas las personas que quieran insertar en 
él las noticias que les interesen, ocurrirán á dicha imprenta, ó á la 
sombrereria esquina frente á la casa de la Obra-Pia 7 opuesta á la 
de D. Pedro Erice, calle de Mer3aderes. En ambos lugares se ha- 
llarán de venta los números sueltos por el precio de un real cada 
número de á pliego.» 

En una nota á la página 11 de esta obra, dijimos haberse des- 
pedido Someruelos de la Habana por medio de un manifiesto. Aho- 
ra, con el ((Diario de 21 de Abril de 1812 á la vista, diremos que es 
un documento lleno de cordura, lleno de honrados afectos, de pa- 
triotismo inmaculado. El pueblo cubano debe honrar la memoria 
de este general, dedicándole ¿07, 7 en todo tiempo, un recuerdo siem- 
pre excelso. Con cariño amó á los cubanoj^S^ntefesándose por sa 
constante felicidad. Gravemos en nuestro corazón las frases espon- 
táneas que brotaron de ese noble 7 honrado general espafiol; que 
aquí copio, 7 que son una parte de su de^ipedida del 19 de Abril: 

((Mas por cuanto el hombre es naturalmente frágil^ y el oons- 



—293— 

tituido en cargo público no sabdana realmehte con una recta inten* 
cion las faltas dimanadas de olvido^ de escasez de luces 7 otras in- 
voluntarias; manifiesto á la faz de todos los habitantes de esta Isla^ 
que si por estas inevitables miserias, 6 por administrador de la rec- 
ta justicia (pues el testimonio de mi conciencia no me arguye mali- 
cia) se resiente alguno quexoso 6 agraviado, 6 reconoce en mí algu- 
na deuda olvidada ú otro resentimiento de cualquiera clase que sea, 
le suplico encarecidamente y por el amor que á todos profeso, se per- 
sone á manifestármela, seguró de que*si resulta deuda, será satisfecha 
en el acto, 8Í de agravio,quedará también honrosamente indemnizado. 
«Con esta sincera invitación quedará tranquilo mi espíritu con 
el consuelo interior, de que si voluntariamente he ofendido á algu- 
no, voluntariamente y con todo corazón he deseado satisfacerle; y 
los días que permaneciere en esta ciudad disfrutando de la amable 
sociedad de este pueblo, serán los más felices j» dichosos de mi vida.» 

Gaceta diaria y Mensagero político, eco>6mico, li- 
terario. — Apareció el 15 de Diciembre de 1811, imprimiéndose . 
en la imprenta del Gobierno y Capitanía general. Me^io pliego en 
cuarto español. Su precio doce reales al mes, dándose medio pliego 
más, gratis para los suscritores, siempre que hubiese noticias impor- 
tantes de la Península 6 de otros puntos de Europa y América. Di- 
ce Bachiller ((contiene noticias y algunos artículos de política: poco 
de literatura y alguna crítica de teatros por N. R. (Nicolás Ruiz)» 
De este hay un juicio crítico sobre la representación del ((Delincuen- 
te honrado», en el teatro de la Habana. Bachiller dice que conti»- 
mió en 3812. 



El Mensajero político, económico, literario be la 
Habana.— Se publicó en los años de 1809, 1810 y 1811, en la 
imprenta de D. Pedro Nolasco Palmer saliendo por lo general los 
martes y los vierne^que no fuesen festivos. Constaba de medio plie- 
go cuarto espafíol. En 1810 escribió en él D. José Antonio de 
la Ossa, naturalista, dos artículos: uno sobre la importancia de la 
yerba de guinea como pasto en la Isla, y otro sobre las ventajas que 
traería el comercio de la planta bixa, que entre nosotros se produce, 
para emplearla en la tintoreria. 

En el afío de 1811 este periódico publicó la lista de las limos- 
nas, colectadas para socorro de las religiosas del convento de la 
Cruz de Zafra en Estremadura, en virtud de súplica de su abadesa 
la M. R. Madre Priora Sor Manuela de Jesús de Silva, dirigida en 
21 de Octubre y 7 de Noviembre de 1810. Y se publicó con mi- 
nuciosa claridad la cantidad recaudada, forma de remisión y gastos 
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de ella; lo que es hoy eu la Habana cos^ rara, donde á cada momen- 
to se improvisan suscriciones 7 nadie sabe la inversión de lo que 
|| se reoauda. Y desgraciadamente el mercantilismo 7 la informali- 
dady no pocas veces invade ahora entre nosotros la esfera religiosa. 

En aquella época el monasterio de Santa Catalina dio siete on- 
zas de oro; las Ursulinas 28 pesos; ias Claras 56; 7 las Teresas 21. 
De esta suscricion también se había en la (cGaceta Diaria^) núm. 28 
de 11 de Enero de 1812 7 número 36 del 19 de Enero. 

Bachiller hablando de este periódico nos dice: ((Poco original 
se insertó en este papel. En el se insertaron los discursos patrióti- 
cos del Semanario que llevaba ese título 7 en el que tanto escribió 
el gran Quintana. En los artículos originales 7 en las poesías se 
conocen algunas iniciales como las de M. Z. (Manuel 2^ueira) 
N. B. (Nicolás Euiz) 7 otras que después se han hecho distinguidas 
por sus obras posteriores. Dejaban al Mensajero la parte polí- 
ca, mientras en el Hablador, 7 luego el Patriota Americano 
se incluian los artículos de otros géneros.» 

El PA'^piOTA Americano— Oirapmóíííca por tres amigos 
amante del hombre^ la patria y la verdad. Dos tomos en octavo 
El primero tiene en su portada esta sentencia: (dJt pulchra bonis 
adderenb). El primero se imprimió en la imprenta de D. Pedro 
Nolasco Palmer coa 392 paginas. El segundo con 494 en CU7SI por- 
tada solo dice «El Patriota Americano» obra periódica. Al primer 
tomo le precede una ((advertencia» de los^itores 7 una (dntroduc- 
dbn». Esta forma ocho páginas sin niímeracion. Se publicó en 
1811 7 el segundo eu 1812. El primer volúmun de donde hemos 
tomado los notables artículos reproducidos en esta obra, me fué fa- 
cilitado bondadosamente, por el infatigable^ erudito é inteligente 
historiador D. Antonio López Prieto, juicioso crítico, amante de 
las curiosidades bibliográíicas de nuestra literatura. 

Bachiller hablando de este periódico dice: «Es sin duda el me- 
jor periódico de su especie publicado hasta entonces en la Habana,7 
además de sus bien escritos artículos sobre doctrina, contiene ma- 
chos trabajos sobro la historia 7 la estadística de la Isla que comen- 
zó á publicar con ocasión de impugnarse algunos errores sobre el 
artículo Cuba de la excelente Enciclopedia inglesa; como casi todas 
las publicaciones análogas no pudo continuar por el escaso, aunque 
escogido número de suscritores que lo favoreció.» 

Pezuela dice: n ((El Patriota Americano. Escelente obra 
periódica que se repartió por números ó entregas en la modestísima 
forma de 89 Lo publicaron el erudito D. José del Castillo 7 el sa- 
tírico D. Simón Sergaño, redactando también algunos artículos el 
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ilustre T>. Francisco Arango y Parreño y su primo D. José Aran- 
go. Conservamos una colección completa de esta publicación qufi 
compone dos tomos de escelentes artículos históricos, críticclsj eco- 
nómicos y políticos. Murió antes de cesar la primera époc^de li- 
bertad de imprenta en la Isla^ porque no contó con suscricion sufi- 
ciente para sostenerse en una población esencialmente mercantil y 
agrícola y poca instruida entonces para tomar gusto á escritos como 
los suyos, (i) ' 

índice 

DE LAS MATERIAS QUE CONTIENE EL PRIMER TOMO DK 

EL PATRIOTA AMERICANO. 

Número 1 : Intíoduccion, pág. 1. Núm. id. : Reflexiones 
gobre el verdadero patriotismo^ pág. 3. Núm. id. : Ligeras obser- 
vaciones sobre el gobierno pasado y sus efectos respecto de esta 
isla. pág. 8. Núm. 2: Reflexiones sobre la ley habeos corpiis, 
pág. z6. Núm. 3: Sobre el restablecimiento de las Cortes, pág. 36. 
J^úm. 4: Reflexiones sobre la institución de las leyes relativas á 
América, pág. 54. Núm. 5: Consideraciones que deben tenerse 
con el pueblo, pág. 75. Núm. 6: Sobre la igualdad de derechos 
entre los españoles europeos y ameriiíanos, pág. 82. Núm. id. : Las 
Cortes con relación á América, pág. 87. Núm. 8: Causas crimi- 
nales, pág. 127. Núm. 9: Dictamen de la comisión de justicia quf 
comprende un reglamento para abreviar las causas criminales, y 
asegurar la libertad^ersonal del hombre, pág. 131. Núm. 10: So- 
bre la pesa, pág. 145. Núm. id. : Causas de los atrasos de las 
haciendas de ganado en esta isla, pág. 160. Núm. 11: El Diezmo, 
pág. 168. Núm. id. : La Sisa/ pág. 168. Núm. id. : El derecho 
de Piragua, pág. id. Núm. id. : Del contrabando, pág. 172. Nú- 
mero 12: Sobre el abuso de la libertad de imprenta, pág*^182. 
Núm. id. : Régimen municipal, con una tabla que manifiesta el 
tanto por ciento que según *el dictamen de la comisión de hacienda 
deberá exigirse sobre la renta líquida de las fincas, comercio é in- 
dustria, pág. 188. Núm. id. : Proyecto para facilitar el curso de 
las causas criminales, pág. 192. Núm. 13: Inconvenientes de la 
libertad de imprenta sin seguridad personal, pág. 197. Núm. id. : 
Causas que concurren á sostener y aumentar el número excesivo de 
papelistas, pica-pleyto?, leguleyos y abogados, pág. 204. Núm. 14: 

(i) Pezuela: Diccionario geográfico, estadístico, histórico, de la Isla de Cuba 
—Página 521. 
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Bienes que resultarían de un cuerpo municipal electivo, pág. 212. 
tNúm. id. : Variedades, Pintura del hombre feliz. S.azgo moral 
extifiactado con algunas modificaciones de una obra no traducida, 
pág. ¿23. Núm. id. : La Espafia anterior á la invasión de los fran- 
ceses, 6 males inseparables del anticuo gobierno. Producción jo- 
cosa atribuida á D. Melchor de Jovellanos, Pan y To|^os, pág. 226. 
Núm. 16: Noticias estadísticas de Nueva Espafia, pág. 257. Nú- 
mero 17: Idea de las manufacturas de Nueva España, pág. 263. 
Acufiacion de monedas, pág. 265. Núm. id.: Eefíexiones sobre 
las actuales circunstancias, pág. 267. Núm. id. : Sobre la vacuna, 

Íág. 271. Núm. 18: Prudencia. Rasgo moral, pág. 278. Núm. id.: 
)iscurso sobre las instituciones religiosas, que podrá servir de apo- 
yo á las ideas que baxo el nombre de Philologos se expusieron eñ 
el número 13 de esta obra, y de contextacion al discurso del Cató- 
lico imperfecto, inserto en la Tertulia de la Habana número 22 
contra los malquerientes de los frayles, pág. 282. Núm. 21:. El 
Duende 'pelítico. ¿Habrá Inquisición, 6 no habrá Inquisición? 
pág. 329. Reflexiones que manifiestan si es útil ó perjudicial el 
tribunal del santo oficio, pág. 336. Introducción, pág. 336. Nú- 
mero 24: Erística. Contextacion á ciertas especie relativas á la 
América, publicadas en un periódico, pág. 363. Núm. 25: Adver- 
tencia á los editores, pág. 389. 

índice 

DE LAS MATERIAS QUE CONTIENE EL J^GUNDO TOMO DE 

EL PATRIOTA AMERICANO. 

Número 1 : Política. Reflexiones sobre la regeneración qo^ 
necesita el estado, pág. 3. Núm. id.: Contextacion de paso al 
prospecto del Frayle, pág. 13. Núm. id. : Política. De la consti- 
tución de los estados, 6 del modo en qjie se forman, pág. 15. Nüni. 
2: Se finaliza el discurso principiado en el número anterior, pág. 17. 
Núm. id.: Estado civil, pág. 20. Núm. id.: Moral. Del hombre 
y de su naturaleza, pág. 21. Núm. id.: De la sensibilidad de las 
facultades intelectuales, pág. 24. Núm. id. : Variedad. Noticia 
mineralógica del cerro de Guanabacoa comunicada al Excmo. señor 
marqués de Someruelos por el barón de Humbolt el año de iSO^j 
pág. 29. Ntfm. 3: Respuesta del Patriota Americano al calumnio- 
so prefacio del Frayle, alias, Ecoe ego, pág. 33. Núm. id.: Cuba. 
Traducción de la Enciclopedia británica, pág. 47. Núm. 4: Con- 
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tinúa el artículo anterior con notas^ pág. 49. Núm. 5: Finaliza el 
artículo precedente, pág. 65. Núm. id. : Variedades. Anécdota del 
general Paoli, pág. 66. Núm. id. ¿Es compatible la libertad de 1$ 
imprenta con el tribunal de la inquisición? pág. 67. Núní. id. : 
Sobre la educación de las mujeres, pág. 79. Núm. 6: Continúa el 
discurso anterior, pág. 81. Núm. id.: De los abogados. De las le- 
yes, pág. 88. Núm. 7: Proyecto de constitución. Potestad judicial. 
De los tribunales capítulo primero, pág. 99. Núm. id. : De la ad- 
ministración de justicia en lo civil cap. 29, pág. 107. Núm. id. : 
De la administración de justicia en lo criminal cap. 39, pág. 180. 
Núm. 8: Finaliza el discurso principiado en el número 69 sobre la 
educación de las mugeres, pág. 114. Núm. id.: Pensamientos fi- 
losóficos de un hombre de bien, pág. 122. Núm. 9: Respuesta á 
dos números 2, 3 y 4 del Frayle, pág. 129. Núm. id.: Continúa 
el discurso principiado ea el número 6 sobre la educación de las 
mugeres, pág. 141. Núm. 10: Finaliza el discurso precedente, 
pág. 145. Núm. id. : Repuesta al papel que salió en el número 8 
firmado: üh español nacido en suelo indiano^ pág.' Í51. Núm. id.: 
Memorias para la isla de Cuba, sacadas de varios manuscritos y 
principalmente del de D. Félix de Arrate titulado Historia de la 
isla de Cuba y plaza de la Habana, escrita por los años de 1754, 
pág. 155. Núm. 11: Memorias para la historia de la isla de Cuba, 
pág. 161. Núm. 12: Variedades. Los cuatro temperamentos, pág. 
167. Num. id. Remedio para el Asma, pág. 167. Núm. id. Mo- 
do de hacer un zulaque, que ni con el fuego se raja, ni con el agua 
se ablanda, muy útil en las casas de calderas para evitar que se 
agrie el guarapo, pág. 176. Núm. id. Ingenuidad. Para el Frayle. 
pág. 177. Núm. id. Apología de la locuacidad de las mugeres, 
pág. 178. Núm. 13 y 14: Reflexiones filosófico políticas sobre la 
nueva organización de ayuntamientos, pag. 183. Núm. id. Sueño, 
pág. 205. Núm. 15: Continúan las memorias para la historia de 
la isla de Cuba, pág. 216. Núm. id. Descubrimiento de la isla de 
Cuba, pág. 220. Núm. 16: Sobre la Factoría de tabacos. Cuestión 
pág. 231. Núm. id. Curiosidad. Historia del descubrimiento y 
educación de un hombre salvage, pág. 240. Núm. id. Anécdota de 
D' Alambert, ó terrible exemplo para las madres desnaturalizadas, 
pág. 245. Núm. 17: Continúan las memorias para la historia de 
la isla de Cuba, pág. 247. Núm. id. Religión y moral de los in- 
dios de Cuba, pág. 252. Núm. id. Conquista y población de la is- 
la de Cuba, pág. 257. Núm. 18: Para el Frayle, pág. 263. Núm. 
id. Filosofia, pág. 269. Núm. id. Entrada de Filócles en el mun- 
do. Retaso moral extractado del Anacarsis, pág. 274, Núm. id. 
Epílogo, pág. 277. Núm. id. Soneto. Mi tiempo, pág, 278. Núm. 

39 
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19: Continúan las memorias para la historia de la isla de Cuba, páe* 
279. Núm. id. Situación de la isla de Cuba, pág. 28. Núm. ia. 
Breve descripción geográfica de esta isla, pág. 282. Núm. id. Es- 
tado de la población de la isla de Cuba, pág. 283. Núm. 20: 
Continúan las memorias para la historia de la isla de Cuba, pág. 287. 
Núm. id. Detalles sobre la población de la historia de la isla, por 
lo tocante al gobierno de la Haban&, pág. 294. Núm. 21: Conti- 
núan las memorias para la historia de la isla de Cuba, pág. 303. 
Núm. id. Economía política, pág. 306. Núm. id. Motivos que han 
hecho abrazar á los redactores de este papel, el ímprobo trabajo de 
recopilar memorias para la historia de la isla de Cuba, 315. Núm. 22: 
Política peculiar de Buouaparteen cuanto á la religión católica: me- 
dios de que se vale para extinguirla, y subyugar los españoles por la 
seducción, ya que no puede dominarla por la fuerza, pág. 319. Núm. 
23: Finaliza el discurso precedente, pág. 335. Núm. id. Reflexio- 
nes sobre la crítica, pág. 346. Núm. 24: Finaliza el discurso an- 
terior, pág. 351. Núm. id. Historia natural aplicada á la industria 
pág. 358. Núm. id. Exemplos de verdadero patriotismo, pág. 362. 
Núm. id. Moral de la experiencia, pág. 364. Núm. 25: Continúan 
las memorias para la historia de la isla de Cubd. Del gobierno. 
Examen del gobierno español en America, pág. 367. Núm. id. 
Gobierno de la isla de Cuba, pág. 374. Núm. 26: Continúan las 
memorias para la historia déla isla de Cuba, pág. 383. Núm. id. 
Finaliza el discurso principiado en el número 24 sobre la experien- 
cia, pág. 387. Núm. id. Ulteriores ideas sobre la educación de la 
mujer, pág. 390. Núm. 27: Sobre la escasez de numerario, pig» 
399. Núm. id. : ¿Es 6 no liberal el arte de Jos cómicos? pág* 
103. Núp3. id. Finaliza el discurso principiado en el número an- 
terior sobre la educación délas mugeres, pág. 411. Núm. 28: Fina- 
liza el discurso principiado en el número 27. Pág. 415. Núm.idem: 
Corredores. Pág. 418. Núm. idem Policía, Pág. 424. Núm. idem: 
Dificultad de establecer un buen plan de legislación., Pág. 428' 
Núm. idem: Sobre la población de España. Pág. 431. Núm. idem 
Escasez de plata, Pág. 441. Núm. idem: ¿Qué espera el pueblo de 
Apodaca? Pág. 445. Núm. 30: Continua el discurso principiado en 
el número anterior sobre la población de Espafía. Pág. 447. Núm. 
id. Balanza del comercio, pág. 459. Núm. 31: Finaliza el discurso 
anterior, pág. 463. Núm. id. Detalles sobre el pueblo de Guanajay, 
pág. 470. Núm. id. Costumbres de la gente del campo en esta isla, 
pág. 474. Num. 32: Finaliza el discurso principiado en el nünaero 
anterior, pág. 479. Num. id. Advertencia, pág. 493. 

El Lince. — Era, según se decia en el prospecto, papel pei^^ 
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Dico PQfLiTico LITERARIO ECONÓMICO. ComeQzaba siempre con 
esta senVencía do Cicerón de su libro primero de oficios: «Decet 
quod ap\um est personis, temporibus, setatibus» Se publicó por la 
imprenta de Gobierno y Capitanía general y su primer número fué el 
de I? de Febrero de 1811. Salía los jueves y los domingos. Habia 
también en otros dias de la semana, números extraordinarios que 
generalmente saliai^ los martes, anunciándose en ellos si eran gratis 
6 nó. El último número que hemos visto es el 116 del 29 de Di- 
ciembre de 1811. 

La forma era en cuarto, medio pliego español. La suscricion valía 
cincorealesyextramuros,seisylos no suscritores podían comprarlo en 
la imprenta por medio real. El núm. 111 (15 de Diciembre) que es 
el primero del tomo segundo de este periódico, y los siguientes, se 
imprimieron en la nueva imprenta de los Sres. Arazoza y Soler si- 
tuada en la calle de la Habana núm, 177, casa contigua é^ la del 
Dr. D. Dionisio Vicente Matamoros, esquifia de la Maroma. Anun- 
ciaba que podian acudir á suscribirse, ó bien á dicha oficina ó á la 
sombrerería, calle de Mercaderes, esquina frente á la Casa de la 
Obrapia donde se espendia también números sueltos. Este perió- 
dico en su prospecto ofreció, como dice Bachiller «no reproducir las 
noticias del Diario y marchar de acuerdo con su redactor. El pri- 
mer número salió en viernes á pesar del ofrecimiento. En algunos 
números se lee esta nota «este número corresponde al jueves ó al 
domingo,» y es que quisieron consignar á la posteridad la inexacti- 
tud de su salida.» 

En el Lince se publicó una notable carta del habanero D. José 
Alvarez de Toledo y Dubois, diputado suplente por Santo Domin- 
go, dirigida á los editores del «Patriota en las Cortes». En ella re- 
futaba la pretensión de muchos impresos y anónimos que recibía, 
dirijidos todos á probar las inmensas ventajas que resultarían á 
España de declarar el derecho de sucesión del trono, en favor de 
Su Alteza Real la Princesa del Brasil, poniéndola en posesión de 
la Regencia, que no era otra cosa que la fusión con Portugal. (Lin- 
ce núm. 42, Mayo 19 de 1811. 

No concluiremos la reseña fle este periódico sin hacer mención 
de una noticia local, curiosa, grata á todo habanero que admire an- 
tiguas tradiciones y usos establecidos en su patria. Es la que trae 
el L.IM CE eistraordinario (número 4 del martes 12 de Febrero de 1811) 
Anuncia la representación en la noche de dicho dia de un Saínete 
titulado: «El chasco de la sambumbiería de San Lázaro» precedién- 
dole la comedia: «Fuerzas de Inglaterra ó la nación española y jura 
de Fernando VII por el Marqués de la Romanía, en la que se 
ejecutaba una danza patriótica con tres vivos transparentes», jrad§-. 
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más una marcha nacional por la Sra. Sabatini^ Polanco y «demás 
cantarines». Después de la marcha seguía él saínete. La fancion 
se daba á beneficio de Mr. Melchor Vichot y la entrada importaba 
cuatro reales. (1) 

(i) Recorriendo con más prolijo cuidado las páginas del tomo que forma este 
periódico, he hallado la conclusión de la correspondencia que medió entre los cen- 
sores Caballero y Mendoza y el general Someruelos, citada anteriormente cuando 
me ocupé de la época constitucional de 1810. Como importante complemento seré* 
produce lo que allí faltaba. 

HABANA. 

Continuación de la correspondencia oficial entre los censores eclesiásticos y el Exentó. S^- 
capitán general, comenzada en el número 84 de este periódico. 

«NuM. XI. — Pendiente mi contestación al cuarto oficio de Vms. de 13 del co- 
rriente sobre su renuncia del encargo de vocales de la junta interina de censura, ha- 
biéndoles' manifestado en mis tres anteriores contestaciones que no me hallo con fa- 
cultad para admitirla; repito ahora lo mismo. Pero considerando que en un nego- 
cio de esta importancia, y en este caso raro y extraordinario debo requirir á Vms. ; 
les requiero en nombre de nuestro augusto soberano el Sr. D. FERNANDO Vil, y 
por su ausencia y cautividad de S. A. el consejo de Regencia á que continúen Vnas. 
en el desempeño del encargo de censores interinos, hasta que S. A. se digne deter- 
minar lo que tenga por conveniente. Dios guarde á Vms. muchos años. Habana 
27 de Setiembre de 181 1. — El marques de Someruelos. — Sres. D. Domingo Mendoza 
y D. José Agustín Caballero. 

«NuM. XII. — Excmo. Sr. — La ley 94 título 16, libro 2 de Indias, estableció lo 
siguiente; « si algunos de nuestros ministros con causa justa y decente nos suplicare 
y pidiere licencia para dexar el oficio que exerce de nuestro real servicio, declara- 
mos que no será desacato, porque de ninguna manera nos queremos servir contra su 
voluntad.» 

«Y sí el soberano en quienVeside el lleno de la autoridad ha declarado que no 
se valdrá de ella respecto de los'ministros, que por justas causas no quieran servirle, 
es muy claro que V. E. no puede seguir conducta opuesta respecto de nosotros, que 
exercemos un ministerio interino, y por la mera dignación de V. E. 

«La citada ley cuadra en todas sus partes con el punto en cuestión. Primero, 
hemos suplicado y pedido licencia á V. E. para dexar el oficio que exercemos. Se- 
gundo, hemos alegado una causa justa y decente, que no nos ha negado V. E. : de- 
cente por que no lo seria volyiésemos á entrar en una junta de la que todo el públi- 
co sabe que V. E. con el I. A. á propuesta dal Sr. conde de 0-Reylli, juzgan debe- 
mos ser separados en ciertos casos en los que se ha supuesto con desdoro nuestro que 
precisamente hemos de prostituir la justicia, y han acordado representarlo asi al rey 
por medio del diputado. Es justa, por que choca á los principios de la equidad na- 
tural y del honor, el que V. E. nos estrene á concurrir con los mismos, que han 
consultado á V. E. la medida ilegal y violenta, que encierra el último oficio de V. 
E. que contestamos. Tercera, hemos manifestado á V. E. muchas veces nuestra de- 
terminada voluntad á no continuar en el honroso empleo de interino encargo de cen- 
sores. •• 

«Tampoco obsta á la admisión de nuestras renuncias el que V. E. haya dado 
cuenta á S. A. el consejo de Regencia, porque sí por esta razón debiéramos con- 
tinuar, vendríamos á incidir en la inobservancia de una ley, por la que manifiesta el 
soberano no quiere ser servido contra la voluntad de sus ministros; y quedaría tam- 
bién sin efecto la facultad que tiene para destituir todo el que pudo instituir. 

«Nos hemos detenido, Excmo, Sr. , en la exposición de nuestro derecho con el 
recto fin de alejar toda idea ó sospecha de insubordinación, cuando ratificamos nues- 
tra renuncia aun invocando V. E. el augusto nombre del monarca, para nuestra ve- 
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El Observador Habanero, PERióDid) Político, Cien- 
tífico Y Literario. Se publicó en el año noveno de la Constitu- 
ción, seguu se decía en las portadas de las entregas del año de 1820, 
y año die^ de la Gonstitucion, en las correspondientes á 1821. Las 
entregas ó cuadernos de 1820 se imprimieron en la imprenta de 
Arazoza y Soler impresores del gobierno Constitucional, hallándose 
abierta la suscricion en el despacho de esta imprenta. Las de 1821 
sallan de la «Oficina Liberal» (le Campe y la suscricion estaba abier- 
ta en el despacho de esta imprenta calle de la Muralla frente á la 
tienda de las Sres. Pedrajas y en la librería del Boquete. El ar- 
tículo titulado «Elecciones de los representantes de la Nación» que 
hemos insertado en esta obra lo escribió el Dr D. José Agustin 
Govantes. «Este periódico, dice mi amigo el Leibniz de Cuba 
Bachiller y Morales, es uno de los mejores que se han publi- 
cado en la Isla y el primero sin ^duda de su época. Era político 
en lo doctrinal, científico y literario. Escribieron en él Várela, 
Govantes, Santos Suarez y Escovedo. La publicación fué consa- 
grada á Lacy y Porlier á quienes se invoca al principio» (1) 

El Argos, Periódico Político, Científico y Literario. 
En el 49 español. Sin número fijo de pliegos y salia indetermina- 
demente pero casi siempre los Sábados y los Domingos. Los sus- 
critores tenian que adelantar un peso dándoseles ocho pliegos y de- 
jándolos en sus casas. En el prospecto dijo su director: (fNo saldrá 
en dia determinado; pero probablemente no pasará semana sin que 
salga por lo menos un pliego.» Constaba de dos partes, la primera 
política; científica y literaria la segunda. Se vendían números y 
apuntaban suscritores en la imprenta del periódico, en la librería 
del Boquete y en el «despacho de soda junto á los oficios» y en las 
boticas de D. Agustín Hernández y D. Antonio Mendoza. El pri- 
mer número es del lunes 5 de Junio de 1820, que insertó al prin- 
cipio una introducción ó prospecto. El ultimo es el 34 del 5 de 

neracion tan respetable, y requiriéndonos con 61. Nos parece pues que no merece- 
mos el alto requerimiento, porque nuestryesistencia descansa en una ley terminante, 
y es impulsada por im asunto en qué es parte V. E. como presidente que fué de 
aquel cabildo; y por que tratándosenos como si fuéramos reos de algim delito atroz, 
que nos hiciera perder el fuero eclesiástico, nos ha requerido V. E. sin valerse del 
medio legal de nuestro inmediato prelado» 

«Quedamos con pena del atraso que sufre la calificación de los papeles denun- 
ciados á la junta, pero no es culpa nuestra; la es del que causó la injuria, no de los 
que nos hemos quejado de ella [según han insinuado á V. E. los consultores. Dios 
guarde á V. E. muckos año5. Real Colegio Seminario y setiembre 30 de 181 1. — Dr. 
Domingo Mendosa. — Dr, José Agustín Caballero. — Excmo. Sr. marqués de Some- 
ruelos.» (Núm. 88, Octubre 3 de 181 1.) ^ 

(i) Apuntes para la Historia de las Letras 
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Marzo de 1821. Principió á imprimirlo la oficina de Amzoza y 
Soler impresores del Gobierno constitucional, pero desde el 22 (13 
de Diciembre de 1820) continuó la impresión la imprenta fraternal 
de los Diaz de Castro (Plazuela de San Juan de Dios casa num. 66) 
Se publicaron en él muy buenos artículos de política, entre ellos 
uno titulado «Soberanía del pueblo y elecciones populares conforme 
á la Constitución de la monarquía española» por José Antonio Mi- 
ralla caraqueño distinguido por su amor al progreso y celoso defen- 
sor del bien público en la Isla de Cuba. Dirigió el ((Argosj> el poeta 
colombiano José Fernandez de Madrid, doctor en cánones y en me- 
dicina. Por las revoluciones políticas de su patria fué hecho prisio- 
nero y remitido á la Habana donde permaneció nueve años. En 
este periódico se publicaron los versos y poesías del Sr. Madrid y 
artículos económicos políticos y literarios del mismo, y de otros no- 
tables escritores. Merecen digna mención el que escribió Madrid 
con el título de ((Estado de la Imprenta en la Habana»^ y el otro 
de industria sobre la manufactura de la hilaza de plátano que sus- 
cribe J. I. R. 
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